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				Es una hermosa noche de verano.

		

		
				Tienen las altas casas

		

		
				abiertos los balcones

		

		
				del viejo pueblo a la anchurosa plaza.

		

		
				En el amplio rectángulo desierto,

		

		
				bancos de piedra, evónimos y acacias

		

		
				simétricos dibujan

		

		
				sus negras sombras en la arena blanca.

		

		
				En el cenit, la luna, y en la torre,

		

		
				la esfera del reloj iluminada.

		

		
				Yo en este viejo pueblo paseando

		

		
				solo, como un fantasma.
 
Antonio Machado
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	El cristal del espejo roto le estaba regalando una imagen de paz embriagadora. Tumbado sobre el costado izquierdo, con la cabeza apoyada en la palma de la mano usando el antebrazo como pilar, Nathan contemplaba absorto el reflejo de la mujer más hermosa con la que jamás había estado. Ella dormía plácida y desnuda, también de lado, y se dejaba acariciar por la yema de los dedos del hombre que se encontraba acostado a su espalda.  

	La luz, muy débil, provenía del resplandor de una noche de luna llena que aún no había finalizado y se colaba por las rendijas de los tablones mal alineados en la pared del cobertizo. Aun así, el cuadro lucía soberbio. Un contorno de curvas bien definidas envuelto en la piel tersa de una mujer que se resistía a abandonar la juventud, morena y curtida con delicadeza. Un rostro hermoso, determinado, con los ojos cerrados y la melena azabache ondulada que le caía hasta los hombros.  

	Nathan se había quedado prendado de ella desde el primer día. Una mañana de hacía dos semanas, cuando aterrizó en la pensión y la chica salió a recibirlo con la blusa completamente empapada. Estaba sugerentemente enfadada después de pelearse con un enorme mastín que odiaba el baño más que cualquier otra cosa en el mundo. Aquel caluroso día, al asomar por la puerta del restaurante y sin mediar palabra, ambos cruzaron la mirada durante un largo y tenso minuto que a Nathan le pareció eterno.  

	Ahora la tenía a su lado durmiendo de costado después de una noche de pasión, y los mismos pechos que aquel día se insinuaban detrás del tejido se mostraban desnudos en la fotografía que revelaba el espejo. No podía dejar de contemplar la imagen, y al mismo tiempo jugaba con los dedos de su mano a dibujar con sutileza el contorno. Recorría en un suave vals, de arriba abajo, ahorcando su figura con el brazo que lanzaba desde su espalda, todos los poros de la piel de la mujer. Desde su mejilla derecha hasta las rodillas, atreviéndose a marcar pasos más delicados cuando la pista de baile era la aureola de sus senos, o el vello oscuro del pubis encerrado entre las piernas que descansaban la una sobre la otra ligeramente flexionadas.  Todavía era de noche, y la fatiga que hacía rato se había adueñado de la chica y la vencía sumiéndola en un sosegado descanso comenzaba a apoderarse de él, a pesar de que se resistía con fuerzas a poner el punto final a la velada. Se encontraba hechizado, viajando con su mente a una dimensión paralela. Una en la que el tiempo se detenía para siempre y ellos dos se quedaban atrapados sin otra preocupación que disfrutar del momento en compañía. 

	Es cierto que la conciencia, azorada ahora por la distancia a su lugar de origen, la celebración empapada en alcohol y la recompensa obtenida por el desliz, le estaba lanzando tímidos dardos de realidad. Cada vez los sentía menos hirientes, pero aún le recordaban que aquello que hacía no estaba bien. Que tal vez había sobrepasado un límite a partir del cual el camino se volvería muy tortuoso y el retorno prácticamente absurdo por imposible. Incluso así, con esa ligera desazón por remordimiento limando sus entrañas, el placer aquella noche era tal que el resentimiento se volvía inocuo.

	Nathan cambió la postura de su brazo izquierdo y pasó a colocarlo como cojín. Dejó la cabeza caer sobre él y situó su rostro a un par de centímetros del cabello de la chica. Buscaba empaparse antes de dormir de ese aroma a jabón natural desconocido hasta que llegó a la pensión, pero tan familiar más tarde. Sin remedio, una vez absorbido el aroma con profundidad, cerró los ojos y notó cómo su mente y su cuerpo se desvanecieron.

	El cantar de un gallo lejano lo despertó tres horas más tarde, justo cuando las primeras luces del alba jugaban al escondite en el interior del cobertizo y un manto de polvo silencioso flotaba suspendido por toda la estancia aprovechando esas autopistas de claridad. Nathan abrió los ojos con dificultad, algo aturdido. Se hallaba en la misma postura en la que se había quedado dormido. Carmen, ausente, descansaba todavía a su lado dándole la espalda. Notó de nuevo el aroma a jabón que impregnaba su melena, y el tacto de su cuerpo seguía siendo cálido a pesar de que la temperatura bajaba unos cuantos grados por la mañana. Trató de adivinar la hora antes de moverse. Probablemente no eran más de las siete, a juzgar por ese juego de luces que llenaban el chamizo de sombras disformes, y la coral de los cientos de aves que se escuchaban por los alrededores saludando al alba. 

	Ella aún no se había despertado, incluso parecía que en ese momento dormía con mayor placidez. Nathan bajó la mirada y la perdió de nuevo en las líneas de su cuerpo, en la curva que dibujaba el final de la espalda y el inicio de las nalgas. Al contemplarla una vez más, no pudo resistirse a dejar su mano caer en ese punto en el que la cordura perdía enteros. Comenzó de nuevo a acariciarla, a cubrir con el tacto de la palma de la mano todo el contorno de sus muslos, de su trasero, de su cadera. Pronto notó cómo la ternura se disolvía en el aire y el delirio se adueñaba de sus intenciones, manifestándose en cuestión de segundos en forma de erección descontrolada. Se vio otra vez irremediablemente atrapado por el embrujo magnético. Estiró el brazo por encima de ella y con una firme contracción la atrajo hacia sí. Dejó que ahora fuese su falo erecto el que buscara las caricias con el roce de la piel de la chica, al mismo tiempo que la mano de ese brazo que servía de lazo buscaba sin discreción atrapar cualquiera de sus pechos. Nathan sintió su propio corazón agolparse en la garganta. El aire entraba y salía de sus pulmones de manera atolondrada, entrecortada. Se encontraba completamente excitado y solo conocía un remedio para ese mal tan placentero. Se separó unos centímetros y colocó su mano sobre el hombro de Carmen. Tiró de ella para hacer que se girara y poder despertarla con un beso en los labios. Estaba seguro de que iba a ser íntegramente recompensado.

	Cuando el cuerpo de la mujer se hubo volteado, justo en el momento en el que se disponía a abalanzarse sobre ella, Nathan recibió un latigazo que provocó que todo el fulgor sexual que rezumaba su alma se desparramara por el suelo terroso del cobertizo. La sorpresa y el miedo fueron de tal envergadura, que sintió algo así como una mano invisible que lo atrapaba por la espalda y tiraba de él hasta arrojarlo a varios metros de distancia. Terminó sentado en el suelo, desnudo, con los ojos desorbitados y a punto de salir propulsados de sus cuencas. 

	Carmen seguía sin moverse, y en lugar de despertar con una complaciente sonrisa como él esperaba cuando tiro de ella para hacerla girar, se presentaba aún distraída, con los ojos cerrados, pero con una enorme tajada dibujada en la garganta. Una abertura de varios centímetros por la que manaba sangre de color rojo intenso. La misma sangre que horas antes corría acelerada por sus venas, cuando ambos se enredaban en un apasionado encuentro sexual. 

	Ahora esa sangre teñía la manta sobre la que yacía su cuerpo sin vida.    
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	El reloj de local apuntaba las diez y media cuando Nathan terminó de cenar. Era el tercer fin de semana consecutivo que pasaba en La Posada Blanca, único hospedaje en más de treinta kilómetros a la redonda, y en el que había caído en pleno mes de agosto de 1982 gracias a su madre de origen hispano. A decir verdad, su madre colombiana poco había tenido que ver para que la compañía estadounidense a la que pertenecía firmara meses antes la adquisición de una nueva planta de filtración con una empresa láctea española que contaba con varios centros repartidos por la península. Aunque sí que gracias a ella podía presumir de un fluido español, hablado y escrito, aprendido desde la infancia en el seno familiar. Y eso le había llevado a ser el ingeniero encargado de aquel novedoso proyecto para una España recién salida del yugo de la dictadura.  

	Esa noche el local estaba inusualmente repleto debido a la celebración de las fiestas del patrón del pueblo. Era sábado y todo el mundo se había echado a la calle desde primera hora de la mañana para festejar, sin olvidar el obligado recogimiento a las horas centrales del día cuando la temperatura alcanzaba a diario durante el mes de agosto la cifra de cuarenta grados centígrados. Salir al exterior antes de las seis de la tarde suponía correr un riesgo del todo innecesario. 

	Nathan dejó la cucharilla del postre sobre el plato. Esa noche le habían servido la tarta especial de la casa. A continuación, se reclinó sobre el respaldo de la silla y vio a Raimundo aproximarse desde el fondo del restaurante. Atravesaba con dificultad el bullicio de la veintena de mesas repartidas por el comedor. 

	—Mr. Erwin, ¿qué tal todo? ¿Le traigo un cafelito? —le preguntó solícito mientras retiraba el plato de la mesa con los restos del postre.

	Raimundo era un hombre que superaba los sesenta. Lucía una electrizante agilidad a pesar de la edad, la que tenía y la que aparentaba. Además, presumía de no haber descansado un solo día desde que tuviera capacidad para el trabajo, y eso se notaba sobre todo en la expresión de su rostro, marcado por unas profundas ojeras y una tez tostada y curtida con el paso de los años; el pelo, ralo y gris, tampoco le hacía parecer más joven. Vivía por y para un negocio que abría sus puertas al público veinte años antes. Al principio, solo como bar de comidas para transportistas y cazadores sobremanera. Más tarde, a Raimundo se le ocurría dar salida a una segunda planta que tenía la casa, adecentando, de manera humilde pero muy práctica, seis habitaciones ocupadas en el pasado por los hermanos de su madre.

	—No sé, Raimundo. Es un poco tarde. Luego no podré dormir.

	—¿Dormir? ¿Hoy? ¿Es que no ha visto cómo está el ambiente? —añadió con retórica girándose hacia el comedor—. Hoy en este pueblo no se duerme, ¿no ve que estamos de feria? Tiene que salir a darse una vuelta y a disfrutar de las fiestas. Seguro que allí en América no saben celebrar como hacemos los españoles.

	—Bueno, no se crea, tampoco lo hacemos mal —replicó esbozando una sonrisa—. Pero no, estoy bastante cansado, así que supongo que me iré a dormir enseguida. Estas últimas noches casi no he pegado ojo por culpa del calor. 

	—Usted verá, aunque creo que debiera animarse. Seguro que luego se lo pasa mejor de lo que piensa. Mañana es domingo y podrá dormir hasta la hora que quiera —hizo una pausa—. Voy a traerle una copita de un licor de miel que prepara un amigo del pueblo. Por aquí lo utilizamos para certificar que alguien se ha muerto antes de llamar al párroco para que envíe su alma a los cielos. Si después de beberlo sigue pensando en irse a acostar, no le volveré a insistir.

	—Está bien, le acepto la copa, pero no creo que a mí consiga resucitarme. 

	Raimundo terminó de recoger la mesa y se alejó atravesando de nuevo el comedor. Nathan lo siguió con la mirada y se percató de que gran parte de la clientela estaba comenzando a dejar los cubiertos sobre los platos y a sustituirlos por el tabaco. El ambiente se iba animando, y eso se notaba sobre todo en el tono de las conversaciones que aumentaba por momentos. Durante un instante su mente voló hasta su país y se sintió invadido por una pizca de añoranza. Esa noche le hubiese gustado estar acompañado de sus amigos para disfrutar del ambiente festivo que se respiraba en aquel lugar. 

	El sentimiento de soledad se esfumó de manera inmediata cuando vio a Carmen acercarse sonriendo. En la mano derecha llevaba una copa llena hasta la mitad de un licor de color dorado. Licor que bailaba en el cristal al compás de los pasos que ella misma marcaba salerosa mientras se aproximaba. Nathan se puso nervioso nada más descubrirla con la mirada, cosa que le ocurría desde el primer día que la vio cuando entró en el local después del largo viaje desde Estados Unidos. Se sentía hechizado solo con su presencia. Esa noche vestía una falda plisada de color negro justo por encima de las rodillas y una blusa blanca lisa ajustada. La llevaba desabotonada desde el cuello hasta donde se dejaba ver el sostén asomando tras la tela, con poca sutileza y de forma muy sugerente. Un canalillo en el que Nathan había soñado perderse varias veces durante los últimos quince días.    

	—Buenas noches, Nathan —le saludó carialegre al llegar a la mesa. Era una de las pocas personas en el pueblo que se dirigía a él por su nombre de pila—. Este veneno es para ti. 

	—Hola, Carmen, ¿veneno? —preguntó aparentando estar asustado.

	—Sí. No hay quién se lo beba, por mucho que Raimundo hable de sus virtudes. 

	La chica se inclinó sobre la mesa para dejar la copa y al erguirse de nuevo, con un rápido ademán, se sujetó la melena por detrás de la nuca usando las dos manos y aprovechando una goma que llevaba puesta en la muñeca derecha. Fue un gesto veloz, pero como lo llevó a cabo sin dejar de mirarle directamente a los ojos, Nathan lo percibió como si se tratase de una eternidad en la que sintió su cuerpo estremecerse, derretirse incontenible sobre la silla mientras todo el calor que hacía en el local se concentraba en sus dos mejillas. Ella captó al instante el rubor que provocaban sus ojos clavados en los del hombre, igual que lo había captado el primer día cuando apareció por la puerta de la pensión mientras se afanaba en bañar al maldito perro de Raimundo. De pronto se sintió profundamente halagada.

	—¿Qué harás más tarde? —le preguntó mientras terminaba de atusarse el pelo.

	—¿Cómo? —A Nathan la pregunta le pilló por sorpresa.

	—A la una espero poder largarme de aquí y salir a dar una vuelta por el pueblo. Mañana no tengo que entrar hasta la hora de comer, y esta noche viene a la plaza a tocar un grupo de Toledo. Si sales a dar una vuelta igual nos vemos —hizo una pausa, sonrió y terminó la frase—, y me sacas a bailar. Tengo curiosidad por saber cómo bailan los americanos. 

	Nathan se quedó petrificado. 

	—¿Luego? Eh, no sé, se hará tarde…

	—Anda, no seas soso —le interrumpió—. Seguro que no te arrepientes. Tómate un par de estos —señaló hacia la copa que ya esperaba desafiante sobre la mesa— y verás cómo te animas.

	Le guiñó un ojo, se giró y se alejó hacia la barra. Nathan se quedó embobado unos segundos más, contemplando cómo se detenía a charlar con unos clientes que cenaban en otra mesa. Después, cuando ella desapareció tras la barra, buscó la copa de licor y con un gesto veloz se la llevó a la boca. Al instante de empapar la lengua y justo después, cuando el brebaje comenzó a descender por su garganta, sintió el desgarrador resultado de la graduación alcohólica. Incluso sus ojos, tan afanados unos segundos antes en seguir a la camarera por el local, se cerraron al tiempo que tragaba y de manera automática. Para cuando se volvieron a abrir lo hicieron completamente mojados y empañados por las lágrimas que lloraban la osadía. No recordaba haber bebido jamás algo tan fuerte y sin embargo, una vez superados los efectos orgánicos, Nathan sintió de repente cómo todo el ardor del estómago se volvía a su favor y la cobardía se disolvía ahora hasta casi desaparecer, dejando paso a una extraña sensación de arrojo que le hizo pensar que quizás no era tan mala la idea de salir a tomar algo por el pueblo antes de irse a la cama.

	Fue tal el efecto positivo que halló en la bebida que, en las siguientes dos horas, mientras que poco a poco todos los comensales finalizaban la cena y el jolgorio de la sobremesa se adueñaba del local, Nathan llegó a repetir la consumición hasta en seis ocasiones. Y hay que decir que para nada la ingirió con la misma dificultad que la primera, sino todo lo contrario. Parecía que a medida que su cuerpo se acostumbraba a la potencia del jarabe, cada trago era menos agresivo que el anterior y en cambio, el impacto que causaba en su ego más y más liberador. Enseguida se vio envuelto en la celebración, departiendo a ratos con unos y otros, los más completamente desconocidos para él. Solo alguno le resultaba familiar simplemente de verlo por el pueblo o por la factoría después de llevar en la zona dos semanas completas. Incluso recordaba vagamente a un par de hombres con los que había estado allí mismo hablando una semana antes, después de la copiosa comida con la que el director de la fábrica había decidido agasajarle. Aquella tarde terminó postrado en la cama después de más de cuatro horas de insulsa charla y varias copas de wiski, sin recordar apenas los términos en los que había transcurrido la velada. Esa noche en cambio, estaba decidido a que no le ocurriese lo mismo, aunque a medida que pasaban los minutos, la jarana iba en aumento y el alcohol se apoderaba de su razón de manera desafiante. 

	Bebió, habló y se rio a carcajadas. Incluso bailó en el centro del local, acompañado de varias personas, algunas canciones populares con aire de flamenco con las que una mujer en otra mesa deleitó al público en varias ocasiones. En cuestión de minutos se encontró completamente inducido por el ambiente y mientras esto sucedía, no perdió la oportunidad de acercarse a Carmen cada vez que ella pasaba por su lado. Además, a la chica no parecía importarle en absoluto. Era como si en lugar de ofenderse cuando el extranjero la tomaba por la cintura y le daba varias vueltas danzando de manera atolondrada, se sintiese en parte halagada por ser el centro de atención del exótico visitante. El resto se limitaba a aplaudir y a reír la escena, incluso a imitarle en su ridícula representación de bailaor de las Américas. Verdaderamente estaba disfrutando como no recordaba haberlo hecho nunca en toda su vida, y era consciente de que el personal que le acompañaba esa noche también lo hacía, aunque en parte fuese a su costa. 

	El tiempo pasó muy rápido y hacia las dos de la mañana el restaurante comenzó a perder aforo. En cuestión de minutos y como por arte de magia se quedó vacío, a excepción del americano, Raimundo, y un pobre vecino, borracho solitario conocido de la localidad. Cuando Nathan se percató de su presencia, este se encontraba inmóvil durmiendo sobre una de las mesas vacías. Él por su parte permanecía de pie junto a la barra, y Raimundo recorría el local con gesto cansado. Retiraba los restos de la avalancha humana que acababa de irse.

	Nathan se giró, apoyó la espalda contra la barra, y consultó la hora en su reloj. Las dos menos veinte de la madrugada. Por un instante, al encontrarse completamente solo, otra vez y ahora de manera literal, sintió de nuevo la punzada de añoranza y pensó seriamente en retirarse a su habitación para dar por concluida la velada. Sin embargo, mientras perdía la mirada en la espalda de Raimundo recorriendo silencioso las mesas, una escena reciente le hizo cambiar de idea de forma repentina. Al rememorar el instante en el que Carmen, hacía rato que ya no la veía, le proponía salir esa noche a bailar, notó de golpe cómo la excitación se le agarraba una vez más en el estómago.

	—Mr. Erwin, se ha quedado pasmado. ¿Se encuentra bien? Quizás ha bebido un poco más de la cuenta —apuntó Raimundo sonriendo con malicia al regresar a la barra.

	—¿Eh? No, no, estoy bien.

	—¿Ya ha pensado qué hará esta noche? Al final se ha animado más de lo que creía, ¿eh?

	El hostelero llegó a su altura y comenzó a descargar la bandeja sobre la barra.

	—Sí, ha estado bien, pero no tengo muy claro si me apetece mucho continuar la fiesta. Ahora sí que estoy cansado. 

	—Pues entonces quizás sí —recalcó el «sí»—, que tenga que salir a dar una vuelta. No creo que sea muy conveniente que se vaya a la cama ahora mismo. Puede que el techo de la habitación se ponga a girar sobre su cabeza. 

	Nathan sonrió al escuchar el comentario. Sabía exactamente a qué se estaba refiriendo. Además, la idea de salir a la calle y cruzarse con la chica, como precisamente ella le había sugerido, provocaba que en su mente el propósito de irse a dormir perdiese fuerza por segundos.   

	—Tal vez tenga razón —aseguró convencido de que saldría—. Me cambiaré de ropa e iré a dar un paseo a ver cómo está el ambiente por el pueblo. ¿Carmen ya se ha marchado? Hace rato que no la veo por aquí.

	Al instante se arrepintió de formular la pregunta. Sobre todo cuando vio una sonrisa sagaz asomar en el rostro de Raimundo.

	—Sí, hace un poco que se ha ido —respondió sin borrar el gesto de su cara—. Me parece a mí que la muchacha le trae un poco loquito.  

	— ¿A mí? No, no, que va. Es simple curiosidad —se apresuró a responder abochornado. 

	—Curiosidad, será eso. Ya he visto cómo la sujetaba antes. Tenga cuidado, Mr. Erwin, que Carmen es mucha hembra, incluso para usted.

	—Anda, Raimundo, que podría ser mi hija —añadió con desdén al tiempo que daba un paso al frente para separarse—. Voy a subir a la habitación y saldré a dar una vuelta. Ya le veo mañana.

	Comenzó a caminar hacia la escalera.  

	—¡Mr.!  —lo llamó en el momento en el que se alejaba.

	Nathan se giró extrañado.

	—Cuando regrese, la puerta del bar estará cerrada. Le dejo una llave y la abre usted mismo —le indicó.

	—Oh, bien, gracias. No lo había pensado. 

	Raimundo sacó un manojo de llaves del bolsillo del pantalón y separó una. Se acercó caminando hasta él y se la ofreció. 

	—Gracias.

	—Acuérdese de volver a echarla cuando esté dentro. No creo que nadie venga esta noche, pero con tanta gente en el pueblo nunca se sabe. 

	—Está bien, descuide, la dejaré cerrada.

	—Perfecto. Páselo bien.

	—Bueno, solo un paseo y enseguida regreso. Gracias. 

	La Posada se encontraba construida a las afueras de la aldea. A pocos metros, justo entre esta y la villa, la fábrica en la que Nathan estaba desempeñando su trabajo esa temporada. El camino hasta la factoría lo conocía porque lo hacía al menos cuatro veces al día, y hasta el centro del pueblo sabía que como mucho le tomaría otros diez minutos. La noche, como todas desde que había llegado, era fantástica. No para dormir, por supuesto, pero sí para pasear bajo el manto de estrellas que iluminaban el trayecto y que junto con el ánimo que le procuraba el run run lejano proveniente de la orquesta en la plaza, y una ducha de agua fría que se regalaba justo antes de salir, habían conseguido borrar de su cuerpo los signos de la curda con la que finalizaba tras la cena.

	Nada más cruzar bajo el arco centenario que abría una de las dos arterias principales del municipio, Nathan comprendió lo que la fiesta suponía para sus habitantes. Enseguida advirtió que todo el mundo se había echado a la calle, y los escasos cien metros que separaban el arco y la plaza en la que estaba la iglesia los recorrió entre un mar de personas festejando en grupos más o menos grandes. La mayoría iban armados con botellas o porrones, riendo con diversión y camaradería, ajenos al anónimo paseante que atravesaba la calle entre ellos. Además, ya lo notó en el bar, era como si esa noche el ambiente festivo hubiese transformado a esas gentes, y de pronto se hubiesen vuelto clementes con el extraño al que otros días miraban desconfiados y de reojo cuando pasaba a su lado matando el tiempo al final de una jornada de trabajo.  

	Caminó entre el barullo hacia la plaza, y al llegar se encontró con un tumulto de gente agolpado bajo un océano de bombillitas de colores y banderillas, todas colgando tendidas de cientos de cables y cuerdas que unían las casas de alrededor. Además, en un punto concreto divisó una camioneta con el toldo del remolque retirado y sobre ella, a modo de escenario, dos hombres a los instrumentos y una mujer joven micrófono en mano, vestida con un llamativo traje de fiesta.  Interpretaban algún tipo de canción popular que el público bailaba y coreaba al unísono y de manera entregada. 

	Nathan se detuvo un instante y lanzó la mirada por encima del gentío. Lo hizo por instinto, esperando quizás encontrar a Carmen bailando, divirtiéndose entre la multitud, aguardando impaciente su llegada. «Qué imbécil eres», se dijo al ser incapaz de reconocer a nadie entre la muchedumbre y mientras terminaba sin éxito de recorrer con la vista el plantel. «¿Qué haces aquí, Nathan? ¿Qué esperabas?» Pensó desolado y un tanto avergonzado por esa actitud pubescente.

	En este deambular con la mirada y a pocos metros del escenario móvil, advirtió un local construido con barras de metal y una carpa. Comprobó desde la distancia que se estaban despachando bebidas, y pensó que quizás lo mejor era situarse cerca y tomar una cerveza antes de irse a la cama, que era donde debería haberse quedado, en lugar de andar vagando por el pueblo entre tanto desconocido y arrastrado por la quimérica proposición de una chica fuera de su alcance.

	— ¿Qué tal, Mr. Erwin? ¿Disfrutando de la feria del pueblo?

	La pregunta le cogió desprevenido mientras apuraba el último trago de la caña que le acababan de servir en un vaso de plástico. Se encontraba apostado de pie junto a la barra del bar. El calor seguía siendo bochornoso, y la agradable sensación de la bebida fría hizo que esa primera consumición desapareciera por su garganta casi en cuestión de segundos. Nathan se giró bruscamente para ver quién le estaba saludando. Al ver el uniforme se sintió un tanto abrumado.

	—¿No me recuerda? —le preguntó el sargento Sánchez sonriendo al darse cuenta de que el americano se quedaba medio pasmado mirando hacia él y hacia su compañero—. Alberto, ponle otra al amigo yanqui, que hace mucho calor esta noche y no queremos que se deshidrate. A ésta le invita El Cuerpo. —Acompañó las palabras con un guiño cómplice que Nathan no terminó de entender.

	El camarero atendió la comanda. 

	—Lo siento, ahora mismo no caigo —respondió.

	—Ya, puede que el otro día se nos fuese un poco la mano con el vino —añadió el guardia civil de nuevo sonriendo—. Aunque bueno, me ha dicho un pajarito que esta noche tampoco lo ha hecho nada mal. Creo que ha estado pletórico en La Posada…

	«Mierda», se dijo para sí el americano al percatarse de que la celebración en el hospedaje no había tardado ni una hora en hacerse pública. 

	—Gracias por la invitación —observó señalando la cerveza. Trataba de desviar la atención del comentario—. Pero insisto. Siento decirle que no le conozco.

	—Sí que me conoce —replicó el otro en tono más serio—. Digamos más bien que no me recuerda.

	Nathan apretó los labios y negó con la cabeza.

	—Bueno, si usted lo dice.

	—Mr. Erwin, soy el sargento Sánchez, Ignacio Sánchez. Nos conocimos la semana pasada precisamente en La Posada. Comimos juntos —usó un tono más grave.

	Nathan escrutó a su interlocutor con la mirada. El sargento Sánchez era un hombre joven, de unos cuarenta años de edad como máximo, bien parecido y de complexión atlética. Tenía el rostro perfectamente perfilado, mandíbula fuerte y prominente, pómulos bien marcados, y una tez lisa y brillante, probablemente después de varias horas de pulido diario tras las cuchillas de una maquinilla extenuada por el uso intensivo. No lo veía bien a causa del tricornio, pero el cuero cabelludo que aparecía sobre las orejas lo traía rapado al milímetro.

	—De verdad que lo siento. No termino de recordarle —aseguró con tristeza figurada—. Tal vez sea por el uniforme.

	El guardia civil arrugó la frente y torció la boca. Parecía molesto por el olvido. Después, dibujó una sonrisa leve.

	—No importa, será eso, el uniforme —hizo una pausa—. ¡O la borrachera que nos cogimos el otro día! —exclamó acompañando las palabras de una risotada, y desviando la mirada con complicidad hacia su compañero. Aguardaba paciente separado unos centímetros. 

	A continuación, levantó el brazo derecho y le propinó a Nathan unos golpecitos sobre el hombro. Un gesto de camaradería con el que cogió al ingeniero desprevenido.

	—Bueno, páselo bien esta noche que está el ambiente para ello. Y tenga cuidado con la bebida, que luego anda por ahí sin acordarse de lo que hace.

	Nathan sonrió con displicencia. 

	—Gracias, lo tendré —concluyó.

	—Venga, Luis, sigamos con la ronda. 

	Ambos guardias civiles le saludaron llevándose la mano tensa a la frente, y este les devolvió el gesto asintiendo silencioso con la cabeza. Mientras que observaba cómo se alejaban, bordeando la muchedumbre que seguía acompañando las notas musicales bajo las luces de fiesta, Nathan trató una vez más de hacer memoria y situar en ella al sargento Ignacio Sánchez. No fue capaz. Por más que se estrujó el cerebro intentando despejar la nube que distorsionaba la imagen de la velada, no consiguió distinguir al guardia civil entre los comensales que le acompañaron en aquella especie de bienvenida. Después, algo abochornado consigo mismo por este episodio, una vez que la pareja de uniforme salió de su campo de visión perdida entre la multitud, se giró y observó sobre la barra el vaso de cerveza recién servido. Lo cogió con desgana, y como hiciera con el primero, lo vació prácticamente de un solo trago, aunque en esta ocasión le resultó menos reconfortante. A continuación, consultó su reloj. «Bueno, Nathan, tal vez va siendo hora de que te vayas a la cama, antes de que tu cerebro comience a borrarlo todo», pensó con desazón. Dejó el vaso de plástico vacío y se dispuso a salir de la plaza para regresar a la pensión. 

	No había avanzado en retirada ni diez metros en el callejón por el que había llegado antes, menos concurrido ahora, cuando una mano le sujetó el hombro por la espalda. El americano se giró sobresaltado y con cara de pocos amigos. 

	—Pero bueno, ni que hubieses visto un fantasma —manifestó Carmen impresionada por la reacción—. ¿Ya te marchas? —añadió forzando una sonrisa inocente.

	Nathan se quedó estático unos segundos sin reaccionar. El encuentro le acababa de resultar excesivamente sorpresivo, tanto por lo inesperado del contacto por la espalda como por lo rápidamente que se habían esfumado las intenciones de encontrarse con la chica esa noche.  Antes de pronunciar una palabra lanzó la mirada de arriba abajo escrutando la figura de la mujer. Llevaba el pelo recogido y se había maquillado con sutileza, al tiempo que sustituía la blusa blanca y la falda negra de faena por un bonito vestido de hilo estampado con flores, que colgaba de dos estrechos tirantes hasta la mitad de sus pechos y se extendía cogiendo cierto vuelo justo por encima de las rodillas. Unos finos zapatos de tacón hacían que la cabeza de Carmen se levantase un par de centímetros por encima de la suya. Después de contemplarla unos segundos, recogió la mirada y la posó en los ojos de ella, perdiéndose una vez más en el fondo de esos dos océanos azules en los que hacía tiempo que su destino había naufragado. 

	—Eh…, se hacía tarde —musitó sin resultar convincente. 

	— ¿Tarde? Anda, no seas bobo. Ven conmigo.

	La chica le regaló una sonrisa que Nathan notó cómo se le clavaba en el mismísimo centro del alma. Después, sin borrar el gesto de su cara, le cogió de una mano y tiró de él, primero con suavidad y luego, una vez que el hombre hubo arrancado la suela de sus zapatos del empedrado y comenzado a caminar tras ella, indeciso pero sin oponerse, con mucho más vigor.  Nathan se vio entonces como si fuese un ligero globo de goma arrastrado por una niña traviesa que disfruta del juego dominando el artilugio a su antojo, caminando ágil y divertida entre las estrechas calles del pueblo, y mirando de vez en cuando y de manera fugaz hacia atrás, carialegre, para cerciorarse de que el juguete que remolca la acompaña sometido a su antojo. A cada paso que daban por el pequeño laberinto de calles encaladas poco a poco se alejaban de la plaza. La música y los vítores del resto se oían cada vez más distantes, casi disueltas en el aire cálido de la noche, como si se tratase de un tenue hilo musical puesto allí para eliminar de sus cabezas la idea de la íntima soledad que el resto del paisaje les estaba devolviendo. Y más aún, cuando Carmen se detuvo súbitamente en el más angosto de los pasadizos que habían atravesado hasta ese momento. Separada por la distancia que ponían entre ellos los dos brazos enganchados y ligeramente extendidos, se quedó mirando hacia Nathan en silencio. Luego de ver cómo él se derretía justo enfrente, dio un pequeño paso y se aproximó manteniendo la sonrisa. La misma sonrisa con la que acababan de hacer el recorrido por el interior del pueblo, aunque ahora, y más a medida que se acercaba a él, Nathan la percibía con un toque de malicia, un tanto lasciva incluso, intimidante. Cuando ya prácticamente podía sentir el aliento de la chica acariciando su propia cara, ella se abalanzó sobre él y le propinó un apasionado beso en los labios. El americano no dijo nada, no pudo. Sus músculos se quedaron paralizados y sus labios sellados mientras ella le besaba. 
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	Permaneció sentado a un par de metros de distancia durante varios minutos. Todo su organismo era víctima de una parálisis absoluta, mientras sus ojos no dejaban de beber de la estampa devastadora que tenía delante. Carmen continuaba desnuda, ahora tendida bocarriba después de que él la voltease para intentar despertarla con un beso. Exhibía una enorme cisura en la garganta y bajo su cuerpo, un reguero de sangre que ya había empezado a extenderse por el suelo. Primero por debajo de su cabeza y ahora conducido directamente hasta la posición en la que el americano se presentaba casi tan muerto como la chica.

	«¿Qué ha pasado?». El cerebro de Nathan no era capaz de interpretar lo que estaba sucediendo. Recordaba la noche de pasión entregada que habían protagonizado, pero la imagen del encuentro, nublada ahora por la de la mujer muerta en el suelo, le parecía tan lejana que le costaba incluso situarla en el tiempo. Y mientras tanto, seguía sin moverse. No se atrevía, no podía, solo sus párpados osaron a cerrarse un par de veces para humedecer unos ojos extasiados por el cuadro que contemplaban. 

	De pronto, escuchó un ruido en el exterior. Un crujido distante que le provocó un escalofrío. Una especie de descarga eléctrica que le trajo de vuelta a la tierra. Nathan giró acelerado la cabeza intentando traspasar con la imaginación la pared de madera que tenía a su derecha. No vio nada, era imposible, y el ruido pareció disolverse en el aire de esa mañana reciente que ahora estaba luchando por colarse entre los tablones raídos del cobertizo. Después, con el corazón latiendo apresurado, volvió a llevar la mirada hacia la chica, tendida, sin vida. Antes la pasó de soslayo por delante del espejo roto, e inevitablemente recordó otra imagen reciente. «¡Dios! ¿Qué ha pasado aquí?». Se repitió a sí mismo, aunque esta vez notó cómo las palabras se formaban en su cerebro con el soniquete de un llanto apagado acompañando la queja. 

	De nuevo, el ruido afuera. De nuevo, el sobresalto. De nuevo, el escalofrío, ahora prolongado en el tiempo en forma de brisa por la espalda. Se giró una vez más y lanzó la mirada hacia atrás, justo donde se encontraba la puerta del chamizo que por un instante imaginó abierta. Seguía sin poder dilucidar lo que de verdad estaba ocurriendo en el exterior, y aunque la puerta continuaba cerrada, el ruido se escuchaba alto y claro. Parecían simples pisadas, ligeras, despreocupadas, sin ninguna intención. Algo similar al crepitar de la hierba seca después de presionarla contra el terreno.

	El miedo repentino a ser descubierto le propulsó del suelo y se puso en pie de un salto, recordando así que se encontraba completamente desnudo. Rápidamente miró a los alrededores y encontró su ropa hecha un ovillo junto a la manta vieja que Carmen había extendido en el suelo. Se acercó con miedo, dudando, como si la chica muerta fuese algo similar a la lava de un volcán derramada. A solo unos centímetros, casi sin atreverse a mirarla desde tan cerca, notó una lágrima suelta descolgarse por su mejilla. Fue un acto reflejo, una respuesta de su cuerpo a la tensión. Por un instante, estando tan próximo a ella, dudó tocarla. Su mente titubeó con la intención de lanzar la mano hasta el rostro de la muchacha y cerciorarse de que estaba muerta, de que todo no era un simple sueño del que tarde o temprano se despertaría. Pero no tuvo valor para hacerlo, no se atrevió a acariciarla; casi ni a respirar su aroma, ese que tanto le gustaba cuando la chica pasaba a su lado los días que se cruzaba con ella en La Posada. 

	Cogió la ropa del suelo, se irguió y comenzó a vestirse atropellado. Le temblaba todo el cuerpo. Volvió a lanzar la mirada sobre la chica, impertérrita, estática, ausente… «Carmen, ¿qué te han hecho?». La frase sonó en su cabeza ahora como un gemido, un llanto sordo que solo él podía escuchar. Y entonces se agachó, esta vez sí, se acuclilló junto ella y entre lágrimas se atrevió a contemplarla más de cerca, a observar cómo su vida se escapaba con el riachuelo de sangre que se extendía por el suelo.  Levantó la mano y la dejó caer con suavidad sobre su frente. Una última caricia de despedida, un último contacto con su piel, que aún guardaba la calidez con la que la dejaba dormida unas horas antes. Esa caricia provocó de pronto que el miedo y la turbación se tornaran en otro sentimiento más tortuoso: la culpa. «Si no hubiésemos venido aquí… Carmen, lo siento tanto».

	De pronto, hizo un gesto de negación con la cabeza y se puso en pie de nuevo. Contempló una vez más el cuerpo de la chica, se giró, y echó a caminar hacia la puerta decidido a poner el punto final a tanto desconcierto. Aquello se escapaba de toda lógica, y lo mejor era buscar ayuda. Él no había hecho nada. Acudiría a la Policía y contaría lo sucedido. 

	Sin embargo, no llegó a ella. Otro pensamiento confuso le asoló repentinamente, y al mismo tiempo que la idea de la confesión aterrizaba en su cabeza, el miedo volvió a cobrar fuerza y el sudor empezó a manar por su frente. «¿Y si no te creen? ¿Y si piensan que fuiste tú quien la mató?». Cerró los ojos y trató de imaginar la reacción del guardia civil que conocía la noche anterior en el bar de la plaza, cuando le contara esa mañana que había dejado a Carmen muerta en un cobertizo a las afueras del pueblo. La sola idea de que no le creyesen a la primera, de que le pusiesen unas esposas y lo encerrasen en un calabozo hasta esclarecer lo sucedido, y de que al final un juez pensase que había sido él quien había acabado con la vida de la chica, provocó que todo su cuerpo volviera a estremecerse. Se echó las manos al rostro y dejó que un grito atormentado se ahogase tras ellas. 

	Primero el susto, el sobresalto al descubrir el cuerpo muerto. Después la desesperación, la tristeza, incluso la culpa por ser casi protagonista de un acto tan terrible y sin embargo no haberse dado ni cuenta. Y ahora, dispuesto a pasar página y a dejar en manos de otros la resolución del asunto, se dio cuenta de pronto de que el problema podría tornarse en contra suya y le entró el miedo. Un temor horrible a verse de pronto inmerso en un proceso delictivo, en una acusación de asesinato y un extranjero linchado por todo el pueblo. 

	Y tal vez por eso, Nathan tomó lo que pudo haber sido la peor de las decisiones de su vida. Abrió la puerta con cuidado, echó un vistazo desde el interior del cobertizo, y a varios metros de distancia observó un perro negro, un pastor alemán que caminaba en círculos, despreocupado, buscando algo en el suelo. El sol ya comenzaba a brillar en el cielo. Supuso entonces que ese animal había sido el que minutos antes provocara el ruido en las inmediaciones. Que nadie más se encontraba cerca. Nadie al menos que pudiera estar viéndole abandonar aquella prisión.

	Dio un paso más hacia adelante y salió al exterior, decidido pero con miedo. Lanzó la mirada hacia los lados y no vio nada extraño. Solo campo abierto. Un extenso terreno árido circundado por una carretera torpemente asfaltada a varios cientos de metros de las casas del pueblo. Giró la cabeza hacia atrás, echó un último y rápido vistazo al interior de la cabaña, se mordió el labio inferior, negó con la cabeza, pestañeó dos veces seguidas para sacudirse las lágrimas, y con energía cerró la puerta. Después, volvió a otear la distancia y comenzó a caminar hacia la carretera atravesando el solar, dejando atrás a Carmen desnuda, muerta. 
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	Nada más entrar en la habitación se dio una ducha con agua casi fría, y frotó tembloroso pero con fuerza cada centímetro de su piel. Lo hizo con la esperanza de ver cómo se colaba por el desagüe parte de la angustia terrible que le estaba martilleando el alma. Pero aun así, por más que intentó borrar con el agua la imagen del caos, no fue capaz de lograr una sola pizca de serenidad. Porque verdaderamente notaba el miedo agolparse en su cerebro. Un terror enorme que se apretaba en su frente y le provocaba un dolor de cabeza insoportable. La imagen de Carmen tumbada en el suelo desangrándose era tan hiriente, que mezclada con la culpa por la irresponsabilidad tan grande que acababa de cometer, por un momento deseó ser él en lugar de la chica quien se hubiese quedado allí tendido y sin vida. 

	Y entre el desconsuelo y el pánico, después de varias horas caminando en círculos por la habitación, una idea baladí aterrizó en su cabeza. Fue como un salvavidas que alguien hubiese arrojado a ese mar infinito de desdicha en el que se estaba ahogando sin remedio. «Tengo que largarme cuanto antes». Pensó de pronto y con determinación. Nublado el juicio por el miedo, creyó que quizás hablando con su compañía y simulando cualquier excusa, podría adelantar el vuelo de regreso y salir por piernas en un par de días como máximo. Después en casa, a miles de kilómetros de distancia, le resultaría infinitamente más sencillo librarse de ser injustamente acusado por un delito que no había cometido. 

	Así, con la falsa idea de que alejándose de aquel infierno antes de que alguien pudiese relacionarle con la muerte de la chica, convencido de que nadie podría culparle en el caso de que la encontrasen ahora, alrededor de las nueve y media decidió bajar al restaurante y actuar como si nada hubiese ocurrido. Empezar a componer una a una las frases del guion que estaba dispuesto a interpretar durante los próximos dos o tres días, fecha marcada en su calendario mental para poner pies en polvorosa.    

	—Buenos días, Mr. Erwin —le saludó animado Raimundo desde la barra en cuanto vio al americano en el bar—. No trae buena cara.

	—Buenos días. He dormido poco, Raimundo —respondió taciturno acercándose hasta su altura—. Póngame un café, por favor.

	—¿Le preparo unas tostadas?

	—No, gracias. Hoy no. Hoy no tengo apetito. Traigo el estómago algo revuelto.

	El hostelero esbozó una sonrisa paternalista antes de girarse hacia la máquina de café. No había nadie más en todo el local, y Nathan caminó despacio hasta sentarse en una de las butacas junto a la barra. 

	—Esto está muy tranquilo —apuntó Raimundo para entablar conversación con su huésped—. Aunque bueno, es normal. Ayer la fiesta debió de durar hasta muy tarde. Hoy no creo que haya nadie en este pueblo que salga de la cama antes de las doce, y será para ir a misa. 

	Nathan no hizo ningún comentario al respecto. Mantuvo la mirada fija en algún punto del botellero tras la barra. Raimundo se acercó a la máquina de café y la puso en marcha. Mientras calentaba, se giró de nuevo y miró hacia el americano.

	—Mr. Erwin, ¿le ocurre algo? —le preguntó al verlo tan abstraído.

	—¿Cómo dice? —Nathan le devolvió la pregunta levantando la vista.

	—Le pregunto si se encuentra bien.  ¿Le sucedió algo anoche? De verdad que no trae muy buena cara. 

	—Ya le he dicho que no, Raimundo. Simplemente he dormido mal —la respuesta sonó demasiado hosca.

	—Bueno, disculpe si le he ofendido. No pretendía molestarle.

	Raimundo se giró dándole la espalda y se concentró nuevamente en preparar el café. Nathan se dio cuenta de lo grotesco de su comportamiento y decidió regresar a la tierra aunque solo fuese por no fomentar las conjeturas. 

	—Raimundo, discúlpeme. No pretendía ser grosero. De verdad que no me ocurre nada y le agradezco que se preocupe por mí. Simplemente pienso que debería haberme quedado en la cama ayer después de la cena. No he pegado ojo y tengo un dolor de cabeza terrible.

	Raimundo se giró levemente y le regaló una sonrisa conciliadora. Después, siguió con la cafetera. En segundos, el aroma a café recién hecho invadió el local y a Nathan ese olor le resultó un tanto reconfortante. 

	Habían pasado unos minutos de sórdida comparecencia cuando la puerta del restaurante se abrió de manera inesperada. El americano, con los nervios a flor de piel, continuaba en la barra ensimismado en sus pensamientos. Se giró asustado al escuchar la puerta. Un hombre de mediana edad, camisa de hilo azul claro y pantalón largo de color beis, entró pausadamente lanzando un vistazo hacia el interior del local. Primero se detuvo un instante bajo el marco y después cruzó la mirada con Nathan que lo observaba con recelo desde la barra. Le saludó inclinando la cabeza ligeramente, y con gesto serio caminó despacio hacia él. Se situó a solo un par de metros de distancia. 

	—Buenos días —saludó el extraño al llegar a su altura—. Hoy hace un calor horrible.

	Al terminar la frase, sacó un pañuelo de tela arrugado de uno de los bolsillos del pantalón y se lo pasó por la frente. A continuación, sonrió mirando hacia Nathan y este ni si inmutó. Se limitó a observarle con gesto serio. 

	Raimundo, por su parte, que se había introducido en la cocina después de servirle el café a su huésped, asomó de nuevo alertado por el ruido de la conversación. Después se acercó a ellos con cara amigable. 

	—Buenos días, caballero. ¿Qué le pongo?

	—Buenos días —dudó un instante—. Es un poco temprano, pero este calor me está matando. Póngame una copa de Felipe II con un par de piedras de hielo. Creo que me vendrá bien el hielo. —Al finalizar el chascarrillo sonrió de nuevo mirando hacia Nathan.

	El americano no captó la chanza, y permaneció estático mirando hacia él de manera abstraída, temerosa.

	—Amigo, ¿le ocurre algo? Parece que haya visto un fantasma —añadió comenzando a inquietarse.

	—Una noche mal digerida. ¿No es cierto, Mr. Erwin? —apuntó el hostelero tirándole un cable al ver que no respondía.

	Nathan desenganchó la mirada del hombre y la dejó caer sobre Raimundo. Después, volvió a girar la cabeza hacia el extraño.

	—Sí, es eso. Discúlpeme —dijo sin permutar el rictus.

	—Nada, hombre. Cada loco con su tema. No tiene por qué pedir disculpas. 

	Raimundo sirvió la copa de brandi y Nathan se centró de nuevo en la taza de café que ya tenía prácticamente vacía. Permaneció así, meditando silencioso, durante varios minutos.

	—Mr. Erwin, tenga, tómese esto que le vendrá bien —Raimundo interrumpió sus pensamientos de manera repentina.

	—¿Cómo?

	—Hágame caso. Tómese una de estas pastillas y vaya a dormir un poco. 

	Acababa de dejar sobre la barra, junto a Nathan, un nuevo café con leche, las dos píldoras que quedaban de un blíster de doce, y un vaso de agua fría. 

	Nathan levantó la cabeza y miró agradecido hacia el hostelero.

	—Tiene razón. Lo que me hace falta es dormir un poco. Se lo agradezco, Raimundo. 

	Sacó una de las dos grageas y se la llevó a la boca. Después, le dio un trago largo al vaso de agua y a continuación tomó la taza de café y tanteó su temperatura con los labios. Mientras lo hacía, la puerta del bar se abrió de nuevo y al girarse una vez más para ver de quién se trataba ahora, Nathan sintió todo su cuerpo estremecerse.

	—Buenos días —saludó al entrar el sargento de la Guardia Civil, Ignacio Sánchez—. Esta mañana el pueblo parece un cementerio —añadió mientras caminaba decidido hacia la barra—. Coño, el americano ha madrugado. Raimundo, ponme un cafelito, por favor.

	Raimundo asintió silencioso y se dispuso a preparar la comanda. Nathan, mientras tanto, se quedó impávido mirando hacia el sargento que se acercaba a él con paso firme. Y el tercero en discordia, el anónimo visitante que continuaba degustando su copa de brandi, los observaba a ambos de manera alternativa como si se encontrase en la sala de un cine de verano. 

	—Buenos días, ¿le conozco? —preguntó con gravedad el guardia civil dirigiendo una mirada hostil hacia el hombre.

	El otro se sintió intimidado al instante.

	—No, no, no lo creo. Lo siento —respondió apresurado, mientras retiraba la vista y se centraba otra vez en su copa.

	Ignacio sonrió con triunfalismo y se dirigió de nuevo al ingeniero. Nathan continuaba observando sus movimientos con el cuerpo ligeramente ladeado en la butaca.

	—Joder, señor Erwin, vaya careto que trae hoy. Cualquiera diría que acaba de salir de una tumba después de llevar varios días muerto. —Mientras formulaba la frase, le propinó unos golpecitos en el hombro al tiempo que soltaba una risotada.

	A Nathan el chascarrillo, con las palabras muerto y tumba por el medio, no le hizo la misma gracia. 

	—Bueno, he pasado noches mejores —confesó sin entusiasmo.

	—Ya lo imagino. Estos yanquis no aguantan nada, ¿verdad, Raimundo? ¿Qué, ese café viene o no viene? Nos van a dar las uvas.

	—Ya va, ya va… —respondió Raimundo mientras se acercaba con el café.

	Durante un instante las miradas de ambos se cruzaron en el aire, y Nathan percibió cierto aire desafiante en la de Raimundo.

	—Bueno, no se preocupe, parece ser que esta mañana todo el mundo se ha levantado con el pie izquierdo —añadió el guardia civil sin desenganchar su mirada de la de Raimundo. 

	El hostelero se giró sin decir nada y regresó a la cocina.

	—Entonces qué, cogimos una buena ayer, ¿no? Debería beber con más moderación. A este ritmo va a regresar a su país hecho unos zorros.

	Se apoyó de lado sobre la barra y lanzó una sonrisita socarrona hacia el americano. La postura dejaba ver sin disimulo un bíceps extraordinariamente dilatado a continuación de la manga de la camisa del uniforme, constreñida con dolor casi hasta la axila. 

	—No sé a qué se refiere —apuntó Nathan con sobriedad.

	—Vaya, veo que en su caso, la amnesia es una de las consecuencias. —Volvió a sonreír—. Tiene que tener más cuidado cuando empina el codo. Puede que un día termine haciendo algo de lo que luego tenga que arrepentirse, y no sea capaz ni de recordarlo. 

	—Señor… —hizo una pausa. No recordaba su nombre.

	—Lo dicho —el guardia civil estaba disfrutando con la situación—. Sánchez, Ignacio Sánchez para servirle. 

	—Señor Sánchez. He pasado una noche muy mala y no estoy de humor. Discúlpeme si no tengo ganas de aguantar estupideces.

	Al terminar la frase, Nathan se giró de nuevo hacia la barra, tomó la taza del segundo café y se la bebió de un solo trago. Estaba más caliente de lo que había calculado con la primera prueba, pero prefirió aguantarse y no regalar ningún síntoma de debilidad. Después, se puso en pie casi de un salto.

	—Sr. Erwin. —El sargento se aproximó a él.

	Nathan se volteó y descubrió un semblante serio, ciertamente amenazador, intimidante. 

	—Debería ser más amable con los lugareños —añadió—. Nunca sabe de quién podrá necesitar ayuda. Recuerde que aquí el extraño es usted, y este puede ser un lugar algo hostil para los foráneos. 

	El americano lo observó impasible mientras el otro terminaba la frase. No entendió bien el significado, pero sí que advirtió el tono amenazante en la locución, en la expresión de su rostro, en la postura de su cuerpo. Le temblaron las rodillas. 

	—Lo tendré en cuenta —agregó sin retirar la mirada.

	A continuación, se apartó unos centímetros.

	—Ignacio —eligió tratarlo con familiaridad—. He pasado una mala noche, ya se lo he dicho. Seguramente será por culpa del calor. En este pueblo hace una temperatura horrible hasta de madrugada y yo no estoy acostumbrado. Si no le importa, voy a subir a mi habitación a ver si consigo dormir un poco.

	—Está bien, descanse —la sonrisa volvió a aparecer en su rostro—. Aunque si su problema es el calor, le advierto que hoy se van a caer hasta los pájaros. Debe de haber ya treinta y cinco grados y apenas son las diez de la mañana.

	Nathan asintió sin decir nada más y trató de devolverle la sonrisa. Después, estiró el cuello para ver si conseguía divisar a Raimundo en la cocina.

	—¡Raimundo! —lo llamó alzando la voz. Al instante el otro asomó por la puerta de nuevo—. Me voy a descansar un rato. Parece que el calmante está comenzando a hacer efecto. Cóbreme los cafés, por favor.

	—Suba tranquilo y descanse, Mr. Erwin. Ya me los pagará. O si no, lo apuntamos en su cuenta, es lo mismo.

	—Está bien, gracias. 

	Nathan se despidió del sargento con un simple y leve gesto de asentimiento que apenas fue correspondido. A continuación, echó a caminar despacio hacia la escalera. Cuando estaba a punto de abandonar el local escuchó al guardia civil dirigiéndose al hostelero. 

	—Raimundo, me largo. El mío apúntamelo también en la cuenta. ¿Dónde está la Carmen? Necesito hablar con ella.

	El ingeniero sintió un escalofrío nada más escuchar el nombre de la mujer en boca del sargento. Se detuvo al instante y no pudo evitar girarse repentinamente y mirar con cara de estupefacción hacia la barra. Los demás se percataron de su gesto, y todos, incluso el anónimo visitante que continuaba a sus cosas dando cuenta de la copa de brandi, se voltearon al unísono y se quedaron observándole de manera inquisidora. Nathan sintió entonces el bochorno de su intromisión, y sin decir nada trató de guardar la compostura y continuó avanzando. Decidió detenerse a la altura del cuarto escalón, donde se supo oculto tras la pared pero aún lo suficientemente cerca como para seguir atento a la posible conversación que se iniciase en el bar. 

	—Aún no ha venido —anunció Raimundo—. Hoy no llegará hasta el mediodía. Le he dado la mañana libre.

	—Está bien. Cuando llegue dile que necesito hablar con ella. Es importante.

	Nathan escuchó cómo el sargento comenzaba a caminar hacia la salida nada más terminar la frase, y se apresuró a subir los escalones para evitar ser descubierto en su papel de voyeur. Mientras saltaba los escalones de dos en dos para avanzar más rápido notó cómo sus piernas perdían aplomo a causa de los nervios. Alcanzó la habitación y se introdujo en ella. Cerró la puerta y se dirigió directamente hacia la cama, en la que cayó desplomado y con el corazón golpeando con fuerza dentro de su pecho.  
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	El sol había desaparecido tras las colinas. Las mismas colinas que Nathan veía todas las mañanas al asomarse a la ventana de su dormitorio. Antes, durante horas, el astro rey mantenía una dura batalla con los cortinones tratando de colarse en el interior de la habitación. El resultado de esa encarnizada pelea era que allí dentro casi se habían llegado a alcanzar los cincuenta grados centígrados. 

	Nathan había sucumbido al agotamiento y se despertaba ahora cuando era la noche quien estaba empezando a llamar a esa misma ventana. Chorreaba sudor por todos y cada uno de los poros de su piel. El dolor de cabeza había remitido un poco, pero una sensación de sofoco, más aún, de asfixia, le hacía regresar del sueño de manera repentina y con la impresión de estar a punto de morir deshidratado.

	Saltó de la cama acelerado y a oscuras, tanteando las paredes, atravesó el dormitorio hasta el cuarto de baño. Encendió la luz de un manotazo y se abalanzó sobre el lavabo. Abrió el grifo, situó una mano bajo el chorro, y comenzó a absorber con avidez el agua que se acumulaba en el hueco de su palma. Durante dos largos minutos notó cómo esa agua le recorría las entrañas y le aliviaba, como si fuese una especie de torrente sanador limpiando el interior de su cuerpo a medida que descendía hasta el estómago. Cuando se creyó saciado, metió la cabeza en el lavabo y dejó que el agua le empapase el cabello.

	Completó el proceso purificador dirigiéndose hasta la ventana y dejando que la oscuridad de la noche recién nacida penetrase en el dormitorio, acompañada de una ligera brisa con el aroma de las amapolas del campo vecino, cálido a pesar de la hora, pero que al contacto con la humedad de su rostro le procuró unos minutos de sosiego. Una paz que se esfumó súbitamente cuando a su mente regresó sin previo aviso la imagen desoladora de Carmen muerta en el cobertizo. Notó de nuevo cómo se le aceleraba el pulso, cómo el aire que segundos antes le tranquilizaba se tornaba de golpe más pesado, y volvía a entrar y salir de sus pulmones con dificultad. Se frotó con fuerza la cara usando las dos manos y a continuación se separó de la ventana. Comenzó a caminar de nuevo recorriendo en círculos la habitación. Mientras tanto en su cabeza, que se agitaba negando de manera casi espasmódica, se arremolinaban cientos de ideas, aunque ninguna conseguía serenarle. Al final, después de un largo rato de confusa meditación, decidió salir del cuarto antes de que la desesperación terminase por devorarle. 

	Se dio una nueva ducha, se vistió ropa seca y abandonó el dormitorio. Mientras bajaba las escaleras se percató del silencio absoluto que reinaba en todo el establecimiento. Por un momento pensó que tal vez se encontraba cerrado. No lo estaba. Al menos no en apariencia. 

	—¡Raimundo! ¿Está usted ahí? —recitó en voz alta desde la barra hacia la puerta de la cocina.

	Raimundo apareció al momento. Lo hizo despacio y con el rictus serio. Parecía enojado.

	—Mr. Erwin, por fin se ha levantado. ¿Se encuentra bien? —la pregunta sonó muy áspera.

	«Pura cortesía, pero ningún interés», pensó Nathan al instante.

	—Sí, estoy algo mejor, gracias. He dormido todo el día y la medicina que me dio esta mañana ha funcionado.

	—Me alegro. Supongo que tendrá apetito.

	—Bueno, no mucho, la verdad. Prefiero no comer nada hasta mañana. 

	—¿Está seguro? No ha probado bocado en todo el día.

	—No se preocupe, en serio —se apresuró a responder—. Es tarde y puedo aguantar hasta mañana. Además, veo que hoy no tiene a nadie en el bar —añadió cambiando de tema.

	—Bueno, es domingo y ya sabe que los domingos a estas horas no suelo tener mucha clientela. Hoy ha sido un día un poco extraño —puntualizó—. Sí quiere, le preparo en un momento un bocadillo. No me cuesta nada y le sentará bien —insistió. 

	—De acuerdo, se lo agradezco —aceptó Nathan. Su estómago se había cerrado, pero pensó que tal vez Raimundo tuviese razón—. ¿Por qué dice que ha sido extraño? —preguntó a continuación con cierto temor.

	El hombre miró hacia él unos segundos. Parecía meditar la respuesta. Después, habló sin tapujos.

	—Bueno, nada que no haya pasado otras veces, pero le confieso que ya empiezo a estar un poco cansado —hizo una pausa y tomó aire antes de seguir—. La descerebrada de Carmen, que hoy no se ha dignado a aparecer en todo el día. —Nathan abrió los ojos como platos—. Es una irresponsable y cualquier día de estos la mando a paseo. 

	—¿Le ha sucedido algo? —preguntó el americano con la voz trémula.

	—Y yo qué sé. Seguramente nada. Se habrá quedado en la cama a dormir la borrachera. Verá que mañana aparece como si nada. Ya no es la primera vez que lo hace. 

	Raimundo dejó la conversación y se volvió hacia la cocina.

	Al instante, una pizca de decepción se adueñó del americano. Quizás albergaba la esperanza de que alguien hubiese encontrado el cuerpo, y con ello las dudas que le asolaban desde esa mañana desaparecieran por completo y todo su ímpetu se centrase en buscar la coartada que le alejase de la chica en el momento de su muerte. Negarlo todo hasta el instante en que pudiese despedirse de ese pueblo para siempre. Él no había hecho nada, y el remordimiento era menor que el sentimiento de culpa por haberla dejado allí tirada; y mucho menor aún que el miedo que tenía a verse implicado en lo sucedido.

	—¿No la ha llamado por teléfono? —le preguntó a Raimundo cuando regresó con el bocadillo.

	—¿Teléfono? Esto es un pueblo, Mr. Erwin —respondió con desaire.

	—Ya, entiendo.

	—He pensado en mandar a alguien a su casa a buscarla, pero luego no me ha dado la gana. Ya es mayorcita. Va siendo hora de que espabile un poco y centre esa cabecita de niña guapa que tiene. Está muy mal acostumbrada. Si no fuera porque se lo prometí a su padre… —dejó que la frase se apagara incompleta mientras posaba el plato en la barra. 

	—¿Su padre? 

	—Sí, su padre. Un pobre hombre que se murió demasiado pronto. Éramos buenos amigos. Ahora Carmen vive con la madre.

	—¿No tiene novio? 

	Lo preguntó sin más. Al hacerlo, percibió en Raimundo la misma cara paternalista que ya veía la noche anterior. 

	—No, que yo sepa. Y eso que pretendientes no le faltan. Algún ligue más largo que otro, pero nada que merezca la pena, créame. Hace poco andaba con un tipo bastante fanfarrón que trabaja como mecánico en el pueblo. Creo que ya lo han dejado, aunque no estoy muy seguro —hizo de nuevo una pausa—. Pero bueno, prefiero no hablar del tema. Ande, cómase el bocadillo.

	Raimundo se giró sin añadir nada más y volvió a desaparecer por la puerta de la cocina. Nathan se quedó en silencio mirando hacia el bocadillo. «¿Un novio reciente? ¿Despecho? ¿Celos?» Por un instante llegó a temer por su propia vida. Aunque quien había matado a la chica, por algún motivo había preferido no hacer lo mismo con él. «¿Por qué? Seguramente inculparle…»

	El temor lo hizo volver a la realidad. Notó cómo el nudo se le apretaba más aún en el estómago y el bocadillo que le esperaba paciente sobre la barra se tornó de golpe en un obstáculo difícil de superar. Igualmente, lo cogió y probó a darle un bocado. Mientras lo masticaba, una vez más comenzaron a correr aceleradas por su cabeza un mar infinito de posibilidades que se agolpaban sin deriva. Saltó de la butaca, dejó el bocadillo sobre el plato y cogió el conjunto con las dos manos.

	—¡Raimundo! ¡Me llevo la comida para luego, ahora me apetece salir a dar un paseo!

	—Está bien, como usted vea. Si sale, recuerde llevarse la llave. Voy a cerrar enseguida —advirtió asomando por última vez tras la puerta.

	Nathan subió a la habitación, dejó el bocadillo sobre la mesita y abandonó la pensión con la misma sensación de ahogo con la que se despertaba minutos antes. 

	El mismo manto de estrellas que el día anterior le brindó un paseo acogedor hasta la plaza del pueblo, ofrecía ahora un juego de luces discontinuo y tan numeroso que las estrellas se daban la mano las unas con las otras hasta casi perder la discontinuidad en la lejanía. Era una imagen digna de contemplar con admiración. Lástima que Nathan, debido al cataclismo mental con el que estaba viviendo esas últimas horas, apenas distinguía lo que tenía a más de dos metros de distancia. 

	Salió de la pensión sin rumbo fijo y con la única intención de tomar unas bocanadas de aire fresco alejado del viciado aroma a taberna. Caminó apesadumbrado, con paso lento, mirando al frente, y empapado de la quietud de un pueblo que ese día decidía irse temprano a dormir. A pesar de esa tranquilidad reinante, su mente no descansaba ni un segundo. 

	No se dio cuenta en qué momento atravesó la aldea, ni cuándo cruzó la misma plaza vacía ahora, ni de cómo recorrió solitario las calles por las que la noche anterior correteaba detrás de Carmen, remolcado por su brazo extendido y con la vista fija en la espalda de la mujer. Sin quererlo, en ese deambular ensimismado, Nathan se encontró de pronto con el camino que conducía hasta el cobertizo en el que había pasado la noche con ella. No lo podía creer cuando se dio cuenta. Fue como si de repente se despertara de un sueño hipnótico en el que sus piernas habían sido dueñas de todos sus actos, y al abrir los ojos, en lugar de despertar con placidez al cobijo del colchón de una cama, se cayera de bruces en el interior de una cruenta pesadilla. 

	La tenía delante, a escasos cincuenta pasos de su posición e iluminada tan solo por la luna y el cielo estrellado. Una deslucida construcción fabricada con tablones raídos por el paso del tiempo a la intemperie, en medio de un solar yermo rodeado por un pobre vallado. 

	Se quedó clavado contemplando el cobertizo desde lejos. Era incapaz de dar un paso hacia adelante, de acercarse al punto en el que había comenzado su desdicha, pero enganchado a él como si una mano firme lo estuviese sujetando y no le dejase dar marcha atrás sobre sus pasos. ¿Y si todo hubiese sido un sueño? ¿Y si nada de esto hubiese ocurrido y fuese simplemente fruto de su imaginación, o de la bebida? De pronto, igual que había llegado semiinconsciente hasta ese lugar, la mano imaginaria que le sujetaba y no le permitía huir corriendo, comenzó a tirar de él y atraerlo hacia la caseta de madera. Primero dio un paso y se detuvo. Luego otro más y volvió a pararse. «¿Qué haces, Nathan? Por el amor de Dios, ¿qué esperas encontrar?» Y otro más, y otro, y otro. Y así, sin saber por qué lo hacía, el americano fue avanzando hasta que dejó atrás el camino. Poco a poco se fue acercando al cobertizo y cuando se quiso dar cuenta, se encontraba ya a tan solo un par de metros de la puerta.

	Le apetecía echarse a llorar allí mismo. Estaba atrapado hasta el punto de que no era capaz de huir del destino. Había pasado un día terrible, ahogado en su propia miseria, y sin saber por qué ese idéntico destino le había arrastrado involuntariamente hasta el mismísimo epicentro de toda su desdicha. Tal vez era eso lo que se merecía. Quizás había llegado hasta ahí para poner el punto final a la historia, justo en el sitio en el que había comenzado. Abriría la puerta, echaría un último vistazo al interior para cerciorarse, para confirmarlo todo, para volver a ver el cuerpo desnudo y sin vida de Carmen en el suelo justo en el mismo sitio en el que de manera insensata lo había dejado unas horas antes, y después acudiría a la Guardia Civil y lo contaría todo. Era inútil intentar escapar de aquello. Hablaría con el sargento y le contaría lo sucedido. Tenían que creerle.

	Nathan dio un último paso al frente, estiró la mano y abrió la puerta. Mientras se abría, el chirrido de las bisagras oxidadas envolvió el entorno, y el ruido provocó que el americano se detuviese un instante y lanzase la mirada hacia los lados temiendo ser descubierto por alguien que no existía. Se encontraba completamente solo, igual de solo que cuando huyera esa mañana. Volvió a mirar al frente, respiró hondo, terminó de abrir la puerta y avanzó un poco más para poder inspeccionar el interior. Cuando sus ojos se acomodaron a la merma de luz, la imagen que le devolvió el piso del cobertizo le golpeó con tanta fuerza que a punto estuvo de caer de espaldas. 

	Notó de pronto cómo su corazón se paraba al instante, cómo se contenía la respiración en el interior de sus pulmones mientras sus ojos se abrían con desmedida. Esperaba encontrar el cuerpo de la mujer en la misma postura que cuando se había ido esa mañana, y sin embargo allí no había nadie. Carmen había desaparecido. Mejor dicho, el cuerpo de Carmen había desaparecido. Alguien había entrado y se lo había llevado. Probablemente la misma persona que antes acababa con su vida, una vez que él huía de la escena, regresaba y se deshacía del cadáver.

	A pesar del sobresalto, una especie de percepción conciliadora le amparó en segundos y poco a poco Nathan fue recuperando el arrojo. Enseguida se dio cuenta de que para él, una mujer desaparecida era infinitamente mejor que una mujer muerta y sin lugar a dudas, ahora más que nunca tenía que tratar de marcharse del pueblo y regresar a su país. Ya habría tiempo más tarde de dar explicaciones, sí es que algún día necesitaba darlas. 

	Lo importante era largarse de allí antes de que alguien decidiese darle a él vela en el entierro. 
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	Birahim abrió los ojos diez minutos antes de que el reloj anunciara las cinco de la mañana. Se volteó lentamente y fijó la mirada en el techo del chamizo. Al hacerlo, notó el pinchazo en la columna. Nada grave, un simple dardo de realidad que se manifestaba todas las mañanas al despertarse, con más fuerza desde que empezaran a trabajar ese verano. Después, una vez que se pusiera en pie y caminase durante unos minutos, todo su cuerpo terminaría por colocarse en el sitio y el daño remitiría un poco.

	Esa mañana el dolor estaba siendo algo más fuerte que otras veces, por lo que decidió reincorporase de inmediato en lugar de remolonear sobre la colchoneta. Bueno, de inmediato no, no pudo. Antes tuvo que volver a girar sus dos metros de huesos casi desprovistos de carne hasta colocarse bocabajo, coger impulso con los nudillos en el suelo, e hincar las rodillas para izarse luego como el mástil de una bandera hasta prácticamente tocar con el pelo ensortijado en el techo del chamizo. Le pareció sentir el crujido de todas y cada una de sus articulaciones mientras se estiraba, al tiempo que un quejido apagado salía expedido de su boca.

	—¿Ya es la hora? —le preguntó Dethie sin abrir los ojos. 

	Le habló en francés. Era el idioma preferido para comunicarse entre ellos. Entre ellos, y entre sus compañeros de faena y hospedaje. 

	—Casi. Faltan diez minutos. Voy a mear.

	Salió al exterior y se dirigió hacia la letrina. Una caseta de no más de un metro cuadrado, construida hacía mucho a partir de tablones de encofrado, con una destartalada placa turca de color blanco clavada en el suelo. Birahim abrió la portezuela, se inclinó ligeramente para librar el marco, y sin volver a cerrarla vació la vejiga. Después, se inclinó para tomar el caldero de agua y lo vació para arrastrar la orina por el desagüe. Cuando regresó a la chabola, sus compañeros estaban comenzando a desperezarse, después de que Dethie se lanzase a apagar el despertador nada más oírlo sonar a las cinco en punto de la mañana.

	Eran cinco los jornaleros africanos que compartían habitación. Un triste cobertizo de madera sin más moblaje que las cinco colchonetas de colores diferentes que cada uno había portado en sus respectivas mochilas, sendos sacos de dormir también de propiedad individual, y una mesa grande construida a partir de dos caballetes de acero malamente soldados que mantenían en imperfecto equilibrio un tablero de madera de pino. Además de un taburete raído para cada uno que hacía de repisa, mesita, guardarropa, o lo que fuese necesario, adosado a cada colchoneta para uso de los huéspedes por separado. Al lado de la mesa se apilaban varias garrafas de plástico, vacías ahora, pero que más tarde llenarían con el agua de la manguera que colgaba en el exterior. Garrafas que portarían al lugar de trabajo para evitar morir deshidratados en el abrasador campo toledano.  

	Birahim había llegado a España con Dethie dos años antes, embarcados en un mercante francés que hacía la ruta por el mediterráneo. Transportaba telas desde Marruecos hasta Marsella y hacía escala antes en Cartagena para dejar parte de su mercancía, además del personal que llevaba oculto en las bodegas. Gente que abonaba a ciertos intermediarios la insultante cantidad de dinero que cubría el pasaje abordo. Los dos eran amigos desde la niñez, nacidos en un pequeño poblado llamado Goudomp, al sur de Senegal y cerca de la frontera con Guinea-Bisáu. Ambos crecieron con la firme idea de alcanzar algún día esa tierra que les abriera un futuro más prometedor del que tenían fuera de las paredes de adobe de sus hogares familiares. 

	Ese verano se habían desplazado hasta la provincia de Toledo a trabajar en la vendimia junto con otros tres hombres de origen africano, arrastrados todos por Temidayo, un camerunés conocido que aterrizaba en España seis años atrás cuando aún eran muy pocos los que se atrevían a hacer el viaje. El verano anterior ya había estado trabajando contratado para el mismo patrón que lo hacía ahora. El quinteto lo completaban otros dos cameruneses. Njah, un veterano excepcionalmente regordete que todas las noches les amenizaba con una particular síncrona sonata a base de estruendosos ronquidos, padre de cuatro hijos en Camerún fruto de sus dos matrimonios actuales, y Sone, un joven musculado de carácter chulesco y algo agresivo, pero encantado de dejarse arropar por su compatriota que actuaba más como un flemático tutor que como un simple amigo. 

	Antes de entrar a preparar el café, Birahim lanzó una mirada desde la puerta del cobertizo hacia sus compañeros. A continuación, caminó despacio en busca de la manguera. La alcanzó, abrió el grifo y esperó a que el agua comenzase a manar. Después, la levantó un poco, se inclinó ligeramente para no mojar los pantalones, y dejó que el chorro le empapara su ensortijada cabellera. Durante los primeros segundos notó cómo a pesar de haber pasado la noche a la intemperie, el agua aún acumulaba parte de la radiación solar que había castigado esa misma manguera durante la jornada anterior.

	—Buenos días, Temidayo —saludó Birahim al camerunés cuando salía de la letrina.

	Temidayo le devolvió el saludo con un largo y lento pestañeo mientras se pasaba una mano por la cabeza. Aún seguía durmiendo.

	—¿Qué tal tu espalda? —le preguntó Dethie cuando reapareció en el chamizo.

	—Mal, como siempre. Cada día peor —respondió con pesar. 

	—Deberías ir a ver a un médico.

	—¿Un médico? Estás loco. Lo que tengo que hacer es aguantarme.

	—Sí, hasta que ya no puedas más. 

	—Bueno, tampoco es para tanto —sonrió al terminar la frase.

	Dethie se dio la vuelta y colocó el saco plegado sobre la colchoneta. Después, tomó una toalla de algodón que tenía doblada en el taburete y se la puso en el hombro. 

	—Tú verás —observó mientras salía.

	—Te estás haciendo mayor —apuntó con guasa el camerunés Sone propinándose unos golpecitos en sus propios abdominales. Se había mantenido atento a la conversación de sus dos compañeros.

	—Anda, Sone, déjame en paz —le respondió Birahim con desaire.

	Un rato más tarde, los dos senegaleses salían del chamizo armados con sendos vasos de café recién hecho. Aún no había amanecido, y restaban unos minutos hasta que Jacinto apareciese arrastrando el remolque con su tractor. Se sentaron en un tablero que hacía de banco adosado por fuera a una de las paredes del chamizo.   

	—Estoy un poco cansado de todo esto. Echo de menos a mi familia —comentó Birahim mientras mordía una galleta. Tenía la mirada perdida en la espesura de la noche. 

	—Bueno, tampoco podemos quejarnos. Aquí por lo menos comes todos los días.

	Birahim giró la cabeza para ver cómo su colega mojaba en el café la última galleta.

	—A cualquier cosa llamas comida.

	—Menos es nada.

	Dethie levantó la mirada y sonrió hacia su amigo. 

	—Ya verás cómo pronto esto mejora y nos podemos comer un cordero cuando nos apetezca.

	—Un cordero, dice. Me conformo con dormir en una cama —añadió Birahim poniéndose en pie con una mano puesta en la espalda. Le dolía, le dolía mucho.

	—Eres muy grande para doblarte, Birahim. Tendrías que buscar un trabajo de oficina.

	—Sí, tienes razón. De abogado, o de médico mejor, así sabría cómo hacer para que la espalda no me doliese tanto —lo dijo sin ni siquiera mirarle a la cara.

	Dethie se puso también en pie y le dio a Birahim un golpecito en el hombro.

	—Trae, yo lo lavo —se ofreció quitándole el vaso vacío de la mano—. No vaya a ser que te canses.

	Birahim se dejó ayudar. Después, lanzó la mirada hacia el camino de tierra que comunicaba el cobertizo con la casa de Jacinto y advirtió en la distancia que el tractor se estaba aproximando. 

	—¡Vamos! ¡Jacinto está aquí! —anunció en voz alta.  
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	Ignacio puso un pie en la calle y miró hacia el cielo. Constató con desgana que ese día iba a suponer otro castigo inhumano. Después, cerró la puerta de su casa y echó a caminar hacia el cuartelillo. El pueblo estaba tranquilo, como normalmente ocurría cada mañana a la misma hora, aunque ese lunes en especial aún se distinguían los restos de un fin de semana en el que la festividad del patrón mantenía a casi todos los habitantes de celebración hasta el domingo al mediodía.  

	Con paso decidido llegó hasta la plaza y se detuvo unos instantes. Lanzó la mirada alrededor y divisó bajo unos soportales a dos empleados municipales preparándose para comenzar a retirar las banderillas que pendían de unos cordelitos uniendo las fachadas. Miró un instante más hacia los trabajadores, después hacia la calle que conducía directamente al cuartelillo, y por último se giró noventa grados y echó a caminar en dirección opuesta. 

	En apenas unos minutos se plantó frente a una vieja casa encalada de dos plantas, e idéntica al resto que compartían con ella el mismo callejón empedrado. La puerta de entrada estaba dispuesta sobre un escalón que la elevaba varios centímetros sobre el suelo, y dos ventanas de madera se abrían a cada lado y otras dos en la primera planta. Tras los cristales de todas ellas colgaban unos visillos de ganchillo que parecían anticuados incluso para aquella época. Ignacio se paró al llegar y miró hacia los lados, consultó una vez más la hora, y finalmente golpeó con fuerza sobre la puerta. Lo hizo dos veces seguidas. Después, aguardó unos segundos antes de repetir la llamada, esta vez con mucha más fuerza. Enseguida escucharon unos pasos al otro lado. 

	Cuando se abrió la puerta, una mujer de edad incierta, más joven seguramente de lo que aparentaba por su aspecto desaliñado, asomó vestida con una bata rosa de boatiné y unas babuchas viejas del mismo color que, con el tiempo, se habían vuelto chancletas por el uso. Tenía la melena completamente enmarañada y la mirada un tanto confusa, como si acabase de levantarse de la cama. 

	—Hola, Raquel. Quiero hablar con Carmen. Dile que salga, por favor —exigió sin rodeos. 

	La mujer, desconcertada, contempló al hombre durante unos segundos. Apenas podía abrir los ojos. 

	—¿Ahora? ¿Qué hora es? ¿Ya es de día? —preguntó titubeante.

	—Sí, mujer, ya es de día. Dile a la Carmen que quiero hablar con ella. ¿Cuántas pastillas te has tomado?

	—¿Pastillas? 

	Ignacio resopló aireado y se abalanzó sobre ella. Al pasar a su lado le dio un empellón para que se apartase. A punto estuvo de tirarla. 

	—Déjame pasar —le ordenó tajante—. ¡Carmen! ¡Sal, necesito hablar contigo! —vociferó desde el recibidor. 

	La penumbra, mezclada con un olor rancio debido seguramente a la escasez de ventilación, frenó de sopetón el ímpetu del sargento. Trató de mirar a través de una de las dos puertas que tenía a ambos lados, más allá del perchero del que colgaban en la pared varios abrigos. Unas prendas que en esa calurosa época del año ofendían solo con su presencia. 

	—¡Carmen, sal! —gritó de nuevo.

	—¿Qué está pasando? —inquirió la mujer a su espalda. Era incapaz de reaccionar con lucidez. 

	Ignacio se giró y le clavó los ojos con inquina.

	—Raquel, será mejor que le digas a tu hija que salga. Si no, entraré yo a buscarla. Tengo prisa.

	Raquel reaccionó al ultimátum con un ademán de incredulidad.

	—No sé si está en casa —reconoció sin entusiasmo.

	 El guardia civil chasqueó la lengua con hastío y, resignado a la evidencia, negó con la cabeza. A continuación, sin volver a dirigirle la palabra, se dispuso a completar la incursión en busca de la chica. Dos pasos al frente y se detuvo entre dos puertas enfrentadas. En una de ellas, a su derecha, se abría el salón. Oteó el interior desde el umbral. No había nada interesante, más allá de un viejo sofá de dos plazas tapizado en beis, una desvencijada mesa soportando con dificultad el peso de un desproporcionado televisor de tubo, y al fondo, entre ambos, una pequeña estantería de madera atestada de figuritas de porcelana, además de un par de fotografías en blanco y negro. En una de esas fotografías aparecían Raquel y su marido, el difunto Enrique, el día de su boda. En la otra de nuevo ella, Raquel, muy joven también, llevando un bebé en brazos. Con total seguridad se trataba de Carmen al poco de venir al mundo. La mujer lucía en ambos retratos un semblante alegre y sereno que poco tenía que ver con la imagen de indolencia que exhibía ahora. Después, se giró y lanzó una mirada a la cocina vacía. El desorden y la falta de limpieza eran evidentes, aunque esta vez evitó hacer ningún comentario. Dio un paso al frente y se acercó a una tercera puerta que se encontraba entrecerrada. 

	—Carmen, ¿estás ahí? —preguntó al tiempo que la golpeaba.

	La puerta se desplazó lo suficiente para comprobar que en el cuarto de baño tampoco había nadie. Y para ver arrojadas en el suelo varias prendas de ropa interior femenina. La taza del retrete se encontraba abierta. 

	—Ignacio, creo que no está —comentó la mujer a su espalda. 

	El guardia civil volteó la cabeza y la miró con desprecio.

	—Raquel, esto es una pocilga. Deberías limpiar un poco —le recriminó.

	Ella le sonrió con desdén y evitó replicar. A continuación, caminó en silencio y se desplazó hasta la cocina. Tomó un vaso vacío que estaba entre otros tantos junto al fregadero. Lo llenó de agua hasta el rebose y se lo bebió de un solo trago. El sargento contempló en silencio la escena y luego se dirigió hacia la escalera. 

	—¡Carmen, joder! ¡No tengo todo el día! —gritó de nuevo mientras subía los escalones de dos en dos. 

	Una vuelta rápida por las dos habitaciones le sirvió para cerciorarse de que la chica no se encontraba en casa. Lo que pudo comprobar es que, si bien el dormitorio del que seguramente acababa de salir Raquel mostraba sin restricciones lo que parecía el resultado de un devastador tsunami de desidia, con la cama deshecha y cientos de prendas de ropa esparcidos por el suelo a los pies del armario ropero, el otro, el de Carmen, lucía una cara completamente diferente. La cama estaba bien atusada y no parecía haber nada fuera de su sitio.

	El sargento descendió a toda prisa las escaleras. Cuando llegó a la planta baja escuchó el ruido del televisor sonando de fondo. Se asomó al salón y vio a Raquel tumbada en el sofá. La puerta de la calle continuaba abierta de par en par. 

	—Raquel, me voy. Cuando vuelva la atolondrada de tu hija dile que me busque —anunció desde el recibidor.

	La mujer no respondió. Se había vuelto a quedar dormida nada más poner la cabeza sobre el reposabrazos. Ignacio volvió a chasquear la lengua y abandonó la vivienda cerrando la puerta mientras salía. 

	Cuando aterrizó en el cuartelillo descubrió a Luis de pie junto a un armario archivador ojeando algún documento. Se encontraba de espaldas a la puerta y tan concentrado en la tarea, que no se percató de la llegada de su sargento. Sí lo hizo cuando se inclinó con dificultad para abrir el cajón inferior, y le ofreció al otro una panorámica de su colosal trasero, más colosal si cabe por la postura. 

	—Joder, Luis, vaya recibimiento —exclamó Ignacio al entrar.

	El agente Armada, Luis Armada, se incorporó con el mismo compromiso con el que se había inclinado primero y se giró sobresaltado al escuchar la voz del sargento. Su frente brillaba empapada por el sudor. El mismo sudor que enmarcaba con dos prominentes círculos su camisa verde reglamentaria a la altura de las axilas. 

	—Llegas tarde. ¿Se te han pegado las sábanas? —se atrevió a preguntar obviando el comentario desdeñoso. Ya estaba acostumbrado.

	Ignacio no respondió a la primera. Se acercó al viejo ventilador que pendía del techo en esa sala y tiró del cordelito. Sus aspas girarían incansables durante el resto de la jornada. 

	—No, he ido a casa de Carmen. Creo que ha pasado la noche fuera —respondió sin dar más explicaciones.

	Después, se dirigió silencioso hacia su despacho. Luis le siguió con la mirada extrañado por esa respuesta tan inconclusa, pero una vez más decidió no continuar con el diálogo. 

	El cuartel se trataba de un emplazamiento austero y humilde. Una casa de planta baja adquirida por el cuerpo años antes, y reconvertida para dar cabida a los tres agentes que trabajaban mano a mano por mantener el orden en el pueblo, además de alguna aldea más pequeña de la que tenían competencia. Contaba con una sala principal de dimensiones generosas en la que los dos guardias de menos rango, Luis y Sergio Escobar —ausente en esas fechas por vacaciones— ejercían sus funciones administrativas cada uno en sus respectivas mesas de escritorio. Junto a esta sala y tras una puerta que normalmente se encontraba cerrada, se hallaba el despacho particular del sargento Sánchez; y a un costado, un pequeño pasillo que daba acceso a las otras tres habitaciones. Un cuarto de baño, una cocina que prácticamente no se usaba nunca como tal, y un último cuarto, sin ventanas y con la puerta reforzada, donde retenían a los maleantes antes de dejarlos regresar a su casa o, si se daba la circunstancia, y rara vez se daba, conducirlos a la capital para ponerlos a disposición de una delegación con mayor recursos que la suya. Los colores que reinaban en todo el espacio eran el verde oscuro distintivo del cuerpo y el marrón envejecido de los muebles. Como adornos, poco más que un crucifijo de ostentosas dimensiones colgando de una de las paredes justo detrás de la mesa de Luis Armada. En otra, la flamante estampa del jefe del Estado, el rey Juan Carlos I. Entre las dos mesas se disponía un armarito con cajones en el que se guardaban los documentos en papel referentes a los casos tratados durante los últimos años.

	Ignacio caminó en penumbras junto a su mesa y dejó caer en ella la gorra del uniforme. Después, se acercó a la ventana y abrió los postigos de madera permitiendo que un torrente de luz penetrase en la habitación. A continuación volvió sobre sus pasos hasta la otra sala y se paró en el umbral de la puerta. Luis había dejado sobre su propia mesa una carpeta de cartón azul y se disponía a sentarse en la silla para explorar su contenido.

	—Dentro de un rato vamos a ir a hacerle una visita al imbécil de Santiago. Tal vez sepa dónde está. Esa mujer no escarmienta —añadió en voz alta. Se notaba cierto tono de reproche.

	El agente Armada se giró hacia el sargento al escucharle de nuevo en la distancia.

	—¿Algún asunto oficial? —le preguntó con retintín.

	—Luis, no me toques los cojones…

	—Vale, vale, no te enfades, hombre. Haremos lo que quieras, que para eso eres el jefe. ¿Por qué no te tomas un café? Te vendrá bien para relajarte un poquito. Acabo de prepararlo.

	Ignacio asintió silencioso y salió de su despacho. Caminó meditabundo hacia una de las mesas y se sentó sobre ella. Luis, por su parte, atravesó el pasillo hasta la cocina y enseguida regresó con dos vasos de cristal llenos de café. Cuando reapareció en la sala el sargento continuaba sentado en la tabla de la mesa y cavilaba con la vista puesta en algún punto indeterminado del suelo.  

	—Estás muy pensativo, jefe, ¿ocurre algo? —le preguntó ofreciéndole uno de los dos vasos.

	Ignacio negó con la cabeza. 

	—Nada, cosas mías —respondió.

	—Esa chica te trae de cabeza, deberías olvidarte de ella y mirar para otro lado. Hay más peces en el mar. Si yo pudiera…—no terminó la frase, simplemente se frotó con la mano libre la desmedida circunferencia que describía su abdomen.

	 —Anda Luis, déjame en paz. Y mejor te ponías un poco a régimen. Vas a dormir solo toda tu condenada vida.

	El comentario sonó con demasiada aspereza. 

	—Bueno, hay placeres que son difícilmente sustituibles —respondió el joven sin aparentar molestarse.

	El sargento le devolvió un gesto de negación con la cabeza y a continuación posó el vaso sobre la mesa. Sacó su cajetilla de Ducados negro del bolso de la camisa y se llevó un cigarrillo a la boca. Antes de encenderlo volvió a coger el café y salió al exterior sin añadir nada más. En esta ocasión fue el agente Armada el que negó resignado.

	Ya afuera, Ignacio se sentó a fumar en el alféizar de una de las ventanas del cuartelillo, aprovechando un pequeño resquicio de sombra que aún quedaba en esa calle gracias a la protección del alero del edificio. Lanzó la mirada al cielo completamente despejado y le dio una profunda calada al cigarrillo. Luego se pasó la mano por la frente y la notó ligeramente húmeda. El calor le llevó a desabrocharse los dos primeros botones de la camisa. Se puso las gafas de sol y por enésima vez esa mañana consultó la hora en su reloj. Pensó entonces en aguardar alrededor de una hora y después dirigirse, primero a La Posada para ver si Carmen se había dignado a aparecer en el trabajo y si no, como le había anunciado hacía un momento a su compañero, hacerle una visita a Santiago. 

	Esperaba no encontrarla con él o la situación se volvería un tanto embarazosa. Mucho más de lo que estaba dispuesto a tolerar.
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	Le sorprendió el despertador a las siete en punto de la mañana. Cuando se acostó no pensó en que fuera a dormirse con tanta facilidad, pero descubrir de manera inesperada que el cuerpo de la chica había desaparecido le otorgó cierta tregua mental. Al dejar caer los huesos sobre el colchón de la cama sus ojos se cerraron casi al instante, y Nathan se sumió en un profundo y reparador sueño, a pesar de la sofocante noche que hacía. Igual de sofocante que todas desde que había llegado al pueblo.

	Se levantó algo aturdido. Era la primera vez que dormía tantas horas seguidas en aquel lugar, y el exceso de letargo le produjo una irritable sensación de mareo. Notaba una pesada sobrecarga cervical que no le dejaba enfocar con claridad las imágenes que se abrían frente a sus ojos, y nada más poner los pies en el suelo se metió en la ducha y dejó que el agua le cayera tibia sobre la cabeza durante quince largos minutos.  

	Media hora más tarde se encontraba sentado en una de las mesas de la pensión con la vista puesta en ninguna parte. Tenía frente a él varias rebanadas de pan tostado y un café con leche que hacía rato que se quedaba frío. Había llegado allí tras una escueta y vacilante charla con Raimundo. El hostelero eligió no preguntarle por su estado esa mañana, aunque el americano se desplazaba por el local como si llevase sobre la espalda una carga enormemente pesada. Nathan se encontraba absorto en sus propios pensamientos, y estar de nuevo en el comedor pretendiendo volver a una rutina ficticia y con la idea fija de escapar en cuanto fuese posible, le hizo recordar con remordimiento el momento en el que a diario se encontraba con Carmen cuando regresaba a comer desde la fábrica y ella salía gustosa a tomarle la comanda. Por primera vez en dos semanas no lo haría, no le saludaría sonriente, y solo pensar en ese instante provocó que su estómago se cerrase de golpe, más de lo que ya lo estaba. Se levantó de la silla casi sin probar bocado. 

	—Raimundo, ¿ha conseguido hablar con Carmen? —preguntó titubeante al acercarse a la barra.

	Raimundo se encontraba en ese momento preparando sendos cafés para una pareja que esperaba en otra de las mesas. Se giró al escucharle y el ingeniero notó cómo una mirada extrañamente fría se le clavaba en el rostro. De golpe se sintió un tanto intimidado. 

	—No —respondió categórico—. Espero que aparezca hoy antes que cualquier otro día. Va a tener que darme muchas explicaciones —afirmó con seriedad.

	Después se volvió a centrar en la máquina de café.

	—Bueno, no sea muy duro con ella —agregó esbozando una tímida sonrisa.

	Se dio la vuelta y se alejó apresurado hacia la habitación, notando como su conciencia se rebelaba contra él por la mentira. Deseaba con angustia poner tierra de por medio. Cuando Raimundo se giró de nuevo con los cafés en la mano y dispuesto a continuar la charla, Nathan se encontraba ya a varios metros de distancia. El hostelero se quedó un instante clavado en su posición observando con perplejidad cómo el americano se marchaba escaleras arriba. Nathan, sin embargo, ajeno a lo extraño de su comportamiento, a medida que se alejaba rumbo de nuevo a su habitación sintió una pizca de alivio, una especie de consuelo al darse cuenta de que acababa de regar un poco más la semilla de la pantomima, la misma que había plantado el día anterior cuando decidió hacer como que nada había ocurrido.

	Salió de La Posada temeroso y aún algo aturdido, pero dispuesto a recorrer los escasos seiscientos metros que separaban la pensión de la fábrica. Era un paseo que a esa hora temprana todavía se podía hacer más o menos con comodidad, antes de que el sol del verano comenzase a abrasar la calzada. En apenas un par de horas ese sol estaría brillando con una intensidad sublime y el idéntico paseo de retorno, tanto a la hora de comer como el de regreso al trabajo más tarde, hacia las tres en punto, se volvía prácticamente un infierno de fuego. No había en todo el camino un solo resquicio de sombra, y Nathan sufría a diario para recorrer ese medio kilómetro que ahora hacía con total comodidad; al menos en lo que al aspecto físico se refiere, porque en cualquier otro sentido, aunque aún el sol no le incendiaba la cabeza, su cerebro continuaba siendo un hervidero. 

	A cada paso que daba una idea diferente le asolaba. Ahora un motivo, ahora una alternativa, ahora un escenario posible, ahora una situación imaginaria diferente... Su plan por el momento se reducía a aguardar con aparente normalidad a la hora de comer para llamar a su oficina en Carolina del Norte y hablar con Helen. Esperaba encontrar un vuelo de regreso lo antes posible. ¿Motivo? No importaba; ya se le ocurriría algo. Estaba seguro de que la chica no preguntaría y se limitaría a cumplir su petición. Después allí, una vez que se sintiera a salvo, hablaría con Robert. Le explicaría lo sucedido, por muy rocambolesca que fuese la historia. Él no había hecho nada malo y Robert sabría qué hacer entonces.  

	La otra llamada que no podía dejar de hacer era la que alertaría a Nichole de su repentino regreso. Su esposa no le esperaba de vuelta hasta dentro de dos semanas, y un retorno tan prematuro debía tener una explicación cuando menos creíble. Tendría que inventarse algún problema técnico imposible de solucionar a corto plazo, algo que obligase a acelerar inesperadamente su regreso.

	Cuando llegó a la factoría, el edificio de oficinas estaba abierto y el coche de Ana se encontraba aparcado en el espacio reservado justo enfrente. Era el único que había por el momento. Más abajo en la parcela, en la zona de fabricación, se veía un camión cisterna descargando y un operario vestido de verde que charlaba amistosamente con el chófer al lado de la cabina. Nathan entró en el edificio y subió las escaleras. Mientras lo hacía, el aroma a oficina, a papel, mezclado con el que salía por el hueco de la puerta del pequeño laboratorio en la planta baja, le resultó tan familiar, tan reconfortante, que por un momento se recompuso una pizca y casi logró convencerse a sí mismo de que durante unas pocas horas lograría distraer su mente centrado en el trabajo. 

	—Buenos días, Ana —entró saludando en la oficina.

	La mujer se encontraba en ese momento subiendo las persianas venecianas. Se giró al escuchar al americano y le devolvió el saludo carialegre. 

	—Buenos días, Nathan. ¿Qué tal estás?

	—Bien, gracias. 

	Ana era una mujer de mediana edad, cincuenta y dos para ser exactos. Pelo corto y moreno, complexión delgada, y más alta que la media de mujeres de su época. Le gustaba arreglarse para acudir al trabajo, y esa mañana lo había hecho como de costumbre. Era eficiente y amable, y llevaba trabajando en la fábrica desde que se pusiera en marcha diez años antes.  

	—¿Qué tal el fin de semana? ¿Has podido disfrutar de las fiestas del pueblo? —le preguntó mientras caminaba desde la ventana hasta su propia mesa.

	Nathan, que hacía solo unos segundos que decidía dejar de lado el infausto fin de semana, aunque solo fuese durante unas horas, sintió la pregunta como un dardo envenenado. Incluso le pareció que la mujer se la estaba formulando con una carga de intención desmesurada, sonriendo al hacerlo más por pura malicia que por amabilidad. Nublada su mente por los sucesos, le devolvió la pregunta con un gesto de ruda hostilidad. Una mirada recia y agresiva que puso a la mujer en alerta al instante. 

	—Perdona, ¿he dicho algo malo? —le preguntó de seguido creyendo que le había molestado.

	Nathan reaccionó a tiempo.

	—No, no, nada. Disculpa —después hizo una pausa—. Salí a dar una vuelta el sábado después de cenar... Sí, había mucha gente en la plaza —al terminar, mostró una sonrisa que borró la tensión de un plumazo. 

	—Las fiestas de este pueblo son muy buenas. La verdad es que las de todos los pueblos de por aquí son muy parecidas. Además, ya intentamos que no coincidan en el mismo fin de semana para no hacernos la competencia —añadió ella mientras tomaba asiento en su silla. 

	—Está bien pensado —opinó él sin mucho entusiasmo.

	Le habían cedido una vieja mesa de color caoba que habitualmente ocupaba un contable contratado por horas. Nathan se sentó en la silla y extrajo un cuaderno de su maletín. Lo abrió por la primera página, y tras la cubierta halló un folio doblado en dos partes que desplegó y se quedó observando en silencio. Se trataba de un pequeño cronograma que él mismo había realizado antes de viajar a España con los ítems que formaban el avance del proyecto.

	—Nathan, estás muy callado esta mañana, ¿te ocurre algo?

	El americano se había quedado en silencio con la mirada clavada en su cuaderno. Al escucharla hablar levantó la cabeza sorprendido, pero no logró borrar de su mirada el gesto de preocupación.

	—¿Cómo dices?

	—Nada, que hoy te veo un poco ido. Parece que no estás aquí…

	Terminada la frase, apareció por la puerta de la oficina Mauricio Salgado, el director de la factoría. No le habían oído mientras subía por las escaleras, y su figura trajeada entrando decidido en la sala les pilló por sorpresa. Sobre todo a Nathan, que lo vio justo de frente desde su mesa. Llevaba puesta una sonrisa pronunciada bajo su bigote perfectamente atusado. 

	—Bueno, estará de resaca —comentó en voz alta mirando hacia Nathan—. Ya me han contado que este fin de semana se impregnó bien del ambiente festivo de la localidad. 

	Ninguno respondió. Nathan no podía, no sabía qué decir. Ana por su parte no tenía ni la más remota idea de qué era de lo que su jefe estaba hablando, aunque comenzaba a hacerse una idea. A Mauricio le había divertido enterarse ese domingo de que el serio y responsable americano que tenían trabajando con ellos se había pasado con la bebida durante la cena en La Posada. Nada más saber lo sucedido, se instaló en su cabeza la ruin idea de la mofa. Al ver que el americano no se inmutaba, sino que simplemente se quedaba mirando hacia él desconcertado, decidió retorcer otro poco la burla.  

	—No me diga que ni siquiera se acuerda. ¿Tan gorda fue? —añadió con unas migajas de malicia buscando la reacción. 

	No estaba acostumbrado a ese tipo de comentarios y se notaba muy forzado en el tono. 

	—Bueno, seguro que no fue para tanto. La gente es muy chismosa, y más en un pueblo como este en el que todo el mundo se conoce —observó Ana lanzando un salvavidas.

	Nathan le devolvió la mirada agradecido.

	—Sí. No sé lo que le habrán contado. Pero me da que han exagerado un poco. Creo que le han tomado el pelo —puntualizó recuperando la entereza.

	Mauricio le sostuvo la mirada un segundo y luego la posó en su empleada. Ella percibió la hostilidad, pero no le importó lo más mínimo. 

	—Mauricio, tienes que firmarme los albaranes de lo sacos que ya me los han reclamado dos veces. Ahora mismo te los llevo —agregó cambiando radicalmente de tema. 

	—Está bien —respondió el director. Después miró de nuevo hacia Nathan. Había mudado por completo el gesto de su cara, y mostraba ahora un rictus más serio—. Nathan, luego me gustaría hablar con usted para ver cómo van los trabajos. Según me explicó anteayer, piensa finalizar esta semana con el montaje, ¿no es cierto?

	—Sí. Luego paso a verle y charlamos. Antes me gustaría bajar a la fábrica para hablar con Paco.

	—Estaré en mi oficina. 

	Mauricio desapareció en dirección a su despacho. Escucharon cómo se abría la puerta y al instante se cerraba de nuevo. 

	—No le hagas caso —apuntó Ana cuando se quedaron solos—. A veces se comporta igual que un niño. Es un buen hombre, pero sabe Dios lo que le habrán contado. Ya te digo que en estos sitios la gente es muy cotilla y no es posible tirarse un pedo sin que el vecino del otro extremo del pueblo se dé cuenta. 

	A Nathan el comentario le hizo cierta gracia y en ese momento comenzaron a escuchar las pisadas de dos hombres que subían por la escalera. Ascendían charlando amistosos, y por eso ambos se percataron de su llegada antes de que asomaran por la puerta, al contrario de lo que ocurría minutos antes con Mauricio. Nathan esperó atento a ver quiénes eran los que llegaban, mientras que Ana, despreocupada por la nueva intromisión, se centraba en la carpeta que acababa de sacar del archivador de la pared. Enseguida llegaron ambos y sonrieron hacia el americano al entrar en la oficina.

	—Ana, fírmale los papeles a Saúl, anda —solicitó el empleado mostrando en el aire un albarán de transporte.

	La mujer lo miró con dureza antes de responder.

	—Marcos, estoy cansada de decirte que estos papeles los puedes firmar tú mismo. No sé por qué tienes que venir aquí a llenarme la oficina de porquería; porque vaya cómo vienes, Saúl —agregó con hastío mirando ahora hacia el chófer. Traía los pantalones y los zapatos completamente embarrados. 

	El ingeniero observaba la conversación de manera disimulada desde los cuatro metros que separaban ambas mesas. Cogió su agenda, el papel con el cronograma, y se puso en pie. 

	—Ana, voy abajo —anunció.

	Ella asintió y el americano desapareció sin hacer más comentarios. Nada más salir al exterior miró hacia el cielo completamente despejado y le lanzó una plegaria a un Dios en el que no creía.

	«Por favor, ayúdame a largarme de aquí cuanto antes».
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	Aparcaron el Land Rover justo enfrente de La Posada. 

	—Espera aquí, vuelvo enseguida —le ordenó Ignacio a su compañero mientras aplastaba el cigarrillo en el cenicero. 

	Luis asintió y se quedó observando desde el asiento los movimientos de su superior. El sol apretaba con fuerza y dentro del vehículo la temperatura subía a cada segundo, así que en cuanto notó un torrente de sudor comenzando a manar de su frente, se abalanzó sobre la puerta y bajó la ventanilla para no morir asfixiado.  

	Ignacio por su parte entró en la pensión con paso firme y decidido. Nada más poner un pie en el interior se quitó las gafas de sol y lanzó la mirada por el local. Apenas un par de personas solas en la barra y otras tres sentadas juntas en una de las mesas del comedor. No había ni rastro de Raimundo y mucho menos de Carmen. Caminó hacia el mostrador, y como si su sola presencia le hubiese alertado, antes de llegar, Raimundo apareció desde la cocina. Ambos cruzaron la mirada en el aire.

	—Coño, Ignacio, has madrugado esta mañana —comentó el hostelero acercándose a él—. ¿Quieres un café? 

	El sargento negó con la cabeza.

	—¿Ha llegado Carmen?

	—No, aún no. Espero que llegue pronto. Llevo sin saber nada de ella desde el sábado. ¿Tú sigues buscándola desde ayer? —le preguntó extrañado—. ¿Has mirado en su casa?

	—Sí, ya he ido a su casa y allí no estaba. 

	Raimundo arrugó la frente. 

	—¿Estás seguro? ¿Le has preguntado a Raquel?

	—¿Raquel? —cuestionó Ignacio con retórica—. Esa mujer no sabe ni en qué año vive. 

	Al terminar la frase se creó un silencio incómodo entre los dos. 

	—¿Qué ocurre, Ignacio? —se atrevió a preguntar Raimundo—. ¿Por qué buscas a la chica, si se puede saber?

	El sargento le devolvió un gesto de negación con la cabeza.

	—No es asunto tuyo —respondió categórico—. Si aparece, dile que me llame.

	Ahora fue Raimundo el que se limitó a contestar con la cabeza, aunque en su cara se distinguía sin disimulo el recelo que le generaba el mandato del guardia civil. 

	Ignacio dio por concluida la visita. Apretó los labios, le sostuvo la mirada a Raimundo durante varios largos segundos, y sin despedirse le dio la espalda y comenzó a caminar hacia la salida.

	—¡Ignacio! —se dirigió a él levantando la voz cuando estaba a punto de alcanzar la puerta. 

	El sargento se detuvo en seco y se giró de nuevo.

	—¡Tal vez Santiago sepa algo de ella! —estimó. En su voz se notó un punto de temor. 

	Ignacio apretó los labios y negó con la cabeza.

	—Por su bien, espero que no —concluyó. 

	«¿Por el bien de quién?», pensó Raimundo, aunque no se atrevió a hacer la pregunta en voz alta. Permaneció estático tras la barra observando cómo el sargento abandonaba el establecimiento.

	 Ya en el exterior, Ignacio volvió a colocarse las gafas de sol y sacó un cigarrillo que se llevó rápidamente a los labios. La charla con Raimundo, o mejor dicho, la manera en la que había concluido, no conseguía otra cosa que aumentar su estado de ansiedad. Y eso que el hostelero no había sugerido nada que ya él mismo no hubiese considerado antes.   

	Encendió el cigarrillo, tiró de los pantalones para ajustarlos mejor a su cintura, y lanzó la mirada hacia el lugar en el que había dejado el coche estacionado. Descubrió a Luis en la lejanía, al borde de la carretera, sentado en un bordillo a la sombra del viejo olivo que adornaba la entrada del aparcamiento desde hacía años. Sin decir nada echó a caminar hacia el todoterreno. Luis, que deambulaba con la mirada distraído, acertó a ver al sargento justo en el momento en el que este se subía al coche. Se puso en pie con dificultad y tranquilamente comenzó a dar pasos hacia el vehículo. Tranquilamente, hasta que oyó que el motor se ponía en marcha y el coche comenzaba a moverse haciendo maniobras para encarar la carretera. 

	—¡Mierda! —exclamó— ¡Cabrón, que me dejas en tierra!

	Con mayor torpeza de la que había imaginado cuando se atrevió a correr, alcanzó el vehículo en el momento en el que ya casi había dejado atrás el aparcamiento. Agarró la manecilla de la puerta del copiloto y tiró de ella aún con el coche en marcha. 

	—¿Qué haces? —bramó jadeando por el esfuerzo. Su frente era todo un manantial de sufrimiento y sus mejillas parecían estar en llamas—. ¿Pensabas dejarme aquí?

	—Sube de una puta vez y deja de lloriquear. Pareces una piñata a punto de reventar —manifestó Ignacio mirando aborrecido hacia su compañero. 

	Al agente le llevó algo más de diez minutos recuperar el resuello, gracias en parte al aire que entraba por la ventanilla mientras circulaban a toda velocidad por las inmediaciones de la aldea. Ese fue el tiempo que transcurrió desde que salieron de la pensión hasta que llegaron a una casa de dos plantas edificada a las afueras. La vivienda, única en varios cientos de metros a la redonda, esteba construida en el centro de un solar de tierra, en el que un árbol moribundo plantado en un costado recordaba que en otro tiempo quizás aquella finca presentaba un aspecto mucho más amable. Estacionaron el coche junto a la puerta del cercado metálico.

	—Me imagino que Carmen no estaba en La Posada —dedujo Luis en voz alta cuando Ignacio paró el todoterreno.

	El sargento se bajó del Land Rover en silencio y con la vista puesta en la fachada de la casa. 

	—Joder, voy contigo ⸺dijo cuando Ignacio ya no podía escucharle⸺. Si me quedo aquí voy a terminar por deshidratarme.

	El agente abrió la puerta y se tiró del coche, a esas horas el sol ya no ofrecía ninguna tregua, y los dos avanzaron despacio hasta la cerca. Antes de abrir la portilla, otearon los alrededores en busca de alguna persona que pudiese salir a su encuentro. No se veía a nadie, solo la casa, blanca como el resto de las del pueblo, a pesar de que esta se encontraba en las afueras, pero con un aspecto tan deplorable que el negro de la suciedad desprendida de los canalones en el tejado se entremezclaba con el gris del cemento en las zonas en las que la pintura había terminado por caer de las paredes. El conjunto devolvía innumerables rosetones de detrimento por falta de manutención. A un costado de la vivienda había un enorme garaje construido a partir de bloques de hormigón, manteniendo aún el aspecto de obra inacabada que tuvieron desde que se pusiera en el suelo el primero de esos bloques. El portón garaje estaba abierto de par en par y justo delante, cientos de trastos metálicos, la mayoría chatarra vieja, se repartían por gran parte de la finca formando un mosaico de grises y rojos anaranjados propios de la herrumbre.

	—No sé si habrá alguien en casa —observó Luis.

	—Entremos.

	Ignacio empujó la portilla para abrirla y el chirrido agudo de las bisagras sonó con estruendo. Ambos se detuvieron de nuevo por si el ruido había alertado a alguien en el interior de la casa. Como no asomó nadie, se animaron a seguir avanzando, pero en lugar de dirigirse hacia la vivienda, Ignacio decidió caminar hasta la nave anexa. Luis por su parte se limitaba a seguirle a un paso de distancia. Una vez que alcanzaron el portón, no sin antes esquivar en su avance varios de los artilugios repartidos por el suelo a modo de obstáculos, los dos se pararon bajo el umbral y lanzaron la vista hacia el interior tratando de hallar algún signo de vida. 

	—Vaya chatarrería —declaró Luis en voz alta.

	—¡Santiago! ¿Estás aquí? —proclamó Ignacio alzando la voz.

	Al principio no hubo respuesta. Un tractor aparcado en el interior del garaje, justo en el centro y con el morro apuntando hacia el exterior, semejante a un sabueso guardián protegiendo su territorio, parecía mirarlos a ellos con gesto desafiante por estar husmeando en una casa ajena. Alrededor del mismo, igual que ocurría en la calle, cientos de trastos, herramientas viejas, garrafas de plástico, latas usadas y otros artilugios, se encontraban sembrados por el suelo así como abarrotando dos mesas laterales hechas a partir de sendos tableros posados sobre caballetes metálicos. El polvo, mezclado con la grasa y el aceite usado, era el común denominador de todo el interior del garaje.  

	Los guardias civiles se miraron entre ellos extrañados, justo un segundo antes de que Ignacio diese un paso al frente y se internase en el edificio. Estaba a punto de repetir en voz alta el nombre del propietario, cuando un hombre asomó caminando de detrás del tractor. Al principio, esa repentina aparición, así fue como la percibieron ellos, como una especie de espectro misterioso surgido de ninguna parte, a los dos les causó un susto tremendo. Tanto fue así, que el propio Luis se vio así mismo echando la mano al cinturón para desenfundar su arma. Sin embargo, al darse cuenta de que el personaje que aparecía silencioso de la nada, como flotando en el aire y con cara de pocos amigos, lleno de grasa hasta en el blanco de los ojos y vestido tan solo con unos tejanos rotos cargados de mugre, se trataba de Santiago, ambos se relajaron un poco. Bueno, al menos Luis sí se relajó. Al sargento en cambio pareció ofenderle más su presunta incomparecencia que ese definitivo y repentino advenimiento.

	—Joder, Santiago. Pareces imbécil. ¿No ves que llevamos una hora llamándote? —le recriminó con manifiesta irritación.

	Santiago de entrada no respondió. Se limitó a caminar despacio hacia una de las mesas y dejar en ella la herramienta que portaba en la mano derecha. Después, tomó un trapo de tela de color incierto e hizo el ademán de limpiarse las manos. El resto de suciedad, la que llevaba adherida a su torso musculado, o la que impregnaba su rala y rubia cabellera, parecía no molestarle tanto.

	—¿Qué queréis? Estoy trabajando —declaró con solemnidad y sin mirarlos a la cara. Mantenía la vista puesta en el trozo de tela que estrujaba entre las manos mientras hablaba. 

	Ignacio avanzó un poco y se situó a un par de metros de su posición. Su compañero eligió quedarse en la retaguardia. 

	—Te lo repito. ¿No nos has oído cuando hemos llegado? —insistió usando un tono más grave. 

	Santiago se giró de nuevo hacia la mesa y dejó caer el trapo.

	—Estoy muy ocupado. No tengo tiempo para perderlo con vosotros.

	En esta ocasión se dirigió a ellos haciendo que rebuscaba algo entre la maraña de herramientas y trastos que había repartidos por la mesa en la que acababa de dejar el trapo. 

	—Santiago, te agradecería que me mirases a la cara cuando te hablo —pareció más una amenaza que una mera solicitud.

	Santiago se giró de nuevo y levantó la cabeza. Las miradas de los dos chocaron en el aire y ambos permanecieron así, enganchados en silencio, forcejeando en una especie de pulso cargado de testosterona y resentimiento mutuo durante varios segundos.

	—Ignacio. Ya os lo he preguntado. Dime por favor qué queréis. Tengo mucho trabajo que hacer aquí. —Señaló hacia el tractor que le esperaba con las tripas abiertas. En esta ocasión, el tono que usó fue infinitamente más conciliador.  

	—Estamos buscando a Carmen. ¿Está aquí? —preguntó el sargento sin rodeos.

	—¿Carmen? ¿Le ha ocurrido algo? 

	Parecía sorprendido y preocupado en la misma medida. 

	—¿Está aquí?

	—¿Aquí? —Ahora era sobre todo perplejidad.

	—Sí, joder, aquí. En tu casa. ¿Está contigo?

	—¿Conmigo? ¿Qué coño va a hacer conmigo? ¿Te has vuelto loco? 

	Ignacio interrumpió la batería de preguntas y se quedó en silencio durante unos segundos. Después, volvió a tomar la iniciativa. 

	—¿Estás seguro? Espero que no me estés engañando…

	—¿Qué está ocurriendo, Ignacio? ¿Por qué la buscas? ¿Le ha sucedido algo?

	—No es asunto tuyo. Tú dime si está o no en tu casa.

	—Joder, ¿es que estás sordo? ¿No te he dicho ya que no está conmigo?

	El tono que usó en la réplica no fue el acertado. Ignacio dio otro paso al frente y se aproximó a tan solo unos centímetros de Santiago. Las caras de ambos casi se tocaban. Parecían dos pavos reales erguidos a punto de liarse a picotazos.

	—Espero que no me estés engañando. Si quieres, podemos entrar en tu casa y echamos un vistazo —masculló apretando la mandíbula.

	—Vamos, Ignacio, no merece la pena —alertó Luis desde su espalda. Le preocupaba el cariz que estaba tomando la conversación.

	—No te estoy engañando. Si no me quieres creer, allá tú, pero no entrarás en mi casa a no ser que vengas con una orden. 

	El sargento mantuvo la postura de embate durante unos segundos. Al final, decidió relajarse, bajó los hombros, y negó con la cabeza mientras sonreía con condescendencia. 

	—Pareces un abogaducho. Qué acostumbrado estás a verte siempre rodeado de mierda…

	Se dio la vuelta y echó a caminar hacia su compañero dándole la espalda al mecánico. 

	—Vamos, Luis, tal vez regresemos con una orden, como dice este idiota.

	Se detuvo una vez más y volvió a mirar hacia Santiago, que había elegido quedarse quieto y no seguir con el juego. 

	—Ahora bien, como me entere de que me estás engañando… —repitió.

	No esperó por la respuesta. Se giró por última vez y encaró la salida del garaje. Luis le lanzó a Santiago una mirada comprensiva y después se dispuso a seguir a su jefe.

	—¡Luis! —le llamó Santiago de forma repentina.

	El agente se volteó extrañado.

	—¿Ha ocurrido algo? Con Carmen, me refiero.

	Luis levantó los hombros, arqueó los labios y negó en silencio. Después, se volvió, y una vez más se lanzó a la carrera tras escuchar desde lejos cómo el motor del coche se ponía en marcha sin ocupar él el asiento del pasajero.
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	La canícula era sofocante y el color de su piel un imán para los rayos del sol. La hora, la acordada para tomarse un descanso, comer algo y permitir que la temperatura de sus cuerpos bajase unos cuantos grados sentados a la sombra. Birahim se irguió y con la mano en la frente sudada para protegerse los ojos, lanzó la mirada a su alrededor tratando de comprobar si sus cuatro compañeros seguían faenando. No llevaba reloj, odiaba trabajar con él puesto, pero por la posición del astro rey sobre su cabeza y por la fatiga acumulada, sospechaba que la una del mediodía estaría próxima. Ver a Temidayo caminar hacia la caseta de aperos, a un costado de la finca, desprovisto del cestón y de la herramienta, le hizo suponer que estaba en lo cierto. 

	Todos a su manera compartían la religión musulmana, aunque Temidayo era el único de los cinco que se tomaba en serio las sagradas escrituras del Corán. Cada día a la una y veinte minutos, después de asearse con esmero en el bidón de agua que tenían para uso común junto a la caseta, se ponía su túnica blanca, se arrodillaba en el suelo, cerraba los ojos, y entonaba la segunda de las oraciones del salat, al Dhuhr. 

	Cuando a Birahim le pareció que comenzaba con el ritual de la ablución, inclinó la cabeza y miró hacia su cesta de mimbre. Se agachó de nuevo, cortó de la vid que tenía a sus pies dos racimos y los introdujo en ella. Después, se la colocó sobre el hombro derecho y se encaminó hacia el remolque para vaciarla. Se encontraba situado a unos treinta metros del punto en el que estaba faenando, y más o menos en el centro del círculo ficticio que los cinco dibujaban en el terreno. Justo cuando se disponía a avanzar con la carga, sintió una mano que le tocaba en la espalda a la altura de la cadera. Se giró y descubrió a su amigo Dethie a su lado. No portaba ni la cesta ni la herramienta.

	—¿Qué tal la espalda? —se interesó por su dolor.

	—Bien. Bueno, mejor. Cuando me muevo parece que mejora un poco. Ya te lo diré más tarde.

	Dethie le sonrió. 

	—¿Comemos? 

	—Sí. Voy a vaciar esto —añadió señalando con la cabeza la cesta sobre su hombro.

	—Está bien.

	Prosiguió la marcha entre los viñedos en dirección contraria a la de su amigo. Mientras se acercaba, pudo comprobar que los otros dos cameruneses se estaban dirigiendo hacia el mismo lugar. Lo hacían ambos cargados también con su respectiva cesta de mimbre.

	—¿Vamos? —le dijo animado el joven Sone mientras vaciaba el contenido de su cestón en el interior del remolque. 

	Se encontraba casi lleno, y en pocas horas aparecería Jacinto con uno vacío para cambiarlo por este y permitir así que los cinco africanos siguiesen trabajando.

	—Este calor cada día es peor. No sé si podré aguantarlo mucho más —era Njah el que se quejaba amargamente.

	Birahim lo observó mientras volcaba el contenido del cestón. Al igual que él, trabajaba siempre con el torso desnudo, y su abultada barriga, cubierta de polvo, hacía de trampolín al vacío para las gotas de sudor que bajaban arroyadas desde su pecho y cuello hasta que perdían el contacto con la piel a la altura del ombligo, goteando dispersas con cada movimiento que hacía. En su frente también se podía ver el resultado del esfuerzo físico bajo ese sol que les ajusticiaba calentando el aire cada día a más de cuarenta grados centígrados.

	—Bah, no valéis para nada —apuntó Sone en tono burlón.

	Le propinó unas amistosas palmadas en el vientre a Njah, justo después de dejar su propia cesta en el suelo.  

	Vestía una camiseta verde, el mismo verde que las hojas del viñedo, completamente empapada en sudor y adherida a su musculada anatomía. De hecho, era el único de los cinco que trabajaba con el torso cubierto. A pesar de ello, parecía no importarle ni el calor ni el esfuerzo. Sone era un portento de la naturaleza; vigoroso, ágil, incansable. 

	—Ya llegarás a mis años —comentó Njah con resignación.

	—O a los míos, y son menos —añadió Birahim sonriendo. Caminaba flemático acercándose a ellos.

	—Cuando llegue a vuestros años no estaré deslomándome en trabajos de mierda como este. Viviré en una bonita casa y tendré un trabajo de verdad, con vacaciones en verano y todas esas cosas...

	—Sí, seguro que sí. De profesor de universidad, o de médico, ya te estoy imaginando…—puntualizó Njah con sarcasmo.

	—Tú ríete; ya lo verás —respondió molesto.

	—Anda, vamos, que creo que este sol te está derritiendo el cerebro. Tienes que sentarte un poco a la sombra —agregó Birahim dándole un pequeño empujón para que comenzase a caminar en dirección a la caseta. 

	Sone masculló algo en voz baja y se apartó de sus compañeros para avanzar determinado y en solitario hacia el punto de encuentro, dejándolos a ellos rezagados. Los otros dos se miraron a la cara con condescendencia y sonrieron al ver la reacción del joven. Después comenzaron a caminar detrás de sus pasos. 

	Los cinco solían encontrar las bolsas con la comida ordenadas sobre una estantería de madera en el interior de la chabola. Todas llegaban allí rigurosamente marcadas por la mujer de Jacinto con el nombre correspondiente, escrito en un papel y grapado a una de las asas. Una especie de ritual innecesario, pero que en ocasiones servía para diferenciar el menú en caso de que en su interior hubiese algún alimento prohibido para Temidayo. Después, se sentaban en un banco de madera, en el exterior, resguardado a la sombra bajo un alero construido con las mismas tablas que la propia caseta. Lo hacían siempre en la misma posición, como si cada uno tuviese un lugar asignado dentro de ese comedor improvisado. En un extremo el propio Dethie y a su lado, su desgarbado y fiel compañero Birahim. En el medio Temidayo y al otro extremo sus dos compatriotas. Primero Sone y a continuación el más veterano de todos, Njah. Los cinco en conjunto formaban una curiosa y pintoresca estampa, todos sentados en ordenada fila, con la espalda apoyada, dibujando un lienzo azabache en el blanco roto de la fachada de madera. 

	—Está bueno —apuntó Njah con la boca llena después de probar el bocadillo.

	—Para ti todo está bueno —observó Birahim sonriendo.  

	—La verdad es que sí —reconoció sin dejar de masticar.

	—Es un buen tipo; Jacinto digo —observó ahora Dethie—. Se porta bien. 

	—Joder, cómo para no—el que habló de seguido en modo protesta fue Sone—. Nos matamos aquí todos los días por cuatro monedas. No se puede quejar.

	Al terminar la frase, Temidayo, sentado a su lado, le lanzó una mirada severa. Su sobria experiencia le hacía valorar más que nadie la suerte de trabajar a las órdenes de Jacinto. Para nada le gustó el reproche de su compañero.

	—Deberías aprender a valorar lo que tienes —su voz era exageradamente grave.

	Sone se sintió avergonzado al escuchar la reprimenda. No lo esperaba.  

	—Anda, Temidayo, deja al chico en paz. Ya aprenderá —comentó en voz alta Birahim con la atención puesta en el envoltorio de su bocadillo. 

	—Más le vale. 

	La charla se detuvo y los cinco se dispusieron a degustar en silencio la comida. Según el horario pactado con Jacinto, podían tomarse algo más de dos horas antes de volver al trabajo. A las cuatro de la tarde seguiría haciendo un calor insoportable, pero habrían evitado al menos las infernales horas centrales del día y tenido el tiempo suficiente para descansar y digerir los alimentos sin riesgo a morir debido a una insolación. 

	—¿Ya has terminado? —le preguntó Birahim a Dethie cuando vio que se ponía en pie un rato más tarde. 

	Njah acababa de desaparecer en el interior de la caseta, y en breve comenzarían a escuchar sus ronquidos. La siesta era la primera de las costumbres que había adoptado nada más llegar a España, y a esas alturas se había vuelto algo tan necesario para continuar el trabajo más tarde, como la propia comida que terminaba de ingerir. Temidayo, por su parte, salía del chamizo portando una vetusta edición del Corán que transportaba siempre entre sus pertenencias desde hacía más de una década. Sus horas de descanso las invertía casi por adicción en repasar las sagradas escrituras. Regresaba a diario a su sitio en el banco, a la sombra, y se enfrascaba sin distracción en la lectura. Sone, el joven camerunés, terminaba de comer al mismo tiempo que Dethie se ponía en pie.

	—Sí, voy a tumbarme un rato —lo dijo como si hiciese falta la explicación. 

	—Espera, yo voy también —apuntó el camerunés.

	Dethie asintió y esperó a que Sone se pusiese en pie y le acompañase. Se retiraron en dirección a una de las cinco encinas que crecían silvestres en un costado de la finca. Birahim, en cambio, optó por quedarse a finalizar tranquilamente su comida. Observó primero cómo sus compañeros se alejaban, y casi al mismo tiempo, cómo Temidayo se sentaba abstraído, con la mente puesta ya en el texto aunque aún no hubiese comenzado la lectura. A continuación, introdujo la mano en su bolsa de comida para extraer una de las dos piezas de fruta que siempre acompañaban al bocadillo. Lo extraño, fue que en lugar de encontrar solamente comida, con la yema de los dedos palpó algo diferente en el fondo de la bolsa. Una especie de cartulina, un objeto de papel, de tacto suave y rígido. Algo que nunca antes había percibido en la bolsa que Jacinto le dejaba todas las mañanas con el nombre marcado en el asa. Al principio la sorpresa le hizo valorar durante varios segundos la posibilidad de no sacar lo que estaban tocando con sus huesudos dedos. Creyó que podría ser algo que por error se hubiese caído en el interior de su bolsa y que para nada tenía derecho a inspeccionar. Pero luego, pensando en lo absurdo de esa idea, y contando con la intimidad que le brindaba la soledad del momento, decidió tomar el objeto y sacarlo de la bolsa. Lo hizo con sumo cuidado, con miedo a romperlo si lo movía con más brusquedad de la necesaria. Cuando lo tuvo frente a los ojos descubrió que se trataba de un sobre blanco de papel con su nombre grabado a mano en el anverso, Birahim Mbaye.

	En un primer instante lo sostuvo en la mano y le dio varias vueltas en el aire. Trataba de descubrir su contenido sin ni siquiera llegar a abrirlo. Se sentía tan sorprendido como atemorizado por lo que pudiese esconder ese trozo de papel blanco que brillaba con luz propia entre sus oscuros dedos. Incluso por un momento, consideró la posibilidad de compartirlo primero con Temidayo. Preguntarle su opinión antes de examinarlo. Sin embargo, cuando retiró la vista del sobre y la puso sobre él, sentado justo al lado, lo vio tan concentrado en la lectura, tan abstraído del mundo terrenal, que decidió no molestarle.    

	—¿Qué es eso? 

	Fue en cambio el propio Temidayo el que se percató del extraño comportamiento de su compañero. Levantó la cabeza un instante y vio a Birahim con el objeto blanco en la mano. Algo que contemplaba ensimismado, del mismo modo que si estuviese absorto leyendo en él algo diferente a su propio nombre. 

	Al oír su voz, Birahim desvió la mirada hacia Temidayo y justo después volvió a mirar hacia el sobre.

	—Nada, son cosas mías. No te preocupes —le respondió sonriendo.

	Temidayo no pareció muy conforme con la sucinta respuesta, pero eligió no inmiscuirse. Se limitó a asentir silencioso y a regresar a su libro. Birahim permaneció un instante observando a su compañero, quizás un tanto decepcionado consigo mismo por no haberse atrevido a confesarle lo que había hallado en su bolsa, y decidido entonces a no hacerlo ahora que había perdido de nuevo su atención. Se puso en pie, dejó su bolsa con las dos piezas de fruta intactas sobre el banco, y con el sobre en la mano se dirigió hacia el árbol bajo el que descansaban Dethie y Sone. 

	Cuando alcanzó la encina se sentó en el suelo junto a su amigo. Dethie permanecía echado bocarriba con los ojos abiertos y la mirada perdida en alguna hoja de las ramas del árbol. Sone, por su parte, se encontraba tumbado de costado al otro lado del tronco y tenía los ojos cerrados. 

	—¿Has terminado? —le preguntó Dethie a Birahim sin mirarle cuando percibió que sus huesos aterrizaban a su lado.

	—Sí. Bueno, no. He dejado la fruta para luego.

	«¿Para luego?» Dethie giró el cuello y miró asombrado hacia su amigo. Ellos no solían dejar nada para «luego» cuando hablaban de comida. Descubrió a Birahim portando el extraño sobre blanco, y comprobó que su rostro era un reflejo de la severa inquietud que le dominaba en ese momento.   

	—¿Qué te ocurre?... ¿Qué es eso? —le preguntó confuso. 

	—No lo sé. Estaba en la bolsa de la comida.

	Después, giró el sobre para que su compañero pudiese ver su nombre escrito en el lugar del destinatario. Dethie se incorporó al instante. 

	—¿Quién te lo ha dejado? ¿Lo has abierto?

	—No tengo ni idea. Habrá sido Jacinto, supongo. 

	—Pero ¿qué trae? ¿Lo has abierto o no? —insistió intrigado.

	—No, aún no.

	—¿Y a qué esperas?

	—No lo sé.

	—Ábrelo. Igual es una carta de amor de alguna admiradora. De Rosa…—sugirió con guasa, consciente de que era la mujer de Jacinto quien preparaba a diario las bolsas con la comida. 

	—No seas idiota —replicó Birahim.

	Por un momento llegó incluso a sentirse abochornado con la sola idea de que la esposa de su patrón pudiese haberle enviado una carta de amor a escondidas de su marido.

	Volteó el sobre en el aire en unas dos ocasiones más, ambas con el mismo cuidado con el que lo extrajera antes de la bolsa de plástico. Finalmente, decidido a no prolongar la incertidumbre, introdujo la uña del meñique de su mano derecha bajo un diminuto resquicio mal pegado en la solapa. Cuando lo abrió, comprobó que en el interior había una hoja de papel también escrita a mano. La extrajo, dejó el sobre en el suelo, y la desplegó con ambas manos. Venía doblada en dos mitades. Después la observó unos segundos y la leyó en voz baja. Lo hizo tres veces seguidas antes de pasársela a su amigo que esperaba impaciente a su lado. 

	Cuando Dethie terminó de leerla ambos se miraron con perplejidad. 
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	—Ignacio, ¿ocurre algo con la chica?

	El sargento no respondió. Siguió conduciendo el todoterreno con la vista puesta en la carretera. 

	—Joder, ¿vas a dignarte a contestar? Llevamos toda la mañana de paseo buscando a la Carmen y aún no tengo muy claro por qué. ¿Le ha ocurrido algo?

	En esta ocasión, Ignacio giró la cabeza hacia el agente, pero su mirada denotaba hastío, poca o más bien ninguna apetencia por una conversación que él no había elegido comenzar.  Después volvió a centrarse en la carretera. 

	—Bueno, al menos me dirás adónde vamos ahora. 

	—No lo sé. De momento volvemos al cuartel —afirmó sin entusiasmo.

	Luis se encogió de hombros y decidió no continuar interrogando a su sargento.

	En apenas diez minutos aparcaron el Land Rover en el reservado dibujado sobre el empedrado de la calle frente al cuartelillo. Nada más descender del vehículo descubrieron a una mujer de mediana edad, conocida para ambos, esperando de pie junto a la puerta. Se encontraba pegada a la fachada del edificio procurando recoger así los pocos centímetros de sombra que aún regaba el alero del tejado sobre el suelo. Iba demasiado arreglada para ser un lunes por la mañana. Llevaba el pelo recogido en un moño, más complicado de elaborar que lo estrictamente conveniente según la coyuntura, y un vestido largo de los que solían adornar las calles de la aldea todos los domingos minutos antes de la misa de doce. No parecía impacientada por la falta de personal en la oficina. 

	—Remedios, ¿le ha sucedido algo? —le preguntó Luis con amabilidad cuando se encontraban junto a ella.

	—Por fin se han dignado a venir. Llevo aquí más de una hora —les recriminó molesta. 

	—Hemos tenido que salir. ¿Qué quiere? —replicó Ignacio con más firmeza de la necesaria. 

	El tono del sargento sirvió para que la mujer se amilanara por completo. Sonrió algo abochornada antes de volver a dirigirse a ellos. 

	—Me da un poco de apuro decirlo, pero yo creo que hoy ya ha superado el límite. El Arturo, digo —habló mirando de manera alternativa hacia ambos guardias civiles. 

	Ellos dos también se miraron el uno al otro.

	—A ver, ¿qué ha hecho esta vez? —preguntó de nuevo el sargento. 

	Ella lanzó la vista a ambos lados de la calzada. Parecía temer encontrarse con algún invitado anónimo que pudiese interferir su confesión.

	—¿Tenemos que hablar en la calle? —inquirió al cabo.

	—No, claro. Pasemos adentro, Remedios —apuntó Luis.

	Dio un paso al frente con las llaves en la mano y abrió la puerta. Después, se apartó para permitir a la mujer pasar antes, y cuando era él quien cruzaba el umbral, sintió la voz del sargento a sus espaldas.

	—Luis, esto es cosa tuya —anunció—. Vengo enseguida. 

	Desconcertado, el agente clavó la mirada en la de su jefe. Desconcertado y molesto por dejarle allí solo soportando el enésimo relato de una mujer en guerra eterna con su vecino.  

	—Voy a visitar a Charly. Puede que él viera a Carmen el sábado por la noche. Igual sabe con quién estaba. O dónde para ahora.

	Luis hizo un ademán con los hombros, uno más, y negó resignado con la cabeza. A continuación, se metió en el cuartelillo.

	—Remedios, siéntese por favor —le oyó decir Ignacio mientras se alejaba. 

	El guardia civil aterrizó frente a una vivienda de dos plantas, similar al resto de las que formaban el paisaje urbanístico del pueblo. Esta en concreto contaba con la particularidad de que la planta baja se veía transformada hacía años en una pequeña cantina. Aún no había abierto al público esa mañana, pero desde el exterior, en medio de la penumbra, a través del enorme ventanal que se extendía desde la puerta de aluminio acristalado en un lateral hasta el extremo de la fachada en el otro, se podía distinguir la barra en un perfil. Situadas justo delante de esa barra había tres viejas mesas de formica contrachapada en color ocre, rodeadas cada una de sus cuatro sillas correspondientes. 

	Ignacio se acercó a una segunda de las puertas, la de madera, y pulsó el timbre. Al instante escuchó el sonido de una chicharra afónica que provenía del interior. Por si el habitante de la casa no había oído la llamada, pulsó el botón en dos nuevas ocasiones. Le alertó el ruido estruendoso de una persiana que se subía con vigor en la primera planta, y de seguido divisó el cabello ensortijado y enmarañado del hombre que asomaba desnudo de cintura para arriba. Lucía una barba negra veteada en blanco y muy descuidada. 

	—¿Qué cojones pasa? ¡Me vas a quemar el timbre! —protestó antes siquiera de saber quién estaba llamando a su puerta. 

	Ignacio dio un paso atrás para separarse de la fachada. El otro, en cuanto se percató de la presencia del guardia civil, reaccionó tragándose su rabia y decidió ser más amable. 

	—Joder, Ignacio, no sabía que eras tú. Estaba en la cama. Ayer cerré tarde. ¿Qué ocurre?

	—Charly, baja. Tengo que hablar un segundo contigo —le ordenó tajante.

	—Pero ¿pasa algo?

	—Que bajes, te digo. No tengo todo el día.

	El tipo asintió con la cabeza y se introdujo en la casa. Al minuto reapareció tras la puerta vistiendo una camiseta interior de tirantes y un pantalón corto. 

	—Pasa, ¿quieres un café? —le ofreció al sargento forzándose a ser amable.

	—No, mejor aquí. No tengo tiempo.

	—Como quieras. ¿Qué ocurre?

	—Ando buscando a la Carmen, la de Raquel, la que trabaja en La Posada.

	—Sé quién es —afirmó sin vacilar—. ¿Le ha sucedido algo?

	—No… Bueno, no lo sé. No sé nada de ella desde el domingo por la mañana.

	El dueño del bar levantó los hombros y arrugó el entrecejo. 

	—Joder, Ignacio, ¿y qué coño quieres que sepa yo de la Carmen? ¿Has ido a ver a Santiago? —las preguntas sonaron ahora con un marcado tono de reproche—. Ya sabes cómo es, andará por ahí a lo suyo. 

	Ignacio le clavó la mirada.

	—¿Qué? No me mires así. Me levantas de la cama para preguntarme por Carmen que lleva sin aparecer ¿cuánto? ¿Un día? Seguro que la Raquel aún no está preocupada —añadió con ironía—. Como si fuese la primera vez.

	—Mierda, Charly. Ya sé que tú no tienes por qué tener ni idea de dónde se ha metido. Aunque te pediría que delante de mí no vuelvas nunca más a hablar así de ella —puntualizó usando un color amenazante para mantener el punto de tensión—. Solo quiero saber si la viste el sábado de noche, durante la verbena. Y si la viste, que me digas con quién andaba. 

	Charly se quedó callado unos segundos, meditando, una vez que el guardia civil terminó la explicación. Después, habló más relajado. 

	—Vale. Perdona, Ignacio. No quería decir…

	—Está bien, habla, no te enrolles. ¿La viste o no? 

	—Sí, claro. Estuvo un buen rato por aquí. A eso de la una de la mañana, creo. Me dijo que venía de trabajar. Se tomó un par de cubatas y después se largó.

	—¿Estaba sola? —insistió el sargento.

	—No, me parece que estaba con la Antonia. La de Fernando el Garlopa. La que trabaja en Toledo, en un banco.

	Ignacio reflexionó un instante. 

	—Pregúntale a ella. Igual te dice por dónde para —agregó pensando que acababa de encontrar una salida.

	—Está bien. Lo haré. Quizás ella sepa algo más —aceptó el sargento. 

	—Pero ¿has ido a casa de Santiago?  

	De nuevo la mirada agresiva del sargento como respuesta fue el acicate suficiente para probar suerte y tratar de terminar la conversación en ese preciso instante.

	—Ignacio, tengo que ducharme para ir a hacer algunas compras antes de abrir el bar —apuntó de seguido.

	El guardia civil asintió con la cabeza.

	—Está bien. Hablamos.

	Ni siquiera se despidió. Se dio la vuelta y comenzó a alejarse. Charly se mantuvo un momento en su posición, bajo el marco de la puerta, sujetando la hoja de madera con la mano mientras que Ignacio se marchaba. Después, algo perplejo por la extraña conversación que acababa de mantener con el sargento de la guardia civil del pueblo, se metió en su casa y desapareció tras la puerta. 

	Ignacio continuó caminando en dirección incierta y se detuvo un instante en la plaza. Ya no quedaba ni rastro de los adornos del fin de semana, y el sol bañaba casi por completo el empedrado de ese particular cruce de caminos en la aldea. Sin duda el día iba a ser muy caluroso, porque incluso a la sombra como él estaba, peinando con la mirada el espacio bajo uno de los soportales, el aire se le antojaba infinitamente más denso de lo habitual. 
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	Nathan regresó de la fábrica un poco antes de la una del mediodía. Nada más entrar en la pensión, divisó a Raimundo de pie, en un lateral de la barra, hablando con la pareja de guardiaciviles que conocía el sábado de noche en la plaza del pueblo mientras se tomaba una cerveza. La inesperada imagen de los dos hombres uniformados le causó tal efecto, que se detuvo súbitamente junto al quicio de la puerta con la instintiva intención de girarse ciento ochenta grados y salir huyendo. El recuerdo reciente del paseo bajo el sol justiciero del mediodía que finalizaba en ese preciso instante, y la firme idea de llamar cuanto antes a su oficina en Carolina del Norte, le hicieron sacar fuerzas de flaqueza y continuar avanzando a pesar del profundo sentimiento de amenaza que sentía a cada paso que daba hacia la barra, enganchado ahora a los ojos atentos de los tres hombres que se volvieron al unísono nada más que notaron su presencia. Parecían estar aguardando su llegada.  

	—Buenos días —les saludó con gesto serio cuando alcanzó su posición.

	—Buenos días, Mr. Erwin. Hoy ha venido a comer temprano. —Fue Raimundo el que le devolvió el saludo con cortesía, aunque en su rostro faltaba la sonrisa afable de otros días. 

	El sargento Sánchez se limitó a inclinar la cabeza. Su compañero en cambio se esforzó por regalarle la sonrisa que Raimundo le había negado. Nathan consultó la hora en su reloj para constatar la afirmación que acababa de lanzarle el hostelero. 

	—Sí, tiene razón, he regresado antes que de costumbre. Pero tengo que hacer una llamada personal. ¿Puede activarme el contador?

	Raimundo asintió y llamó en voz alta a su cocinera.

	—¡Dolores! —gritó dirigiendo la voz por encima de la barra.

	Al oír la llamada de su jefe la mujer asomó tras la puerta de la cocina. Lo hizo frotándose las manos con el paño de tela que le colgaba de la cintura. Miró hacia ellos con cierto resentimiento. Parecía ofendida por haber dejado en la cocina algo más importante que lo que seguramente le iba a pedir Raimundo. 

	—Conecta el marcapasos para el señor Erwin, por favor —le solicitó señalando hacia el contador telefónico.

	Sin decir nada, se giró y se dirigió con paso lento hacia una cajita blanca que colgaba de la pared junto a uno de los botelleros. Pulsó el botón de color rojo.

	—Gracias —apuntó Nathan mirando hacia ella. 

	A continuación, se alejó de allí con paso firme y respirando aliviado mientras ponía distancia entre él y los tres hombres. Los notaba perfectamente subidos a su espalda con la mirada. Rápidamente se introdujo en la cabina, cerró la portezuela de madera, y al instante se sintió a salvo. Sin embargo, nada más aislarse, la reciente conmoción que le supuso ver a los agentes allí apostados, sumada a la sensación de claustrofobia dentro del minúsculo habitáculo y a una temperatura próxima a la autoignición, estuvieron a punto de provocarle un desvanecimiento. Se apoyó con las dos manos sobre la repisa en la que descansaba el listín telefónico, respiró profundamente tres veces seguidas, se secó el sudor que empezó a manarle a borbotones por la frente, y un par de largos minutos después, cuando más que recuperarse del todo simplemente sintió que su cuerpo se acostumbraba a la falta de aire fresco, descolgó el teléfono y marcó el número que llevaba anotado en la memoria. Primero el prefijo de Estados Unidos, luego el de su estado, y por último el número de la oficina. Esperó paciente a que los tonos de llamada empezasen a sonar detrás del auricular: un tono, dos tonos, tres tonos, cuatro tonos, «Vamos Helen, coge el maldito teléfono», cinco tonos, seis tonos, siete tonos… Así, hasta que al rato escuchó cómo el sonido acompasado de los pitidos continuos se interrumpía, con unos nuevos más cortos e intermitentes, señal clara de que la llamada se había cortado. 

	—¡Mierda! —exclamó colgando el auricular con rabia. 

	Después, consultó de nuevo la hora y se dio cuenta de la estupidez que acababa de cometer. Atenazado por la ansiedad se había olvidado por completo del cambio horario. Entre su ciudad y esa parte del mundo en la que estaba trabajando había seis horas de diferencia, así que, si allí eran poco más de la una del mediodía, en Estados Unidos aún eran las siete de la mañana. Resignado volvió a secarse el sudor de la frente, respiró una vez más con profundidad llenando al máximo los pulmones con aquel aire viciado y caluroso, y miró hacia el suelo negando en silencio. Trataba de ganar algo de serenidad antes de salir de la cabina. Cuando lo hizo, a pesar de encontrarse en el interior del restaurante, sintió una bocanada de aire fresco que le reconfortó en parte. Descubrir que los tres hombres seguían apostados a unos pocos metros de distancia y que inevitablemente debía pasar frente a ellos una vez más, provocó que esa sensación de confort le durase solo unos instantes. 

	—¿Le ocurre algo, Mr. Erwin? Tiene una cara horrible. Parece que haya visto un fantasma.

	En esta ocasión fue el sargento Sánchez quien se percató de que el americano regresaba de la cabina con aspecto de haber pasado un mal rato.

	Raimundo y Luis se dieron la vuelta hacia el ingeniero al escuchar el comentario de Ignacio. 

	—Es este calor que hace. Casi me asfixio allí dentro —explicó timorato señalando con la cabeza hacia la cabina. 

	—Bueno, tampoco la conversación ha sido muy larga. ¿Cuánto? ¿Un minuto? —le interrogó Ignacio.

	Nathan se lo pensó un segundo antes de responder. Después trató de parecer sereno. 

	—Sí, he sido un poco estúpido. No me había dado cuenta de la hora que es. En mi oficina aún no ha llegado nadie —sonrió—. Llevo dos semanas aquí y ya me he olvidado de la diferencia horaria. 

	Al terminar la frase, continuó caminando con la intención de apartarse del triángulo que formaban los tres hombres junto a la barra. Justo cuando pasaba frente a ellos, Raimundo habló de nuevo dirigiéndose a él.

	—Mr. Erwin, siéntese en cualquier mesa que ahora mismo le llevo la comida. Dolores ha cocinado un gazpacho que bien fresquito le va a sentar de maravilla.

	Nathan se detuvo un momento.

	—Se lo agradezco Raimundo, pero creo que ahora no comeré nada. Subiré a la habitación un rato. Quizás más tarde…

	—¿Se encuentra bien? —le preguntó extrañado por la falta de apetito. No era habitual y recordaba haber recogido esa mañana los restos de un desayuno prácticamente intacto.

	—Sí, sí, no se preocupe. Estoy un poco cansado. Debe de ser por el calor. Voy a tumbarme un rato y cuando baje quizás pruebe ese gazpacho.

	Raimundo asintió disconforme, pero dejó que el americano se marchase.  

	Ya se había alejado unos cuantos metros y se encontraba próximo a la escalera, cuando sintió la voz del sargento Sánchez que le llamaba desde la distancia.

	—¡Nathan! —vociferó usando su nombre de pila.

	El ingeniero se detuvo súbitamente y aguardó impaciente mirando hacia el guardia civil.

	—Un segundo, por favor. 

	Ignacio dio unos pasos al frente para aproximarse y el americano desanduvo alguno de los que había dado alejándose primero. Lo hizo muy lentamente. Tanto, que cuando apenas había dado dos, el sargento ya se encontraba a su lado.

	—¿Ocurre algo? —preguntó forzando una sonrisa amable. 

	—No. O más bien, no lo sé, espero que no —respondió con seriedad—. El sábado por la noche, cuando le vimos en la plaza… ¿Lo recuerda?

	—Sí, claro —afirmó.

	—¿Qué fue lo que hizo después?

	Nathan recibió la pregunta como un jarro de agua fría.

	—No le entiendo —acertó a decir dubitativo.

	—Está bien, no me andaré con rodeos. Después de vernos a nosotros, ¿no vería por el pueblo a Carmen, la chica que trabaja aquí? Según tengo entendido, usted y ella tuvieron esa noche una sobremesa un tanto subidita de tono, seguro que sabe a qué me estoy refiriendo —la frase sonó cargada de reproche. 

	Nathan notó cómo de pronto su corazón se aceleraba y le subía atropellado hasta la garganta directamente desde el centro de su pecho. 

	—¿Cómo dice? —preguntó intentando esquivar una respuesta—. Señor Sánchez, yo soy un hombre casado, no le consiento que…

	—Ya, ya —le interrumpió el sargento—. No me venga con monsergas y conteste a la pregunta. Después de vernos a nosotros, ¿vio a la chica por el pueblo?

	El americano apretó los labios conteniendo el aliento y miró hacia los lados antes de responder. En ese batir con la mirada sus ojos se cruzaron con los de Raimundo que no pudo evitar desviar la suya hacia el suelo. Un gesto que denotaba cierta culpabilidad por el interrogatorio al que estaba siendo sometido su cliente.

	—No. Lo siento. No la vi. Después de hablar con ustedes regresé aquí. Estaba cansado —explicó con rotundidad. Parecía sincero.

	—¿Está seguro?

	—Señor Sánchez, le agradecería que me dejase subir a mi habitación. Ya les he explicado que no me encuentro muy bien, y me gustaría tumbarme un rato antes de volver al trabajo —al hablar, clavó sus ojos en los del sargento con dureza.

	Ignacio reflexionó un instante sin retirar su mirada de la del americano. Al final, decidió no forzar más la situación. 

	—Está bien, suba. Tal vez hablemos en otro momento.

	—Se lo agradezco.

	Nathan volvió a lanzar ahora la vista sobre Raimundo y sobre el otro agente que continuaban en la barra observando la escena, e inclinó hacia ellos la cabeza una vez más a modo de despedida. Después, comenzó a subir las escaleras. El sargento por su parte permaneció estático contemplando cómo el ingeniero se alejaba, pero, justo antes de perderlo de vista, se acercó un poco más a la escalera y volvió a dirigirse a él aumentando el volumen de su voz para que este pudiese oírlo con claridad desde la distancia. Más distancia ahora.

	—¡Mr. Erwin! 

	Nathan se detuvo súbitamente, otra vez, y se giró sobresaltado. No respondió. Esperó directamente a que el sargento continuase hablando.

	—No me ha preguntado por qué quiero saber si vio a la chica el sábado por la noche. ¿No le resulta extraño que un miembro de la Guardia Civil le esté interrogando sobre lo que hizo o no en su tiempo libre?

	Enseguida se dio cuenta de que su celo por guardar distancia tratando de mantenerse al margen resultaba más sospechoso que el simple hecho de preguntar el motivo del interrogatorio. Se maldijo así mismo por no ser capaz de interpretar con convicción el papel que se había autoasignado cuando dos días antes componía la obra. 

	—Bueno, la verdad, no lo sé… ¿Le ha sucedido algo a la chica? Hace un par de días que no la veo por aquí. Ya le he comentado que no me encuentro muy bien —añadió a modo de excusa. 

	—No lo sé, espero que no —repitió Ignacio—. Pero es cierto que desde el sábado no la ha vuelto a ver nadie.

	—Vaya, lo siento. Espero que esté bien. Es una chica muy simpática.

	—Ya —dejó un espacio en el aire antes de seguir hablando—. En cualquier caso, si recuerda alguna cosa que le parezca importante le agradecería que nos lo hiciese saber. Hable con Raimundo, él sabrá cómo localizarnos. 

	Nathan asintió y continuó subiendo hacia su dormitorio. Deseaba tumbarse en la cama a ver pasar los minutos mientras aguardaba impaciente a que llegase una hora en la que sí pudiese haber alguien en su oficina para responder al teléfono. Necesitaba recomponer de nuevo en su cabeza el castillo de naipes que construía el día anterior y que acababa de ver cómo se tambaleaba, llegando casi a derrumbarse con cada una de las cuestiones que el guardia civil le lanzaba sobre lo sucedido el sábado por la noche. La sola presencia de ese hombre uniformado le intimidaba. 

	Una hora más tarde volvió a bajar al restaurante. El tiempo que permaneció en la habitación lo hizo tumbado sobre la cama, semidesnudo y con la ventana abierta, incapaz de borrar de su cabeza la imagen adusta del sargento Sánchez dirigiéndose a él en la escalera. Repasó varias veces la conversación que habían mantenido. Lo hizo intentando descubrir en sus palabras, las suyas propias, algún desliz a modo de comentario o de gesto que pudiese inducir al guardia civil a sospechar algo. Sobre todo ahora, que deliberadamente le había mentido sobre su relación con Carmen. Hasta ese momento se había limitado a ocultar lo sucedido. A guardar para sí mismo, y su conciencia, lo que había ocurrido el sábado en el cobertizo. Sin embargo ahora la reserva se había concretado en mentira. Había dicho que no, que no la había visto. 

	Cuando llegó al bar oteó el espacio desde el final de la escalera. No había mucha gente comiendo, y Raimundo se movía de mesa en mesa recogiendo o sirviendo los platos de las comandas. Detrás de la barra no se veía a nadie. Lógicamente, con Carmen desaparecida y Dolores en la cocina, solo quedaba Raimundo para atender el local. Nathan caminó despacio hacia la barra y esperó a cruzarse con el hostelero en lugar de interrumpirle en su faena.

	—Mr. Erwin, ya veo que al final ha bajado a comer algo, ¿se encuentra mejor? —le preguntó mientras se acercaba cargado con una bandeja de platos.

	—Sí, estoy mejor —respondió el americano—. Por cierto, no hemos hablado del tema, pero… —no encontraba las palabras para sacar el asunto a la palestra, pero sin duda tenía que hacerlo—. Antes, cuando el sargento me preguntó por Carmen, me dijo que no sabían nada de ella desde el sábado, ¿es cierto?

	—Sí, la muy descerebrada ha desaparecido —respondió Raimundo con resignación al tiempo que dejaba la bandeja sobre la barra.

	—¿Desaparecido? —preguntó—. Ayer me dijo que estaría en casa descansando de la fiesta. 

	—Bueno, eso creía. Pero no era así. Nadie sabe dónde se ha metido —aclaró con tranquilidad.

	—¿No está preocupado?

	—Bueno, supongo que esté bien. Esto es un pueblo y aquí nunca ocurre nada. Además, tratándose de Carmen… Sabe Dios lo que se le habrá pasado por la cabeza. Lo peor es que hasta que se digne a aparecer tendré que apañármelas solo. Espero que regrese pronto y luego ya veré qué hago con ella. 

	—Antes, cuando hablé con el sargento, me pareció que él estaba más, no sé cómo decirlo, alarmado, quizás. 

	—Bueno, ¿se sentará a comer algo? Se le hace tarde —apuntó de pronto el hostelero.

	Nathan, sorprendido por el radical cambio de tercio, tardó unos segundos en responder.

	—Sí, ahora mismo —eligió dejar el asunto aparcado por el momento—. Primero quisiera hacer la llamada que me quedó pendiente. ¿Puede ponerme de nuevo el contador?

	Raimundo aceptó y se giró para conectar el aparato. Nathan, por su parte, caminó hasta la cabina, se introdujo en ella, y marcó el teléfono de su oficina en Carolina. En esta ocasión, después del tercer tono escuchó la voz de Helen saludando con cortesía al otro lado. La sobriedad de Raimundo primero y la familiaridad de su lengua natal en boca de la secretaria ahora terminaron por apaciguar sus nervios, aunque solo fuese una pizca. 

	—Hola, Helen, soy Nathan, ¿qué tal todo? —le devolvió el saludo también en inglés. 

	—Nathan, qué sorpresa. No esperaba tu llamada tan temprano, acabo de sentarme a la mesa. ¿Sucede algo?

	Nathan consultó la hora de manera instintiva antes de seguir hablando. Eran las dos y cinco minutos, las ocho y cinco por tanto en aquella parte de los Estados Unidos. 

	—No, bueno, nada grave —mintió—. Simplemente te llamo porque necesitaba adelantar el vuelo de regreso a esta semana. 

	—¿A esta semana? ¿Así de repente? —preguntó la chica sorprendida—. Pero ¿ya has terminado?

	—No, aún no, pero prácticamente. Esto está encarrilado. Podrán finalizar sin mí, al menos el montaje. Luego ya hablaré con Robert cuando llegue para que mande a otro a poner en marcha la instalación. 

	Helen dejó en el aire un momento de silencio reflexivo. Aquello que estaba escuchando en boca del ingeniero no terminaba de encajarle del todo.  

	—¿A otro? ¿Sucede algo, Nathan? Robert está fuera, pero puedo localizarlo para que te llame.

	—No, no, de verdad. No le molestes. Ya hablaré con él cuando regrese. Es un tema familiar, pero nada grave, te lo prometo. No te preocupes. Tú simplemente mira a ver si me consigues un vuelo de regreso para esta semana. Creo que salía un avión de Madrid para Atlanta todos los miércoles, ¿no es cierto?

	—Sí, eso creo. Pero es muy precipitado. No sé lo que conseguiré a estas alturas. 

	—Bueno, tú inténtalo —volvió a consultar la hora—. Sí te parece, te vuelvo a llamar en… Unas cuatro horas. —Hizo un rápido cálculo mental—. Hacia las doce, hora de ahí, justo antes de que salgas a comer. 

	—Está bien, veré lo que puedo hacer. Nathan, ¿ha ocurrido algo en casa? —insistió completamente desconcertada. 

	—Nada grave, de verdad. No te preocupes.

	—De acuerdo —aceptó—. Luego hablamos entonces. Por cierto.

	—Dime.

	—No te retrases en llamar. Hoy no saldré a comer. Me quedaré aquí hasta la una o un poco más y no regresaré por la tarde. Tengo cosas que hacer. 

	—Muy bien, lo tendré en cuenta. Gracias, Helen, un beso muy fuerte. 

	—De nada, otro para ti.

	Finalizaron la conversación en ese instante. Nathan consultó de nuevo el reloj. Era la tercera vez que lo hacía en menos de dos minutos. Al oír las palabras de la secretaria refiriéndose a su familia, automáticamente se dibujó en su cabeza la escena habitual en su casa a esa temprana hora. Vio a Nichole desplazándose apresurada por la cocina mientras azuzaba a las niñas para finalizar el desayuno y terminar después de prepararse antes de salir disparadas hacia el colegio. Ese recuerdo familiar le produjo una tremenda aflicción por la distancia, y el deseo de salir de aquel tormento en el que se había metido desde hacía dos días cobró una fuerza desmedida. Pagaría una fortuna por cerrar los ojos y al abrirlos encontrarse en su cocina besando a su esposa y a sus dos pequeñas, justo antes de salir de casa hacia el trabajo, como hacía todos los días del año en los que no se encontraba desplazado. Respiró hondo una vez más para aplacar el sentimiento de desdicha que llevaba agarrado al pecho desde el domingo, y decidió no realizar aún esa llamada. Por lo menos no antes de saber seguro de que podría regresar primero de lo previsto. Esperaría por tanto a que Helen le confirmase el vuelo en unas pocas horas y después hablaría con su esposa. 
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	Los guardias civiles abandonaron la pensión nada más que Nathan subió a su dormitorio. Ni la conversación con Raimundo, ni la posterior entrevista con el americano habían arrojado algo de luz al asunto de la chica, aunque a los ojos del agente Armada, nada de lo que estaban haciendo esa mañana tenía mucho sentido. Salvo Ignacio, nadie parecía estar muy preocupado por la presunta desaparición de la camarera, y aquella situación tenía tildes de tratarse de una simple juerga que se había ido un poco de madres. El mismo Raimundo, con más resignación que inquietud, acababa de advertirles que no era la primera vez que algo así ocurría.

	—Bueno, ¿iremos a comer, no? —sugirió desde su asiento en el lado del copiloto—. Ese olor que había en La Posada me ha abierto el apetito.

	—Joder, Luis, tú siempre tienes apetito —le espetó el otro sin perder la atención en la carretera.

	—Vale, Ignacio, como broma está bien, pero vas a tener que explicarme qué te pasa si quieres que te acompañe. Eres mi superior, pero te estás comportando de una manera muy extraña desde primera hora del día. 

	El reproche sonó sincero, y el propio Ignacio se sorprendió del arranque de su compañero. No era algo habitual. 

	—De acuerdo, perdóname. —Miró hacia él para disculparse.

	—Está bien, y ahora cuéntame qué te pasa. Dime por qué coño llevamos toda la mañana dando vueltas para encontrar a la Carmen. Ya has visto lo que nos acaba de contar Raimundo. No es la primera vez que se larga sin decírselo a nadie. Seguramente se haya cogido un par de días de vacaciones.  

	Ignacio volvió a dirigir la vista hacia la carretera y permaneció en silencio durante unos segundos. El agente Armada se mantuvo mirando hacia él esperando una explicación. Mientras tanto, comprobaba cómo en la mente del sargento florecía algún pensamiento que le hacía mover la cabeza hacia los lados, dibujando en el aire un gesto claro de contrariedad. 

	—No lo creo, Luis, no lo creo —declaró en voz baja, casi de manera inaudible. 

	—Pero…

	No tuvo tiempo a replicar. Ignacio giró el volante con brusquedad e introdujo el vehículo en el pueblo por un callejón estrecho que discurría perpendicular a la carretera. Luis se sintió arrastrado por la inercia del viraje y se golpeó con fuerza en su hombro derecho contra la ventanilla. 

	—¡Ah! ¡Mierda, Ignacio! —protestó al recibir el impacto.

	Ignacio le miró por el rabillo del ojo sin poder evitar que en su boca se dibujase una sutil sonrisa. A los pocos metros, y antes de que Luis terminase de frotarse con la mano izquierda el hombro lastimado como si tratase con el ademán de borrar el dolor, Ignacio detuvo el Land Rover en el mismo centro de la calzada. Lo dejó bloqueando la circulación en ambos sentidos.  Sin decir nada, abrió su puerta y se bajó del todoterreno. Luis, desconcertado por la actitud del sargento, optó por permanecer en el interior del vehículo esperando descubrir de qué se trataba aquella nueva y extraña, una más, brusca maniobra. 

	Ignacio se acercó a la puerta de la casa frente a la que acababan de detenerse y oteó la fachada de arriba abajo buscando alguna prueba de vida detrás de las ventanas. Finalmente golpeó con fuerza sobre la madera con el puño cerrado. Lo hizo hasta en tres ocasiones seguidas. Casi al instante se abrió la puerta y tras ella asomó enojado un hombre de edad madura, algo regordete y prácticamente calvo, a excepción de una delgada tiara de cabello blanco que le crecía alrededor de la cabeza justo por debajo de la coronilla. Vestía una camiseta interior de tirantes bajo la que asomaba salvaje una frondosa mata de vello pectoral, a juego con la barba desaliñada que le crecía pendiente de un buen afeitado desde hacía varios días. Al presentarse, su rostro demostró haber dejado en el interior algo mucho más importante que esa inesperada visita que estaba ahora golpeando en su puerta con insistencia. No obstante, nada más abrir y ver que se trataba del sargento de la Guardia Civil, decidió mudar el rictus hostil con el que asomaba. Trató de parecer mucho más indulgente que lo que acababa de revelar. Ese cambio de actitud era algo a lo que Ignacio estaba acostumbrado cuando su presencia en algún lugar se tornaba inesperada. No le molestaba en absoluto. 

	—Buenos días, sargento. Iba a comer —explicó antes de nada para justificarse—. ¿Ha ocurrido algo?

	—No, nada. Será solo un minuto. ¿Puedo hablar con la Antonia? 

	—¿Antonia? —le devolvió la pregunta extrañado—. La Antonia no está en casa. Está trabajando en Toledo. 

	Ignacio asintió silencioso.

	—Ya, lo imaginaba. ¿Podrías localizarla más tarde para charlar un rato con ella?

	El desconcierto del otro era evidente. 

	—Puedo llamar al banco, si quieres, pero ¿ha sucedido algo?

	—No, nada —repitió—, no te preocupes. No es necesario que la llames al trabajo. Puedo esperar. ¿A qué hora sale?

	—Joder, Ignacio. ¿Por qué no me dices qué ocurre?

	El guardia civil volvió a hacer una pausa que le sirvió para ordenar en su cabeza una respuesta.

	—Nada, hombre —comenzó intentando desdramatizar el diálogo—. Hace un par de días que no se sabe nada de la Carmen, la de Raquel. Parece que se la ha tragado la tierra. Simplemente quería hablar con Antonia para saber si había estado con ella el sábado. O después, quién sabe.

	El hombre, al descubrir que el guardia civil no tenía ningún asunto pendiente con su hija, de golpe se sintió más relajado, aunque trató de ocultar el alivio.

	—Vaya. Espero que no le haya sucedido nada. Carmen es una buena muchacha. 

	—Ya. Yo también lo espero. ¿Cómo puedo hablar con tu hija?

	—No sé. Ya te digo que está trabajando. Puedo acercarme hasta La Posada y llamarla al banco. O si quieres te doy el teléfono y la llamas tú —hizo un alto—. Bueno, si no, ella sale ahora a las tres a comer y creo que ya no regresa. Los lunes no trabaja por la tarde. 

	—Pero ¿viene a dormir a casa?

	—No, que va, vive allí. No viene hasta el sábado. Pero en su piso tiene teléfono. Si quieres te doy el número y la llamas ⸺repitió⸺. O la llamo yo y le digo que te llame, como prefieras.

	—No, está bien. Dame el número si no te importa. Luego más tarde la llamo yo desde el cuartelillo.

	Fernando asintió y se giró para volver a introducirse en su casa. Al poco de perderlo de vista, Ignacio le escuchó hablar en voz alta con su esposa más allá del recibidor. 

	—¡Nadie, mujer, ahora te explico! —le oyó decir. 

	Al minuto, el hombre reapareció con un recorte de papel en la mano derecha.

	—Toma —le dijo ofreciéndoselo al sargento.

	Ignacio lo cogió y lo observó con detenimiento para comprobar que el número de su hija estaba allí anotado.

	—Gracias, Fernando.

	—De nada. Espero que la Carmen esté bien.

	—Sí, supongo que lo estará. Pero vamos a ver si descubrimos dónde se ha metido para quedarnos todos más tranquilos.

	Después, simplemente se despidieron y Fernando volvió a entrar en su casa cerrando la puerta tras de sí. Ignacio permaneció de pie frente a la escalerilla de cemento durante unos segundos contemplando por segunda vez el papelito. A continuación, se giró hacia el coche. Luis aguardaba en su asiento con la ventanilla bajada. Con paciencia, había permanecido escuchando la conversación que mantenían Ignacio y el padre de Antonia, la amiga de Carmen.

	—Me voy a casa caminando —anunció Ignacio—. Luego nos vemos en el cuartel.

	El agente se quedó atónito ante la imprevista decisión de Ignacio de regresar a pie hasta su casa. No estaba lejos, pero ver cómo se giraba y echaba a caminar en la dirección opuesta a la que habían llegado, le infligió una nueva inyección de menosprecio. Se bajó de su asiento y caminó lentamente hasta el otro lado del vehículo. 

	Ignacio, por su parte, con el ruido del motor del todoterreno a sus espaldas, avanzó despacio y cabizbajo por la estrecha avenida sin apartar la vista de la nota que le acababa de entregar el padre de Antonia. La contemplaba sin verla, como si más allá de los números anotados pudiese descubrir algún tipo de mensaje oculto. Levantó la mirada justo en el momento en el que el pasadizo por el que venía se cruzaba con una avenida más amplia. El paisaje era idéntico, pero el sol que no podía atravesar los aleros de las casas en la calle que dejaba atrás, caía en esa nueva travesía como un mazo demoledor, y así fue precisamente del modo que lo sintió cuando le golpeó en la cabeza. Guardó la nota en un bolsillo, giró hacia la derecha, y tomó esa ruta infernal que conducía hasta su casa. 
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	Hacía un rato que Jacinto había llegado con el tractor vacío después de transportar una última carga hasta la cooperativa. Lo dejaba estacionado a varios metros de la caseta de aperos, mientras él mismo se afanaba en recoger los restos de una jornada laboral de la que acababa de finalizar, como todos los días alrededor de las ocho de la tarde. El sol aún golpeaba con fuerza sobre los llanos campos de uva, pero ya comenzaba a mostrar signos de derrota con el comienzo de una caída, lenta pero segura, tras el paciente horizonte castellano. La temperatura continuaba siendo abrumadora y sus empleados, los cinco inmigrantes, completamente fatigados, hacían lo propio. Antes pasaban por el rutinario punto de aseo junto al bidón, una vez que el último de los racimos del día caía en el interior del remolque. Ese mismo que ahora se esforzaban por limpiar Birahim y Dethie al tiempo que los otros tres junto al patrón terminaban de guardar los útiles de trabajo. 

	El desgarbado africano arrojaba agua con uno de los calderos de la vendimia mientras que su amigo, de pie en el interior del remolque, frotaba con energía un escobón por la superficie raída de madera. Desplazaba con los envites hacia el fondo abierto los restos de las innumerables cargas que había transportado ese día, hasta que caían sobre la tierra arroyados por el agua. El otro remolque ya lo habían limpiado primero, justo antes de que Jacinto regresara con este de la cooperativa. 

	—¿Le has preguntado a Jacinto por la carta? —le inquirió Dethie a su amigo sin dejar de pasar el cepillo. 

	Birahim giró la cabeza hacia los lados buscando a Jacinto con la mirada. Este se encontraba con Sone reordenando unos sacos de rafia frente a la caseta. 

	—No, no he podido. 

	—¿Y qué vas a hacer? —insistió ahora pausando el trabajo y apoyándose en el mango del escobón—. ¿Se lo vas a contar?

	—No lo sé. No creo que tenga nada que ver. Me lo habría dicho ya, ¿no crees?

	—A lo mejor no quiere que los demás nos enteremos. 

	—¿Por qué? No lo entiendo. No creo que sea cosa suya.

	—Pues entonces de su mujer, no hay duda —manifestó ahora esbozando una sonrisa cargada de intención—. Seguro que Rosa quiere pasar un buen rato con el negro larguirucho.

	—Anda, vete a la mierda —protestó Birahim.

	—¿Qué, vais a acabar de una vez? —escucharon la voz de Jacinto que los ponía a ambos en alerta desde la distancia. 

	Dethie, como si hubiese recibido una descarga eléctrica transportada por el aire desde la garganta de su patrón, comenzó de nuevo a pasar el cepillo por el remolque. En esta ocasión, aunque lo hizo con la misma energía que ponía antes de comenzar la charla con su amigo, no pudo borrar el gesto de chanza de su rostro. Incluso Birahim, que primero quiso aparentar ofendido, parecía también divertirse con la idea de que la esposa de Jacinto le estuviese proponiendo con una misteriosa carta verse más tarde en un punto concreto del pueblo.

	Precisamente era eso lo que decía la misiva. Se trataba de una simple nota de dos líneas, escrita a mano con caligrafía elegante, que instaba a Birahim a acudir esa misma noche a una especie de cita secreta junto a uno de los escasos establecimientos públicos de la aldea. Concretamente junto a la frutería, un pequeño local instalado en el bajo de una vivienda cercana a la plaza del pueblo, y que a esa hora en la que le proponía la carta acudir estaría cerrada al público. El texto, sin especificar un motivo, hablaba de la posibilidad de ganar un dinero extra y claro, para alguien como Birahim o cualquiera de sus cuatro compañeros de trabajo, hablar de dinero extra eran palabras mayores, por muy descabellada que pareciese la idea para conseguirlo. Tal vez en este caso no se tratase de algo tan descabellado, pero cuando menos sí que parecía extraño, muy extraño, e incluso quizás un tanto arriesgado, aunque seguramente no lo suficiente como para llegar a rechazarlo; justo eso era lo que estaba pasando por la cabeza del senegalés desde que la leyera por primera vez ese día. El otro aspecto que sí que quedaba claro en el breve escrito era que, de cualquiera de las maneras, si decidía presentarse en el lugar y momento citados, tenía que hacerlo solo. Nadie, absolutamente nadie debía acompañarle. La hora, las once de la noche. 

	Terminaron de limpiar el remolque en poco más de quince minutos y con las miradas atentas de sus tres compañeros, impacientes por abandonar la finca de trabajo. Jacinto esperaba sentado al volante del tractor. Después, al igual que hicieran esa misma mañana, los cinco africanos se subieron en él, portando ahora vacías las garrafas de plástico para el agua. Se despidieron del campo de cultivo con el ronroneo pausado del motor de la máquina como particular banda sonora amenizando el atardecer una jornada más, marchando despacio a través del sendero que lo conectaba de manera arterial con la carretera. El mismo sendero que todos los días sufría decenas de veces el pisar de ese tractor cargado con el fruto recolectado por los cinco africanos.

	Finalmente, Birahim no se atrevió a preguntarle a Jacinto por la extraña carta que encontraba al mediodía en el interior de su bolsa de comida. Estaba convencido de que nada tenía que ver con él, no era su estilo. Así que decidió probar suerte y presentarse esa noche en el lugar y a la hora que rezaba la nota. Incluso pensó que Dethie podía acompañarle. Quedarse a la espera a una distancia prudencial, agazapado para no ser descubierto, y preparado para acudir en su ayuda en caso de necesitarla. 

	Alrededor de dos horas más tarde llegaron a la plaza, después de pasar por el ritual de aseo y pertrecho en su incómoda residencia. Casi la habitual totalidad de la congregación ya se había dado cita. El lugar en cuestión se trataba de un pequeño espacio encerrado entre casas, con una especie de púlpito escalonado de hormigón en el centro construido en otro tiempo para soportar la estatua de algún engalanado personaje de la región. Al final se había quedado como un vano altar desnudo en el que adorar a los pocos niños del pueblo que acudían por el día a jugar con dos columpios y un tobogán oxidado; o servir a la noche de tribuna sin antepecho para las decenas de inmigrantes que año tras año por el verano se concentraban allí tras los largos y calurosos días de trabajo en el campo. La reunión se repetía a diario, y salvo por alguna reyerta menor y casi sin importancia, los habitantes del pueblo la toleraban sin ningún tipo de oposición. Se limitaban, sin mezclarse con ellos, a ceder ese espacio dentro de la aldea para que sus exóticos trabajadores se pudiesen reunir a poner el broche final a la jornada. Solamente la Guardia Civil se permitía el lujo de pasear de vez en cuando entre la caterva azabache. Lo hacía a modo de altiva señoría, repartiendo displicencia con cada paso, forzando a los congregados a mantener la asamblea de manera pacífica para no enfadar a un león, paseante y siempre al acecho. Una especie de torre de babel en la que se entremezclaban los diferentes dialectos, con el francés o el español a ratos si la conversación se producía entre personajes de nacionalidades distintas.   

	Los cinco compañeros llegaron juntos, pero nada más aterrizar se separaron sin decirse nada. Birahim y Dethie se acercaron a una pareja de compatriotas, situados a un costado de la plaza junto a uno de los columpios. Se encontraban de pie charlando de algún tema súbitamente interrumpido nada más aparecer ellos. 

	—¿Qué tal, amigos? —saludó animado Dethie al llegar a su altura. Lo hizo en francés— ¿de qué hablabais?

	Se miraron el uno al otro y Doudou, un joven de ojos penetrantes y nariz recia, de cabello frondoso y ensortijado, fue el que tomó la palabra. Parecía muy enojado.

	—Que ya estoy harto —afirmó.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Dethie confundido.

	—Es por Vicente —respondió abatido—. Cualquier día me largo, si no acabo antes haciendo una tontería. 

	—Anda, no digas bobadas —comentó el otro.

	Mamadou se llamaba este, un veterano curtido que ya comenzaba a peinar las canas que le asomaban algunas incluso por el bello de la cara, una recortada barba renovada una vez por año justo antes de comenzar el verano. En aquellos días ya empezaba a cobrar un aspecto un tanto selvático sobre su rostro. 

	—Hablo en serio. Estoy muy cansado.

	—Pero ¿qué ha ocurrido esta vez? —inquirió Birahim. 

	Formuló la pregunta con conocimiento de causa. Todos sabían del torvo carácter de Vicente, el patrón de la finca en la que estaba trabajando Doudou. Era un anciano sin descendientes que no parecía ver ni de cerca la edad de jubilación, y que encontraba en el maltrato psicológico a sus trabajadores, sin olvidar que de vez en cuando también se le iba la mano abierta hasta alguna mejilla dispuesta a servir de pista de aterrizaje. Un entretenimiento con el que enterraba el retiro social en el que malgastaba sus días de vida. 

	—Nada, ¿qué va a ocurrir? Lo de siempre. Que es un malnacido —afirmó enojado. 

	—Vaya, tiene que haber sido algo grave —observó Dethie.

	—¿Tú qué crees? Hoy se ha levantado empeñado en joderme. Se ha pasado todo el día detrás de mí, diciéndome que no valía ni para limpiar estiércol, que conmigo estaba perdiendo dinero…

	Hizo una pausa y levantó el brazo derecho para mostrarles el dorso de la mano. Lucía una fulgente brecha encarnada fruto de la caricia de una vara de abedul. Vicente la solía usar como puntero, o estoque según el caso.

	—De verdad que cualquier día lo mato… —añadió apretando los dientes enrabietado.

	—Venga hombre, no digas burradas. Hay que aguantar un poco. Ya sabes cómo es —apuntó Mamadou—. Vosotros, ¿qué tal? ¿Cómo te va la espalda? —preguntó dirigiéndose a Birahim.

	—No muy bien. —Se llevó la palma de la mano de derecha a los lumbares—. Estoy fastidiado, sobre todo por las mañanas. Casi no puedo ni levantarme.

	—Se está haciendo mayor —apuntó Dethie. Los otros dos, más relajados por el cambio de tema, sonrieron al unísono—. Anda, tómate una cerveza y verás cómo se te va pasando.

	El africano introdujo la mano en una bolsa de plástico verde y extrajo de ella una lata de cerveza. Se la ofreció a su amigo. 

	—¿No la tienes más fría? —preguntó Birahim con guasa. 

	—Sí, espera, que te saco otra —metió la mano de nuevo en la bolsa y tomó una exactamente igual que la anterior—. Toma —le ofreció—, ¿quieres también un poco de caviar? Creo que he traído algo…

	No terminó la frase, pero hizo el ademán de inspeccionar el interior de la bolsa en busca de un poco de ese ficticio caviar que le estaba ofreciendo a su amigo. Todos rieron con fuerza la broma. Después, les ofreció también a los otros dos senegaleses una de esas cervezas atemperadas. 

	La conversación entre los cuatro se sostuvo en tono distendido durante casi una hora y media, olvidada ya por completo la controvertida historia entre Doudou y su patrón. El resto de la congregación hacía lo mismo, repartidos en grupos de mayor o menor tamaño, entre los que se encontraban mezclados Njah, Sone y Temidayo.

	Quince minutos antes de las once de la noche, con la luz natural prácticamente extinguida y la de las tres farolas que circundaban la plazoleta comenzando a ganar protagonismo, Birahim le lanzó una mirada cómplice a Dethie y se señaló el bolsillo derecho del pantalón con la palma de la mano. Al instante, Dethie comprendió el ademán y asintió silencioso. Birahim le devolvió el gesto de asentimiento, y ambos se retiraron unos metros sin dar explicaciones. 

	—¿Vamos? —le preguntó Birahim a Dethie cuando ambos se encontraron en la intimidad, a unos pasos del grupo.

	—Sí, ya es la hora ¿no? 

	Birahim consultó su viejo reloj de pulsera. 

	—Casi. Son las once menos diez. 

	—Pues vamos.

	Los dos africanos se giraron hacia una de las dos calles que comunicaban la plaza y comenzaron a caminar. Al verlos, Sone, que permanecía desde hacía rato charlando con un togolés de su misma edad, se sorprendió y lanzó una voz para que le oyeran desde la distancia.

	—¡Eh! ¡Dethie! 

	Ambos se detuvieron al escucharle.

	—¿Os vais ya? —preguntó dando un paso hacia ellos.

	Los dos senegaleses se miraron con complicidad.

	—Me está matando la espalda —explicó Birahim haciendo una mueca de dolor y llevándose una vez más la mano a los lumbares. 

	Sone consultó la hora en su reloj. Después miró hacia ellos vacilando. 

	—Es pronto aún —observó Dethie para su tranquilidad—. No hace falta que vengáis, yo le acompaño.

	—¿Seguro?

	—Seguro, quédate tranquilo.

	—No volváis por separado —añadió Birahim.

	—Descuida. En un rato nos vamos para la cama. 

	Los tres compañeros se despidieron y los senegaleses reemprendieron su marcha.

	—Casi son las once —apuntó Birahim cuando hubieron salido de la plaza. 

	—Pues démonos prisa.

	Aceleraron el paso una vez que nadie podía verlos y comenzaron a recorrer las calles del pueblo en dirección a la frutería. El lugar no estaba lejos, nada lo estaba en aquel lugar, pero necesitarían unos minutos caminando a paso acelerado para alcanzarlo si no querían llegar tarde a la cita. En ese transcurrir apresurado y en silencio por las callejuelas empedradas, en la penumbra de una noche que prácticamente había caído ya sobre sus cabezas, apenas se cruzaron con nadie. Solo a pocos metros del destino y justo antes de que ambos detuvieran su avance para que Dethie pudiese quedarse aguardando sin ser descubierto, sintieron una voz imperante que les obligó a detenerse con sobresalto. 

	—¡Alto ahí! —escucharon el mandato con claridad.

	Los africanos se frenaron en seco y se giraron al mismo tiempo. Al volverse, descubrieron a un hombre de mediana edad que avanzaba hacia ellos con paso firme. Lucía con porte soberbio el uniforme verde del cuerpo de La Guardia Civil española. Uno de estos estamentos con los que su dilatada experiencia advertía no tener problemas, y a ser posible mantenerse siempre lo más alejado que les fuese posible. Aguardaron temerosos a que llegase hasta su altura, y cuando estuvo lo suficientemente cerca para distinguirlo, pudieron percatarse por la expresión de su rostro que se aproximaba con un grado de irritación demasiado peligroso para tratar de llevarle la contraria. 

	—A ver, vosotros dos, ¿adónde coño vais a estas horas? —les preguntó Ignacio de manera autoritaria al encontrarse próximo a ellos.

	Los dos amigos se miraron sin saber qué responder.

	—No me toquéis los cojones y decidme qué hacéis aquí tan lejos de vuestra chusma, si no queréis pasar la noche en el cuartelillo.

	—Vamos a dormir, señor agente —respondió Dethie con vacilación, haciendo gala de su castellano mal aprendido—. Es tarde y a mi amigo le duele mucho la espalda. 

	El sargento apretó los labios y miró a Birahim directamente a los ojos buscando confirmación. Este, acobardado, asintió unas diez veces seguidas moviendo la cabeza de arriba abajo a toda velocidad. Después, volvió a mirar a Dethie. 

	—No sé si creeros… Me da que me estáis tomando el pelo. 

	—De verdad que no, agente, no le estamos engañando —se apresuró a replicar Dethie en tono suplicante.

	—Es cierto, tengo la espalda muy mal —añadió Birahim—, vamos a dormir.

	—Decidme vuestros nombres y dónde estáis trabajando —ordenó en tono amenazante.

	—Yo me llamo Dethie y él Birahim. Estamos trabajando con Jacinto Lázaro —respondió. 

	Dethie quiso mostrarse sereno. Ignacio le sostuvo la mirada unos segundos en silencio. Trataba de memorizar la información que acababa de recibir. 

	—Está bien. Mañana hablaré con Jacinto y si me entero que me habéis engañado, o que no sois quién decís, os busco y os echo a los cerdos para que se den un banquete con vosotros. Así que andaros con mucho ojo.

	 Los senegaleses asintieron amedrentados. 

	—Y ahora venga, fuera de mi vista. Quiero ver cómo salís del pueblo cagando leches. 

	El sargento levantó el brazo y señaló al fondo de la avenida, más allá del callejón que se abría a un lado para dar paso hasta la frutería. Los africanos se miraron una vez más y sin decirse nada se giraron para acatar la orden. Al hacerlo, al voltearse para seguir sus instrucciones, vieron en la lejanía a un cuarto personaje que abandonaba la escena por el mismo sitio por el que ellos mismos estaban a punto de hacerlo. En apenas unos segundos llegaron al extremo de la calle y ambos se volvieron un instante para lanzar la vista atrás. Casi no podían distinguir la figura del sargento, pero sí su cigarrillo que brillaba incandescente en la oscuridad, aguardando impertérrito a que los dos africanos desapareciesen por completo de su presencia. 
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	Después de la conversación con su secretaria en Carolina, Nathan trató de regresar al trabajo un poco más tranquilo. Por el momento, solamente él sabía lo que en realidad le había sucedido a Carmen, y por extraño que pareciese, nadie más en el pueblo parecía preocupado. Bueno, nadie salvo el sargento Sánchez de la Guardia Civil. Sin embargo, alejado él por ahora de las conjeturas y con la idea firme de que en poco tiempo podría estar de regreso en su país, la imagen de la chica muerta tumbada a su lado el sábado noche parecía ya tan lejana que el recuerdo estaba comenzando a presentarse borroso en su memoria, y por lo tanto cada vez menos dañino. Seguramente fuese una reacción defensiva de su conciencia, que había llegado a retorcerse tanto los dos días anteriores que ahora, plegada sobre sí misma, lo que antes parecía un movimiento mezquino, ese de abandonar el cuerpo yermo de la mujer y pensar en huir espantado, ahora se le mostraba como una especie de bálsamo redentor. Algo con lo que poner el punto final en aquella historia que había absorbido la suya propia, convirtiéndole en el actor secundario de un acto tremendamente desdichado. Sin lugar a dudas él no merecía estar envuelto en aquel embrollo y nadie podía culparle por querer salir indemne. Como mucho, y eso ya quedaría para más tarde, tendría que buscar la manera de reparar la sutura de la infidelidad. Aunque estaba convencido de que ese aspecto también comenzaría a cicatrizar una vez que hubiese puesto para siempre distancia con esa maldita tierra de fuego en la que se encontraba trabajando. Además, aunque no quisiese reconocerlo, saber que la única persona que conocía su adulterio no podría nunca delatarle, inclinaba notablemente la balanza del remordimiento hacia el lado del olvido perpetuo.  

	Intentó pasar la tarde ocupado en el trabajo para no pensar en sus problemas, aunque apenas sí logró abstraerse un par de veces durante las tres horas que transcurrieron desde que llegara después de comer. Poco antes de las seis, presa de la impaciencia y de los nervios, calculando que Helen ya tendría alguna noticia sobre la nueva fecha de vuelo, decidió salir de la fábrica para realizar la llamada telefónica en la intimidad de la pequeña cabina en La Posada. Antes pasó por la oficina a recoger sus cosas. 

	—¿Ya te vas? —le preguntó Ana al verle guardar torpemente las notas y documentos que tenía esparcidos sobre la mesa de escritorio.

	—Sí. Tengo que hacer una llamada a casa —explicó sin concretar. Se mostraba un tanto ansioso.

	—Pero, puedes hacerla desde aquí, si quieres —le ofreció ella extrañada de que el americano tuviese que irse para hacer una simple llamada telefónica. 

	—Eh… —dudó un instante—. No te preocupes. Es un tema personal. Las llamadas a mi país son muy caras y esta la pagará mi empresa. —Sonrió al terminar la frase, aunque era consciente de que la excusa que acababa de poner sonaba un poco vaga. 

	—Cómo tú veas. ¿Ha ocurrido algo? 

	—No, no, de verdad que no. No te preocupes —dejó un silencio—. Quizás tenga que adelantar un poco mi regreso, solo es eso.

	No tenía intención de anunciar su repentina partida hasta que no tuviese la confirmación por parte de Helen de que había un vuelo disponible. Sin embargo, en ese instante le pareció que el momento se había vuelto favorable para colocar la simiente de la noticia. 

	—¿Regreso? ¿A Estados Unidos?

	—Sí, a casa —respondió levantándose de la mesa.

	—Pero ¿ya has terminado? Creía que aún te quedaba más de una semana para acabar.

	—Bueno, aún no, pero casi. La semana que viene vendrá otra persona a poner en marcha la instalación. 

	Ana miró hacia el americano con cara de no entender lo que le estaba tratando de explicar.

	—¿Otra persona? Pero ¿sucede algo? —insistió preocupada.

	—No, de verdad que no —repitió más calmado—, no te preocupes. Ha surgido un tema urgente en mi empresa y puede que tenga que estar allí la próxima semana. Aquí está casi todo hecho y lo poco que resta lo puede terminar Paco sin mi ayuda. 

	—Sí tú lo dices —puntualizó un poco decepcionada—. ¿Ya sabes cuándo te vas? 

	—No, aún no, pero supongo que en un par de días.

	—Bueno, si es así aún nos queda algo de tiempo —apuntó aceptando la idea, aunque la noticia le había dejado una extraña sensación de vacío—. ¿Se lo has comentado a Mauricio?

	—Mañana hablaré con él.

	Mientras decía esto, su mirada se cruzó de soslayo con el reloj que colgaba de una de las paredes de la oficina. Marcaba las seis y cinco minutos de la tarde.

	—Tengo que irme —anunció sobresaltado—. Debo hacer esa llamada antes de las seis y creo que ya no llegaré a tiempo.

	—Puedes hacerla desde aquí. No seas tonto. Si quieres intimidad yo me salgo de la oficina —insistió. 

	Nathan reflexionó una vez más sobre la propuesta. Se hacía tarde y por nada en el mundo quería perder la oportunidad de comunicarse con Helen.

	—Está bien, te lo agradezco —aceptó—. Y no, por favor, no es necesario que salgas de la oficina —concluyó. 

	Una vez desvelada su partida, no tenía nada que ocultar delante de la mujer.

	Ana le devolvió una sonrisa complacida y le señaló con un ademán el teléfono que descansaba sobre su mesa. Nathan se acercó al él, y con cuidado de no equivocarse marcó los números de su oficina en Carolina. Esperó paciente los tonos de llamada hasta que alguien respondió al otro lado de la línea. 

	Durante un breve minuto el americano intercambió en su lengua natal —completamente inteligible para Ana a pesar de que lo escuchaba con frustración intentando poner en práctica las clases de inglés recibidas en un pasado ya muy lejano— unas cuantas frases que parecían no estar gustándole del todo, a juzgar por la roma expresión de su cara a medida que la conversación avanzaba. Cuando colgó, su mirada se quedó clavada en la pared blanca de la que pendía el reloj. Apenas pasaban diez minutos de las seis, las doce del mediodía en Carolina.

	—Pareces decepcionado —manifestó la mujer al comprobar su reacción. 

	—¿Eh? —Hizo una pausa—. He llegado tarde. La persona con la que quería hablar ya se ha marchado. Me dijo que no se iría hasta dentro de una hora, pero al parecer ha tenido que salir antes de lo que esperaba.

	—¿No puedes llamarla más tarde? 

	—No, hoy no. Me comentó hace unas horas que esta tarde ya no regresaría.

	—Vaya, lo siento. ¿Si te puedo ayudar en algo?

	Nathan miró a la mujer con agradecimiento, aunque se podía palpar su consternación. Por algún motivo, Helen había faltado a su palabra.

	—No, gracias, no te preocupes. Lo intentaré mañana de nuevo. No era tan importante —mintió.

	En su interior, la necesidad de seguir tejiendo el camino de la huida se había vuelto absolutamente prioritaria. Algo fundamental para no volver a caer en la zozobra por incertidumbre. No poder fijar de manera definitiva la fecha y hora de regreso hasta el día siguiente al mediodía le aseguraba unas cuantas horas de incertidumbre, debido sobre todo al temor a que por cualquier motivo finalmente no pudiese llevar a cabo su plan.

	—Bueno, será mejor que me vaya —añadió.

	—Está bien, mañana nos vemos.

	—Hasta mañana, Ana. Y gracias por todo.

	Abandonó la factoría lamentando el revés que acababa de sufrir. Caminó con frustración bajo el sol del atardecer, en dirección a La Posada sin tener muy claro qué hacer a partir de ese momento. Cuando llegó a la pensión le sorprendió la quietud absoluta que reinaba en el interior. El local estaba completamente vacío de clientes. La televisión gigante de tubo, que en otros momentos sonaba de fondo expuesta con majestuosidad en una vitrina elevada en la zona de comedor, ahora se presentaba desconectada, y nadie, absolutamente nadie estaba detrás de la barra. 

	El americano percibió ese sosiego vespertino como el presagio de un episodio dramático a punto de rodarse allí mismo con él como único protagonista. Creyó que algo debía de estar sucediendo para que aquel sitio se presentase así como un páramo deshabitado, y que ese algo tendría que ver seguramente con Carmen y su desaparición en extrañas circunstancias; o quién sabe si repentina aparición en las circunstancias que solo él conocía. De hecho, tras unos segundos de muda reacción bajo el marco de la puerta, a punto estuvo de darse la vuelta y volver caminando por el mismo sitio por el que había llegado, huyendo así de una realidad que temía descubrir si seguía allí cuando Raimundo apareciese por cualquier lado. 

	No lo hizo, no huyó, sino que siguió avanzando a través del comedor y se acercó con vacilación a la barra. Cuando llegó y vio que Raimundo salía de la cocina con la cara de acabar de despertarse de una de las singulares cabezaditas que solía echar sobre cualquier superficie plana que se pusiera a tiro, se dio cuenta de que había caminado hasta allí casi de manera inconsciente, del mismo modo que lo había hecho la noche del domingo cuando inexplicablemente sus piernas le habían conducido hasta el cobertizo en el que dejaba tumbado sin vida el cuerpo de Carmen. No tenía la intención de tomar nada y podría haber subido directamente al dormitorio, pero cuando Raimundo le vio ya era tarde para darse la vuelta sin más.

	—Mr. Erwin, hoy ha terminado pronto. 

	—Sí, Raimundo. Hoy he acabado antes. ¿Se sabe algo de Carmen? —la pregunta salió formulada de su garganta casi de manera involuntaria.

	El hostelero miró hacia el americano extrañado por el pronto interés por su camarera. 

	—No, aún no. ¿Quiere tomar algo? —inquirió desviando el tema. 

	—Eh… No, no, gracias. Voy a subir un rato a mi cuarto. Estoy un poco cansado. Quizás más tarde.

	Raimundo volvió a retorcer la mirada intentando intuir el motivo que había llevado a su huésped a acercarse hasta la barra si no tenía intención de consumir nada.

	—¿Se encuentra bien?  —le preguntó de seguido—. Desde ayer le veo muy aturdido. ¿Le ocurre algo? —insistió.

	Nathan se quedó petrificado al escuchar la pregunta. «¿Qué narices le iba a ocurrir? ¿Acaso Raimundo sospechaba algo? ¿Tan mal estaba actuando? Mierda».

	—Estoy perfectamente —aseguró con hosquedad—. ¿Por qué lo dice?

	El hostelero permaneció mudo unos segundos mirando atentamente a los ojos del americano, y Nathan notó al instante el efecto invasor de esa mirada, como si estuviese revolviendo en el interior de su cerebro, buscando allí la explicación de algo que no encontraba afuera. 

	—Han llamado de su oficina —anunció Raimundo de manera repentina. 

	—¿Cómo dice?

	—Una mujer ha llamado desde su empresa, en América.

	«Helen», pensó Nathan al instante.

	—Ah, de Carolina, qué extraño —añadió el ingeniero tratando de parecer sorprendido—. ¿Han dejado algún recado para mí?

	Raimundo se giró dándole la espalda y caminó dos pasos hasta un punto en el botellero. Después, tomó de allí un recorte de papel y regresó con él en la mano. 

	—No ha sido fácil entendernos —explicó—. Me han pedido que le diese este recado.

	Le mostró la nota. Nathan estiró su brazo y la tomó. La leyó con atención.

	«Mañana martes a las 12:30 AM vuelo Madrid-Nueva York IB418, Terminal 1. Único vuelo en una semana. Coche a las 9:00 AM en La Posada»

	Se quedó atónito leyendo la nota. «¿Mañana? ¿Tan pronto?» No lo esperaba. En ningún momento se le pasó por la cabeza que ese vuelo podría salir al día siguiente. Al leer el mensaje, por un instante creyó que no estaba preparado para partir de una manera tan repentina. Aunque a decir verdad, la duda se debía más a la sorpresa por lo inesperado de la cita que a cuestiones meramente prácticas. El equipaje era escaso y con darle unas cuantas indicaciones al encargado de la empresa de montajes ya no habría motivo alguno para quedarse en aquel pueblo ni un solo minuto más. Tal vez incluso fuese mejor así. Sin despedidas, sin explicaciones. Llamaría a Ana desde el aeropuerto y si era necesario hablaría también con Mauricio Salgado justo antes de coger el avión. Sí, sin lugar a dudas, un vuelo tan repentino era lo mejor que le podía haber pasado.

	—No sabía que se iba mañana —declaró Raimundo antes de que Nathan retirara la vista del papel.

	—Ni yo —afirmó sin levantar la cabeza.

	—Pero ¿le ha sucedido algo? 

	Ahora sí miró hacia el hombre antes de responder. 

	—No, nada, es un tema del trabajo. Al parecer debo regresar para resolver unos asuntos. Ya me habían dicho algo este mediodía, pero no esperaba que fuese tan pronto —mintió una vez más. 

	—Es una lástima, ¿le volveremos a ver por aquí?

	Nathan dudó un instante.

	—Sí, probablemente. Aún no hemos terminado —una nueva mentira para evitar una explicación más larga. 

	Raimundo sonrió complacido. Nathan consultó la hora en su reloj. Todavía eran las seis y media de la tarde, y si regresaba en una carrera hasta la fábrica tendría la oportunidad de hablar unos minutos con Paco antes de que este diese por finalizada la jornada. 

	—Según dice la nota mañana a las 9:00 pasarán a recogerme en coche. Le agradecería que me preparase entonces la factura para esa hora —indicó acelerado. 

	—Descuide. La tendrá lista. 

	—Ahora, si me disculpa, debo volver a la fábrica. He de dar alguna indicación antes de irme mañana —explicó animado para cortar en ese momento la conversación. 

	Raimundo asintió silencioso. 

	—Parece que la noticia le ha alegrado mucho. Tiene que estar deseando volver a su país. Cualquiera diría que no le hemos tratado bien. 

	Aunque sonrió al terminar la frase, el reproche sonó sincero. Nathan notó cómo al instante se le borraba de su propia cara la sonrisa bobalicona, la misma que se le había grabado nada más valorar con positividad el mensaje de la secretaria. 

	—No sé por qué lo dice, Raimundo. Sabe que estoy encantado aquí con ustedes. Me han tratado de maravilla desde que llegué —replicó.

	—Lo sé. No sea tonto. Le estaba tomando el pelo. 

	Los dos hombres se sostuvieron la mirada durante unos segundos. Finalmente, fue el ingeniero quien decidió poner punto final a la charla, por segunda vez, y romper lo que a todas luces y de manera inexplicable, al menos para él, se había tornado en un momento demasiado tenso. 

	—Bueno, tengo que irme. Luego le veo —anunció retirando la mirada. 

	—Hasta luego entonces, señor Erwin. 

	Un asentimiento mudo y una nueva sonrisa conciliadora fueron las señas de Nathan antes de salir del establecimiento. 
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	Ignacio golpeó por segunda vez esa jornada la puerta de la casa de Fernando el Garlopa. Eran las diez en punto de la noche. Antes, alrededor de las siete, era el propio Fernando quien le advertía que su hija había decidido regresar a casa a dormir esa noche desde Toledo, su lugar de residencia ahora, y lo hacía para poder charlar con el sargento en persona. Su padre contactaba primero con ella por teléfono desde La Posada. La presunta desaparición de su amiga le había alarmado lo suficiente como para coger el coche y presentarse en el pueblo. Quería saber de primera mano si estaba o no sucediendo algo con Carmen.

	—Pasa, Ignacio —le ofreció directamente.

	Ignacio se quitó el tricornio de la cabeza, lo colocó en la axila izquierda y entró en la casa. 

	—Ven, sentémonos en el comedor. Ahora mismo baja la Antonia. 

	Los dos hombres se dirigieron entonces a una habitación justamente enfrentada al recibidor. Por el camino dejaron atrás la cocina tras una puerta abierta a la izquierda del pasillo. Al cruzar por delante, Ignacio se fijó en cómo la esposa de Fernando, de espaldas y ajena a la visita, se afanaba sobre la pila fregando los platos de la cena. 

	El comedor se trataba de una pieza rectangular de amplias dimensiones. Estaba pobremente iluminado por a una enorme lámpara de cadenas y falsas piedras preciosas que pendía del techo, en la que solamente tres de las seis bombillas que tenía se encontraban encendidas. La ventana daba al patio trasero y estaba en la pared del fondo. En el interior, un pequeño mueble guardando la cubertería de gala en un costado y una espléndida mesa de castaño macizo para no menos de diez comensales en el centro, con otras tantas sillas de contorno mayestático a su alrededor, era todo el mobiliario que existía. Barnizado en un tono marrón oscuro demasiado sobrio, pero acorde con el tipo de mueble, que como buen ebanista que era, seguramente había salido tiempo atrás del propio taller de Fernando. Sobre la mesa aún se encontraba extendido un mantel de tela y los restos de esa última comida familiar.

	—¿Habéis cenado ya? —preguntó Ignacio de manera enfática.

	—Sí, ahora mismo. Pasa y siéntate.

	Fernando le ofreció una de las sillas. Cuando el sargento se hubo sentado, él mismo tomó asiento en la cabecera dándole la espalda a la puerta. 

	—La Luisa y yo no comemos aquí —explicó sin necesidad—. Solemos hacerlo en la cocina, pero cuando viene la niña nos sentamos en esta mesa. Ya sabes cómo son las mujeres. A la Luisa le encanta cocinar de todo para que Antonia no pase hambre, y dice que en la cocina no nos meneamos los tres. Y eso que cuando era pequeña solo nos sentábamos aquí para comidas familiares. Hemos llegado a comer casi veinte personas alrededor de esta mesa —se percibía un punto de añoranza en el tono. Ignacio asintió como si de verdad le estuviese interesando algo el arranque nostálgico del bueno de Fernando. 

	—¿Tú has cenado? —le preguntó de pronto—. ¿Quieres comer algo?

	—No, no, no te preocupes. Ya he cenado —se apresuró a responder.

	—¿Quieres un café mientras que baja la Antonia?

	—Sí, un café estaría bien —aceptó.

	—¿Cómo lo tomas?

	—Solo.

	Fernando asintió. A continuación, se giró y lanzó el brazo derecho sobre el respaldo de la silla sin hacer el ademán de levantarse.

	—¡Luisa! —vociferó hacia el pasillo—. ¡Trae un café para el sargento! ¡Solo!

	No había llegado aún la respuesta de su esposa, cuando la niña, como la llamaba su padre, asomó bajo el umbral de la puerta. 

	—Ya se lo traigo yo, anda, que pareces un pregonero. Mejor levantabas el culo de la silla y se lo preparabas tú. Como sigas así, vas a terminar convirtiéndote en uno de esos muebles que hacías antes—le recriminó a su padre—. Hola, Ignacio, ¿qué tal estás?

	—Bien, Antonia, ¿y tú?

	—Bien también. El café solo, he oído a este troglodita, ¿no?

	—Sí, por favor —respondió Ignacio sonriendo.

	—¿Y tú? ¿Quieres algo? —le preguntó a su padre usando un tono más suave.

	—No, yo no. Yo ya lo he tomado —parecía molesto por el reproche de su hija—. Joder, no hay quien la soporte —añadió volviendo la vista hacia el sargento cuando Antonia se giró y salió hacia la cocina—. Con lo dulce que era de niña.

	A los pocos minutos reapareció la chica con una bandeja de madera sobre la que transportaba tres juegos de taza, plato y cucharilla. La colocó sobre la mesa entre los dos hombres y se sentó en una silla, justo delante de Ignacio. Después, repartió la comanda bajo la atenta mirada de los otros. A pesar de que Fernando le había dicho que no quería nada, ella se tomó la libertad de prepararle un café cortado. Uno para él y otro para ella. El padre, bien distraído, o simplemente sin ganas de contradecir a su hija, aceptó la bebida sin oponerse. 

	—Tú dirás —comenzó hablando la chica y dirigiéndose al guardia civil—. Me ha dicho mi padre que querías hablar conmigo.

	—Ya. Supongo que te habrá explicado por qué.

	—A medias. —Miró hacia Fernando y luego de nuevo hacia Ignacio—. Me ha comentado algo sobre Carmen. Al parecer la andas buscando y no la encuentras por ningún lado.

	—Bueno, algo así. Nadie la ha vuelto a ver desde el sábado por la noche. ¿Sabes algo de ella?

	Antonia arrugó la frente y miró con desconfianza hacia el sargento, como si la incomparecencia de su amiga le resultase difícil de encajar. 

	—¿Y por qué la buscas? Si se puede saber.

	Ahora fue Ignacio el que le devolvió a ella el gesto de incredulidad.

	—Joder, Antonia, pues porque hace día y medio que nadie sabe de ella. Puede que le haya ocurrido algo —respondió con hosquedad.

	—Bueno, no te enfades conmigo, yo no he hecho nada. Simplemente me sorprende que la andes buscando. Ya sabes cómo es Carmen. 

	—No, no lo sé, dímelo tú. 

	—A ver, Ignacio, es mi amiga, pero si te soy sincera creo que el resto le importamos menos que una de estas migajas de pan.

	Cogió con los dedos índice y pulgar de la mano derecha una miga de entre los restos del pan de la cena que se esparcían sobre el mantel, y la levantó como si fuese un triunfo. Justo a continuación, la arrojó con desdén de nuevo sobre la mesa. 

	—Desde que me llamó mi padre esta tarde no termino de entender por qué la buscas con tanto ímpetu. ¿Es que ha hecho algo que no quieres contarnos? —añadió lanzando de soslayo una mirada hacia Fernando. 

	Ignacio reflexionó un segundo antes de responder.

	—No, no ha hecho nada. Solo quiero saber dónde se encuentra y cerciorarme de que no le ha pasado nada malo —declaró en un tono más ecléctico—. ¿Me vas a decir algo tú, o has venido hasta el pueblo esta noche solo para preguntarme por qué la quiero encontrar?

	Estaba empezando a impacientarse, pero al terminar la frase le dio un sorbo a su café para demostrar una indiferencia ficticia. 

	—¿Has hablado con Santiago? —preguntó ella de seguido.

	—Sí, lo he hecho. Tampoco sabe nada. —Otro sorbo al café—. Y creo que dice la verdad —añadió a continuación, consciente de que la palabra de Santiago era siempre cuestionable —. ¿Cuándo la viste tú por última vez?

	Antonia pensó un instante la respuesta y después contestó sin vacilar.

	—El sábado por la noche. Vino a buscarme cuando salió de La Posada y luego nos fuimos a tomar algo por el pueblo.

	—¿Qué hicisteis esa noche? 

	—Pues lo normal, Ignacio. Beber algo, charlar con la gente, bailar un poco en la plaza. ¿Qué coño íbamos a hacer? 

	—¿Regresasteis juntas a casa? 

	La chica volvió a permanecer callada unos segundos. Después, miró una vez más hacia su padre, y otra vez de nuevo hacia el sargento. Finalmente, respondió agitando la cabeza hacia los lados en un claro gesto de negación.

	—¿No? —preguntó el guardia civil extrañado—. ¿Qué pasó? ¿Por qué no volvisteis juntas?

	—Carmen vio a alguien que conocía y se fue a saludarle.

	Ignacio arrugó la frente.

	—Joder, Antonia, por favor, no te andes con rodeos que no tengo toda la noche. ¿A quién narices vio?

	—Al americano que está trabajando en la fábrica. El que está hospedado en La Posada. 

	Al sargento le costó un momento encajar la respuesta.

	—Lo vio, le fue a saludar y qué. ¿Qué hizo luego? 

	—Y yo qué sé, Ignacio. Lo vio, le fue a saludar y se largó con él por ahí. Ya no la volví a ver más esa noche. Me dejó allí tirada como un trapo.

	—Pero… —el sargento no acababa de entender del todo lo que la chica estaba tratando de explicarle. 

	—Pero qué. ¿A caso no sabes cómo es Carmen?…

	Dejó la frase inconclusa y el guardia civil la percibió como un puñal clavado en el estómago. Un jarro de agua helada arrojado sobre la cabeza para empapar hasta los tuétanos su ego masculino. Podría haber encajado una relación esporádica con Santiago, después de todo habían tenido algo juntos y conocía a la chica lo suficiente para entender un poco sus actos. Pero ¿con el americano? ¿Con ese tipo con cara de alelado que solo estaba de paso? Eso era demasiado. Además, si la chica se había largado con él en mitad de la madrugada, ¿dónde cojones estaba ahora? ¿Y por qué él no le había dicho que la había visto el sábado después de salir de la pensión? Ignacio notaba cómo la sangre comenzaba a bullir en su interior, y el corazón se aceleraba tratando de empujarla con fuerza antes de que la presión terminase por reventarle las venas.

	—¿A qué hora fue eso? ¿A qué hora se largó con él? —consiguió formular.

	—No lo sé, sobre las tres o así. Habíamos estado en el bar de Charly tomando algo e íbamos hasta la plaza a bailar con la orquesta. Lo vimos de lejos y Carmen se fue a por él. Luego ya no volvió. 

	—¿No la volviste a ver esa noche?

	—Ya te he dicho que no —respondió categórica

	—¿Y el domingo?

	Antonia negó con la cabeza. 

	—¿Se te ocurre dónde puede estar?

	Volvió a negar en silencio.

	—No, lo siento —añadió a continuación.

	Ignacio reflexionó durante unos segundos con sus ojos clavados en los de la mujer. Estaba confundido, decepcionado, abochornado incluso. 

	—Ignacio, es tarde. Mañana tengo que madrugar mucho para llegar al banco a la hora —declaró antes de que el sargento intentase hacerle otra pregunta. 

	—Está bien. No te molestaré más. —Con un ademán casi espasmódico tomó el tricornio que había dejado sobre la mesa y se puso en pie brucamente. Al hacerlo, la silla salió arrastrada hacia atrás varios centímetros—. Gracias por el café —le dijo de seguido al Garlopa.

	Los dos anfitriones, padre e hija, le imitaron casi al mismo tiempo. 

	—Si se pone en contacto contigo me avisas —decretó dirigiéndose a Antonia.

	—¿Crees que le ha podido pasar algo? —inquirió ella.

	—No lo sé. Espero que no. Pero todo esto es muy raro.

	—Ojalá no le haya sucedido nada. Es una buena chica. Un poco alocada, pero buena chica —comentó Fernando.

	—Bueno, me voy. 

	Ignacio se apartó de la mesa y sin despedirse siquiera comenzó a caminar hacia el recibidor. Nada más salir del comedor se cruzó con la mujer de Fernando. Acudía al encuentro de la comitiva una vez que finalizaba sus quehaceres. 

	—Uy, Ignacio. ¿Ya te vas? ¿No te apetece otro café? ¿Ha ocurrido algo?

	El guardia civil se detuvo de golpe y le clavó la vista en el rostro con determinación. Tanto, que la mujer se sintió intimidada al momento.

	—Sí, es tarde. No quiero molestaros más tiempo. Gracias por todo, Luisa. Buenas noches.

	Después, abandonó la vivienda. Al poner los pies en la calle se detuvo un instante, respiró con profundidad y lanzó la mirada hacia el cielo estrellado. La noche se había adueñado por completo de la aldea y la temperatura era la propicia para caminar por el exterior tratando de calmar los nervios, intentando encajar las bofetadas que acababa de recibir. Volvió a ajustarse el tricornio en la cabeza, buscó en su pantalón la cajetilla de tabaco y extrajo de ella un cigarrillo. Se lo llevó a la boca con parsimonia y lo encendió. Dos caladas profundas le bastaron para que el tabaco incandescente del pitillo inundara el silencio con su crepitar sucumbiendo tras la llama. A continuación, algo más tranquilo pero notando aún el ácido resquemor de sus entrañas, y seguro de tener ahora una conversación pendiente con el americano, se puso a caminar despacio en la penumbra.

	Justo cuando se adentraba en una de las arterias principales de la aldea, divisó en la distancia y por la espalda a dos africanos caminando acelerados. 

	—¡Alto ahí! —bramó con energía, haciendo que su voz resonase a través del callejón rebotada en las paredes de las casas.

	Los dos migrantes se clavaron temerosos en el empedrado nada más oír el grito del sargento. Ignacio arrojó el cigarrillo al suelo y comenzó a caminar con paso firme y decidido hacia ellos. 

	 



17

	 

	 

	 

	 

	—Hola, cariño ¿qué tal estás?

	—Qué sorpresa, no esperaba tu llamada. ¿Qué hora es ahí?

	Sabía, o más bien intuía con bastante exactitud, la hora que era, pero prefirió consultar su reloj antes de responder. 

	—Son casi las diez. Prácticamente ha anochecido. ¿Qué tal todo por casa? —insistió.

	—Bien, como siempre. Qué extraño que llames hoy; a estas horas. 

	—Parece que no te alegras de hablar conmigo.

	—No digas tonterías, Nathan. Me has cogido en casa de milagro. Sabes que a esta hora tengo que llevar a Mary al logopeda. De hecho, como no salga pronto, llegaremos tarde y perderemos la cita. 

	—¿Qué tal está la niña? ¿Y Sophie? —preguntó de nuevo, refiriéndose también a su otra hija.

	—Bien, Nathan, ¿cómo van a estar?... ¿Te ocurre algo? Te noto un poco raro.

	—¿Qué me va a ocurrir? Simplemente tenía ganas de hablar contigo. Os echo de menos.

	—¡Mary, haz el favor de ponerte los zapatos que nos vamos! ¡No te lo vuelvo a decir! Perdona, Nathan, ¿qué me estabas diciendo? Voy a tener que dejarte o de verdad llegaremos tarde.

	—Está bien, no te entretengo más. ¿Está Sophie en casa? 

	—No, ha ido a casa de mis padres. Mi padre acaba de comprar una yegua y ha mandado a Philip a buscarla para que la conozca. Se han ido ahora mismo. Supongo que volverán para la hora de la cena. ¡Mary, que te calces ya de una vez! Nathan, tengo que dejarte. ¿Por qué no hablamos en otro momento?

	—OK, no te preocupes. Ya te veo dentro de dos días —dejó la frase caer en medio de la conversación sin darle ninguna importancia.

	—¿Cómo? —inquirió su mujer sorprendida.

	—Mañana regreso a Estados Unidos. Tengo un vuelo por la mañana. Supongo que estaré con vosotras pasado mañana.

	—¿Mañana? ¿Tan pronto? ¿Ha ocurrido algo? Tenía entendido que no regresabas hasta dentro de un par de semanas. 

	—No, nada. Ya casi he terminado y Robert me ha pedido que vuelva para revisar con él un nuevo proyecto —explicó.

	—Pero ¿tendrás que volver después a España?

	—No, no creo. Espero que envíe a otra persona. 

	Se hizo un silencio en la conversación que pareció más largo de lo que en realidad había sido. 

	—Bueno, pues entonces ya te veo dentro de un par de días.

	—Sí, nos vemos. Tengo ganas de estar con vosotras. Os echo mucho de menos.

	—Un beso, Nathan. Y buen viaje mañana.

	—Otro para ti.

	Nathan interpeló por última vez a su esposa justo antes de que la llamada se interrumpiese.

	—¡ Nichole! —la llamó alzando la voz.

	—Dime, ¿qué pasa? —respondió alarmada.

	—Te quiero…

	Nichole chascó la lengua.

	—Y yo, Nathan, y yo… De verdad que estás muy raro. 

	Y lo siguiente que se escuchó al otro lado fue el intermitente zumbido que anunciaba el fin de la conversación telefónica. 

	El americano colocó el auricular del teléfono sobre su base y se quedó unos segundos con la mirada puesta en el aparato, contemplándolo con la esperanza imposible de que en cualquier momento fuese a proyectarse en él la imagen de su mujer lanzándole una sonrisa amable. Un gesto de cariño que a esas alturas le parecía casi tan improbable como que de pronto el teléfono de pared se convirtiese en ese proyector de imágenes a distancia que se estaba imaginando.

	Con resignación, y algo frustrado, se giró y salió de la cabina. Después, caminó meditabundo hacia la barra, en la que nadie aguardaba a ser atendido y aparentemente nadie esperaba tampoco del otro lado. Con seguridad Raimundo estaría haciendo algo atrás, en la cocina. El restaurante se encontraba también casi vacío, a excepción de un hombre de avanzada edad, probablemente de paso, que cenaba tranquilamente en una mesa justo enfrente del televisor. Nathan se sentó en una silla alta y permaneció mirando sin mucho interés hacia la pantalla.

	Para añadir un punto más de malestar a lo que ya de por sí llevaba dos días atormentándole, en su cabeza rondaba ahora con tristeza la imagen deteriorada de la relación con Nichole, sobre todo durante los últimos años, en los que de fría por costumbre había llegado a convertirse prácticamente en algo insustancial. Él pasaba grandes épocas de viaje y alejado de la vida familiar y ella, como hija de un importante empresario, el conocido republicano Neil Mclean, hombre fuertemente ligado al universo político estadounidense, se afanaba por cumplir con creces el papel representante que le había tocado jugar como única descendiente; por mucho que Nathan se hubiese empeñado siempre, aunque sin mucho éxito, en poner un punto de divergencia entre su vida familiar y la que se tejía indestructible alrededor de su suegro. Más si cabe, teniendo en cuenta que él trabajaba desde casi finalizar los estudios en la universidad, en una por aquella época incipiente compañía en la que Mr. Mclean había decidido con acierto apostar parte de su capital. Así que, aunque le disgustase, quince años después de casarse con Nichole, se encontraba trabajando en una empresa en la que su suegro era uno de los dos socios mayoritarios —el otro era Robert, fundador y que siempre había ejercido como responsable máximo de la compañía—, y viviendo con su esposa y sus dos hijas en un lujoso apartamento del centro de Charlotte propiedad también, como tantos otros, de su acaudalado suegro. 

	De cualquiera de las maneras, por muy desgastada que percibiese la relación con Nichole, él la quería. Además, adoraba a sus dos hijas, y ansiaba regresar cuanto antes para poner el punto final al difícil trago que estaba pasando esos días lejos de su país y de su familia. Había cometido un desliz y se culpaba por ello. Sin embargo, a pesar de la pena por el delito de la infidelidad, no creía ser merecedor de verse envuelto en un caso de asesinato, y mucho menos juzgado como responsable del mismo. Solo pensar en ello le aterraba, y a medida que iban pasando las horas, ese miedo se volvía infinitamente mayor que el dolor por la chica que había fallecido violentamente a su lado mientras dormían. A esas alturas Carmen casi se había vuelto un recuerdo difuso en su cabeza, emborronado por el temor a verse relacionado con ella el día de su muerte. Se estaba acercando la hora de la partida, y notaba cómo esa ansia por huir se estaba adueñando de su espíritu, temeroso de que algo pudiese dar al traste con sus intenciones a última hora.  

	—Mr. Erwin, ¿ya ha terminado? ¿Le pongo un cafelito?

	La voz de Raimundo que aparecía justo detrás de él, en el otro lado de la barra, le hizo regresar con sobresalto de su silenciosa meditación.

	—Sí, por favor, Raimundo. Quiero irme a acostar pronto porque mañana tengo un viaje muy largo, pero un café me vendrá bien.

	—Todavía no me hago a la idea de que se vaya a marchar mañana. Así, tan repentinamente —comentó el hostelero mientras se giraba en dirección a la cafetera.

	—Ya, ha sido algo inesperado —explicó—. Por cierto, ¿se sabe algo de Carmen? Me habría gustado despedirme de ella —por primera vez consiguió que su interés pareciese sincero.

	Raimundo colocó una tacita bajo el dosificador de café y pulsó el botón de marcha después de cargarlo. 

	—No, aún no, y le confieso que estoy empezando a preocuparme un poco. Creo que ya se está pasando de la raya. Espero que de verdad no le haya sucedido nada malo. Es una inconsciente y ya va siendo hora de que siente un poco la cabeza.

	—No sea muy duro con ella —añadió el americano esbozando una sonrisa nerviosa—. Y recuerde darle un saludo de mi parte.

	—Descuide, lo haré —concluyó mientras dejaba el café sobre la barra.

	—Bueno, eso será si regresa. Si no está por ahí muerta y tirada en alguna zanja…

	La voz sonó rasgada, seca y áspera, como venida de la nada, justo al lado de Nathan, en un momento en el que se acababa de girar para tomar el café y le daba la espalda al resto del establecimiento. Se encontraba completamente distraído en su papel de ajeno participante en la historia que solo él tenía en mente, pero que ya por insistencia estaba terminando de pasar dentro de su imaginación de burda mentira por omisión a certeza. No lo esperaba. No esperaba que nadie fuese a interpelarle por sorpresa, y menos aún, que el contenido de la intervención estuviese tan cargado de intenciones. El ingeniero sintió la frase con la misma agresividad que si alguien le hubiese acuchillado por la espalda, y notó cómo su conciencia se retorcía dolorida después de escuchar las palabras del anónimo que acababa de acercarse a su altura. 

	—Anda Vicente, no digas tonterías —le reprendió Raimundo.

	Nathan se volvió y comprobó que las palabras venían del hombre que segundos antes se hallaba sentado en una mesa ante el televisor. Pelo ralo y canoso, muy delgado y bajito, parecía más anciano de cara de lo que antes había supuesto cuando lo vio por la espalda al salir de la cabina. La barba también blanca y de varios días, desaliñada y creciendo desigual por algunas partes de su rostro, partes sí partes no, más por la barbilla que por el resto de la cara, le conferían una imagen achacosa que poco tenía que ver con el tono ceñido de sus palabras.

	—No es ninguna tontería, Raimundo. La Raquel no sabe nada de ella y eso es muy raro. Cabalito vengo de hablar con ella y dice que no la ha visto desde el sábado. 

	—Vaya noticia. Ya sé yo que lleva desde el sábado sin saber nada de ella. Ni la Raquel ni nadie. Pero ya ves cómo es tu sobrina. Se habrá liado por ahí con alguien y se habrá largado a pasar unos días de vacaciones. Sabes cómo se las gasta. No es la primera vez —insistió el hostelero. 

	—Sí, ¿pero sin decírselo ni siquiera a su madre?

	—Joder, Vicente, ¿cómo está tu cuñada? Si la pobre no sabe dónde tiene la mano derecha. Se lo habrá dicho y ni se acordará. 

	Nathan seguía la conversación con atención, viendo cómo las palabras de uno y otro cruzaban la barra de lado a lado. 

	—No lo sé, todo esto es muy raro. Yo creo que le ha pasado algo, y cuanto más tardemos en saberlo peor. Peor para nosotros y mucho peor para ella. A saber…

	—¿Usted cree de verdad que le ha podido pasar algo? —inquirió el americano de repente, con la voz algo tomada y mirando hacia el anciano.

	Al finalizar la pregunta giró la cabeza hacia Raimundo.

	—Qué no, hombre, qué no, no tenga miedo —se apuró a responder el hostelero.

	—¿Este quién narices es? —preguntó de seguido el otro—. ¿De qué conoce a la Carmen? 

	—Anda que… Vaya modales que te gastas, Vicente. No le haga caso, señor Erwin. Este adefesio aquí presente es hermano del difunto padre de Carmen. De vez en cuando se cae por aquí a comer algo caliente para no morir de inanición —explicó Raimundo sin contemplaciones. 

	—Encantado. Me llamo Nathan Erwin. Estoy hospedado aquí, en casa de Raimundo —explicó el americano al tiempo que extendía la mano hacia el tío de Carmen, esperando ser correspondido en el saludo.

	No lo fue. El hombrecillo miró hacia Raimundo, después hacia el americano una vez más, y obviando el gesto de saludo decidió dirigirse de nuevo al hostelero. 

	—Venga, dime lo que te debo que se me hace tarde. 

	Nathan dejó caer la mano sobre su regazo.

	—Cuarenta duros, como siempre, qué va a ser —afirmó Raimundo.

	Vicente sacó un monedero de piel marrón y extrajo de su interior un par de monedas de cien pesetas que arrojó sobre la barra. 

	—Me largo —apuntó—. Y sí, estoy seguro de que le ha sucedido algo malo —añadió mirando hacia Nathan—. Siempre dije que esa chica no iba a terminar bien. Si mi hermano levantase la cabeza…

	Vicente se giró sin decir nada más y echó a caminar hacia la salida. Los otros dos le acompañaron con la mirada mientras se alejaba. Nathan se sorprendió de la agilidad de sus movimientos para nada acordes a la edad que había supuesto que tenía. Cuando salió del establecimiento, el ingeniero volvió a mirar hacia Raimundo. Continuaba con la vista puesta en el fondo del local, enganchada en la puerta por la que acababa de salir el tío de Carmen. 

	—Parece muy convencido de que a Carmen le ha pasado algo —comentó Nathan dubitativo. 

	—Bah, no le haga caso. Es un pobre desgraciado. Por eso parece que esté amargado. 

	Después se hizo un silencio en el establecimiento, solo roto por el ruido de la televisión que continuaba sonando de fondo. 

	—Bueno, será mejor que yo también me vaya a descansar. Mañana me espera un día muy largo. ¿Le pago el café ahora?

	—No se preocupe, ya mañana con el resto. Váyase a la cama si quiere.

	—Está bien, Raimundo. Ha sido usted muy amable conmigo durante todo este tiempo. Bueno, usted y Carmen, espero que se encuentre bien y regrese pronto —al terminar la frase, sintió de nuevo una punzada en el estómago. 

	Abandonó el local con la mirada de Raimundo clavada en su espalda y subió al dormitorio. Sobre la cama descansaba la maleta abierta con toda su ropa bien doblada y ordenada en el interior. La ventana se encontraba abierta de par en par y eso provocaba que la temperatura de la habitación resultase muy agradable; extrañamente agradable. De hecho, nada más entrar, se quedó un instante contemplando con satisfacción esa maleta abierta, disfrutando del ambiente cálido pero para nada abrasador que se respiraba habitualmente entre las cuatro paredes del dormitorio. Durante las últimas cuarenta y ocho horas se había encontrado sumido en un estado de ansiedad continuo, y suponerse liberado de una vez para siempre le hacía percibir una confusa sensación de confort que nunca antes había sentido desde que llegara a la pensión. Pronto aquella pesadilla quedaría precisamente en eso, en el recuerdo de un mal sueño. En unas pocas horas todo se habría acabado, y lo que sucediese a partir de aquel momento ya no era de su incumbencia. 

	Se acercó a la maleta, juntó sus dos mitades con cuidado de no deshacer el montón de ropa, y la bajó al suelo sin cerrar la cremallera. Después, se dirigió con paso lento hasta la ventana y cuando llegó posó las dos manos en el alféizar y se inclinó ligeramente hacia adelante para que su cuerpo se asomara unos centímetros más allá de la línea vertical de la fachada. Primero lanzó la mirada al frente, al campo seco que se abría inmenso tras el edificio. Y luego, más al fondo, a la línea de sombras que formaban con la luz de la luna y las estrellas en la distancia lejana los montes de Toledo. Por último, inclinó la cabeza hacia el cielo y se dejó hipnotizar una vez más, como tantas veces había hecho durante las últimas dos semanas, por el mar infinito de estrellas que brillaban incansables al compás del canto de las cigarras. Respiró dos veces con profundidad y se introdujo en la habitación. Antes de meterse en la cama, extendió por delante de la ventana los opacos cortinones de color ocre que le protegían a diario de los calcinadores rayos del sol del mediodía. 

	Un rato después se encontraba bocarriba durmiendo con placidez. Lo hacía semidesnudo, solo vestido con sus calzoncillos de tela. No se había tapado con las sábanas, como siempre, pero tampoco tenía la asfixiante sensación de bochorno que había sufrido todas y cada una de las noches que había pasado en aquella habitación. 

	De repente, a una hora incierta de la madrugada escuchó dos fuertes golpes en la puerta del dormitorio. Al principio, sumido como estaba en alguna fase de sueño profundo, no fue capaz de discernir el origen del ruido que sí estaba seguro de haber escuchado con claridad. Permaneció inmóvil sobre el colchón durante unos segundos, con los ojos abiertos pero sin ver nada debido a la oscuridad, fijados en el techo de la habitación. Tras un tiempo de espera indeciso de nuevo volvió a escuchar los golpes secos sobre la madera. En esta ocasión sí estuvo seguro de que el ruido provenía del otro lado de la puerta, así que confundido, se sentó en la cama, se inclinó hacia una de las mesitas de noche y encendió la lamparita para borrar de golpe la oscuridad. Después, sin importarle que no estaba vestido, o más bien sin darse cuenta de ello, caminó hacia la puerta y la abrió.

	La sorpresa al descubrir de quién se trataba le dejó helado. Tanto o más que cuando al despertarse el sábado noche junto al cuerpo desnudo de Carmen descubrió que estaba muerta. 

	Sobrecogido, estático frente a la puerta, con los ojos como platos y la boca abierta a punto de emitir un grito, apagado ahora en su garganta debido al sobresalto, Nathan permaneció sin moverse durante un largo tiempo indeterminado. Y lo hizo hasta que su visitante decidió dar un paso hacia adelante para adentrarse en el dormitorio. 

	—¿Qué ha ocurrido? ¿Te encuentras bien? —acertó a formular con la voz temblorosa cuando Carmen pasó a su lado. 

	Ella caminaba silenciosa, inexpresiva. Tenía la mirada perdida, clavada al fondo en la ventana de la habitación a espaldas del americano, y pasó junto a él como si no existiera. Como si Nathan fuese un ente incorpóreo que debía desvanecerse cuando ella tratase de traspasarlo en su avance flemático y abstraído. No le quedó más remedio que apartarse a un lado y dejar que pasase para no verse arrollado.

	—Carmen, ¿estás bien? —insistió con algo más de aplomo—. ¿Qué te sucede? ¿Dónde has estado? Pensé que habías…—no se atrevió a terminar la frase. 

	La chica no respondía, solamente caminaba despacio en dirección a la ventana casi sin levantar los pies del suelo, arrastrando pesadamente la suela de sus zapatos, los mismos zapatos de tacón que calzaba el sábado noche cuando se cruzó con Nathan a la salida de la plaza. En realidad su vestimenta era la misma. El mismo calzado y el mismo vestido fino de tirantes estampado en flores que le cubría las piernas solo hasta la altura de las rodillas. 

	El americano la contempló por la espalda desde la puerta mientras ella se alejaba en dirección a la ventana. Cuando la alcanzó, vio cómo se detuvo y se quedó inmóvil, con los brazos caídos a los costados, a un palmo del cortinón que permanecía cerrado tal y como él lo había dejado horas antes al acostarse.

	—Carmen, por el amor de Dios, dime algo —rogó dando paso a la desesperación—. ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? No entiendo nada.

	Decidido entonces a conectar con ella, Nathan avanzó por el cuarto hasta situarse a unos centímetros de su espalda. Por un instante volvió a percibir el aroma de su cuerpo, de su pelo. El mismo aroma que tantas veces le había cautivado las dos semanas antes cada vez que la chica cruzaba por su lado. El mismo perfume del que había bebido el sábado noche cuando ambos estaban tumbados, desnudos sobre el suelo del cobertizo. Aguardó unos segundos empapándose por enésima vez de esa fragancia, y a continuación lanzó la mano derecha por encima del hombro de la chica para hacerla girar y poder mirarla así a la cara. Poder hablar con ella mirándola directamente a los ojos. 

	Poco a poco fue tirando de ella y Carmen se dejó hacer. En cuanto sintió el contacto del americano por su espalda, cedió a sus intenciones y despacio fue girando su cuerpo. 

	Una vez más la imagen de la mujer en el momento en el que se hubo volteado del todo dejó a Nathan estupefacto. Al igual que el sábado de madrugada cuando trató de llamar su atención mientras dormía, o más bien creía que dormía, Carmen volvía a presentarse ahora con una cisura que recorría todo su gaznate dibujando algo así como una especie de sonrisa macabra justo por debajo del mentón. Sin embargo, si el sábado esa fisura manaba sangre de un color rojo intenso, ahora la sangre había desaparecido y el hueco en su cuello aparecía completamente seco y de un color pardo oscuro, casi negro. Además, para completar la imagen, donde antes estaban sus ojos del color del mar cristalino, ahora solo los cuencos ocupaban esa parte de su rostro, que de golpe se había vuelto de un tono gris oscuro demasiado fúnebre, con los pómulos completamente amoratados. 

	La imagen era tan repulsiva y angustiosa que nada más verla, Nathan se despertó. Se reincorporó sobre la cama inclinándose hacia adelante como si tuviese un resorte en la espalda, y sus ojos se abrieron súbitamente al mismo tiempo que de su garganta salía expedido un angustioso y profundo suspiro. Completamente empapado en sudor, con el corazón latiendo acelerado en su pecho, el americano se dio cuenta de que todo había sido un sueño. Una mala pasada que le acababa de jugar el subconsciente, justo ahora que estaba a punto de largarse del pueblo. 

	Se mantuvo un buen rato sentado en la cama, con la última imagen que había visto de Carmen en el sueño grabada en su memoria, hasta que poco a poco sintió que su organismo se iba serenando. Después, tomó su reloj de la mesita y con dificultad por la escasez de luz comprobó que apenas eran las dos de la mañana. Aún le quedaban unas horas por delante hasta que sonara el despertador, así que se dejó caer de nuevo sobre el colchón y trató de volverse a dormir. Lo hizo con la esperanza de que Carmen no volviese a aparecer en sus sueños. Ni esa noche, ni ninguna otra de las del resto de su vida. 
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	Ignacio notó el movimiento a su lado. Su instinto, siempre en alerta, le hizo abrir los ojos de inmediato. Sin embargo no se movió. Eligió permanecer tumbado de lado, de espaldas a ella, advirtiendo silencioso su presencia. Aún era de noche. Intuía que no más de las dos de la madrugada, porque en ese letargo velado que le acompañaba todas las noches, estaba seguro de que no habían pasado más de dos horas desde que apagaran la luz, justo después de haberse entregado con delirio a la relación carnal de la que ambos habían comenzado a beber esa misma semana. 

	Meses de coqueteo, de flirteos intencionados cada vez que la casualidad, o la causalidad intencionada, sobre todo en el caso de Ignacio, les hacía coincidir en el mismo lugar y al mismo tiempo. Se hallaba atrapado en una especie de embrujo y aprovechaba en los últimos tiempos cada ocasión que tenía para dejarse caer cerca de donde ella estuviera; ahora en La Posada, ahora por su calle en horario de descanso simulando patrullas rutinarias, ahora en cualquier sitio en el que pensara que pudiese encontrarla, incapaz de pasar un solo minuto sin quitarse de la cabeza la imagen de su imponente y natural figura, sin borrar de su memoria la fuerza de esa mirada cristalina y penetrante. Estaba encadenado y no tenía por qué negarlo. Cada día más y más encerrado en una extraña relación de dependencia que no terminaba siquiera de comenzar.

	Hasta que por fin días atrás, apenas una semana antes de la celebración del patrón del pueblo, una semana antes de que ella desapareciera de un plumazo, un encuentro fortuito les había llevado a terminar sometidos a una velada de pasión desenfrenada. Ignacio llegaba a casa poco después de la medianoche. Venía de tomarse una copa en el bar de Charly después de dar por concluida la jornada y poco antes, mientras caminaba distraído agotando el último cigarrillo del día, escuchando sus propias pisadas en medio del silencio de las calles desiertas de la aldea, Carmen apareció de la nada y se cruzó en su camino. 

	—¡Carmen! ¿Qué haces aquí? —le preguntó sorprendido nada más verla asomar por la esquina de un callejón oscuro.

	Ella se detuvo y miró hacia él carialegre. Parecía complacida por cruzarse con el sargento. 

	—Ignacio, qué sorpresa. ¿Qué haces tú aquí? —le devolvió la pregunta en tono sugerente.

	—¿Yo? Vivo aquí, ya lo sabes

	Señaló con la mano hacia su casa, situada a unos pocos metros. 

	Carmen giró la cabeza hacia ese punto y después la volvió de nuevo hacia Ignacio. 

	—Vaya, qué tonta soy —comentó sonriendo—. No me había dado cuenta. Vengo de trabajar y hace tanto calor esta noche que no me apetecía irme a casa. Estaba dando una vuelta.

	Ignacio se extrañó por la respuesta. 

	—No deberías andar sola por las noches y menos en esta época. Hay demasiados morenos sueltos a los que no les importaría cruzarse con una chica tan guapa como tú. Ya te lo he dicho mil veces —quiso que el consejo sonara a reprimenda, pero el tono no acompañaba. 

	—Tienes razón, Ignacio, no debería andar sola. Pero es que hace tanto calor —reiteró soltando un sonoro soplido y agitando las solapas de la blusa de hilo blanco, desabotonada hasta la mitad—. No me apetecía meterme en casa. No podría dormir. 

	Ignacio desvió instintivamente la mirada hacia sus pechos mientras ella agitaba la tela en el aire. De golpe sintió un pinchazo de excitación que le recorrió todo el cuerpo desde la punta de los pies hasta las mejillas. Después, inevitablemente ruborizado, más de lo que le hubiese gustado a un hombre tan seguro de sí mismo, volvió a mirar a Carmen directamente a los ojos. Ella esperaba sonriente, consciente como siempre de su poderosa atracción, a que él regresase de ese particular viaje con la mirada a través de las curvas de su anatomía. Eso provocó en Ignacio que el bochorno aumentase un par de enteros. En cambio, en lugar de amilanarse, decidió retomar el control y dar un paso hacia adelante.

	—Tengo cerveza fría en la nevera —apuntó con tono serio—. Si te apetece, puedes pasar.

	Esa noche acabó como tantas antes había anhelado, y fue la primera de la serie de continuos encuentros físicos que se sucedieron casi a diario. Ignacio estaba complacido, encantado con esa relación que comenzaba con fuerza, más de la que nunca hubiese imaginado.

	Observó silencioso, tumbado de lado, con los ojos entrecerrados, oculta su actitud veladora tras las cortinas de la penumbra, en la que unos rayos de luna se colaban con timidez por la ventana del cuarto y creaban un conjunto de sombras difíciles de distinguir. Formas confusas que casi no reconocía desde su posición en la cama, pero en las que sí diferenciaba perfectamente la figura de Carmen moviéndose sigilosa, buscando su ropa entre las prendas esparcidas por la habitación. Esperó paciente a que se vistiera y después vio cómo salía del dormitorio cerrando tras de sí la puerta con tanta suavidad que casi no se escuchó el ruido del resbalón en la cerradura. 

	Ignacio saltó de la cama y se vistió acelerado, se notaba nervioso. Abrió la puerta y salió tras ella. Del dormitorio llegó directamente a la calle. Una vía empedrada de las del pueblo, una cualquiera de las que cruzan como arterias la aldea comunicando entre ellas sus casas, su plaza, su iglesia. Pero la noche, presente nada más despertarse minutos antes, había sido borrada ahora de un plumazo por un sol cegador que golpeaba el empedrado con tanta fuerza, que nada más que puso un pie en el exterior sintió cómo una ola de calor le asoló desde el suelo hasta la cabeza, al tiempo que la claridad repentina le forzó a protegerse los ojos con las manos. Tardó unos segundos en acomodarse al exceso de luz y cuando lo hizo, retiró las manos de la cara y descubrió a Carmen alejándose por el fondo de la calle. Completamente desconcertado decidió seguirla. Caminó acelerado tras ella durante un largo espacio de tiempo, recorriendo pasadizos similares pero irreconocibles, hasta que repentinamente vio cómo la mujer giraba una vez más tras una esquina y desaparecía completamente de su vista. Echó a correr temeroso de perderla, y al torcer en el mismo punto que ella se detuvo súbitamente sorprendido por la imagen que le sacudió con fuerza en las retinas. 

	Carmen estaba allí, justo delante, de pie junto a la fachada de una casa encalada como el resto, pero ya no se encontraba sola. Estaba abrazada con fuerza y fundida en un apasionado beso con un hombre al que oprimía de espaldas contra la pared. Alguien a quien Ignacio no lograba distinguir desde donde se encontraba. La confusión dejó paso de golpe a la frustración, al enojo, y el sargento lanzó un grito desesperado hacia el punto en el que se hallaba la pareja de amantes. Estos, en lugar de asustarse por la intromisión del guardia civil, se limitaron a separarse el uno del otro con parsimonia y a girar la cabeza hacia el lugar del que venía la voz. Ambos le saludaron en silencio con una ladina sonrisa dibujada en el rostro.

	Entonces lo vio claro. Entonces Ignacio entendió por qué Carmen se había ido de su lado esa noche, no, esa mañana, a hurtadillas y sin decirle nada. Comprendió de golpe por qué el extraño visitante que llevaba algo más de dos semanas merodeando por el pueblo le había mentido esos días negando haber visto a Carmen la madrugada del sábado. Hiló las palabras de Antonia esa misma noche antes de irse a acostar con la imagen que tenía frente a sus ojos, y con idéntico sobresalto que el que sintió al girar la esquina imaginaria y descubrir a Carmen enredada en los brazos del americano, abrió los párpados y se incorporó con agilidad sobre el colchón de su cama. 

	Acababa de despertarse, de salir de una especie de sueño premonitorio en el que en pleno noctambulismo conseguía abrir los ojos de su instinto, para enfurecido darse cuenta de que ahora más que nunca estaba ansioso por intercambiar unas palabras con ese yanqui que había decidido engañarle de forma deliberada.

	Se inclinó sobre la mesita y comprobó en el despertador que todavía eran las cinco de la mañana. Demasiado pronto para comenzar el día. Aun así, consciente de que por la excitación no iba a ser capaz de dormirse de nuevo, pensó en levantarse. Caminó a oscuras por el dormitorio y lo dejó atrás llegando hasta el corredor. Después, tomó la cajetilla de tabaco que había dejado como siempre sobre la cómoda del recibidor junto a las llaves y el billetero, y sacó de ella un cigarrillo. Lo encendió, y vestido solamente con los calzoncillos se sentó a fumar en la escalera.  Lo hizo bajo el brillo del perpetuo manto de estrellas y el refulgir de la luna que estaba a punto de abandonar el cielo y dejar paso reverente, una jornada más, al sol abrasador del verano manchego.
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	Aún no había comenzado a amanecer cuando Birahim salió del cobertizo en dirección a la caseta del urinario. Esa noche le había costado demasiado conciliar el sueño debido a la cita frustrada por culpa del guardia civil. No había dejado de darle vueltas en su cabeza a la misteriosa nota que lo citaba junto a la frutería poco antes de la medianoche, ni al hecho de no haber llegado a tiempo y ver cómo se le escapaba la oportunidad de ganar un dinero extra como decía el texto. Caminó despacio en la oscuridad, entró en la letrina, y después de orinar se dirigió hasta la manguera para asearse. Apenas había comenzado a lavarse las manos cuando escuchó una voz ronca que le llamaba con un solitario «Eh», casi imperceptible, mezclado con los cantos de las cigarras que sonaban de fondo. Levantó la cabeza extrañado y lanzó la vista hacia los lados intentando averiguar si la llamada solo era fruto de su imaginación. En ese instante la escuchó de nuevo; «Eh, tú». Ahora con meridiana claridad. Venía de un costado del chamizo y tras ella, la figura de un hombre oculto en la oscuridad y parcialmente escondido tras la esquina. Permaneció con la mirada puesta en esa dirección durante unos segundos. La sorpresa se mezclaba con la incertidumbre, pero también con el temor a que aquella presencia enigmática pudiese resultar peligrosa. 

	—Eh, tú, moreno, acércate —le exigió el hombre en tono imperativo. Lo hizo sin alzar la voz. 

	Birahim, acobardado, se quedó clavado en el sitio. 

	—Venga, hombre, que no tengo todo el día. Acércate, que no muerdo. 

	El africano se armó de valor y echó a caminar hacia el punto en el que estaba el tipo escondido. Justo antes de alcanzarlo, el otro se giró y se ocultó por completo tras la esquina.

	—¡Quédate ahí! —le ordenó antes de que Birahim le alcanzase—. No es necesario que nos veamos.

	Birahim se detuvo súbitamente.

	—¿Quién eres? —preguntó timorato usando un castellano atropellado.

	—Eso no importa —hizo una pausa—. Ayer te estuve esperando un buen rato junto a la frutería.

	La confesión del extraño le cogió desprevenido. 

	—Ya vi que el sargento se puso un poco tocacojones —añadió.

	—¿Eres tú el de la nota? —inquirió Birahim dando un paso al frente.

	—¡Quieto ahí! —exclamó el otro—. Si das un paso más me largo y no me vuelves a ver el pelo.

	El africano se detuvo.

	—¿Qué es lo que quieres? ¿Esto es una broma? —preguntó con firmeza.

	—No, no es ninguna broma. 

	El visitante alzó el brazo derecho y lo extendió más allá de la pared del chamizo para que Birahim pudiese verlo. De su mano pendía el trozo de un billete de cinco mil pesetas escrupulosamente cortado por la mitad.

	—Coge esto —le ordenó.

	Birahim tomó el trozo de billete y lo observó con detenimiento. 

	—Si quieres la otra mitad, tienes que hacer un pequeño trabajo para mí. 

	—¿Un trabajo? Yo no quiero problemas —advirtió asustado—. No quiero hacer nada ilegal. 

	—¿Más ilegal que estar viviendo en este país sin papeles? —soltó el tipo con cierta guasa.

	Eligió no responder. 

	—Es muy sencillo. Toma este sobre —el extraño estiró de nuevo el brazo mostrando ahora un sobre blanco—. Tienes que acercarte a primera hora a la pensión que hay al otro lado del pueblo. La Posada Blanca se llama, ¿la conoces?

	El africano dudó un instante. Al momento, su mente comenzó a barajar imágenes a toda velocidad y recordó el día que llegaron en autobús desde Madrid. Antes de entrar en el pueblo, pasaron frente a un edificio que les llamó la atención por el tamaño y por su solitaria ubicación a las afueras. En su aparcamiento había instalado un cartel, justo pegado a la carretera. Anunciaba precisamente ese nombre que acababa de pronunciar aquel extraño. Un trecho largo a pie desde donde estaban, pero nada descabellado si al final accedía a hacerlo. 

	—Sí, creo que sí —respondió.

	—Bien. Pues vas hasta allí, esperas sin llamar la atención a que salga un tipo alto y bien parecido. Un americano que ronda los cincuenta. Te acercas, le das el sobre, y te aseguras de que lo abra delante de ti. 

	—¿Cómo? —inquirió extrañado por la petición.

	—Mierda, ¿hablo en chino? Creo que está claro. Vas, bien tempranito, antes de las ocho por si acaso, esperas a que salga, le das el sobre, y cuando lo abra te largas. 

	—Pero… ¿Y cómo sabré a quién tengo que dárselo?

	—Joder… —bufó exasperado—. Estás en un pueblo y ese cuchitril no es un hotel de cinco estrellas. A ver si te piensas que va a ver muchos americanos que salgan a esas horas de la mañana un día por semana. Además, lo reconocerás por el acento. 

	—Pero ¿habla español? —insistió Birahim. No acababa de convencerle la propuesta.

	—A ver, o coges el sobre ahora mismo o me largo y te quedas con medio billete de mil duros. Me estoy empezando a cansar.

	Birahim estiró el brazo y tomó el sobre.

	—Bien. Tú haz el trabajo, y después yo te daré la otra mitad del billete. 

	—¿Y cuándo me lo darás? 

	—No te preocupes que te lo daré. Y por cierto, más vale que no trates de engañarme. Sabré si has cumplido o no con el encargo. Asegúrate de que el americano abra el sobre delante de ti. 

	Birahim contempló entre sus manos el sobre y el medio billete durante unos segundos. No estaba seguro de que aquello fuese una buena idea, pero el trabajo no parecía complicado. 

	—¿Qué hay en el sobre? —preguntó repentinamente.

	No hubo respuesta. Solo el cantar de las cigarras volvía a llenar el espacio.

	—¿Está ahí? —insistió.

	—Birahim, ¿qué haces? ¿Con quién estás hablando?

	Se volvió sobresaltado al escuchar la voz de Dethie que se acababa de levantar y salía del chamizo.

	—Dethie, me has asustado —confesó el senegalés.

	—Estás hablando solo…—argumentó Dethie con gesto de perplejidad. 

	Birahim bajó la cabeza, contempló el sobre blanco y el trozo de billete, y luego los alzó frente a él para que su amigo pudiese verlos. Después, sin decir nada, se giró y avanzó los dos pasos que le restaban hasta la esquina de la caseta. Lo hizo seguro de que el singular visitante ya se habría largado. 

	 

	Después del siniestro sueño que le desveló en medio de la noche, completamente fatigado, Nathan consiguió volver a dormirse una hora más tarde. Aunque igualmente se despertó mucho antes de lo que esperaba. Estaba a pocas horas de coger el vuelo y sin embargo, nada más abrir los ojos a eso de las cinco y media de la madrugada, notó cómo le invadía una extraña sensación de derrota. Una especie de pesimista percepción de la realidad que le hizo de pronto temer incluso por su propia vida. Consciente de que no iba a ser capaz de conciliar de nuevo el sueño, decidió levantarse de la cama.

	Deambuló por la habitación durante más de dos horas haciendo y deshaciendo el equipaje, o asomándose a ratos por la ventana para contemplar impaciente cómo el sol empujaba a la noche más allá de los Montes de Toledo. Alrededor de las ocho en punto bajó al restaurante. Las luces del establecimiento estaban apagadas, pero los rayos solares que penetraban a través de los cortinones en las ventanas le permitieron a Nathan descubrir a Raimundo sentado en una silla del comedor, recostado en la mesa con la cabeza reclinada sobre sus propios brazos. Una escoba descansaba también apoyada a su lado, y el ingeniero tuvo la impresión de que el hombre continuaba vestido con la misma ropa que lo había visto la noche anterior antes de retirarse a su dormitorio. Caminó extrañado hacia él, y al momento, como si tuviese un sexto sentido para detectar el movimiento en el interior de su local, Raimundo se irguió súbitamente justo antes de que el americano llegase a su altura.   

	—Mr. Erwin, buenos días, ha bajado temprano —le saludó carialegre.

	Nathan se asustó por el gesto repentino de Raimundo y se quedó unos segundos mirando hacia él con perplejidad. 

	—Sí, Raimundo, no he dormido bien esta noche —confesó titubeante.

	—No hace falta que lo jure, vaya ojeras —afirmó Raimundo poniéndose en pie—. Imagino que esté deseando coger su cama, porque lleva unos días con muy mal aspecto. Tiene cara de muerto.

	La comparación le provocó a Nathan una punzada en el estómago, y la expresión de sus ojos se ensombreció un poco más de lo que ya estaba.

	—Sí, así es. Últimamente no he pegado ojo.

	—¿Le apetece tomar algo para desayunar?

	—Gracias. Un café me vendrá bien antes de irme.

	Raimundo tomó la escoba y se dirigió arrastrando los pies hacia la barra. Nathan le siguió con la mirada y después hizo lo mismo. Al momento, el hostelero regresó con un vaso de cristal lleno con la bebida humeante. El aroma a café recién hecho hizo que Nathan se serenase un poco. El aroma a café, y la idea de que en apenas sesenta minutos estaría poniendo tierra de por medio entre él y aquel condenado pueblo.

	—Es una pena que tenga que irse así, tan repentinamente. A Carmen le hubiese gustado despedirse —declaró el hostelero al tiempo que dejaba el vaso sobre la barra.

	El pinchazo en el abdomen regresó aún más fuerte que en la ocasión anterior. Parecía que Raimundo le estaba leyendo el pensamiento.

	—Sí, a mí también me hubiese gustado despedirme de ella. Hágame el favor de darle un beso de mi parte cuando la vea —consiguió argumentar sin mucha firmeza. 

	—No se preocupe, se lo daré. Aunque antes tendrá que oírme. Quizás esta vez se lleve un escarmiento. 

	—Bueno, no sea muy duro.

	—Es lo que se merece. Ya se lo dije ayer. Va siendo hora de que siente la cabeza un poquito. 

	—Parece muy seguro de que no le ha ocurrido nada malo —apuntó con la voz trémula.

	—No, supongo que no —esta vez no sonó tan rotundo como en otras ocasiones—. Ya le dije que no es la primera vez que se larga sin decírselo a nadie. Siempre ha sido una chica un poco alocada. Aunque tengo que confesarle que ya estoy empezando a impacientarme. Normalmente a estas alturas ya debería haber sabido algo de ella. Esperaré hasta mañana, y si no da señales de vida, quizás empiece a preguntar por ahí. Alguien ha tenido que verla, no puede habérsela tragado la tierra.

	—El guardia civil que estaba aquí ayer al mediodía parecía bastante más preocupado —se arrepintió del comentario al momento de lanzarlo. 

	—Bueno, Ignacio es un hombre un tanto extraño. Creo que ha nacido veinte años tarde. Seguramente hubiese preferido vivir la época en la que la Guardia Civil campaba más a sus anchas. Aquí en el pueblo todo el mundo le respeta, pero le gusta demasiado presumir de su autoridad —hizo una pausa—. Aunque en el fondo no es mal tipo. Demasiado prepotente pero honrado. Creo que en los últimos tiempos es uno más de los que bebe los vientos por Carmen. Por eso andará más inquieto de lo normal. ¿Recuerda lo que le dije el sábado noche? 

	El tono de la pregunta sonó muy paternalista, y Nathan se sintió avergonzado por el recuerdo de esa noche después de la cena. Decidió entonces no añadir nada más al último comentario. Sonrió sonrojado, agachó la cabeza y se concentró en el café. Tomó un terrón de azúcar y lo echó en el vaso. Después comenzó a girar la cucharilla para disolverlo, mientras la grotesca imagen de Carmen muerta, tumbada en el suelo del cobertizo rodeada de sangre, volvió de pronto a girar en su cabeza del mismo modo que lo hacía el líquido negro dentro del vaso de cristal. 

	Media hora más tarde de silenciosa comparecencia, y después de un segundo café y de haber abonado la cuenta correspondiente a la estancia en el hostal durante las dos semanas que había estado hospedado, un fornido hombre joven que lucía un mostacho enorme e iba vestido con pantalones tejanos y una camisa blanca desabrochada hasta la mitad del pecho apareció en el local. Se acercó hasta la barra con paso firme y saludó a Nathan inclinando la cabeza justo cuando llegaba a su altura. Enseguida Raimundo salió para atenderle. 

	—Buenos días, vengo a buscar a un tal Nazzzzan Irgüin —declaró en un perfecto castellano, poniendo mucho énfasis en pronunciar la “z”, como seguramente le habían explicado en la central donde le daban el encargo de ir a recoger al extranjero.

	—Mr. Erwin, su coche —anunció Raimundo mirando hacia él.

	—¡Ah, es usted! —exclamó el chofer con descaro.

	—Sí, soy yo —afirmó Nathan sonriente, esta vez sintiendo de veras un tremendo alivio por su partida inminente.

	Se puso en pie y tomó la maleta. Al momento, el chofer se inclinó a su lado y se la arrebató con un gesto que a Nathan le pareció más brusco de lo necesario.

	—Traiga hombre, yo se la llevo —le propuso sin darle opción a negarse.

	Raimundo salió con agilidad de la barra y se acercó al americano que aguardaba paciente a que el hostelero llegara para despedirse. 

	—Bueno, Mr. Erwin, ha sido un placer tenerle aquí como huésped estas dos semanas.

	—El placer ha sido mío, Raimundo. Ha sido usted muy amable y me ha tratado a cuerpo de rey. Siempre llevaré en mi corazón un pedacito de este maravilloso pueblo —mintió. 

	Los dos hombres se dieron la mano y sin que lo esperara, Raimundo tiró de Nathan con energía y lo atrajo hacia así, sometiéndole a continuación a un afectuoso abrazo. El americano, menos acostumbrado a tales muestras de apego, se vio obligado a corresponder. Una vez que se separaron, Nathan se dispuso a salir de la pensión siguiendo al chofer que hacía rato que la abandonaba maleta en mano.

	Birahim llegaba a La Posada alrededor de las siete y media de la mañana. Antes le explicaba a su buen amigo Dethie los pormenores de la conversación mantenida con el personaje que les visitaba esa madrugada, y le instaba a que le excusase frente a Jacinto cuando este se pasase a recogerlos como todas las mañanas. El pretexto en el que había pensado para explicar su ausencia se basaba en la necesidad de adquirir de manera urgente algún tipo de medicación para aplacar su constante dolor de espalda. Probablemente el patrón, considerado pero firme en la relación contractual que mantenían, decidiese descontarle las horas de retraso de su paga semanal. Pero si el trato que había firmado verbalmente con el desconocido llegaba a buen término, esas horas descontadas no serían óbice para intentar cumplir la misión. La recompensa era enorme, infinitamente más jugosa que el pequeño jornal que recibían cada semana por deslomarse en el campo bajo el sol.

	Cuando llegó a la pensión ya había amanecido del todo y decidió quedarse esperando junto a una pequeña construcción de bloques de hormigón que había instalada en el lateral de la finca junto al edificio principal. Lo hizo del lado opuesto a la carretera para mantenerse alejado de la mirada curiosa de cualquier conductor. Nadie se movió por los alrededores en la casi hora y media que permaneció aguardando, viendo cómo el día iba ganando espacio y con él la temperatura. Solamente un tipo aterrizó en el aparcamiento conduciendo un taxi con matrícula de Madrid. Entró casi corriendo en el local nada más bajarse, y casi al momento salió a la misma velocidad portando una maleta. Consideró que ese hombre no era al que esperaba, la edad tampoco encajaba con lo que le habían explicado, pero nada más verlo se puso alerta.

	A los pocos segundos de salir el taxista fue cuando vio apareciendo en escena a un segundo individuo de unos cincuenta años, vestido de manera informal pero muy arreglado, con el pelo castaño y muy buena apariencia. Nada más salir se detuvo un instante y lanzó la vista por los alrededores. Después, con un gesto pausado, se colocó unas elegantes gafas de sol que llevaba en la mano. Birahim se lanzó a su encuentro. 

	A cada paso que daba se notaba más nervioso. No lo había estado hasta ese momento, pero la sola idea de abordar a un blanco desconocido en mitad de un aparcamiento le aterraba, y fue algo de lo que se dio cuenta en el instante en el que se dispuso a interceptarlo. Ya se encontraba cerca cuando Nathan comenzó a caminar hacia el taxi.

	—¡Señor! —exclamó para llamar su atención.

	Nathan se detuvo y miró extrañado hacia el zanquilargo africano que se aproximaba a él dando pasos de gigante.

	—Señor, vengo a darle esto —manifestó Birahim extendiendo el brazo y ofreciéndole el sobre cerrado. 

	El ingeniero observó al intruso con desconfianza y se quedó parado.

	—Señor, por favor, tome este sobre —insistió en tono suplicante.

	—¿Qué es esto? —inquirió Nathan confuso.

	La frase, con claro acento extranjero, terminó por convencer a Birahim de que aquel era su hombre.

	—Tómelo, por favor. Solo tiene que cogerlo y abrirlo.

	El ingeniero meditó unos segundos observando receloso el sobre que portaba el africano en la mano.

	—Lo siento mucho. Tengo que marcharme —declaró al tiempo que se giraba e intentaba alejarse en busca de su transporte.

	No pudo dar un paso, porque al momento, Birahim extendió su otra mano y como si se tratase de una tenaza enorme, ahorcó el brazo izquierdo del americano para evitar que siguiese avanzando. Nathan se paró y volvió la cabeza hacia él. En su mirada se percibía un brillo de estupor y temor en la misma medida.

	—¿Qué está haciendo? ¿Cómo se atreve? Haga el favor de soltarme —clamó con desaire.

	Birahim le soltó al instante.

	—Por favor, señor. No tiene nada más que coger el sobre y abrirlo. Después ya me marcharé y le dejaré en paz —suplicó desesperado. Era consciente de que estaba sobrepasando sus límites.

	Nathan suspiró con profundidad y decidió aceptar el sobre aunque solo fuese por librarse del africano. Lo contempló atemorizado una vez que lo tuvo en sus manos, girándolo hacia ambos lados para comprobar si había escrito algo por fuera que le pudiese orientar acerca del contenido o del remitente. No lo había, así que al final optó por abrirlo. 

	Justo en el momento en el que observaba con estupefacción el puñado de fotografías que venían recogidas dentro del sobre, el Land Rover verde de la Guardia Civil del pueblo entraba acelerado en el aparcamiento de La Posada. Y justo en el momento en el que el coche patrulla llegaba, Birahim decidía huir corriendo por el mismo lugar por el que aparecía minutos antes, temeroso de ser descubierto por las autoridades fuera de su entorno habitual, pero al mismo tiempo aliviado y contento por haber llevado a buen término el encargo. 

	Nathan, mientras tanto, no salía de su asombro. Acababa de ver la primera de las fotografías en la que aparecía él mismo retratado el sábado por la noche en el pueblo mientras Carmen se le abalanzaba en actitud cariñosa, y el corazón le latía a mil por hora. Estaba desencajado. No daba crédito. Y lo peor de todo, es que no sabía qué hacer para tranquilizarse. El sonido de la bocina del taxi le sacó de pronto del trance. Levantó la cabeza y vio al chofer haciéndole señas desde el interior del vehículo. Casi al mismo tiempo y por detrás de este, descubrió al sargento Sánchez caminando con pasos firmes hacia la pensión, después de dejar su coche malamente estacionado en medio del aparcamiento. 

	—Sr. Erwin, ¿pensaba irse a algún sitio? —le preguntó alzando la voz antes incluso de llegar a su altura.

	Nathan no acertó a contestar. De manera instintiva, volvió a introducir las fotos en el sobre y lo guardó torpemente en un bolsillo del pantalón.

	—Necesito hablar con usted unos minutos. Tendrá que acompañarme al cuartelillo —afirmó el sargento al alcanzarle. 

	—Tengo que marcharme. Me espera ese taxi para ir al aeropuerto. Voy a perder mi vuelo —argumentó atropellando las palabras. Le temblaban las piernas.

	El guardia civil levantó las cejas con asombro.

	—¿Al aeropuerto? Eso sí que no lo esperaba. Siento comunicarle que hoy no podrá marcharse. Antes tendrá que aclararme unas cuantas cosas.

	—¿Cómo dice? Tengo que irme ahora mismo —replicó queriendo mostrar más entereza de la que atesoraba.

	La bocina del taxi volvió a sonar insistente.

	—Nathan, no me obligue a detenerle.

	—¿Detenerme? ¿De qué demonios está hablando? ¿Qué es lo que he hecho? —ahora sí parecía enojado.

	Ignacio respiró con profundidad y después volvió a dirigirse al americano.

	—Mr. —dijo con marcada condescendencia—. Hace días que no sabemos nada de una de nuestras vecinas, y tenemos un testigo que afirma que usted fue la última persona con la que estuvo antes de que se la tragara la tierra. Confío en que no le haya ocurrido nada malo, pero entenderá que no le puedo dejar marchar sin antes intercambiar con usted unas palabras. Más ahora, que por lo que veo tenía intención de abandonar el país esta misma mañana. Será mejor que le diga a ese tipo del taxi que se largue. Ya podrá regresar a su casa en otro momento. 

	La amenaza sonó sincera. Nathan agachó la cabeza meditabundo y negó dos veces con la vista puesta en el suelo. Después, con tremenda resignación, caminó abatido hasta el taxi y charló con el chofer desde la ventanilla del copiloto durante unos segundos. Este se bajó exasperado del vehículo, se dirigió hasta el maletero y extrajo de su interior el equipaje del ingeniero. Lo dejó caer en el suelo con desdén. Nathan le abonó después la carrera y se quedó quieto contemplando cómo el coche, y con él sus intenciones de coger el único vuelo que había disponible en más de una semana para regresar a su país, se esfumaban delante de sus narices dejando tras de sí una nube de polvo en el aire.

	—Vamos —le dijo el sargento acercándose a él por la espalda—. Puede llevar con usted el equipaje. Luego más tarde quizás regrese. No se apure, seguro que su habitación continuará disponible para entonces. 
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	Se encontraba en el centro de la habitación, sentado en una vieja silla de madera con la maleta tirada a los pies. La luz era muy tenue en el interior del cuartelillo, y sobre su cabeza giraba infatigable el ventilador, con un zumbido constante más perceptible aún que el aire que impulsaba. Además, en cada giro, todo el conjunto del aparato realizaba un movimiento de oscilación que ya había provocado que Nathan alzara la vista en varias ocasiones hacia él, preocupado porque en cualquier momento pudiese desprenderse y terminase por degollarles a todos en su caída.

	El sargento Sánchez se había sentado en la mesa de Escobar, y Luis, por su parte, lo hacía detrás de su escritorio sentado en su propia silla. Extendido frente a él tenía el pasaporte de Nathan y se encontraba completando un formulario con sus datos personales. Los tres formaban un triángulo perfectamente definido. 

	—Bueno, Sr. Erwin, será mejor que empiece —el sargento se dirigió al americano empleando un tono muy autoritario.

	Nathan le sostuvo la mirada unos segundos. Después, giró la cabeza hacia Luis y por último otra vez hacia el sargento.

	—No sé qué es lo que quiere que le cuente. Acabo de perder mi avión. El único que volaba a Estados Unidos esta semana y aún no sé por qué ha ocurrido. Alguien va a tener que darle muchas explicaciones a mi jefe —advirtió de manera imprecisa queriendo parecer firme y desafiante.

	Ignacio no quiso entrar en la provocación.

	—A ver, Nathan —usó su nombre de pila. Trataba de ganar proximidad—. Ayer, cuando estuvimos hablando en La Posada sobre Carmen, la camarera, usted me dijo que no sabía nada de ella.

	—Y es cierto —se apuró a decir interrumpiendo al guardia civil.

	—Me dijo, que el sábado por la noche —continuó sin inmutarse—, después del pequeño show que tengo entendido dio en el restaurante al acabar la cena, y después de saludarse con nosotros en la plaza, no había vuelto a verla.

	Nathan no respondió al momento. 

	—¿Lo recuerda, o no? ¿Por qué nos mintió, Nathan? ¿Qué es lo que ocurre? —formuló mirando al americano directamente a los ojos.

	—¿A qué viene todo esto? ¿Qué es lo que está insinuando?

	—Yo no insinúo nada. Simplemente le estoy preguntando por qué nos mintió ayer en La Posada.

	—¿Y qué si la vi? No me acuerdo de todo lo que hice el sábado por la noche —confesó aireado—. Tiene razón, ese día bebí más de la cuenta y luego cuando salí me crucé con mucha gente. Igual también lo hice con Carmen.

	El sargento sonrió con escepticismo y después miró hacia su compañero. Luis permanecía en silencio contemplando la escena desde su escritorio.

	—Seguro que bebió mucho. Eso ya nos lo han contado. Pero tengo que reconocer que cuando le vimos en la barra del bar de la plaza no me pareció que estuviese tan mal como para tener ahora una amnesia profunda. ¿Tú que piensas, Luis? ¿Estaba tan borracho como para no acordarse de nada? —El agente negó agitando la cabeza hacia los lados—. Nathan, sé que nos está ocultando algo y no se va a mover de aquí hasta que nos lo cuente —sentenció con dureza.

	—Soy ciudadano americano. Esto es un atropello. Tengo derecho a hacer una llamada —manifestó a la desesperada y sin tener claro a quién podría llamar si le permitían hacerlo.

	—Mira, no me toques los cojones —le advirtió Ignacio de manera intimidante.

	Se puso en pie y dio un paso hacia adelante. El americano notó cómo la rabia del guardia civil le golpeaba en la cara.

	—Esto no es una película de esas que ruedan en tu país. Estamos en España, y en este pueblo soy yo quien decide cuándo se hace una llamada. Dime de una puta vez qué pasó el sábado por la noche, y según lo que me cuentes te dejaré o no marchar. Si no colaboras, esto se nos va a hacer muy largo. Y te advierto que no tengo ninguna prisa.

	Nathan era un manojo de nervios. Pretendía mostrarse entero y negar la mayor. Sin embargo, las fotos que acababa de recibir de mano de ese africano desconocido en la puerta de La Posada le rondaban la cabeza con desazón. De manera involuntaria se llevó la mano al bolsillo del pantalón y notó el bulto que hacía el sobre. Retiró la mano cuando advirtió que Ignacio seguía sus movimientos con la mirada. 

	—Señor Sánchez, puede que viera a Carmen el sábado después de la cena —aceptó con sumisión—. Pero ya le digo que no lo recuerdo. Sabe que bebí mucho esa noche. Además, si habla con Raimundo, él mismo le dirá que seguramente Carmen se ha largado a pasar unos días de vacaciones sin decírselo a nadie. Creo que ya no es la primera vez… No sé por qué se ha empeñado en que yo tengo algo que contarle al respecto.  

	—No te hagas el tonto conmigo —declaró Ignacio apretando la mandíbula y acercándose aún más al americano. Se veía irritado, y Nathan lo miró con temor desde la silla.

	—No sé a qué se refiere. Yo no me hago el tonto. Le estoy diciendo que…

	No terminó la frase. Ignacio se inclinó y lo cogió por la camisa alzándolo en el aire y arrastrándolo en volandas hasta que estrelló su cuerpo contra la pared, justo entre la puerta de entrada y la ventana. Luis, al ver el arranque de ira de su jefe se levantó con torpeza de la silla y se lanzó hacia la pareja de bailarines para tratar de interponerse y evitar así un contratiempo del que luego Ignacio tuviese que arrepentirse. Nathan por su parte no era capaz de articular una palabra. La vehemencia con la que el guardia civil le acababa de arrancar de la silla para estampar su espalda contra la pared le había sorprendido tanto que se encontraba completamente estupefacto. Las miradas de ambos se cruzaron a solo un palmo de distancia. La de Nathan aterrado, la del sargento inyectada en fuego. Luis se había abalanzado sobre ellos e intentaba separarlos sujetando a Ignacio por el hombro.

	—Venga, Ignacio, cálmate —le pedía en actitud casi suplicante.

	—Mira, yanqui de mierda. Me da la sensación de que te estás riendo de nosotros y no te lo voy a consentir. Por alguna razón que aún no termino de comprender, Carmen salió a tu encuentro el sábado, y después ya nadie la ha vuelto a ver. Vas a decirme ahora mismo qué hicisteis cuando estuvisteis juntos o si no te voy a dar una paliza que no olvidarás el resto de tu vida. 

	El recuerdo del sueño de esa misma mañana, en el que el americano y la chica se burlaban de él mientras ambos se fundían en un abrazo justo delante de sus narices, le estaba minando la cabeza, y eso hizo que las palabras saliesen de su boca con tanta furia que Nathan las sintió en forma de saliva proyectada contra su rostro. Ignacio necesitaba una confesión. Una confirmación lacerante con la que justificar un desahogo mayor, un castigo que estaba deseando infligir por más que su compañero tratase de redimirle.

	—Joder, Ignacio, te estás pasando. Suéltalo ya y mantén la calma. Será más fácil para todos—. Luis tiraba de él con más ahínco, ahora utilizando ambas manos. 

	Ignacio soltó un soplido y liberó al ingeniero de sus garras. Después se giró y miró desafiante hacia su compañero. El agente le sostuvo la mirada tratando de parecer firme, aunque el fondo temía que el sargento las tomase con él por intentar frenar su cólera para con el extranjero. No lo hizo, sino que pasó a su lado rozándole en el hombro con el suyo propio y en silencio se dirigió hasta la mesa en la que estaba antes de propulsar a Nathan contra la pared. El ingeniero, al verse fuera del alcance del sargento, se sintió aliviado. Se atusó el pelo e intentó recomponer su camisa, a la que le faltaban ahora los dos botones superiores. Hizo el ademán de localizarlos por el suelo, aunque al momento dio la empresa por imposible. Después, levantó la cabeza y miró hacia el sargento. Este ocupaba el mismo lugar que tenía justo antes del arrebato de violencia. 

	Los tres permanecieron en silencio durante unos segundos midiendo la situación. Nathan pensó que lo peor probablemente ya había pasado.

	—Sargento —comenzó con tranquilidad sin moverse de su sitio—. No sé dónde está Carmen, ni si le ha ocurrido algo o no. Y de corazón espero que sea que no. Me cae bien, es una buena chica. Pero también de corazón le repito que yo no puedo ayudarle en nada. Soy un simple trabajador que ha venido a este pueblo a realizar una tarea, y hoy mismo debería haber regresado a mi país. Ahora no sé cuándo podré hacerlo —concluyó con amargura. 

	Ignacio se mordió el labio inferior antes de volver a hablar. 

	—No sé lo que está ocurriendo, y te advierto que lo voy a averiguar. Yo también espero que Carmen esté bien, pero como le haya sucedido algo y después me entere de que tú has tenido algo que ver o de que simplemente no hemos podido hacer nada para ayudarla porque me has mentido, te prometo que te vas a arrepentir de haber caído en este pueblo —hablaba con la respiración entrecortada por la ira. 

	—¿Puedo marcharme ya? —preguntó Nathan temeroso por la respuesta.

	Ignacio no respondió.

	—Sí. Yo mismo le acerco a La Posada —se ofreció Luis un tanto avergonzado.

	—No, que se vaya caminando. Así tal vez se le despeje la memoria —ordenó el sargento de manera autoritaria.

	—Ignacio, no creo que pase nada…

	—¡Luis! —le interrumpió bruscamente—. He dicho que se va caminando y se va caminando. Coge tu maleta y lárgate de mi vista o te saco yo de aquí a patadas —amenazó mirando ahora hacia Nathan y dibujando con su boca una sonrisa altanera.

	El americano agachó la cabeza resignado y dio un paso al frente para tomar su equipaje. Había salido un par de metros propulsado hacia un costado cuando él y el sargento pasaron enzarzados a su lado. Después, miró hacia el agente Armada. Le observaba convencido de que esta vez su jefe había sobrepasado el límite de la prudencia.

	—¿Por favor, me devuelve mi pasaporte? —le pidió al guardia civil.

	—Sí, cómo no. 

	El agente Armada se giró hacia su mesa a buscar el pasaporte. Antes de cogerlo, le sorprendió la mano del sargento que se estrellaba con estruendo sobre el libreto dejándolo atrapado bajo el peso de su brazo.

	—El pasaporte se queda aquí con nosotros, no vaya a ser que este fulano decida largarse a su país antes de que terminemos la conversación —decretó mirando con desafío hacia su compañero por si este osaba contradecirle. 

	—No me lo puedo creer. Esto es un atropello. No tienen ningún derecho —se lamentó Nathan de nuevo—. Hablaré con mi embajada.

	—Habla con quién te dé la gana —manifestó Ignacio volviendo la vista hacia él y tomando entre sus manos el pasaporte—. He dicho que el pasaporte se queda aquí. Ya te lo devolveremos cuando lo creamos conveniente.

	Nathan negó en silencio, resignado, abatido. Tomó su maleta y salió cabizbajo del cuartelillo.

	—Ignacio, creo que esta vez te has pasado. Este hombre no ha hecho nada malo. Sabe Dios dónde se ha metido la muchacha. Ya la conoces —observó el agente mirando hacia el sargento una vez que ambos se quedaron solos. 

	Ignacio no respondió. Se volvió dándole la espalda a su compañero, y con el pasaporte aún en las manos se metió en su despacho. Al entrar cerró la puerta tras de sí dando un portazo tan fuerte que retumbaron hasta los cimientos del edificio. 

	Cuando Nathan llegó de regreso a La Posada eran casi las once de la mañana. Estaba sudando, tenía la camisa parcialmente desabotonada, y las solapas se habían salido del pantalón a causa del movimiento pesaroso atravesando la aldea.  Se acercó a la barra en busca de Raimundo, pero antes de alcanzarla sintió las pisadas del hostelero bajando por las escaleras.

	—Mr. Erwin, ¿qué está haciendo aquí?  —le preguntó sorprendido nada más verle. 

	—Es una historia un poco larga Raimundo —declaró Nathan fatigado—. Va a tener que darme otra vez la llave de la habitación. Me temo que aún no podré marcharme. 
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	A la misma hora a la que Nathan salía del cuartelillo, Birahim aparecía en la finca de trabajo. Había hecho corriendo la mitad del recorrido de regreso, asustado por la reacción del ingeniero al descubrir el contenido del sobre, pero sobre todo por la presencia cercana del guardia civil que vio bajarse de un coche patrulla y aproximarse acelerado hacia ellos. El pánico a ser detenido provocó que saliera despavorido del aparcamiento de la pensión lanzando al aire su largo esqueleto. No aminoró el paso hasta que se vio suficientemente alejado como para estar seguro de que no le seguían. La segunda parte del camino la hizo en cambio de manera más pausada, y le sirvió para calmar los nervios, consciente de que a pesar del miedo y de la duda había conseguido completar el encargo. Solo esperaba que ahora el desconocido cumpliese con su palabra y regresase con la otra mitad del billete. Si le había engañado, si no le hacía llegar ese trozo de billete, las horas de ausencia en el trabajo, la caminata matutina, y la turbación causada por el miedo no habrían valido la pena.

	—Vaya, Birahim, veo que lo que te han dado en la farmacia te ha hecho efecto muy rápido —declaró Jacinto nada más verle aparecer por el camino. 

	El patrón se encontraba junto a la caseta de aperos realizando alguna tarea, y su voz, alta y clara, le cogió completamente desprevenido.

	—Eh… Vengo de la farmacia —explicó dubitativo.

	—Sí, lo sé. Es lo que te acabo de decir —se puso más serio—. Pero ya veo que te han dado algún ungüento mágico. La cara que traes no es la de alguien que está padeciendo un dolor horrible, como me contó Dethie esta mañana. 

	Al momento, el africano notó cómo se le atragantaba la saliva. 

	—Espero que no me estéis tomando el pelo, Birahim —le advirtió de seguido—. No me gusta que nadie me engañe, y menos mis empleados. 

	—No, no, señor Jacinto —se apresuró a responder—. De verdad que me dolía mucho esta mañana, pero en la farmacia me han dado unas pastillas y me ha calmado el dolor.

	Mintió de manera deliberada, aunque la complacencia de la que se había alimentado a primera hora de la mañana, incluido el lenitivo hecho de haberse librado del acoso de las autoridades, le producía un efecto balsámico tan grande que en ese instante apenas se acordaba del fuerte dolor de espalda con el que se despertaba a diario. 

	—Entonces ponte a trabajar cuanto antes. Espero que esto no se vuelva a repetir. Y por supuesto que estas horas te las descontaré de tu jornal. 

	Birahim aceptó la sanción y sin replicar entró en la caseta. Tomó de su interior un caldero vacío y un corquete y después echó a caminar hacia el viñedo. Dethie había permanecido erguido en su puesto, observando preocupado desde lejos la conversación entre su amigo y el patrón. Cuando se hallaban cercanos el uno al otro, Birahim asintió sonriendo y Dethie le devolvió el gesto, consciente entonces de que su compañero había logrado con éxito su objetivo.

	 

	Nathan le explicó a Raimundo lo sucedido esa mañana. Le contó de qué forma el sargento de la Guardia Civil le había asaltado en la puerta de la pensión justo antes de subirse al taxi, y cómo después le condujo hasta el cuartelillo para mantener con él una conversación un tanto acalorada acerca de lo sucedido el sábado por la noche. En su relato prefirió omitir la actitud agresiva de Ignacio, aunque el hostelero pudo sacar sus propias conclusiones simplemente observando de qué modo traía la camisa. Tampoco le comentó nada sobre las fotografías en las que aparecía él mismo con Carmen, alguna en actitud cariñosa, en las calles del pueblo durante la verbena. Le hubiese gustado hacerlo. Le hubiese gustado tener alguien con quien hablar de lo que le estaba ocurriendo, y por unos instantes, abatido tras lo sucedido, casi derrotado, pensó que ese alguien podría ser Raimundo. Al final no tuvo el valor suficiente para sincerarse con el hostelero. Raimundo era una persona profundamente ligada a la vida de Carmen, y relatarle a él lo sucedido, explicarle cómo había huido acobardado de aquel dichoso cobertizo dejándola degollada en el suelo, creyó que pondría en peligro cualquier opción que tuviese de librarse después de ser acusado de algo más grave.  

	Llevaba más de media hora dando vueltas por la habitación. Eran tantas las veces que había recorrido el espacio de ese dormitorio durante los últimos días, que casi podía comenzar a distinguirse en el suelo el surco grabado por sus pisadas. Caminaba desde la puerta hasta la ventana, con la mirada puesta en el suelo de madera, cavilando cabizbajo de qué manera tendría que comportarse a partir de ese momento. La angustia le estaba devorando, y por momentos crecía en su interior la idea de salir huyendo sin decir nada a nadie. Aprovechar su anonimato más allá de las fronteras de ese maldito pueblo y desaparecer para siempre y sin previo aviso. Sin embargo, esa posibilidad se esfumaba de su mente casi tan pronto como llegaba cada vez que se lo planteaba. ¿A dónde iba a ir? ¿Cuánto tiempo tardarían en dar la voz de alarma y ponerlo en busca y captura, sobre todo si el que tenía las fotos que le habían llegado a él decidía entregárselas a la Guardia Civil? Tarde o temprano todo el mundo se daría cuenta de que Carmen no iba a regresar jamás, y en ese momento cualquier pista de su paradero se convertiría en algo crucial para esclarecer lo sucedido. 

	Nathan se detuvo junto a la cama y volvió a tomar el sobre que había arrojado en la mesita. Sacó las fotografías y con el pulso tembloroso comenzó a observarlas detenidamente. Era la primera vez que se atrevía a hacerlo desde que las recibiera. En total cuatro imágenes distintas, en las que aparecía con Carmen en alguna de las calles del pueblo por las que cruzaron juntos de camino al cobertizo. Incluso había una en la que los dos aparecían fundidos en un abrazo besándose apasionadamente. Contempló esa imagen con cierta melancolía. Recordaba los días precedentes, repasando con la memoria cada vez que se cruzaba con la chica en el restaurante, las conversaciones que mantuvo con ella, el coqueteo constante. Y casi al mismo tiempo, se dejó caer rendido sobre la cama, arrojó las fotografías a su lado, y se cubrió la cara con las dos manos. Enseguida notó la humedad en las palmas. Se mantuvo en esa posición durante diez largos minutos, ahogando la angustia en un mar de lágrimas sordas que brotaron incontenidas detrás de sus párpados. Minutos en los que su espíritu fue hallando el consuelo, aplacando la aflicción con el llanto.

	Al rato se sintió más aliviado. Separó las manos, se secó el rostro con las mangas de la camisa y se puso en pie. Su mirada se clavó entonces en las imágenes que continuaban esparcidas sobre la cama. Y de pronto, mientras las contemplaba, lo vio todo más claro. Su mente se despejó lo suficiente para darle un significado al hecho de que esas fotografías estuviesen ahora en su poder. De pronto cayó en la cuenta de que la persona que se había molestado en ocultar el cuerpo de Carmen después de acabar con su vida mientras dormían, quería obtener algo a cambio de su silencio. A cambio de ocultar que aparte de la mujer y de su misterioso verdugo, alguien más había estado presente el día de su muerte. Alguien a quien con esas imágenes sería fácil inculpar si llegaba el caso. Nathan se acababa de dar cuenta de que detrás de todo, indudablemente estaba la macabra idea del chantaje. Alguien, quién sabe si atormentado por los celos, quería ponerle al límite de sus fuerzas para después chantajearle. Esta idea provocó que una pequeña parte de la desesperación que sufría se transformase en rabia, y el ingeniero aprovechó ese sentimiento para coger impulso e intentar retomar el control de sus actos. Nadie, absolutamente nadie, podía culparle de haberle hecho algo a Carmen. Las fotografías que tenía frente a él lo único que revelaban era que habían estado juntos el sábado por la noche, pero nada más. Algo que por otra parte, ya él mismo le había confesado a Ignacio aunque lo hubiese hecho de manera sucinta.   

	Su situación era la misma que una hora antes, pero haber sido capaz él solo de caer en la cuenta de la embrionaria extorsión de la que trataban de hacerle víctima, dentro de la desesperación y el desconcierto que estaba viviendo, le procuró una tímida sensación de euforia. Una confusa impresión de haber ganado apenas unos centímetros de ventaja. Recogió las fotografías esparcidas por la cama y las guardó en el rincón más profundo de su maleta. A cada minuto que pasaba sin que Carmen diese señales de vida su destino se aproximaba irremediablemente a un profundo desfiladero. Pero en ese instante, Nathan pensó que aún tenía oportunidad de salir incólume de aquella trágica fatalidad. 

	 

	Ignacio salió de su despacho casi una hora después de que Nathan se hubiese ido del cuartelillo. Sesenta minutos de meditación confusa en los que tuvo el tiempo suficiente de serenarse, y de caer en la cuenta de que a pesar de su arranque de ira no había conseguido obtener una declaración del americano que pudiese arrojar algo de claridad al asunto. En el fondo estaba incluso cabreado consigo mismo por no haber sido capaz de controlarse, por haber mostrado en apenas unos minutos de conversación su cara menos cabal y más impulsiva, y todo para finalmente no conseguir nada a cambio. Le costaba reconocer que estaba enganchado a la camarera desde hacía mucho tiempo, y el hecho de que esta hubiese desaparecido de buenas a primeras sin darle ninguna explicación, sobre todo ahora, después de que ambos hubiesen iniciado lo que para él ya era una relación en toda regla, le estaba corroyendo las entrañas. Tanto, que la sola idea de que ella pudiese haber tenido algo con el americano el sábado durante la verbena le había hecho creer que ese hombre era el verdadero causante de su repentina y misteriosa evanescencia. En ese momento ya no estaba seguro de nada.  

	—Me voy a dar una vuelta —anunció al pasar delante de Luis. 

	—¿Estás bien? —le preguntó el agente levantando la cabeza.

	Ignacio se detuvo un instante.

	—¿Yo? Sí, ¿por qué no iba a estarlo?

	—Joder, Ignacio, hace un rato has estado a punto de partirle la cara a ese pobre infeliz sin venir a cuento, y después te has encerrado en tu despacho durante casi una hora.

	—Ese pobre infeliz, como tú dices, nos ha mentido a la puta cara. 

	—Como para no hacerlo. Seguramente a estas alturas sabe que si andas desesperado buscando a la Carmen es porque tienes algo con ella. Si estuvieron juntos el sábado por la noche, después de verte esta mañana cualquiera se atreve a contártelo. Yo no lo haría, vamos. Eres capaz de encerrarlo. 

	Ignacio dio un paso al frente y se acercó a la mesa de Luis. En su cara no había ni rastro de cordialidad. El otro se puso en pie temiendo la reacción de su jefe a tanta franqueza. 

	—Ignacio, estás muy raro —repitió suavizando el tono—. Somos amigos. Puedes contarme lo que sea que te esté pasando.

	El sargento le sostuvo la mirada durante unos segundos. 

	—Tienes razón, Luis. Entre Carmen y yo hay algo. Hace tiempo que lo hay —explicó refiriéndose con demasiada magnificencia a las semanas de vacuo cortejo—. Es por eso por lo que no me creo que se haya largado sin más del pueblo. Estoy convencido de que le ha sucedido algo. No puede habérsela tragado la tierra.

	—Pero…

	—Ya sé lo que vas a decir y prefiero que no lo hagas —le interrumpió—. Admito que está un poco chalada, y puede que siempre haya sido algo descarada, pero ella no ha tenido la culpa de no tener un padre que la pudiese meter en vereda cuando le hizo falta.

	—Ignacio, no sé si esa chica te conviene. Además, nadie parece preocupado por ella. ¿No te da qué pensar?

	—Luis, te acabo de decir que cierres la boca —replicó el sargento enfadado—. Yo sé de sobra lo que me conviene, o lo que no. 

	El agente apretó los labios y negó con resignación.

	—¿Qué vas a hacer ahora? 

	—No lo sé. Puede que vaya a ver otra vez al imbécil de Santiago. Seguro que él también anda por ahí preguntando por ella. Nunca ha podido quitársela de la cabeza. Han pasado un par de días y quizás tenga algo que contarme. 

	—¿Y con el americano? Sabes que no puedes quedarte con su pasaporte. Podemos meternos en un lío. Mientras que nadie denuncie la desaparición de la muchacha no le puedes acusar de nada.  

	—El americano que se vaya a la mierda, es un cobarde. Y por el momento no me apetece que se largue del pueblo. Estoy seguro de que no nos está contando toda la verdad y pienso averiguar por qué.

	—Ya te lo he dicho, quizás te tenga miedo. Si es verdad que estuvo con la chica… —dejó la frase inconclusa.

	El sargento tomó aire y se apartó caminando hacia a la puerta. Antes de salir se volvió a girar hacia su compañero. 

	—Bueno, pues si es así lo averiguaremos. Habrá que volver a hacerle una visita. Mientras tanto será mejor que no se vaya muy lejos, o lo buscaré y lo traeré de regreso a patadas.
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	Cayó la tarde sobre sus cabezas como el sol ardiente lo había hecho durante toda la jornada. Un día más, los cinco africanos eran transportados por su patrón en uno de los remolques de la vendimia después de que ellos mismos lo limpiaran. Iban camino de la choza bailando sin remedio al compás del traqueteo sonoro del tractor, y al rítmico bamboleo del carro que se movía arriba y abajo según ordenaba el pentagrama del trayecto, irregular y bacheado en casi todo su recorrido. El silencio era una tónica general en ese itinerario, tanto a la ida como a la vuelta, y la conversación entonces se sustituía por la reflexión pausada, cada uno la suya, contemplando el paisaje mientras que por sus cabezas transitaban cientos de pensamientos, algunos presentes, los menos pasados, y la mayoría futuros. Imágenes de esperanza que venían a paliar el cansancio y la perpetua sensación de estar consumiendo los días con la única intención de lograr precisamente eso, consumirlos sin perecer en el intento, fuese cual fuese el precio. De eso precisamente trata la supervivencia.  

	En el caso de Birahim su mente no se había separado en todo el día de la idea de la recompensa. Tan pronto se sentía inundado por la satisfacción de estar a punto de recibir el pago por el encargo llevado a buen puerto, como al momento le abordaba un miedo terrible a que su deudor no apareciese nunca con la otra mitad del billete de cinco mil pesetas. Saberse tan cerca del premio le hacía temer perderlo, hasta el punto de que estaba viviendo esas horas como si se encontrase marchando sobre el trampolín de un barco pirata, recorriendo sus últimos metros con la vista puesta en la horda de tiburones que esperaban impacientes a que el africano terminase por caer en sus fauces.

	Llegaron como de costumbre alrededor de las ocho. El patrón esperó paciente a que los cinco africanos se bajasen del remolque y luego, con un simple gesto con la cabeza, se despidió de ellos y los dejó porteando los bidones de agua vacíos hacia la choza. Después, cada uno se acercó a su camastro a descansar. Solo unos minutos, antes de prepararse para salir enseguida hacia el pueblo a reunirse como de costumbre con el colectivo de inmigrantes que compartía con ellos localidad.

	—¿Qué tal estás de la espalda? —le preguntó Sone a Birahim con gesto preocupado. Para todos excepto para Dethie, el dolor de espalda y su visita a la farmacia del pueblo eran el motivo de su ausencia esa mañana. 

	Birahim en ese momento estaba desvistiéndose la camiseta. 

	—Mejor —respondió forzando una sonrisa.

	Sus pensamientos volaban mucho más lejos y la pregunta le cogió un tanto desprevenido.

	—Bueno, pues entonces anímate un poco, hombre, que llevas todo el día con una cara…—no terminó la frase—. Con unas cervezas seguro que se te quita el dolor.

	—No sé, no lo tengo tan claro —dejó un silencio en el aire—. Creo que hoy no voy a ir al pueblo. Me quedaré aquí descansando.  

	—Anda, no seas tan aburrido. Anímate un poco, que la vida es muy corta —replicó el camerunés.  

	—Para ti es fácil decirlo —apuntó Njah. Se había tumbado sobre su camastro después de quitarse toda la ropa excepto los calzoncillos—. A tu edad, también yo lo veía todo muy fácil. Deja en paz a Birahim. Si quiere quedarse aquí a descansar, que se quede.  

	Sone se agachó, y riendo le propinó a Njah unas cuantas palmadas en la abultada barriga ahora desnuda. Sonó como si fuese una pandereta desafinada.

	—Sí, además, cuando tenías mi edad seguro que todavía no te había salido esta panza que llevas ahora puesta todo el día.

	Njah se revolvió sobre la colchoneta y le atizó un manotazo en el antebrazo. 

	—¡Ah! —se quejó retirando la mano de la tripa de su compañero.

	—Vete a la mierda —le increpó Njah.

	—Yo me quedaré contigo —apuntó de pronto Temidayo con solemnidad. 

	Se encontraba sentado en su taburete de madera. Había permanecido silencioso, con los brazos apoyados en las rodillas en posición de descanso y escuchando ajeno la conversación de los otros. 

	Birahim desvió la mirada hacia él.

	—No es necesario que te quedes. Estaré bien. Solo necesito descansar —explicó acelerado. Prefería un poco de intimidad.

	—No me quedo por ti. Simplemente no me apetece ir a ningún lado esta noche —sentenció.

	Dethie comprendió al momento la preocupación de su amigo y decidió intervenir.

	—Pues entonces me quedaré yo también —anunció.

	—¡Estamos buenos! —protestó Sone exasperado—. Vaya panda de vejestorios. Vosotros haced lo que queráis. Yo me largo. 

	El camerunés también se había quitado la camiseta y la arrojó con hastío sobre el camastro. Tomó de su taburete una limpia, y sin llegar a vestírsela echó a caminar hacia la salida. 

	—Espera, hombre, que yo también voy —dijo Njah incorporándose de la cama. 

	Se puso en pie, se vistió los pantalones con parsimonia, y como hiciera el otro primero, cogió una camiseta y con ella en la mano salió caminando del cobertizo. 

	—Luego nos vemos —añadió con resignación paternalista al marcharse. 

	Temidayo se levantó del taburete en silencio y se tumbó sobre su colchoneta. Birahim permaneció un segundo observando los movimientos de sus compañeros. Evaluaba la situación que se acababa de presentar, y valoraba los posibles inconvenientes de encontrarse en compañía si finalmente el hombre que le había hecho el encargo decidía aparecer. No tenía ni idea de cómo ni cuándo se produciría el encuentro, pero en esperaba poder reunirse con él sin que Temidayo estuviese presente. Dethie, un paso más atrás que su amigo, aguardó también a que los otros dos se hubiesen marchado. Después se acercó al reducido almacén de víveres y tomó una botella de cerveza.

	—Voy a echar un trago afuera —anunció tranquilamente.

	—Ahora mismo salgo. Tengo que lavar esta ropa —explicó Birahim levantando la camiseta que tenía en la mano.

	El senegalés se aproximó a su colchón para coger un pantalón sucio que había dejado allí esa misma mañana, y al inclinarse descubrió un trozo de papel que asomaba bajo la almohada. En un primer momento se quedó paralizado, con miedo, como si ese trozo de papel del que solo veía una esquina se tratase de una serpiente escondida bajo su cama. Antes siquiera de atreverse a cogerlo, lanzó la mirada hacia atrás y trató de localizar a su amigo. Dethie ya había salido. Después, miró hacia Temidayo y comprobó que se encontraba con los ojos cerrados. Fue entonces cuando se armó de valor, estiró el brazo, y con los nervios a flor de piel, tomó el papel por esa esquina al aire y tiró de él hasta que lo tuvo completamente a la vista. Con un rápido ademán lo colocó bajo el pantalón que pensaba lavar y a continuación salió sin decir nada. 

	Una vez fuera del cobertizo buscó a Dethie. Se hallaba sentado en el tablón de madera con el litro de cerveza empezado descansando a sus pies. Al ver que Birahim salía cargado con las prendas y se detenía frente a la puerta, mirando hacia él, con el gesto constreñido, sintió una punzada de miedo. Una especie de temor injustificado que había ido creciendo a lo largo del día, del mismo modo que la incertidumbre crecía en el juicio de su amigo. 

	—¿Qué ocurre? —le preguntó alarmado.

	Birahim se acercó a él y le mostró el sobre. 

	—¿Qué es eso? ¿El dinero? —inquirió con emoción.

	—No lo sé.

	—¿Y a qué esperas para abrirlo? 

	El africano dejó caer las prendas sobre el banco en el que estaba Dethie y tomó el sobre con ambas manos. Le dio un par de vueltas en el aire y con cuidado de no dañar su contenido despegó la solapa. Cuando lo abrió, descubrió en su interior un trozo de billete de cinco mil pesetas pulcramente cortado por la mitad y junto a él, otro sobre de menor tamaño igualmente cerrado. Con una mezcla de emoción, satisfacción y sorpresa, sacó los dos objetos del primer envoltorio y se los mostró a Dethie.

	—Es el billete. Pero hay otro sobre —anunció con cautela.

	—¿Otro sobre? ¿Y pone algo?

	Birahim le dio un par de vueltas en el aire como hiciera con el primero.

	—Sí. Dentro hay algo, pero no trae nada escrito.

	—¿Será para ti?

	—No lo sé —respondió Birahim levantando los hombros extrañado.

	—Bueno, por lo menos tienes el billete, ¿no? —observó poniéndose en pie y quitándole el trozo de billete de la mano para contemplarlo más de cerca—. Podemos abrir ese otro sobre y ver lo que tiene dentro. Igual es otro billete —añadió animado—. Eres un tío con suerte, Birahim.

	—No lo sé —repitió Birahim mientras palpaba con los dedos el nuevo sobre—.  Es muy raro. 

	—Ábrelo, ¿qué puedes perder? Ya tienes esto —lo animó sonriendo y agitando el trozo de billete frente a la cara de su amigo.

	Birahim, decidido entonces a hacerle caso, observó una vez más con satisfacción la mitad del billete que Dethie estaba blandiendo a dos palmos de su rostro. Y en ese momento, con el papel moneda danzando delante de sus narices, sintió cómo un aguijón de realidad lacerante se le clavaba en el mismísimo centro del estómago. Rápidamente se llevó la mano derecha a su bolsillo, y tras rebuscar durante unos segundos, extrajo la otra mitad del billete, la que recibía esa mañana al alba. Cuando lo tuvo a la vista, deshizo con los dedos el canutillo en el que lo transformaba para esconderlo, y con temor lo aproximó después a la mitad que aún sujetaba Dethie. Con estupefacción y casi en el mismo instante, los dos se dieron cuenta de que ambas mitades eran idénticas. No se complementaban en absoluto, sino que ambas habían sido arrancadas de dos billetes diferentes. Los dos amigos se miraron a los ojos y vieron en el rostro del otro el gesto exacto de la profunda decepción que acababa de asolarles.

	No tardaron mucho en comprender lo que estaba sucediendo. Acababan de lanzarle un nuevo reto.  Una especie de apuesta de doble o nada con la que podría multiplicar por dos las supuestas ganancias, y con la que ahora mismo, si no aceptaba el reto, acabaría por perderlo todo. Diez mil pesetas era muchísimo dinero, una cantidad casi imposible de rechazar fuese cual fuese el encargo. Pero más difícil de rechazar que la posibilidad de aumentar las ganancias, era perder lo que ya creía que había ganado primero. Birahim se resistía a la idea de quedarse de brazos cruzados viendo como se le esfumaban de entre los dedos las primeras cinco mil pesetas. 

	—¿Qué vas a hacer? —le preguntó Dethie.

	—¿Qué es lo que puedo hacer? Ahora mismo no tengo nada, y si entrego esto, puede que diez mil pesetas. Eso es mucho dinero, Dethie. 

	—Pero ¿sabes a quién tienes que dárselo? No trae nada escrito.

	Birahim le dio un par de vueltas al sobre cerrado. Lo palpó con los dedos. No se distinguía lo que había en su interior, pero sí se notaba con claridad el grosor de su contenido. Enseguida le vinieron a la memoria el puñado de fotografías que vio extraer al hombre al que le entregaba esa mañana el primero de los sobres.

	—Supongo que al mismo de esta mañana. ¿A quién va a ser si no?

	—¿Y si no es para él?

	Birahim reflexionó un instante.

	—Tiene que ser para él. Si no, tendría que haberme dejado una nota, o haber venido a hablar conmigo —razonó refiriéndose al hombre misterioso.

	—Supongo que sí —apoyó Dethie—. Aunque todo esto es muy extraño. Tengo miedo por ti. No quiero que te metas en ningún lío.

	—Yo tampoco quiero meterme en ningún lío, pero ¿qué podría pasarme? Solo tengo que darle este sobre al tipo y después olvidarme de todo. No voy a hacer nada malo.

	—Tampoco lo ibas a hacer ayer cuando nos paró la Guardia Civil y por poco acabamos en una celda. Birahim, aquí nosotros somos siempre los malos de la película, no lo olvides. 

	Birahim tomó la botella de cerveza y le dio un trago. Después se la pasó a su amigo.

	—No tiene por qué suceder nada. Será solo un minuto. Le doy el sobre y me largo —no solo luchaba con la opinión de Dethie, sino también con la voz de su conciencia que trataba de alertarle—. Además, son solo unas simples fotografías —añadió poniendo en su boca los recuerdos de esa mañana. 

	—Birahim, no pueden ser unas simples fotografías. Si no, ¿por qué no se las llevan directamente? ¿Por qué mandan con el recado a un africano insignificante? Eres un simple peón, Birahim. 

	—Puede que sea así, pero es mucho dinero. Merece la pena arriesgarse.

	—Dinero que todavía no estás seguro de que vayas a recibir. Mira lo que pasó con el primer billete. ¿Quién sabe si después de este no habrá otro? ¿Y después otro? Tal vez no acabes nunca de recibir las otras mitades. Además, puede que esos billetes sean falsos. 

	Dethie dejó la idea de la falsificación caer como si nada, pero el efecto que provocó en Birahim fue fulminante. En ningún momento se le había pasado por la cabeza la posibilidad de que esos trozos de billete fuesen una burda falsificación. Al instante, sacó las dos mitades que guardaba en un bolsillo y las puso delante de ambos.

	—¿Tú crees que son falsos? —le preguntó temeroso de la respuesta.

	Dethie tomó una de ellas y se puso a darle vueltas mientras la escrutaba minuciosamente.

	—Y yo que sé —respondió con hastío—. Parecen de verdad, pero no tengo ni idea.

	—Bueno, solo hay una manera de averiguarlo —apuntó Birahim poniéndose en pie decidido. Dethie lo imitó.

	—¿Qué vas a hacer?

	—Ir a entregar el sobre.

	—¿Ahora? ¿Estás seguro?

	—Sí, y será el último. Después esperaré por las otras dos mitades y veremos si son falsas o no. Y si no llegan, pues nada, a seguir con lo nuestro. Y si lo que llegan son más sobres cerrados, los tiramos a la basura y nos olvidamos del asunto. No quiero que nadie me tome el pelo —dibujó una sonrisa en su rostro para intentar transmitir a su amigo la seguridad que él mismo no sentía—. Pero si al final los billetes son auténticos y acaban en nuestras manos, nos vamos a coger las vacaciones antes de que acabe la temporada. No creo que pueda continuar trabajando mucho más tiempo con este dolor de espalda. 

	Al terminar, estiró el brazo y tomó la mitad del billete que aún continuaba en las manos de Dethie. Lo contempló durante unos segundos, y después se lo devolvió junto con la otra mitad que llevaba él. Dethie miró hacia él con extrañeza.

	—Toma. Guárdalos tú. No quiero andar con tanto dinero encima. Si alguien me detiene no sabría cómo explicar que llevo dos medios billetes de cinco mil pesetas en el bolsillo.

	Dethie asintió y se guardó los dos trozos de papel en su pantalón.

	—¿Sabrás cómo encontrar al tipo? 

	—Aún es temprano para que se haya ido a dormir. Me las apañaré.

	—¿Quieres que te acompañe?

	—No, es mejor que te quedes aquí. Y a Temidayo dile que me he ido a dar una vuelta. 

	—Está bien —aceptó—. Birahim, ten cuidado.

	—Lo tendré, no te preocupes —aseguró con rotundidad.

	Después, los dos amigos se miraron a los ojos y se fundieron en un abrazo. Cuando se separaron, Birahim le dio una palmadita en el hombro a su compañero y con paso firme se alejó por el sendero. Dethie permaneció observándole por la espalda cómo poco a poco se alejaba de su lado hasta que casi desapareció por completo de su vista. 

	Mientras tanto, en el interior de la caseta, Temidayo continuaba tumbado sobre el camastro. La conversación de sus dos compañeros senegaleses se había producido en un tono lo suficientemente alto como para que las finas paredes de madera del chamizo pudiesen haber frenado su avance hasta el camerunés. Intrigado entonces, había optado por mantenerse todo el tiempo a la escucha.   
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	Alrededor de las seis de la tarde, con los nervios algo más templados y tras una fugaz visita a la fábrica en la que Nathan justificó su ausencia esa mañana por una indisposición nocturna, «una mala noche» como le explicó a Ana, decidió dirigirse caminando hasta el cuartelillo de la Guardia Civil con la esperanza de encontrarse con Ignacio y conseguir que este le devolviese el pasaporte. Había estado apunto de largarse del pueblo esa misma mañana, pero por suerte para él, si es que se puede usar esa palabra para describir su atormentada situación, en la fábrica, salvo Paco, el encargado, nadie sabía que había pretendido esfumarse de forma tan repentina. Eso le permitió reincorporarse al trabajo sin dar explicaciones de lo sucedido en el cuartelillo. Ahora en cambio estaba desesperado y convencido al ciento por ciento de que la prioridad en ese momento era recuperar su documentación. Quería estar preparado y huir en cuanto Helen consiguiese encontrarle una nueva plaza en algún vuelo, aunque para llegar a su país tuviese que dar la vuelta al mundo en avión si hacía falta.

	 Solo habían pasado unas horas desde el interrogatorio al que era sometido al amanecer, pero tenía una ligera esperanza de que Ignacio, después de recapacitar un poco, se mostrase más indulgente. Con el paso de las horas, Nathan había conseguido reunir las fuerzas suficientes para convencer al sargento de que no era necesario retenerle por más tiempo. Se consideraba un simple invitado accidental en aquella fiesta que se había formado entorno a la camarera, y aunque la idea del chantaje estaba clara desde que descubrió las fotografías, por el momento aún no se había consumado. Nathan creía con todas sus fuerzas que una vez que saliera de allí, su condición de víctima desaparecería por completo. Además, las imágenes que había visto no le comprometían más de lo que ya estaba. 

	Cuando llegó frente al edificio la puerta estaba cerrada y no había señales del coche patrulla. Decepcionado y sin esperanzas golpeo con el puño en la madera, y casi al instante escuchó una silla arrastrarse al otro lado. De seguido vio cómo la puerta se abría y detrás de ella asomaba aturdido el agente Luis Armada. Tenía las mejillas del color de las amapolas y los párpados abotargados. Sin duda, la inesperada visita le acababa de arrancar de un estado de reposo absoluto.

	—Señor Erwin —dijo nada más abrir y encontrarse con el americano al otro lado—. ¿Ha ocurrido algo?

	Nathan se quedó un segundo en silencio observando al guardia civil, midiendo sus palabras antes de pronunciarlas. 

	—No, nada —respondió con sequedad—. Me gustaría hablar con el sargento Sánchez.

	Luis hizo también una pausa similar en tiempo a la de su imprevisto visitante, mientras notaba cómo poco a poco sus sentidos se iban recuperando. 

	—No está aquí, lo siento —otro silencio—. Aunque tampoco sé si es buena idea que hoy vuelva a verse con él —observó en tono paternalista—. Quizás pueda ayudarle yo. Entre, por favor.

	El agente dio un paso atrás y le ofreció a Nathan vía libre para entrar en el cuartelillo. Este se lo pensó un instante, no estaba seguro de querer acceder de nuevo al interior de ese edificio. El recuerdo del careo con los agentes era demasiado reciente y el escenario idéntico, a excepción de la silla en la que él había permanecido sentado durante el interrogatorio. Esa silla ahora estaba colocada frente a una de las dos mesas de escritorio en lugar de presidir el centro de la sala.

	—Siéntese, por favor. —Luis le ofreció la silla en cuestión.

	—No, gracias, estoy bien así.

	Nathan trataba de mantenerse sólido, aunque notaba que esa firmeza era del todo figurada.  

	—Bueno, como prefiera.

	El agente decidió entonces permanecer también de pie cerca de su mesa.

	—Ignacio ha salido —explicó en tono amigable—. No tengo ni idea de a dónde ha ido ni cuándo regresará. Si quiere contarme alguna cosa hágalo y yo hablaré con él más tarde.

	—No, no tengo nada que contarle. Venía a ver si eran tan amables de devolverme mi pasaporte —declaró sin rodeos. 

	El agente levantó las cejas con sorpresa.

	—¿El pasaporte? No puedo hacer eso, lo siento —manifestó un tanto desencantado.

	—¿No puede? No tienen ningún derecho a quitarme el pasaporte. Esto es un abuso —protestó Nathan. El talante amable del guardia civil le estaba dando alas. 

	—Puede que tenga razón, pero por el momento así están las cosas. 

	—¡Vaya desfachatez¡ —exclamó sobresaltado—. Exijo que me devuelva mi pasaporte, o…

	No terminó la frase.

	—Señor Erwin, comprendo que esté enfadado —le interrumpió Luis acercándose a él—. Pero es mejor que se tranquilice. Lo digo por su bien. Ignacio es un buen tipo, pero ya ha visto cómo se las gasta cuando está nervioso, y le puedo asegurar que últimamente está bastante nervioso. No le conviene enfrentarse a él. Lo mejor es que regrese a La Posada y espere un poco a que pase el temporal. 

	Nathan agachó la mirada e hizo un gesto de negación con la cabeza. Luis avanzó un poco más y se situó a su lado. Después, le puso una mano en el hombro.

	—Tengo que marcharme a mi país —afirmó en tono desesperado volviendo a levantar la cabeza y mirando suplicante hacia el agente.

	—Nathan, entiendo lo que dice. Pero estoy seguro de que si habla con su empresa, o con su familia, comprenderán que deba quedarse por aquí unos días más. Estoy convencido de que enseguida se aclarará todo y la chica terminará por aparecer. O al menos eso espero, porque si no lo hace, si al final esto no termina pronto, aquí las cosas se van a poner muy feas, se lo aseguro. Y en ese caso no le conviene estar enfrentado con Ignacio. Por algún motivo, al sargento se le ha metido en la cabeza que usted tiene algo que ver con la desaparición de Carmen y no parará hasta que se asegure de que no es así. Vale más que deje que el asunto se tranquilice y después podrá marcharse sin problema. 

	—Pero, si hablo con la embajada… Yo soy ciudadano americano —el desaliento se había apoderado de su argumentación.

	—Y esto es España. ¿Qué piensa que va a ocurrir si alguien de su embajada, que probablemente se encuentre de vacaciones a estas alturas, llama preguntando por usted? Ignacio no tardará en hacerles llegar una denuncia o cualquier otro tipo de requerimiento oficial que incluso le permita encerrarle unos días hasta que todo se clarifique. Créame si le digo que es mejor que se espere a que Ignacio decida dejarle en paz. Se le terminará pasando esta fijación y todo quedará en una simple anécdota. —Al terminar la explicación mostró su mejor sonrisa.

	—Usted no lo entiende. Yo no he hecho nada. No merezco este trato. ¿Cómo voy a llamar a mi empresa o a mi familia y decirles que no puedo regresar porque una chica ha desaparecido y un policía piensa que yo tengo algo que ver con ello? ¿Qué iban a pensar? Es de locos —se notaba desesperado.

	—Claro que le entiendo, perfectamente. Pero ya le digo que las cosas son así por el momento. Si no quiere, no les cuente la verdad. Algo se le ocurrirá —le sugirió.

	Nathan apretó los labios ahogando un suspiro en la garganta.

	—Tal vez, si pudiera contarnos a nosotros algo que le ayudara a saber qué le ha sucedido a la chica… Quizás así el sargento se mostrase más condescendiente con usted. —Quiso aprovechar su cercanía con el americano, su manifiesta debilidad, para probar suerte por su cuenta—. Según nos han contado, usted estuvo con ella el sábado por la noche, y no fue solamente un encuentro fortuito. Una amiga de la chica afirma que Carmen salió a su paso cuando le vio y que después ya no regresó. 

	Nathan estaba paralizado, sentía una presión en el pecho tan fuerte que pensaba que su corazón podría salir propulsado en cualquier momento. Aun así, su cerebro, que no paraba de dar vueltas en modo superviviente, encontró un camino razonable que podría justificar el relato del agente, y por añadidura, la existencia de esas fotos delatadoras que tenía guardadas en la cartera.

	—Es cierto —declaró con seriedad mirando al agente directamente a los ojos—. Estuve con Carmen el sábado por la noche, pero solo unos minutos. Luego regresé a La Posada y no la volví a ver más esa noche. 

	A Luis Armada se le puso un brillo en los ojos al ver que el americano comenzaba lo que parecía una declaración.

	—Muy bien, ¿y qué pasó entonces? —lo animó a que continuara. 

	—Yo me estaba yendo para la pensión porque me parecía que era tarde, y de pronto sentí la mano de alguien que me retenía por la espalda. Me giré sobresaltado y allí estaba ella. Sonriéndome, hermosa, radiante, mejor dicho. 

	—¿Y sobre qué hora fue eso? 

	—No lo sé. Sobre las dos o las tres de la madrugada. No estoy seguro. Fue justo después de saludarles a ustedes en el bar de la plaza. 

	—Muy bien, ¿qué hicieron más tarde? ¿Adónde fueron?

	Nathan volvió apretar los labios, y con la mirada puesta en los ojos del guardia civil trató de mostrar su cara más timorata.

	—Soy un hombre casado y quiero a mi mujer y a mis hijas. Además, había bebido mucho y Carmen es una mujer tan guapa… —declaró con la voz tomada.

	—Señor Erwin, eso es algo que usted tendrá que resolver más tarde con su conciencia. Aunque de hombre a hombre le digo, que si al final todo esto se arregla no creo que su mujer tenga porque enterarse de nada. No sé cuántos kilómetros hay desde aquí hasta América, pero me da que son demasiados. 

	—Carmen me cogió de la mano y me llevó a dar una vuelta por el pueblo. Ya le digo que yo había bebido mucho.

	—Continúe.

	—Tiró de mí hasta que nos alejamos del centro, y cuando creyó que ya no nos veía nadie se paró y me besó. Y yo me dejé. Yo dejé que me besara —confesó con culpabilidad.

	—Muy bien, y después, ¿qué sucedió después?

	—Me avergüenzo solo de pensarlo, pero había bebido mucho —repitió con los ojos brillosos.

	—Sí, eso ya lo ha dicho, pero continúe, por favor. Dígame qué ocurrió más tarde.

	—Se me fue la mano y traté de aprovecharme de ella —declaró bajando la cabeza abochornado.

	—¿Cómo dice? ¿A qué se refiere cuando habla de que se le fue la mano?

	Nathan volvió a levantar la mirada.

	—Estaba excitado, mucho, y mientras me besaba, mi mano se escapó por debajo de su falda y traté de abusar de ella. Ella se resistió, pero yo la cogí con fuerza. Estaba poseído, no sé lo que me ocurrió, aquel no era yo. Yo nunca me había comportado así antes. Fui un cerdo —sus palabras salían amontonadas de su boca y al terminar, levantó las dos manos y ocultó su rostro tras ellas completamente avergonzado. 

	El guardia civil sintió un punto de empatía por aquel hombre que se estaba derrumbando ante sus narices, pero al mismo tiempo creía que de un momento a otro iba a obtener algún tipo de información valiosa sobre lo que verdaderamente había ocurrido con Carmen. Notó cómo sus nervios se tensaban ante la posibilidad de que el individuo que tenía justo enfrente, casi lloriqueando, terminase por confesarle algo que nadie quería escuchar.

	—Dígame, Nathan, ¿qué pasó más tarde? ¿Qué fue lo que hicieron?

	Nathan se descubrió el rostro. Tenía los ojos empapados y completamente enrojecidos.

	—Carmen me dio una bofetada y yo la solté sorprendido. Fue como si con el golpe, de pronto volviera a cobrar la compostura y el demonio que tenía dentro se marchase asustado. Ella me empujó con fuerza, me insultó, y se largó dejándome allí solo en medio de la calle. Yo no sabía qué hacer. Quería correr detrás de ella y pedirle perdón, disculparme por haber sido un cerdo, pero tenía miedo a que ella se asustase y al final las cosas terminasen por complicarse del todo. Así que me quedé un buen rato allí traspuesto, atontado. Después regresé a La Posada y me metí en la cama. Me acosté pensando en disculparme al día siguiente, pero ya no la he vuelto a ver.

	 —¿Y ya está? ¿Eso es todo? ¿Ella se largó de su lado y le dejó allí solo? —se notaba el punto de decepción en el tono de las preguntas.

	—¿Y ya está? ¿Le parece poco? Estuve a punto de violar a una mujer en medio de la calle. A una chica más joven, yo, que soy un hombre casado y con dos hijas —manifestó enojado.

	—Bah, no sea exagerado.  Vale que a su mujer no le gustará saber que aprovecha los viajes de trabajo para tratar de ligar con jovencitas bien dispuestas, pero le aseguro que aquí nadie le va a meter en la cárcel por eso. ¿Está seguro de que no la volvió a ver más tarde? ¿Carmen se marchó sin más?

	—Se lo aseguro. ¿Por qué iba a mentirle?

	Luis negó con la cabeza, se giró dándole la espalda y se separó un par de pasos.

	—No lo sé, supongo que no me estará mintiendo —comentó resignado volviéndose a girar hacia Nathan. Después, se sentó sobre su mesa. El sobrepeso hizo relinchar las patas.  

	—Créame. No tengo ningún interés en mentirle. No sé qué es lo que ocurrió después con Carmen. No la he vuelto a ver desde entonces.

	—¿Y por qué no nos contó lo mismo esta mañana? ¿Por qué dijo que simplemente se habían saludado?

	Nathan hizo una breve pausa y después comenzó a hablar de nuevo con decisión. 

	—No pensé que fuesen a quitarme el pasaporte. Creí que podría irme a mi casa sin tener que contarle a nadie que había tratado de abusar de la chica. Ya le he dicho varias veces que soy un hombre casado. Además, el sargento estaba muy exaltado. Me asusté mucho. Por eso he venido esta tarde. Quería confesarles lo que de verdad sucedió esa noche.

	Luis se puso en pie de nuevo y permaneció en silencio unos segundos mirando a los ojos al americano. Buscaba algo más detrás de su mirada. No lo encontró.

	—Está bien, señor Erwin. Por ahora es mejor que se vaya a descansar. Ya nos pondremos en contacto con usted.

	—Pero ¿van a devolverme el pasaporte? —inquirió anhelante.

	—No lo sé. No puedo decirle nada ahora. Hablaré con el sargento cuando regrese y le contaré lo que usted me ha relatado. Aunque no le prometo nada. 

	Nathan asintió resignado, aunque en el fondo notaba una pizca de complacencia. Creía que el discurso había resultado creíble y sobre todo, en el caso de que las fotos que tenía guardadas salieran a la luz, encajaban a la perfección con la historia que acababa de concebir. 

	—De acuerdo. Me iré. Pero por favor, hable con el sargento y cuénteselo todo. Yo no quiero problemas con nadie. Debo regresar a mi país, y no podré hacerlo hasta que me devuelvan el pasaporte —la plegaria sonó ahora con mayor seguridad de lo que lo hacía al inicio de la conversación. 

	—Descuide. Ya le he dicho que lo haré.

	Ambos se despidieron sin ninguna afectividad y Nathan abandonó el cuartelillo.

	Luis, una vez que el ingeniero se hubo marchado, regresó a su silla y se sentó un tanto abatido. La tarde estaba concluyendo de una manera mucho más productiva de lo que había esperado en un principio cuando se quedó completamente transpuesto, recostado sobre el respaldo de esa misma silla que soportaba siempre incansable su corpulenta anatomía. Sin embargo, reconocía que la conversación con el americano, en lugar de arrojar algo de luz al asunto de la desaparición de Carmen, simplemente le había conducido por un trayecto plano e inconcluso. El relato que acababa de escuchar era totalmente creíble. Podía imaginar el bochorno que sintió el americano una vez superada la curda, al darse cuenta de que había tratado de sobrepasarse con la chica, más allá de la infidelidad para con su esposa. Otra cosa diferente era lo que Ignacio fuese a pensar de lo sucedido. Por el bien de todos, más valía que la chica apareciese pronto. Y a ser posible en perfecto estado. Solo así podrían librarse del huracán que sentía que se estaba avecinando. 
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	Ignacio abandonó esa mañana el cuartelillo decidido a meter una marcha más en la investigación. La entrevista con el americano se había tornado en fiasco, y él sabía que en mayor medida debido a su falta de tacto, a su desmesurada respuesta por la negativa de este a colaborar. Había perdido los nervios y por culpa de ese arranque suyo, algo de lo que casi nunca se arrepentía, lo único que lograba era cogerse un calentón que no le había conducido a ninguna parte. Estaba seguro de que el yanqui mentía. Por algún motivo que aún desconocía pero que estaba dispuesto a averiguar, el ingeniero no había contado toda la verdad sobre lo sucedido el sábado por la noche. Sin embargo, a pesar de esta falta de sinceridad plausible, algo en la mente del sargento se negaba a admitir que Nathan Erwin estuviese involucrado en la desaparición de Carmen. Su instinto de sabueso le estaba advirtiendo que, de haberle ocurrido algo a la chica, seguramente el americano no sería el responsable. Su perfil no encajaba con ninguno de los supuestos que al guardia civil le estaba devanando el cerebro. 

	Fue por este regusto a fracaso por lo que salió decidido de una vez por todas a tratar el tema de la desaparición de Carmen como lo haría un verdadero profesional. Empleó la mañana y parte de la tarde en recorrer todos y cada uno de los rincones del pueblo, entrevistando a cualquier persona que pudiese aportar algo sobre lo que había ocurrido en la madrugada del sábado. Habló una vez más con Charly, el dueño del bar del que según su amiga Antonia, Carmen había salido en busca del americano. Llamó a la puerta del medio centenar de casas cercanas a ese local, por si algún vecino la había visto pasar, sola o acompañada. Incluso se puso en contacto con el grupo de personas que pertenecían al círculo de confianza de la camarera; amigos, amigas, o simples conocidos de la aldea. Al final, después de esta exhaustiva ronda indagadora, lo único que consiguió fue hacer pública la cuestión. Cuando terminó la jornada todos los habitantes de la aldea eran ya conocedores de que Carmen había desaparecido el sábado y de que él, Ignacio Sánchez, el sargento de la Guardia Civil, andaba desesperado intentando localizarla. No estaba seguro de hasta qué punto el hecho de que todo el pueblo se hiciera eco del asunto podría o no favorecerle, pero en el fondo sabía que, si quería esclarecer lo sucedido y dar con el paradero de Carmen, necesitaba aportarle a la investigación el carácter que se merecía, por mucho que a la postre alguien pudiese pensar que su interés iba más allá de una simple cuestión profesional.

	La lástima para él fue que, a pesar de los esfuerzos, a pesar de convertir sus preocupaciones en una cuestión pública, nadie, absolutamente nadie le había aportado un solo dato más a lo que ya conocía de la historia. Era como si el sábado de madrugada, mientras que toda la aldea disfrutaba distraída de la celebración de su patrón, una misteriosa mano hubiese emergido desde las mismísimas entrañas de la tierra y con un rápido movimiento se hubiese vuelto a enterrar con Carmen atrapada entre los dedos. La única pista clara que tenía, y de ahí que su desesperación fuese en aumento, empezaba y acababa con el americano. El mismo que por el momento aseguraba solamente haberla saludado esa noche. Sin lugar a dudas volvería a hablar con él, y esta vez trataría de ponerle un punto de mesura a la conversación, aunque él mismo era consciente de que a cada segundo que pasaba sin conocer lo sucedido, sin saber dónde se había metido la chica, algo en su interior se iba poco a poco retorciendo con saña, contrayendo como la hace un muelle obligado por una fuerza superior. Ignacio temía que cualquier minucia terminase por hacer saltar ese resorte, y por experiencia sabía que en ese caso siempre era infinitamente mejor, incluso para sus propios intereses, que nadie se hallase demasiado cerca.

	—Ignacio, no esperaba encontrarte aquí.

	El sargento giró la cabeza hacia atrás al escuchar las palabras de Raimundo, y le dirigió por encima del hombro una mirada cargada de suficiencia.

	—¿Qué haces tú aquí? ¿Has cerrado La Posada? —le devolvió la pregunta con sequedad. 

	—No, le he pedido a Dolores que hoy se quede hasta la noche. Ya sabes que en esta época el negocio está muy tranquilo. ¿A qué has venido? ¿Sabes algo de Carmen? —inquirió Raimundo temeroso de la respuesta.

	El sargento dudó antes de contestar. Después, habló con la misma aspereza que lo hizo primero. 

	—No, aún no. Quiero charlar de nuevo con la Raquel.

	—Bueno, yo había pensado lo mismo —admitió el hostelero—. Tengo que reconocer que también estoy comenzando a preocuparme por la muchacha. Todo esto me empieza a parecer un poco raro.

	Ignacio volvió a dejar un silencio en la conversación. Al momento, creyó que la presencia de Raimundo le facilitaría las cosas si es que Raquel decidía no colaborar.

	—Está bien, acompáñame entonces.

	Ignacio llamó a la puerta y la respuesta no se hizo esperar. Casi al instante, como si Raquel se encontrase sentada aguardando impaciente la visita de alguien, la puerta se abrió con un movimiento rápido y asomó tras ella con un semblante especialmente lúcido. Llevaba la melena recogida en una cola por detrás de la cabeza y sin canas a la vista. Tenía la cara aseada, con un punto de colorete en las mejillas y algo de rímel en los ojos; dos luceros del mismo color y tamaño que los de su hija que así, sutilmente retocados, las hacía parecer como dos gotas de agua separadas ambas por el inescrutable paso del tiempo. Además, para la ocasión se había tomado la molestia de eliminar de su figura la vieja bata de boatiné y se presentaba ataviada con un vestido de tela fina, de color verde alunarado en blanco, con las mangas muy cortas y abotonado en todo su talle. Una prenda con la que los dos hombres ya habían visto a Carmen vestida en más de una ocasión. En ese instante, sonrisa desconcertante incluida, Raquel parecía la viva imagen de su hija desaparecida. 

	—¿Qué cojones estás haciendo, Raquel? ¿Es que te has vuelto completamente loca? —le espetó Ignacio ofendido en cuanto la puerta se abrió del todo. 

	Encontrarse así a la mujer, sin esperarlo, como si de un plumazo hubiese borrado la imagen de indolencia acumulada durante los años de viudedad, deslumbrante incluso, pareciéndose más a una hermana cuasi gemela de Carmen que a su propia madre, causó tal impresión en Ignacio, que a punto estuvo de darle un empellón para alejarla de su vista. No lo hizo, pero en el tono con el que la saludó se palpaba tanto el reproche que Raquel borró de golpe la sonrisa y se quedó mirando hacia él con la cara compungida. Por poco no se echó a llorar. Y lo hubiese hecho, si no fuera por la rápida intervención de Raimundo, que un paso más atrás del sargento contemplaba con el mismo desconcierto la presencia de la mujer; la miraba atónito, como si su imagen se tratase de una inesperada aparición espectral. 

	—¡Raquel, estás preciosa! —exclamó colocándose a un lado para dejarse ver por detrás del guardia civil—. Cómo me alegra verte tan estupenda. 

	Ella percibió el halago como un salvavidas que caía del cielo. Volvió a sonreír de nuevo mirando ahora hacia su antiguo amigo.

	—¡Raimundo! —clamó con los brazos en alto.

	Avanzó atropellando al sargento a su paso y se abalanzó sobre él. Raimundo no pudo por menos que corresponder al saludo estrechando a la mujer contra sí. Al tenerla en los brazos, se empapó también del perfume en el que se había bañado y le resultó tan familiar como las prendas que llevaba puestas. 

	—Venga, Raquel, no te andes con cuentos. Venimos a hablar contigo —manifestó el guardia civil en un tono más conciliador.

	Raquel se apartó de Raimundo y se giró hacia Ignacio. Después volvió a mirar hacia el hostelero. 

	—¿Qué ocurre? 

	—Nada, mujer, solo queremos charlar un rato contigo sobre Carmen. 

	—¿Carmen? ¿Le ha pasado algo? —preguntó asustada.

	Los dos hombres se miraron a los ojos.

	—¿Sabes algo de ella? ¿Ha venido por aquí? —habló de nuevo Raimundo.

	—¿Por qué me preguntas eso, Raimundo? ¿Cómo no va a haber venido por aquí? Esta es su casa. Vaya cosas que dices —al terminar la frase esbozó una sonrisa nerviosa.

	—A ver, Raquel —intervino Ignacio—. ¿Cuándo fue la última vez que viste a tu hija? —formuló la cuestión con excesivo desdén.

	—¿La última vez? —hizo una pausa y miró de nuevo hacia el hostelero buscando ayuda— No lo sé. ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué me preguntáis por Carmen?

	El sargento chascó la lengua.

	—Esto es imposible. ¿Es que acaso no te has dado ni cuenta de que tu hija lleva por ahí perdida desde el sábado?

	—¿Desde el sábado? ¿Carmen? 

	Solo era capaz de hacer preguntas y lo hacía sin dejar de mirar hacia su amigo. Raimundo se limitaba a escucharla con paciencia.

	—¿Le ha pasado algo? —insistió.

	—No lo sabemos, Raquel. Espero que no. ¿Podemos echar un vistazo a sus cosas? —le preguntó el hostelero.

	—¿A sus cosas?

	—Buff —exclamó Ignacio exasperado. 

	El guardia civil estimó que ya había perdido demasiado tiempo frente a la puerta de la casa, y se introdujo en ella sin esperar por el permiso de su propietaria. Raquel miró por enésima vez hacia Raimundo. Estaba muy confundida y esperaba una explicación que por sí misma no terminaba de encontrar.

	—Vamos —le pidió este—. Serán solo cinco minutos. Vamos a mirar si tu hija se ha llevado alguna cosa.

	La mujer asintió desconcertada. Parecía incluso asustada. Después, ambos caminaron tras los pasos del sargento. Entraron en la casa y subieron a la planta de arriba. Ignacio aguardaba de pie, estático bajo el umbral de la puerta del dormitorio de Carmen.

	—¿Qué es lo que has hecho, insensata? —le recriminó casi gritando y visiblemente enfadado en cuanto ella y Raimundo llegaron a su lado—. ¡Parece que por aquí haya pasado un huracán!

	Raquel se detuvo súbitamente al escuchar el exabrupto. Estaba atemorizada y prefirió esperar a que Raimundo pasara por su lado para seguirle adosada a su espalda, usándolo como escudo protector frente al guardia civil que miraba hacia ella enfurecido. El hostelero se acercó a la puerta y lanzó la mirada hacia el interior de la habitación. 

	No habían pasado ni dos días desde que Ignacio había estado allí buscando a Carmen cuando se percataba de su ausencia, y si bien el domingo ese cuarto se presentaba entonces en un estado de pulcritud y ordenamiento exquisito, ahora parecía una víctima más del terremoto de desaliño que asolaba toda la casa. El viejo armario de roble tenía las puertas abiertas de par en par, y su contenido se encontraba arrojado sobre la cama y completamente revuelto y enmarañado. Parecía el cajón de uno de los puestos de ropa del rastro al final de una jornada de mercado. Decenas de prendas, vestidos, faldas, blusas, medias y otras piezas varias de ropa interior, se repartían entremezcladas sobre el colchón de la cama y tiradas por el suelo. 

	—Esto es un desastre —añadió Ignacio mirando ahora hacia Raimundo.

	—¿Qué ha pasado, Raquel? Lo has puesto todo patas arriba —apuntó Raimundo dirigiéndose a la mujer.

	Raquel los contemplaba a ambos avergonzada.

	—Yo…

	—¿Tú qué? ¿No te da vergüenza? Si aparece tu hija te va a poner a caldo —dijo el guardia civil.

	—Yo no he sido. Yo no he sido.

	Raquel trataba de exculparse, pero el tono de sus palabras, que decaía a medida que las pronunciaba, no resultaba convincente.

	—¿Cómo que no has sido tú? ¡Si hasta te has puesto la ropa de Carmen! ¡Estás completamente chalada!

	Raimundo se adelantó y pasó al interior del dormitorio sin tratar de apaciguar la ira del sargento. Permaneció unos segundos de pie junto a la cama observando el barullo de ropa amontonada. Después se giró hacia la puerta.

	—Raquel, ¿has echado algo de menos entre toda esta ropa? —le preguntó sin la esperanza de conseguir una respuesta coherente.

	—¿En falta? No sé qué quieres decir —balbució la mujer.

	—Si piensas que Carmen se puede haber llevado algo de su ropa. O una maleta. No sé, cualquier cosa, antes de que lo sacaras todo del armario —explicó armándose de paciencia.

	—Yo no he sido —insistió ella negando con la cabeza al hablar.

	—Bah, esto es imposible. —Ignacio se mostraba desesperado—. Aquí no hay manera de saber si falta algo.

	Raimundo avanzó un par de pasos y se aproximó al ropero. En su interior solo quedaba alguna percha desnuda colgando de la barra, y varias prendas de ropa dispersas que durante la avalancha no tuvieron la suerte de llegar hasta la cama. 

	—No. Cualquiera sabe —observó apesadumbrado.

	—Va a ser mejor que ordenes un poco este desastre. Ya te lo dije el otro día. No sé cómo coño puedes vivir entre tanta mierda.

	Al terminar la frase, Ignacio se giró hacia la escalera y echó a caminar con paso firme. Al cruzar junto a la mujer la empujó con desprecio para que se apartara de su camino. A ella se le llenaron los ojos de lágrimas.

	—Además, ¿por qué coño te has vestido así? Pareces una furcia —apuntilló asqueado al pasar a su lado. 

	Raimundo salió del dormitorio y se acercó a ella. Se había quedado pegada a una pared lloriqueando en silencio. Su semblante era una mezcla de vergüenza y confusión en la misma medida.

	—No le hagas caso. Estás preciosa —le habló en voz baja tratando de consolarla.

	Le tomó una mano entre las suyas y la miró directamente a los ojos.

	—Pero deberías ordenar un poco la casa. Esta habitación está hecha un desastre. Si vuelve la Carmen se enfadará por cómo lo has dejado todo.

	—Yo no he sido, Raimundo —reiteró sollozando.

	—Bueno, igualmente es mejor que lo recojas todo —Raimundo insistía pacientemente.

	Raquel asintió con la cabeza sin borrar la expresión de tristeza de su rostro.

	—¿Tienes de todo en casa? ¿Necesitas que te traiga alguna cosa? 

	La mujer en este caso asintió silenciosa.

	—¿Estás segura? —insistió Raimundo—. ¿Hace cuánto que no vas a la compra?

	Raquel abrió la boca para decir algo y al momento volvió a cerrarla ahogando una frase en su garganta. Raimundo frunció el entrecejo. 

	—Tengo de todo, no te preocupes.

	Después, se abalanzó sobre él y nuevamente le dio un fuerte abrazo. Raimundo la sostuvo durante unos segundos.

	 —Venga, está bien. Tengo que irme —le dijo mientras la separaba de su pecho—. Mañana o pasado vuelvo por aquí a hacerte otra visita. 

	Ella asintió algo más tranquila.

	—¿Carmen está bien? —inquirió nuevamente cuando Raimundo salía del dormitorio. 

	—Sí, seguro que sí. Ahora ponte a recoger esto un poco, anda. 

	La mujer sonrió agradecida, levantó la mano derecha y la pasó por el rostro de Raimundo acariciando su mejilla. Él tomó de nuevo su mano y se la besó con cariño. Después, Raquel se giró dándole la espalda y se introdujo en el cuarto de Carmen. Se detuvo unos segundos frente al montón de ropa revuelto y justo antes de disponerse a ordenarlo, empezó a entonar una canción en voz baja pero perfectamente audible para Raimundo. Aún la contemplaba desde la puerta. El hostelero hizo un gesto de negación mientras la observaba con tristeza. A continuación, se encaminó hacia las escaleras y las bajó dejándola distraída, ausente, con la tarea de poner en orden las cosas de su hija. Se hizo la promesa así mismo de que pasaría a visitarla al día siguiente, o a más tardar en dos días.

	Cuando salió de la vivienda se encontró a Ignacio fumando bajo el alero de la casa de enfrente. Intentaba resguardarse de los rayos del sol que a esa hora de la tarde se colaban incisivos en el callejón.

	—¿Qué, ya se ha quedado más tranquila la chalada esa? —comentó con desdén al ver a Raimundo asomar tras la puerta.

	—Ya está bien, Ignacio —le recriminó ofendido—. No deberías tratarla así.

	Sin soltar el cigarrillo, Ignacio se irguió tenso y le lanzó una mirada censuradora. 

	—Raquel no está bien, pero es una buena mujer —se apresuró a comentar Raimundo al ver la reacción del sargento—. No me parece que sepa nada de Carmen, y tampoco me ha dado la impresión de que se haya llevado nada, aunque —negó con la cabeza— vete tú a saber.

	El guardia civil mantuvo la mirada hacia Raimundo unos segundos más y después decidió relajarse. Le dio una fuerte calada al cigarrillo antes de seguir hablando. 

	—Algo raro ha pasado con Carmen —apuntó en tono conciliador pero mirando fijamente hacia Raimundo—. Estoy seguro. Me he pasado el día preguntando a diestro y siniestro y nadie la ha visto desde el sábado de madrugada. Es como si se la hubiese tragado la tierra.

	Raimundo apretó los labios y permaneció en silencio.

	—Bueno, nadie no. El yanqui de mierda ese que tienes durmiendo en tu casa estuvo con ella antes de que desapareciera. 

	—Sí, eso tengo entendido —observó Raimundo—. Ya me contó que estuvisteis hablando con él esta mañana. —No quiso entrar en detalles—. ¿No pensarás que él…? —dejó la cuestión en el aire.

	Ignacio levantó los hombros y negó con la cabeza.

	—No sé qué coño pensar. Todo esto es muy extraño. Lo único que tengo claro es que me mintió a la puta cara. No quiso reconocer que estuvo con ella el sábado durante la verbena. 

	—¿Y estás seguro de que la vio?

	—Me lo dijo la Antonia, la amiga de Carmen. Salieron juntas y se separaron cuando vieron al americano. ¿Por qué me iba a mentir la muchacha?

	—Bueno, puede ser así como dices, pero sabe Dios lo que se le habrá pasado por la cabeza al hombre cuando te lo llevaste detenido esta mañana.

	—Yo no detuve a nadie. Aún no —observó apresurado.

	—Vale, lo que tú digas. Sea como sea, ha perdido el avión de esta mañana. 

	—Qué se joda. Ya tendrá otro. De momento, hasta que no sepamos lo que ha pasado con Carmen prefiero tenerlo cerca.

	—¿Y qué piensas hacer ahora?

	—No lo sé. Aún no lo tengo muy claro.

	—Has hablado ya con Santiago, ¿no?

	—Sí, aunque tendré que hacerle una segunda visita. El muy idiota no estuvo muy colaborador que digamos la última vez que nos vimos. Dijo que no sabía nada de Carmen, pero igual me doy un paseo por su casa como hicimos aquí a ver si veo algo raro.

	—¿Y después?

	—Después… Después, habrá que rebuscar por ahí —manifestó ensombreciendo el rostro—. He pensado en hablar con Pepe —explicó refiriéndose al alcalde de la localidad—. Quiero juntar a la gente del pueblo y pedirles a todos que me ayuden a batir los campos de los alrededores. 

	—Joder, Ignacio, ¿estás seguro? —le preguntó Raimundo alarmado por el cariz que estaba tomando el asunto.

	—¿Y qué quieres que haga? Mañana hará cinco días que ha desaparecido. Hablaré otra vez con Santiago y con el americano, y si no tenemos ninguna pista nueva de qué ha podido ocurrir tendré que ponerme en lo peor.

	—¿Quieres que yo haga algo? —se ofreció Raimundo—. Puedo hablar con Mr. Erwin.

	—No, no lo hagas —rechazó categórico—. Prefiero hacerlo yo. Mañana hablaré con él. Hoy ya es tarde. 

	—Como prefieras. 

	Una nube de reflexión silenciosa volvió a pasar entre ambos. En esta ocasión fue algo más larga que las anteriores y los dos entendieron que ese era el punto final de la conversación.

	—Bueno, me tengo que ir. Luis estará preguntándose dónde coño me he metido.

	—Sí, yo también. Tengo que volver a La Posada.

	Se despidieron sin ninguna efusividad y cada uno se largó por su camino. 
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	Era la segunda vez en el día que Birahim hacía el mismo camino. Sin embargo, a diferencia de cuando lo recorría a primera hora de la mañana, caminaba con más decisión y mucha menos incertidumbre. La experiencia adquirida durante el fugaz primer encuentro le dotaba de una seguridad en sí mismo que le hacía avanzar hacia el destino sin miedo. Además, la recompensa ahora se había tornado en una motivación tan fuerte que cualquier riesgo añadido, en caso de producirse, se le antojaba tan banal y llevadero que en su mente no cabía el fracaso. Llegaría al hospedaje, buscaría al destinatario de la carta, y se la entregaría costase lo que costase. 

	Tal vez fue ese exceso de confianza, y la imagen constante del dinero dando vueltas en su cabeza, lo que le hizo caer en la cuenta de que el contenido del sobre debía de ser a la fuerza muy valioso. Tanto como para justificar el cuantioso premio que aguardaba tras su entrega. La curiosidad se hacía tan grande a cada paso, que sin miedo a cometer un error si lo abría, en un momento de la caminata se detuvo, lo levantó en el aire, y lo palpó varias veces mientras lo giraba frente a los ojos. Finalmente, presa de la curiosidad y aprovechando que la solapa guardaba una esquina sin pegar del todo, probó suerte. Tiró de ella con suavidad, y antes de darse cuenta la tenía completamente despegada y blandiendo entre sus dedos. Levantó la cabeza un instante y miró acelerado hacia ambos lados, también hacia atrás y hacia adelante, temiendo por un momento ser descubierto en actitud irreverente. No había nadie alrededor, se encontraba completamente solo en mitad de la nada. Así que con dudas pero sin miedo, lanzó una vez más la vista al interior del sobre, y con los mismos dedos que levantaba la solapa, extrajo de él un puñado de fotografías y un papel blanco doblado en dos mitades. La sola imagen que proyectó en su retina la primera de las fotografías del montón le impactó en tal medida, que con un gesto casi automático volvió a meterlas todas en el sobre y trató sin éxito, pero con todas sus fuerzas, de adherir de nuevo la solapa. 

	Permaneció más de diez minutos estático, frotando medio inconsciente los dedos contra la banda adhesiva del sobre, como si con el solo hecho de proporcionarle calor por frotación fuese de nuevo a fijarse en su sitio. Y mientras tanto, notaba cómo su corazón acelerado enviaba tanta sangre a su cerebro que esta borraba de un plumazo la imagen esperanzadora de los dos billetes de cinco mil pesetas, y la sustituía por la devastadora estampa que acababa de contemplar hacía solo un instante. Toda la entereza y la confianza con la que caminaba antes de abrir el sobre se esfumaron también de golpe y Birahim, desesperado, consciente de que tal vez el premio por muy grande que fuese ya no justificaba el verse envuelto en algo así, terminó por sentarse en el suelo antes de que sus largas piernas le fallasen. 

	Otro largo rato fue lo que le llevó el serenarse, con la mirada puesta al frente en la lejanía. Se había quedado con la vista clavada en una casa vieja y destartalada aparentemente abandonada, que le observaba a él desde el centro de una finca a varios cientos de metros de distancia, con los huecos de las ventanas desnudas queriendo ser los ojos abiertos hasta la extenuación de un rostro reprochando la osadía de haber inspeccionado el interior del sobre. El africano estuvo incluso a punto de echarse a llorar. Era perfectamente consciente por un lado de que tal vez ya no fuese a ser capaz de cumplir el encargo y por ende no recibir el premio. Y por el otro, temeroso de verse envuelto en un asunto tan turbio como para acabar con sus huesos en la cárcel. Y eso para alguien que gozaba de una situación de tan poca consistencia en un país extranjero, podría suponer poco más que el fin de su existencia. Cuando menos, después de un tiempo durmiendo en una fría y lúgubre celda destinada a infelices sin papeles, terminaría deportado y regresando como un paria fracasado a su querida Senegal. Contemplaba el sobre con repulsa y al mismo tiempo con la añoranza del desconocimiento, como si por el mero hecho de ignorar su contenido este no fuese a ser tan grave. Se maldecía entonces por haberlo abierto, por haber dejado que la curiosidad pudiese con la prudencia. Dudaba si seguir adelante o si por el contrario arrojarlo al suelo allí mismo donde estaba y olvidarse de todo. Olvidarse del dinero que tan feliz le hacía minutos antes con la sola idea de conseguirlo, incluso sin saber a ciencia cierta si finalmente iba a llegar a cobrarlo. 

	Ni siquiera él supo nunca cuánto tiempo estuvo allí sentado en el borde de aquel camino de tierra. Cuántas veces se maldijo por haber aceptado aquel estúpido encargo de manos de un completo desconocido. Pero de pronto, igual que primero se detenía súbitamente y empujado por una mano tentadora se veía forzado a abrir el sobre, ahora otra mano, en esta ocasión redentora, tiraba de él asiéndolo por la camiseta y le obligaba a ponerse en pie de nuevo. Después de todo «¿acaso había cometido él algún delito? No, ninguno». De hecho, nadie tenía por qué saber que había revisado el contenido del sobre. Nadie jamás averiguaría que Birahim Mbaye se había atrevido a abrirlo y había contemplado con repulsión una de las fotografías que guardaba. Incluso ahora, más sereno, le parecía ver que la solapa que antes levantaba sin dificultad, quizás debido al fuerte empeño con el que la frotaba, se había vuelto a quedar pegada en su sitio. Así que contempló el sobre por última vez, y como si fuese un delgado hilo del que podía estar pendiendo su vida, se lo guardó en el bolso trasero del pantalón con un cuidado sublime. Después, con menos entereza que la que atesoraba al inicio del camino pero igualmente decidido a terminar con lo que había empezado, reanudó la marcha.

	Cuando llegó a La Posada eran algo más de las nueve y media. No había mucho movimiento por las inmediaciones. Apenas un par de coches y una vieja motocicleta en el aparcamiento, pero nadie a la vista. Caminó con tiento hasta la puerta y se detuvo pensando cómo actuar. Dudaba si entrar en el local o si por el contrario quedarse fuera aguardando, por si un golpe de suerte hacía que la persona a la que buscaba apareciese de la nada, proveniente de cualquier sitio diferente camino del hospedaje. Al final, creyendo que eso no iba a suceder y después de pensarlo varias veces, se decidió por cruzar la puerta y pasar al interior.

	Nunca había estado allí. Antes de avanzar un paso se detuvo bajo el umbral y ojeo el espacio desde la distancia. Dos hombres hablaban entre ellos apostados a un lado de la barra, mientras una pareja lo hacía idénticamente sentada en una de las mesas. Un tercero se encontraba solo en el otro extremo de la barra, de pie frente a una jarra de cerveza. El propietario por su parte, al mismo tiempo que Birahim ponía un pie en el interior del restaurante, asomaba por una puerta situada detrás del mostrador, más o menos en la mitad de su recorrido. Fue precisamente Raimundo el primero en percatarse de la presencia del africano petrificado bajo la puerta del hospedaje. De pie, dubitativo, recorriendo receloso con la mirada todo el establecimiento. Y Vicente, el hombre que se tomaba una caña de cerveza de espaldas a la entrada, quien se giró de pronto alertado por la atención repentina que el hostelero ponía en esa dirección. Se giraba al instante y clavaba sus ojos en la enorme figura del senegalés. Quieto, con la luz del atardecer a su espalda, Birahim dibujaba un extraño cuadro de sombras entre su propia silueta y el marco de la puerta.

	—Coño, el hermano gigante de Kunta Kinte, que se ha perdido —anunció Vicente con guasa sin dejar de mirar hacia Birahim. 

	Raimundo no hizo caso del comentario y se quedó mirando hacia el africano. Se comportaba de manera extraña allí de pie, inmóvil, oteando el espacio sin decidirse a pasar. Finalmente, viendo que nada impedía su entrada, Birahim optó por caminar hasta la barra y preguntar directamente por el americano. 

	—Que viene, que viene. Guarda el jamón que este tiene cara de pasar hambre. Mira que saco de huesos —añadió Vicente para seguir con la broma.

	Raimundo prefirió continuar obviando las palabras del anciano, aunque también se sorprendió por la interminable y magra anatomía que se aproximaba a él blandiendo los huesos en el aire a cada paso. Parecía que podía llegar a romperse en cualquier momento. Cuando lo tuvo más cerca se hizo eco de la cara de circunstancia que traía, parecía atemorizado. Esperó a que llegara a su altura y quiso recibirlo con cortesía, evitar que el trance para él durase demasiado. Sin embargo, antes de que pudiese decir esta boca es mía, fue su cliente estrella el que quiso cobrar el protagonismo que no se merecía.

	—A ver, moro, ¿qué coño se te ha perdido en esta casa? No tenemos bastante con veros todos los días atravesados por ahí que ahora también tenéis que venir a tocar las narices aquí.

	Birahim llegaba hasta la barra con los nervios a flor de piel. Giró la cabeza hacia el individuo y clavó en él una mirada recriminatoria, amenazante incluso. El anciano percibió el gesto de intimidación que venía de cinco palmos más arriba y aunque se sintió un tanto amedrentado, eligió no amilanarse. 

	—No me mires así, eh. Si no quieres que te suelte una hostia y que después encima llame a la guardia civil para que te arregles con ellos —amenazó envalentonado, estirando su cuerpo para ganar algún centímetro que le hiciese parecer más alto.

	—¡Vicente! —exclamó Raimundo—. Déjalo ya. Esta es mi casa. Soy yo el que dice quién puede o no puede entrar. 

	—Tienes suerte de que este sea un cagao, si no te ibas a enterar —replicó manteniendo la mirada en el rostro de Birahim.

	—¿Qué querías? —le preguntó entonces Raimundo, seguramente usando un tono más hosco del que pensaba utilizar antes de que Vicente decidiese intervenir.  

	Birahim retiró la mirada del anciano y se centró en Raimundo.  

	—A ver, no tengo todo el día. ¿Vas a tomar algo? —inquirió impacientándose—. ¿Hablas mi idioma?

	Birahim asintió con la cabeza.

	—Entonces, ¿vas a decirme qué quieres? ¿O te vas a quedar ahí parado toda la noche?

	Vicente sonreía por lo bajo al ver los apuros del africano y la dificultad del hostelero para entenderse con él.

	—Un vaso de agua —recitó por fin el senegalés. La incertidumbre le hizo pronunciarse con un castellano horrible, entendible solo gracias a la sencillez de la frase.

	Con el ceño fruncido, Raimundo habló sin dar crédito a la respuesta del africano.

	—¿Cómo? ¿Llevas aquí media hora para pedirme solo un vaso de agua?

	—Están todos chalados —apuntó Vicente con desaire—. Tienen el cerebro frito por el sol del desierto.

	—Sí, por favor, un vaso de agua —repitió Birahim, ahora esforzándose un poco más en la pronunciación.

	El hostelero chascó la lengua, se inclinó para tomar de debajo del mostrador un vaso de cristal y lo puso bajo el grifo. Lo llenó de agua corriente. Luego se lo dio a Birahim y este se lo bebió de un solo trago. A continuación, dio las gracias y se giró para dirigirse hacia la salida de la pensión. Raimundo, al ver que la visita finalizaba en ese instante, negó con la cabeza en silencio, se giró también, y desapareció por la puerta de la cocina. Vicente mientras tanto permaneció atento a los pasos del africano.  

	Seguro de que su intento de dar por concluido el encargo iba a resultar un completo fiasco, justo cuando Birahim cruzaba de nuevo el umbral de la puerta visiblemente desalentado, sintió una voz que le llamaba por la espalda. Provenía del interior del local y le resultaba muy familiar. 

	—¡Eh, tú! Espera, no te vayas. 

	El africano se giró de nuevo, y de la misma manera que si Nathan se tratase de un ente espectral surgido del más allá, vio al hombre que venía a buscar bajando acelerado las escaleras. Se quedó petrificado, aguardando indeciso.

	Nathan corrió desconcertado hacia el africano. Desde que había regresado del cuartelillo había permanecido en su habitación encerrado. Lo hacía con la engañosa idea de que tras la charla, la historia que se inventaba y en la que describía un falso y desafortunado encuentro con la camarera el sábado de madrugada, había dejado plantada la semilla de la coartada. La excusa perfecta para justificar las fotografías que guardaba en su poder. Al ver al mismo africano de la mañana, inconfundible, que salía de La Posada, su instinto le pidió detenerle y exigirle una explicación coherente. 

	—¡Tengo que hablar contigo! —exclamó fatigado cuando alcanzó su posición—. ¿Qué haces aquí?

	Birahim reaccionó al momento, aunque antes dio gracias en silencio a Alá por haber hecho que el americano apareciese de la nada. 

	—Le traigo una cosa —respondió pusilánime.

	Después echó la mano al bolsillo trasero de su viejo pantalón vaquero y extrajo el sobre. Estaba un tanto arrugado a causa de lo reducido del transporte. Nathan lo observó con desconcierto.

	—Pero ¿qué es esto? ¿Quién te envía? —le preguntó asustado al ver el nuevo recado.

	—No lo sé, señor. 

	—¿No lo sabes? ¿Cómo que no lo sabes? —las preguntas sonaban a reproche.

	—No lo sé, señor —repetía Birahim angustiado.

	El senegalés levantó el sobre y lo acercó a Nathan. Este rehusó cogerlo apartándose hacia atrás. La perplejidad se había adueñado del momento. 

	—Por favor, cójalo. Esto no es mío. Yo solo tengo que entregárselo.

	—¡No lo quiero! —gritó el americano—. Dime ahora mismo quién te envía. Quién te ha pedido que me entregues este sobre. 

	El nerviosismo del africano iba en aumento.

	—Cójalo, cójalo, cójalo —suplicó dándole golpecitos a Nathan en el pecho con el sobre.

	—¡Qué no! ¡No lo cogeré hasta que me digas quién te ha pedido que me lo entregues! —declaró enfadado. 

	Nathan levantó los brazos y le dio un empujón al desgarbado africano para separarse de él y evitar que siguiese golpeándole en el pecho con el sobre. Birahim, al ver la reacción del otro se asustó. La sola idea de tener un enfrentamiento con un blanco le aterraba. Se quedó estático durante unos segundos mirando al americano directamente a los ojos; los suyos, abiertos como platos, eran un reflejo de la angustia y el temor que se habían apoderado de él. Los de Nathan mientras tanto se apretaban en la cara provocando que su ceño se arrugase, mostrando un rostro enfurecido. Y entonces, con un impulso incontrolado, un acto reflejo, el africano arrojó el sobre contra el ingeniero, que le golpeó en el pecho por última vez. Mientras caía y se abría por el exiguo encolado de la solapa, se giró e igual que esa misma mañana cuando veía aparecer al temido guardia civil, puso pies en polvorosa. Todo el contenido del sobre se desparramó por el suelo y Nathan se quedó petrificado contemplando la escena. Le cogió tan por sorpresa que de mano no supo cómo actuar. En un primer momento pensó seguir al africano que corría despavorido atravesando el aparcamiento de la pensión, pero luego, al ver que a sus pies se extendía un mar de fotografías desperdigadas, en las que con un simple latigazo con la vista descubrió que eran similares a las recibidas esa misma mañana, optó por tirarse sobre ellas y recogerlas apurado antes de que nadie más las viese. Cuando terminó de hacerlo, se puso en pie desconcertado y volvió a lanzar la mirada hacia el exterior para comprobar que ya no había ni rastro del africano. Después, volteó la cabeza hacia el interior del establecimiento y descubrió que, mientras él se afanaba por librarse de ese sobre que ahora tenía en su poder, absorto en la discusión con Birahim, se había olvidado por completo de que ambos se encontraban en la puerta de la pensión. La clientela era escasa, pero todos, sin excepción, se encontraban observándole a él ahora, contemplando primero el espectáculo. El bochorno que sintió en ese instante fue equiparable a la furia que sufría unos minutos antes mientras se afanaba por rechazar el envío. Miró una vez más hacia el sobre, apilado con el puñado de fotografías en su mano derecha, y lo apretó con fuerza arrugándolo, intentando aliviar con el gesto el sentir que padecía. Después volvió a levantar la cabeza y sin pretenderlo cruzó la mirada con Vicente. El mismo anciano que había conocido la noche anterior y que Raimundo le presentaba como el tío de Carmen. El mismo anciano que le miraba ahora con gesto socarrón, seguramente satisfecho de haber contemplado un espectáculo tan suculento sin haberlo imaginado siquiera. Nathan recogió la mirada y la puso sobre las escaleras por las que acababa de bajar. Después, caminó hacia ellas y desapareció. No se detuvo hasta que se encontró a cobijo en la intimidad de su dormitorio. 

	 

	Birahim llegó al chamizo cuando el día prácticamente se había consumido. 

	Dethie y Temidayo se encontraban sentados en el exterior de la caseta degustando unas piezas de fruta madura que habían comprado días atrás. Al verle aparecer, cabizbajo, ambos se sorprendieron del semblante mohíno que portaba. Parecía abatido, derrotado. Dethie se puso en pie al momento y se acercó a él.

	—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó atemorizado.

	Birahim levantó la cabeza y miró a su compañero directamente a los ojos. Después desvió la mirada hacia Temidayo, sentado a espaldas de Dethie. 

	—Lo sabe todo —confesó Dethie—. Antes nos oyó hablar. He tenido que contárselo, pero no te preocupes, me ha prometido que te guardará el secreto. 

	Temidayo se levantó con parsimonia y se acercó a ellos.

	—¿Te encuentras bien? —le preguntó interesándose también por su estado.

	El senegalés asintió en silencio, pero la expresión de su rostro decía todo lo contrario. Parecía venir de un funeral. 

	—Creo que ha sido un error. No debería haberme metido en este lío.

	Dethie le escuchaba confundido. 

	—¿Pero, qué ha pasado? —insistió. 

	Birahim dio un paso al frente y cruzó entre sus dos compañeros. A continuación, se dejó caer en el banco de madera. Tomo del suelo la botella de cerveza que estaban compartiendo y le dio un trago largo y profundo. Después, les relató con todo lujo de detalle lo sucedido desde que saliera del cobertizo hasta el momento en el que huía corriendo por temor a que el hombre al que le había entregado el sobre reaccionara de manera violenta. 

	—Vaya historia —manifestó Dethie visiblemente alterado una vez que concluyó el relato—. Una mujer muerta. ¿Y qué va a pasar ahora?

	Birahim levantó los hombros y negó con la cabeza.

	—¿Alguien más sabe que has visto esa foto? —preguntó Temidayo con calma.

	—No. La volví a meter en el sobre y lo cerré.

	—Bueno, pues lo mejor es que nadie lo sepa. Tú no has hecho nada malo.

	—Sí, pero si ese hombre decide ir a la policía y contarle que un negro larguirucho es quien le ha entregado los dos sobres, ¿cuánto crees que tardarán en venir a buscarle? —observó de nuevo Dethie.

	—Probablemente ese sea el motivo por el que lo eligieron a él para hacer de recadero. Bueno, a él, o a cualquiera de nosotros —puntualizó—. Pero creo que no irán a la policía. Esto tiene pinta de ser mucho más complicado.

	Birahim contemplaba sentado y en silencio las conjeturas de sus dos compañeros.

	—No lo sé —continuó Dethie—, es muy arriesgado. Birahim —miró hacia su amigo—, creo que lo mejor es que nos vayamos de aquí cuanto antes. 

	—¿Irnos? —preguntó Birahim sorprendido. Marcharse de allí era algo que no se le había pasado por la cabeza—. ¿Sin el dinero?

	—¿El dinero? ¡A la mierda el dinero! —exclamó Dethie enojado—. Ya me dirás de qué te va a servir el dinero cuando te detengan. ¿Qué piensas que va a pasar entonces? Te darán una paliza y después te lo quitarán todo. Y con suerte solamente te metan en un barco y acabes tirado una noche en cualquier playa de Marruecos. Eso si no terminas en una cárcel para negros el resto de tu vida.

	—Bueno, bueno, no hay por qué ser tan dramáticos —opinó Temidayo—. De momento no ha pasado nada y él no ha cometido ningún delito. Además, si te vas ahora —se dirigió entonces a Birahim—, olvídate de volver aquí algún día. Jacinto no te perdonará nunca que lo dejes tirado en mitad de la campaña. Se encargará de que nadie te vuelva a contratar.

	—Eso es lo de menos, ya encontraremos otro sitio para trabajar. Este país es muy grande. —Dethie se dirigió a Birahim dejando a un lado el enfado y le puso a su frase un matiz más suplicante. 

	El senegalés recapacitó durante un instante en silencio. Después se puso en pie, colocó una mano sobre el hombro de su amigo y le habló con toda la tranquilidad que fue capaz de atesorar.  

	—No me pasará nada, ya lo verás. Esperaremos un poco a ver si me llegan los dos trozos de billete. Es una fortuna y lo más difícil ya está hecho.

	—No lo sé, Birahim. Tengo miedo de que todo esto termine mal. No quiero que te pase nada.

	—Lo sé, pero no me pasará nada —repitió—. Y te prometo que si la cosa se pone más fea, nos largamos de aquí para siempre.

	—Creo que es lo mejor que puedes hacer —opinó Temidayo.

	—Tú verás. Espero que tengáis razón. —Dethie dejó que la frase saliese de su interior como un suspiro fatigado. 

	La conversación terminó en ese momento. Después, los tres africanos se volvieron a sentar en el banco de madera y continuaron con la fruta. El silencio los envolvió con la sábana de la templanza. Con las miradas puestas en la distancia, los tres se sumieron en sus propios pensamientos y esperaron pacientes a que la oscuridad de la noche terminase por poner el punto final a la jornada.
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	Tenía el corazón desbocado. Notaba cada pulsación en la garganta como si alguien estuviese con un martillo neumático tratando de perforársela. Le costaba respirar y su boca se había secado hasta el punto de que la lengua le parecía más grande que nunca, capaz de llegar a provocarle una muerte repentina por asfixia. Además, el sudor no le paraba de manar de la frente y con la vista parcialmente nublada, sabía que si no se tranquilizaba terminaría desfalleciendo. 

	Nathan cerró la puerta del dormitorio y se apoyó en ella con los ojos cerrados. En la mano portaba el puñado de fotografías y el sobre blanco que había recogido del suelo. Aún no las había mirado con detalle, pero mientras las recogía acelerado, en su mente se había grabado la imagen de una de ellas. Tan solo era una la que le inquietaba de momento, pero descubrirla le había hecho creer que aquello que tanto temía por fin se había confirmado. Alguien estaba jugando con él, alguien quería hacerle perder los nervios, y lo más frustrante de todo es que lo estaba consiguiendo, porque en aquel preciso instante, lo que a Nathan se le pasaba por la cabeza era la única idea de quitarse del medio. Terminar con su padecimiento del mismo modo que antes alguien había terminado con el de Carmen. 

	Juntó las escasas fuerzas que le quedaban y tomó impulso para erguirse. Se acercó a la cama, le temblaban las piernas, dejó encima de ella las imágenes y el sobre, y después se desplazó con dificultad hasta el cuarto de baño. Se inclinó sobre el lavabo, abrió el grifo e introdujo la cabeza debajo del agua. Mantuvo la postura hasta que empezó a notar unos pinchazos en la espalda,  y cuando se irguió de nuevo y abrió los ojos vio su imagen demacrada reflejada en el espejo. Parecía un fantasma recién salido de la profundidad de una marisma, con el rostro pálido y el pelo empapado cayendo aplastado por los lados de la cabeza y por la frente. Estaba completamente extasiado. Se frotó la cara con las manos y se atusó el pelo hacia atrás para retirarlo de la frente. No dejaba de mirarse al espejo mientras lo hacía, y en ese momento se dio cuenta de que su reflejo le generaba repulsión. Se odiaba a sí mismo. Detestaba su propia imagen más que a otra cosa en el mundo, y lo hacía consciente, por enésima vez en la última semana, de que por pura imbecilidad estaba metido en un lío del que difícilmente iba a escapar indemne. Ahora ya no. Ahora ya no veía la salida.

	No empleó ni un solo segundo en secarse. El agua fría que le caía desde la cabeza hasta los hombros le mojaba la camiseta, pero sentir esa humedad adherida a la piel le ayudaba a relajarse. Salió del cuarto de baño y se dirigió hasta la cama. Antes de sentarse permaneció unos segundos de pie, observando las fotografías esparcidas en el colchón al lado del sobre. Nathan respiró con profundidad, cerró los ojos dibujando en el aire un pestañeo prolongado, y después se sentó en la cama. Con la mano derecha una a una fue recogiendo las instantáneas y formando con ellas un montón en la izquierda. Eligió dejar la imagen que retrataban mirando hacia abajo, volteadas, para evitar observarlas aún. No quería hacerlo antes de estar preparado para ello. Cuando terminó de recogerlas, volvió a respirar profundamente y les dio la vuelta en conjunto. La casualidad hizo que la primera de ellas fuese precisamente con la que antes se había cruzado en su carrera por retirarlas de la vista de ajenos arrodillado en el suelo del restaurante. La recordaba a la perfección, quizás por el mal trago que acababa de pasar una vez que se le quedó clavada como una hoja afilada e hiriente en el cerebro. Era una imagen nítida, todo lo que la penumbra reinante en el escenario aquella noche le permitió dibujar al artista, en la que Carmen, la modelo, aparecía retratada desde un costado, desnuda y tumbada bocarriba, con los ojos cerrados y la garganta mutilada y teñida del rojo intenso de su propia sangre. Se trataba de una imagen oscura, realizada sin flash alguno, pero a Nathan, que no era un entendido en fotografía ni mucho menos, le pareció que era de una calidad excepcional, sin duda realizada por un experto o cuando menos por un equipo fotográfico de excelentes cualidades, más allá de la triste realidad que representaba. En esa primera fotografía él no aparecía por ningún lado, y ese fue un detalle que le animó a seguir contemplando el resto. Por un instante pensó que tal vez el fotógrafo había pasado por el cobertizo una vez que él se había marchado, y creyó que incluso podría ser quien la había matado. No verse retratado en esa primera fotografía hizo que por su mente pasase relampagueando un ligerísimo halo de esperanza, una vaga perspectiva originada por su ausencia en el escenario. La lástima fue que ese pensamiento duró el tiempo que tardó en pasar a contemplar la segunda de las imágenes, porque en esta sí que junto al cuerpo de la camarera aparecía también él, en este caso sentado, separado a un par de metros de distancia, también desnudo, contemplando su figura atónito por el choque emocional que suponía despertarse con ella muerta a su lado. No quiso detenerse en esa mucho tiempo, nada a decir verdad, sino que rápidamente, del mismo modo que si el montón de fotografías en su mano fuese el mazo de una baraja a punto de repartirse por un avezado crupier, empezó a pasarlas por delante de sus ojos a toda velocidad. Una a una, presa de la tensión nerviosa que se apoderó ahora de sus dos manos, contempló todas las fotografías a una velocidad vertiginosa. Lo hizo pensando quizás que entre ellas existiría alguna capaz de liberarlo de la soga que notaba cada vez más prieta alrededor de su cuello. No la hubo. En todas, a excepción de esa primera en la que solo Carmen era la protagonista, el americano aparecía retratado con pasmosa claridad. Incluso en un par de ellas, ambos amantes lucían distraídos en el centro de la imagen, minutos antes de caer rendidos por el sueño, antes de que la chica fuese asesinada más tarde, participando de aquel fatídico pero apasionado encuentro amoroso. En ambas fotografías él se encontraba tumbado en posición supina y ella, con la cabeza echada hacia atrás y sus manos apoyadas en el pecho de Nathan, sentada a horcajadas sobre sus piernas. 

	  La ansiedad y la tensión dieron paso al desaliento. Nathan cerró los ojos y la oscuridad le aisló durante unos segundos de la realidad que tenía entre las manos, aunque se dio cuenta de que ya era tarde. Su cerebro había sido castigado con esos latigazos de crueldad que constituían las fotografías, y ahora sangraba por unas heridas que quizás no llegasen a cicatrizar nunca. De hecho, una tristeza abismal se apoderó de su alma al darse cuenta de que el recuerdo reciente era incluso más gravoso para la conciencia que la propia realidad del presente, la que suponía contemplar las mismas imágenes que ahora era capaz de distinguir con claridad sin ni siquiera mirarlas. Abrió los ojos con lentitud y con la misma parsimonia, con un celo extraordinario, con miedo a romperlas, dejó posado el montón de fotografías sobre la cama. Lo hizo desviando la mirada unos centímetros para evitar que las imágenes volviesen a cruzarse en su camino.

	Fue entonces cuando reparó en el sobre que había olvidado también sobre el colchón de la cama. Lo contempló durante unos instantes, y finalmente, creyendo con firmeza que nada podría empeorar la situación, se decidió a tomarlo y registrarlo por dentro. Cuando lo tuvo en las manos descubrió con sorpresa que encerraba algo más, pero que ese algo no era ninguna otra fotografía, sino que se trataba de una hoja blanca de papel doblada en dos mitades. La extrajo, dejó caer el sobre en la cama ahora sí vacío, la desplegó, y leyó con detenimiento el breve texto de elegante caligrafía que aparecía manuscrito en tinta de color azul. 

	Si quiere que las fotos desaparezcan tiene que ingresar en la cuenta que hay escrita más abajo 10.000.000 de pesetas. Si no lo hace en tres días, o si intenta escapar, se las enviaré a la Guardia Civil antes de que decida dar un paso más allá del pueblo.

	El texto, sin remitente ni firma, se cerraba con un larguísimo número, correspondiente al código de la cuenta bancaria en el que debía hacer el ingreso del dinero.

	Primero la tensión, después la tristeza, y ahora, una vez confirmado el objetivo último del juego en el que se había visto inmerso, sin olvidarse de que las reglas de este juego permitían que una mujer terminase muerta y luego desaparecida, la rabia. Nathan comenzó de golpe a sentir una ira tan grande por dentro que llegó hasta notar la sangre recorriendo sus venas como si fuese un río de lava ardiendo. Se puso en pie, lanzó la mirada una vez más sobre el conjunto de fotografías, después hacia la nota que aún portaba en la mano, y con los ojos inyectados en esa lava incandescente, expulsó de las entrañas un grito en forma de rugido, al tiempo que despedazaba el manuscrito en un millar de minúsculos trocitos de papel. Fragmentos de furia contenida durante días y expulsada ahora como una bomba detonada, lloviendo desde sus manos hasta el suelo, cayendo con la misma docilidad que lo hace una pluma al compás del vals de una brisa de verano, desafiando con ese movimiento suave la tormenta que originaba el inicio de su descenso. No paró hasta que no le quedaba ni un resto del papel entre las manos. 

	Después, se quedó un largo rato en silencio, inmóvil, contemplando el cataclismo que se repartía por el suelo. El aire le entraba y le salía acelerado de los pulmones por las narices. Parecía un toro de lidia. Y de repente, la furia se esfumó con una de esas exhalaciones y Nathan fue consciente de la completa estupidez que acababa de cometer. Rápidamente se dejó caer de rodillas y uno a uno comenzó a recoger los trocitos de papel esparcidos por el suelo.
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	Una vez que el sol dejaba de castigar el asfalto, las calles de la aldea se convertían a diario en un hervidero de vecinos. La temperatura, más clemente a partir de cierta hora, pero demasiado elevada aún para permitir el descanso al final del día, hacía que hombres y mujeres, ancianos y niños, saliesen de su casa a disfrutar de la convivencia. La gran mayoría simplemente sentados en sillas frente a las puertas de sus respectivas casas formaban corrillos alegres entre ellos, saludaban a los paseantes, recordaban con su cháchara anécdotas de otro tiempo en el que eran ellos los que pasaban por delante de las fachadas en lugar de custodiarlas como fieles miembros de la Guardia Real. Otros, sin embargo, preferían rebajar la temperatura acumulada durante el día cobijados a la sombra perpetua de uno de los dispensarios de la mejor medicina para el insomnio. Esa que ayuda a conciliar el sueño sea cual sea la temperatura, aunque al día siguiente el calor de la mañana se vuelva más sofocante aún si cabe. 

	Este era el caso de Santiago, que no dejaba de acudir con regularidad a su cita con la pandilla de desleales viejóvenes en la capilla de Charly, convencido de la necesidad de terminar todos los días rezando su particular oración a la botella. Vino tinto de la tierra, eso sí, y a poder ser con una pizca de hielo para justificar con su ingesta la exigencia del refrigerio. 

	Los parroquianos eran varios, casi siempre los mismos, aunque aquella noche recién aterrizada apenas se encontraban allí el propietario, el propio Santiago, y otros dos conocidos del pueblo. Charlaban distendidos de cualquier cosa, más distendidos ya gracias al carácter acelerante que ejerce el alcohol en la lengua de los que lo toman con asiduidad, cuando el quinto en cuestión asomó por la puerta desde la calle. A juzgar por el gesto jovial de su rostro se podría asegurar que aquel no era su primer repostaje. Se llamaba Tomás, y era un treintañero fortachón, de camisa desabotonada hasta el ombligo, de los muchos que en esa época del año se pasaban el día gestionando los campos de la familia y las tardes, sin descendientes aún de los que tirar, invirtiendo parte de las ganancias en diluir las horas de sudor laboral empleadas durante la jornada. 

	—¡Coño, Santiago, sabía que ibas a estar aquí! —anunció su llegada levantando la voz.

	Santiago se giró al escuchar su nombre.

	—¡Tomás! —exclamó—. Qué bien te veo. 

	Los demás, incluido el dueño del local, le saludaron también con camaradería cuando vieron que se trataba de uno de los habituales.

	—¿Qué te pongo? —le preguntó Charly desde la barra—. ¿Un botellín?

	—No, hoy traigo la sangre más caliente. Ponme una copa de Felipe II con una piedra. Y a estos ponles también una ronda.

	 —Vaya cómo vienes hoy, ¿qué se celebra? —preguntó sonriente uno de los que acompañaban a Santiago. Miguel Ángel se llamaba. 

	—¿Qué pasa, no puedo invitar a los amigos?

	—Sí, cómo no, las veces que te dé la gana —respondió Marchena, el tercero en discordia—. A mí ponme ese botellín, Charly, hay que aprovechar que el Tomás hoy está espléndido —añadió animado. 

	Los otros dos eligieron también sus bebidas. En el caso de Santiago ya era el quinto vaso de vino que pedía. Tomás terminó de entrar y se colocó en el centro del grupeto que lo esperaba agradecido por la invitación. Charly dispuso la comanda sobre la barra y uno a uno fueron haciéndose cargo de sus respectivas bebidas.

	—Bueno, ¿qué te cuentas? —le preguntó a Santiago posando una mano en su hombro.

	Santiago le miró confundido, pero sin llegar a borrar la sonrisa bobalicona que llevaba puesta desde hacía rato a causa de la bebida. 

	—¿Yo? Qué te voy a contar que no sepas. —Miró hacia los otros.

	Después, tomó el vaso recién puesto y lo levantó hacia el centro del coro que formaban ahora los cuatro. 

	—Venga, un brindis —propuso alegremente—. Por los amigos.

	Marchena y Miguel Ángel secundaron la moción al instante e izaron sus bebidas. Tomás esperó unos segundos antes de hacerlo. Después, levantó al aire su copa de brandi. 

	—Por los colegas y por las mujeres, sobre todo las de este pueblo, que son la hostia —lo dijo sin aparentar una segunda intención. Sin embargo, la mirada cáustica que cruzó con Santiago parecía decir algo más.

	Santiago no dijo nada al respecto, pero la sonrisa se esfumo de su cara al instante. Los otros dos no se percataron del sarcasmo y repitieron la consigna en voz alta al tiempo que hacían tintinear sus cristales en el aire. 

	Tomás, consciente de que había tocado una fibra sensible, decidió continuar para ver hasta donde llegaba la templanza de Santiago.

	—Bueno, Santi, ¿qué te parece la que ha liado la Carmen? 

	No respondió. Al menos no lo hizo a la primera, pero trató de zanjar el tema de conversación con una mirada tan cargada de acritud como lo era la del otro de mordacidad.

	—¿Carmen? —preguntó extrañado Marchena—. ¿Qué ha pasado?

	—Nada —respondió categórico Santiago.

	—Joder nada, dice —se apresuró a comentar Tomás dirigiéndose a los otros dos—. La tía dejó a este para enrollarse con Ignacio, el jefe de los picoletos, y cuando se cansó de él, se lio con el yanqui ese que lleva dos semanas trabajando en la fábrica. Ahora va y desaparece del mapa sin decírselo a nadie. La muy guarra debió de verlo muy chungo para darse el piro. Tengo entendido que ahora andan los dos desesperados por ahí preguntando por ella. Bueno, preguntando anda el Ignacio. El otro, al parecer, se chupó un par de hostias esta mañana en el cuartelillo —la última frase la coló entre carcajadas.

	Santiago apretó los labios y notó cómo se le aceleraba el pulso. 

	—Yo había oído algo, pero no tenía muy claro qué pasaba —apuntó Miguel Ángel con culpabilidad al ver la reacción de Santiago. 

	—Pues debes de ser el único, porque nadie habla de otra cosa. Vengo de la cantina y allí era el asunto del día. 

	—Pero ¿cómo que se ha largado? —preguntó ahora Marchena que continuaba despistado—. ¿Dónde ha ido?

	—Vete tú a saber. Se habrá liado con otro maromo el sábado por la noche y ahora estará botando en el colchón de la cama de algún hotel de Gandía. Ya sabes cómo es. Este pueblo se le ha quedado siempre pequeño. 

	Santiago seguía sin participar en la conversación, pero sentía cómo una llama de ira le estaba poco a poco abrasando las entrañas. Fue Charly quien, viendo la irritación comenzaba a reflejarse en su rostro, trató de frenar el ímpetu chabacano de Tomás.

	—Bueno, Tomás, no hables así. No se sabe nada. Igual le ha pasado algo a la chica. Yo mismo hablé ya un par de veces con Ignacio y vi que estaba preocupado. Nadie la ha visto desde el sábado.

	—Bah, qué le va a haber pasado, parece mentira para ti, Charly. Esa tía estará muy buena, pero el coño que tiene es como el túnel del Guadarrama. Si no que se lo digan a este —añadió con sorna señalando con el pulgar de la mano derecha hacia Santiago, pero sin dejar de mirar al camarero—. Aunque bueno, tampoco me extrañaría que algún día acabe por ahí desnuda y tirada en cualquier campo de los alrededores. 

	Al terminar la última frase recibió un empujón en el pecho que le hizo salir un par de metros trastabillado hacia atrás. A punto estuvo de caerse al suelo, y lo habría hecho de no ser porque demostró la suficiente agilidad como para apoyarse sobre una de las mesas de formica que había en el local. La copa de brandi no corrió la misma suerte y terminó estruendosamente hecha añicos con todo su contenido esparcido por el suelo. Cuando supo seguro que el equilibrio no le fallaría, levantó la cabeza y clavó sus ojos en los de Santiago. Este le miraba con gesto de furia.

	—¿Qué haces, imbécil? —protestó Tomás levantando la voz.

	—Si vuelves a abrir la boca te rompo la cara.

	Tomás se acercó un poco a él. No mucho, pero si lo suficiente para mostrarse desafiante.

	—Vale, chicos, dejadlo ya —rogó Charly desde la barra—. Vamos a tener la fiesta en paz, no merece la pena. 

	—A mí este hijo de puta no me pone la mano encima. Antes lo mato —amenazó manteniendo la vista enganchada a la de Santiago—. ¿Qué te pasa, idiota? ¿Qué es lo que te fastidia más, que tu novia ande por ahí liándose con todo el mundo o que se haya dado el piro con cualquiera sin ni siquiera despedirse?

	Marchena se percató de la ira que se estaba adueñando de Santiago, y antes de que la cosa fuese a mayores, trató de situarse en medio de la contienda. Se colocó al lado de Tomás y le puso una mano en el hombro.

	—Venga, hombre, vale ya. Charly tiene razón, no merece la pena. 

	—¡Tú no me toques! —exclamó empujando ahora a Marchena para apartarlo de su lado—. ¡Yo haré lo que me salga por los cojones!

	Justo cuando pronunciaba la última palabra, el puño de Santiago voló por encima del hombro de Marchena y aterrizó con contundencia en el rostro de Tomás. Lo vio venir, pero resultó demasiado sorpresivo para esquivarlo. Además, la cantidad de licor que ingería desde primera hora de la tarde hizo que su fanfarronería fuese en aumento al mismo ritmo que sus reflejos descendían. Abrió los ojos hasta el infinito y se llevó la mano al pómulo izquierdo para amortiguar el dolor instantáneo que se apoderó de todo su rostro. Una gota de sangre empezó a manar por la pequeña brecha que se le abrió en la mejilla.

	—¡Vale ya, Santiago! —gritó Charly desde su posición—. ¡Iros a la mierda los dos!

	Tomás reaccionó al momento. Soltó un gruñido y se abalanzó sobre Santiago. Trató de golpearle en la cara con el puño como había hecho el otro, aunque no lo logró en ese primer intento. Santiago, mucho más delgado y ágil, consiguió levantar los brazos a tiempo. Sí lo consiguió con el segundo de los envites, justo antes de que Miguel Ángel y Marchena se lanzaran al rescate de su amigo y cogieran entre los dos a Tomás por los brazos, cada uno por un lado, y lo apartasen hacia atrás separándolos a ambos. La mano izquierda del púgil había conseguido impactar en la nariz de Santiago, y un reguero de sangre empezó a brotar de uno de sus orificios.

	—¡Joder, me has roto la nariz! —exclamó Santiago gimoteando, con la cabeza levantada y la mano en la nariz, palpando la sangre que le resbalaba por encima del labio.

	—¡Soltadme que lo mato! —gritó Tomás enfurecido. Pataleaba en el aire mientras los otros dos lo mantenían sujeto por los brazos.

	—¡Ya está bien, parad los dos! —protestó Charly. Acababa de saltar por encima de la barra para poner el punto final a la contienda. 

	—¡Lo mato! ¡Lo mato! —repetía Tomás tratando de zafarse.

	—¡Mierda joder, me la ha roto! 

	—¡Se acabó! ¡A la puta calle! —ordenó Charly mirando desafiante hacia Tomás—. ¡Si tenías ganas de tocarle los cojones a alguien mejor haberte tocado los tuyos y así nos dejabas tranquilos a los demás!

	Tomás, que no esperaba que Charly se fuese a poner de parte de Santiago y menos de manera tan vehemente, relajó una pizca sus músculos y dejó de forcejear con Marchena y Miguel Ángel. Estos notaron al momento la reducción en los envites y aflojaron un poco la retenida. Tomás miró entonces desafiante hacia el propietario del bar pero al instante, quizás debido a la velada superioridad que brillaba en sus ojos por ser la máxima autoridad allí dentro, decidió no responder. Sin dejar de mirar hacia Charly, sí que dejó de bregar por completo con los otros. 

	—Soltadme ya, joder —ordenó sacudiendo los brazos.

	Marchena y Miguel se miraron a la cara y asintieron dándose conformidad. Lo soltaron, y este levantó los hombros y rotó los brazos un par de veces para recolocar sus músculos. Lucían muy apretados tras las mangas recogidas de la camisa.

	—Venga, Tomás, no hay por qué ponerse así, somos todos amigos —declaró Charly un poco más calmado al ver que la tormenta pasaba de largo. 

	—Anda y vete a la mierda. Yo no soy amigo vuestro, y menos de este imbécil.

	Señaló con desdén hacia Santiago. Seguía apoyado en la barra con la cabeza inclinada hacia atrás y los dedos de la mano derecha pinzando sus narices ensangrentadas. Después, caminó hacia la salida con paso firme, y en su avance obligó a Charly a apartarse a un lado para no ser arrollado. 

	—Ya nos veremos por ahí —declaró amenazante y dirigiéndose a Santiago cuando pasó junto a él. 

	En esta ocasión, Santiago, concentrado en detener la hemorragia, eligió no responder. Cuando Tomás se hubo marchado Charly regresó cabizbajo a su puesto detrás de la barra y los otros dos se acercaron al herido para interesarse por su estado.

	—No le hagas caso, es un fanfarrón —manifestó Miguel Ángel.

	Santiago miró hacia él, retiró su mano de la cara y le lanzó una sonrisa. Su rostro era un poema, con la nariz empezando a tornarse en un color negro azulado y la boca cubierta de sangre. Después se giró para situarse de cara a la barra. Tomó el vaso de vino que había dejado sobre ella y se lo bebió de un solo trago.

	—Ponme otro, Charly. —Se encontraba en la otra esquina buscando la escoba para recoger los pedazos de la copa caída—. Bueno, mejor deja aquí la botella. Creo que hoy voy a necesitar algo de anestesia para pasar la noche.

	Sus compañeros soltaron una risotada al unísono, y ellos mismos hicieron lo propio con sus bebidas.
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	Seguramente la hora no era la más adecuada para una visita, pero la noche se le había hecho demasiado larga e Ignacio prefirió dar el último paso antes de citarse con el alcalde. Después de masticar durante toda la noche el relato de lo sucedido el sábado entre Carmen y el americano, la versión que Nathan le contó al agente Armada, su cabeza era poco menos que un polvorín a punto de reventar, seguramente acrecentado el estado de zozobra por la falta de descanso. A esas alturas no sabía si estaba más enfadado con el extranjero por ocultar parte de la verdad en un primer instante, por haber conquistado a Carmen, por haberse excedido con ella, o porque de verdad pensaba que todo el relato era un cuento chino con el que trataba de ocultar lo que había ocurrido en realidad. En cualquier caso, por ese lado estaba tranquilo. Si en algún momento al americano se le había pasado por la cabeza largarse de nuevo, cuando menos ahora, mientras él tuviese en su poder el pasaporte, le resultaría complicado huir lo suficientemente lejos como para no darle caza en cuanto pusiese un pie más allá de las fronteras del pueblo. Después de todo, Nathan no era precisamente un individuo que pasase desapercibido por aquellas latitudes. 

	Estaba empezando a amanecer cuando aparcó el Land Rover frente a la portilla de la casa de Santiago. Paró el motor y se bajó del coche con parsimonia. La quietud reinaba en el entorno. Excepto el sonido de un gallo que saludaba al alba en la lejanía, el silencio era prácticamente absoluto. Ese silencio se rompió con el chirrido seco de las bisagras cuando Ignacio empujó la portilla. Antes de poner un pie en la finca, lanzó la mirada hacia el interior desde donde se encontraba. El océano de trastos y chatarra vieja esparcidos por el lugar parecía dormir en calma, probablemente como lo estaría su propietario. Caminó con cautela hasta el porche y llamó a la puerta. Lo hizo en dos ocasiones más antes de probar suerte con la manilla y descubrir que no se encontraba cerrada con llave, algo que ocurría en casi todas las viviendas de la localidad con más asiduidad que la que estrictamente dicta la prudencia. 

	La luz en el recibidor era muy escasa, apenas la que se colaba por el hueco que su propia silueta dejaba bajo el umbral de la puerta, pero aun así pudo distinguir con claridad un enorme mueble de madera caoba en un costado, atestado de trastos viejos y sucios. Justo encima había un espejo rectangular con el marco de latón dibujando rizos disformes en su contorno. Le llamó la atención el trozo de cristal que faltaba en una de las esquinas. Enfrente del armario, al otro lado del pasillo, un perchero cargado de ropas de abrigo, algunas por su aspecto seguramente heredadas por Santiago de algún antepasado lejano. 

	Ignacio se adentró en la casa avanzando con tiento y siguió caminando por el corredor casi de puntillas. En dos pasos se plantó frente al salón. Un viejo sofá de piel marrón con alguna que otra prenda de ropa tirada encima, una mesa central con más de esos trastos que parecían ser el adorno más recurrente en la casa, y una pequeña televisión descansando sobre una segunda mesa de fabricación casera. Al lado del salón había una puerta cerrada y junto a esta, otra más que daba paso al cuarto de baño. Pensó que quizás ahí sí podría encontrar algo que perteneciese a Carmen, aunque antes de entrar deseó con todas sus fuerzas que no fuese así. Por nada en el mundo quería creer que la chica por la que llevaba tiempo suspirando pudiera ser capaz de hacer uso de unos sanitarios que parecían no haber visto una bayeta limpia en semanas. Cuando estaba dentro se dirigió al armarito con espejo que colgaba sobre el lavabo y abrió las dos puertas. Se alegró de no encontrar en ellas nada más que una maquinilla de afeitar y un par de frascos de colonia prácticamente vacíos. 

	Después del servicio y antes de subir al piso de arriba, donde seguro se toparía con Santiago durmiendo, se dirigió hacia la puerta que estaba cerrada. Al abrirla descubrió un pequeño cuarto completamente a oscuras y sin ventilación, del que no podía distinguir nada más que su tamaño. Igualmente dio un paso adelante y buscó el interruptor de la luz en la pared. Una vez que lo pulsó, una luz roja que manaba de una extraña bombilla desnuda pendiente del techo le confirió al espacio una atmósfera excesivamente inquietante. Al instante le vinieron a la cabeza multitud de escenarios más propios de alguno de los bares de carretera que se repartían por la provincia. De cualquiera de las maneras, esa bombilla ofrecía la posibilidad de distinguir una mesa de madera extendiéndose desde casi la entrada hasta la pared del fondo, unos tres metros más allá. Encima soportaba el peso de dos recipientes de plástico blanco de forma rectangular. Y situadas a un metro escaso de altura sobre la mesa, dos cuerdas a modo de tendedero. En esas cuerdas había una veintena de pinzas similares a las de tender la ropa. Ignacio se sintió un tanto frustrado al ser consciente de que no tenía ni la más remota idea de qué era lo que estaba contemplando. Abandonó la habitación sin pararse a registrar un armario de formica gris adosado a la pared en el fondo, justo donde terminaba la mesa. 

	Decidió entonces subir a la primera planta. Las escaleras de madera crujían con cada paso que daba, y eso le obligó a esforzarse más aún en caminar casi sin apoyar los pies en el suelo. Estaba a punto de finalizar la inspección, y para cuando Santiago se despertase prefería haber finalizado la visita. Al llegar arriba descubrió un pequeño corredor de forma casi cuadrada en el que afluían tres dormitorios. Dos de ellos no le hizo falta inspeccionarlos, porque enseguida se dio cuenta de que se habían convertido en sendos almacenes, sin muebles salvo una robusta estantería en una de ellas circundando todo el perímetro. Ambas habitaciones estaban colmadas de cajas de cartón y madera, algunas perfectamente conformadas y de procedencia reciente, y las más rotas, desvencijadas, o deformadas después de vaciar su contenido o simplemente soportar el peso de las que descansaban encima. Se dirigió al tercer dormitorio dispuesto ya a charlar con Santiago en el momento en el que este se percatase de su presencia, y para su sorpresa, grata sorpresa, al entrar en la habitación descubrió que tampoco había nadie en ella. El dormitorio principal era el más grande de todos y la cama se encontraba deshecha. El viejo ropero estaba cerrado, y una cómoda a los pies de la cama tenía todos sus cajones cerrados excepto uno que parecía descarrilado. Junto a la cómoda, una silla de madera con varias prendas de ropa enmarañadas. Se adentró en la habitación y oteo el espacio antes de tocar nada. Abrió y cerró los cajones de la cómoda sin encontrar en ellos nada extraño, aparte de diferentes piezas de ropa interior masculina amontonadas sin orden. Se dirigió al armario e hizo lo mismo. Primero abrió una puerta y luego la otra, y en ambos huecos encontró el resto de las pertenencias de Santiago, colgando de perchas o simplemente amontonadas sobre algunas de las baldas. 

	Ya estaba abandonando el dormitorio cuando el sonido de las bisagras de la portilla llegó ahora hasta sus oídos con nitidez. En un primer instante, el temor a ser descubierto le hizo pensar en esconderse. Sin embargo, esa primera idea pronto se esfumó de su cabeza. Bajó las escaleras acelerado y cuando alcanzó el recibidor, su mirada se cruzó con la de Santiago que se detuvo súbitamente bajo el marco de la puerta. Al principio a Santiago, a pesar de que el coche patrulla aparcado frente a la casa le hacía suponer una visita inesperada, su instinto pusilánime le hizo recular un par de pasos asustado por el encuentro. Fue como si de pronto se hubiese cruzado con el fantasma de algún antepasado que se resistía a abandonar la casa, y más asustado casi que sorprendido, su primera respuesta fue la de salir huyendo. No lo hizo porque la silueta de Ignacio, que se abría camino a pasos agigantados por el corredor, se dibujó a la perfección justo cuando alcanzaba la puerta. Ambos se quedaron de pie, mirándose fijamente a la cara, separados por apenas un par de metros. 

	—¿De dónde coño vienes a estas horas? ¿Y con esas pintas? ¿Qué narices es lo que te ha pasado? 

	Ignacio eligió iniciar el debate. Atacar antes de defenderse. Escupió las preguntas usando un tono ácido y autoritario. 

	Santiago llegaba con la camisa desabotonada y por fuera de los pantalones. Lucía en el rostro un espantoso hematoma que se extendía desde la parte alta de su nariz hasta el entrecejo y el pómulo bajo su ojo izquierdo. Dudó un instante antes siquiera de abrir la boca. 

	—¿De dónde vengo yo? ¿Y tú qué coño haces en mi casa? —trató de mantenerse firme, aunque lo último que le apetecía en ese momento era un enfrentamiento dialéctico con Ignacio. Además, sus palabras no sonaban muy consistentes.   

	—Vaya cogorza que traes. Debería darte vergüenza. ¿Qué hostias te ha pasado en la cara? 

	—Vete a la mierda —respondió Santiago con hastío y echando a caminar hacia el interior de su casa. Arrastraba los pies—. No es asunto tuyo. 

	Ignacio se hizo a un lado y le dejó entrar.

	—Por cierto, deberías limpiar un poco. He visto pocilgas más decentes que esta casa. Cualquier día acabas muerto de una infección, y entre tanta mierda no te encontramos en semanas. 

	Santiago se detuvo a dos pasos en el recibidor y se giró dirigiendo una mirada cansada hacia el guardia civil.

	—¿Qué quieres, Ignacio? ¿Qué es lo que haces en mi casa? No recuerdo haberte invitado.

	Ignacio levantó las cejas sorprendido por el arranque de Santiago. Después esbozó una sonrisa cargada de suficiencia. 

	—Vine a hablar contigo un rato, pero ya vi que habías madrugado.

	—Sí, vale, pero has entrado sin permiso. ¿Eso no es allanamiento de morada o algo así?

	—Ya te lo dije el otro día: me da que ves demasiadas películas. Yo entro donde me da la gana, deberías saberlo, ¿o tienes algún problema? —preguntó desafiante.

	Santiago pestañeó tan lentamente que a punto estuvo de caer dormido en medio del pasillo. Después negó resignado con la cabeza. Estaba completamente agotado. 

	—¿Por qué no te largas de una puta vez y dejas que me vaya a la cama? Estoy muy cansado, Ignacio.

	—Aún no me has dicho de dónde vienes a estas horas —replicó con rudeza—. Dudo mucho que el Charly tuviese el bar abierto hasta tan tarde un día por semana.

	—Joder, ¿y a ti que te importa? Ya te lo he dicho. ¿O acaso eres ahora mi padre? 

	—No, no soy tu padre. Dios me libre… Tienes razón, puedes hacer lo que dé la gana. Por mí como si acabas muerto en una cuneta.

	—Pues vale, déjame en paz y lárgate de mi casa de una puta vez —repitió. 

	—Sí, me voy a ir, pero lo haré cuando yo quiera.

	—Joder, Ignacio, ¿qué quieres? —insistió desesperado.

	—Quiero saber dónde está Carmen —respondió categórico.

	—¿Y yo qué coño sé dónde está Carmen? Ya te lo dije el otro día, hace un siglo que no sé nada de ella.

	—En otro tiempo te preocupaba un poco más saber dónde paraba. Todavía me acuerdo de alguna que otra escenita.

	Santiago negó una vez más con la cabeza y ahora fue él quien esbozó una tímida sonrisa.

	—Tú lo has dicho, en otro tiempo. Ahora ya veo que eres tú el que se preocupa de saber por dónde para. Tal vez deberías controlarla un poco. Ya me han dicho que no te sentó muy bien que se liara con el americano ese que para en La Posada. Tienes que dominar esos celos, Ignacio, porque si no, con Carmen lo vas a tener muy jodido. 

	Ignacio respiró con profundidad y dio un paso al frente acercándose a Santiago. El otro, asustado por la reacción, reculó hacia atrás para volver a ganar distancia con el guardia civil. 

	—Venga, hombre, no te lo tomes así. ¿Acaso no crees que sé cómo es la Carmen? Esa tía es muy complicada, Ignacio. No te conviene. Ni a ti, ni a mí, ni a nadie. Vete a saber dónde se ha metido ahora. Lo mejor que haces es olvidarte de ella y pasar página. 

	Ignacio dio un paso más y Santiago en esta ocasión decidió aguantar el envite. Casi se estaban rozando. El sargento se inclinó hacia adelante acercando su rostro al de Santiago.

	—No te atrevas nunca más a darme consejos —le espetó—. Nadie me dice lo que tengo que hacer y menos un despojo humano como tú.

	Santiago ladeó la cara para esquivar la saliva que salía de la boca del sargento con cada palabra. 

	—Está bien, haz lo que quieras. Ya eres mayorcito —añadió sin mirarle a los ojos. 

	Ignacio aguantó unos segundos la posición. Después, levantó los brazos y le dio un empujón a Santiago, que salió trastabillado un par de metros hacia atrás. No se cayó de espaldas de puro milagro. 

	—Me largo —anunció de seguido—. Solo espero que no me estés engañando. Si me entero de que sabes algo de Carmen y que no me lo has contado, vuelvo aquí y te doy una manta de hostias tan grande que desearás no haber nacido. 

	Santiago no respondió. Tenía bastante trabajo con recuperar el equilibrio. Ignacio se giró y echó a caminar hacia la salida. Cuando puso un pie en la calle sacó del bolsillo de su pantalón verde la cajetilla de tabaco, encendió un cigarrillo y le dio una profunda calada. Después miró hacia el cielo. Empezaba a tornar el color azul grisáceo que tenía cuando salió de su propia casa por el más claro perenne. Se sentía cansado. Cansado y desesperado. 
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	Nathan se pasó la noche en vela. Tirado semidesnudo sobre la cama, escuchando el constante sonido de las cigarras que se colaba por la ventana del dormitorio, con los ojos como platos a pesar de que su cerebro, agotado de repasar con imágenes todos y cada uno de los últimos días, le pedía cerrarlos en un intento baldío por desconectarse aunque solo fuese durante unos minutos. No lo consiguió, porque cada vez que lo intentaba, cada vez que se obligaba a mantener los párpados cerrados más tiempo del conveniente, esas imágenes perturbadoras que le recordaban el desastre en el que estaba inmerso se reproducían en su mente con una nitidez apabullante. Notaba cómo entonces una especie de descarga eléctrica le recorría todo el cuerpo desde los pies hasta la cabeza, y le forzaba a abrirlos de nuevo para evitar que le terminase reventando incapaz de contener un tormento tan doloroso.

	 Tal vez fue esa la noche más larga de toda su vida y ahora, cuando los primeros rayos de un sol aún perezoso entraban en la habitación, tenía una sensación de derrota tan grande que antes de levantarse de la cama rompió a llorar desconsolado. Lloró y lloró, y lloró, y lloró, como nunca antes lo había hecho. Fue el llanto de un hombre indefenso, perdido en un bosque solitario, incapaz de encontrar por si solo el camino de regreso a casa. Sin embargo, para cuando las lágrimas dejaron de brotar, parte de la ansiedad que le había martilleado durante toda la noche se esfumó con esa infantil perreta. Una nueva y ligerísima sensación de paz se adueñó de su conciencia, de forma que su mente dejó por un instante de agredirle con los faustos recuerdos de las jornadas precedentes, logrando así, aunque fuese de manera involuntaria, caer rendido en un sueño profundo. 

	Dos horas después se despertó desconcertado. Solo ciento veinte minutos de descanso, pero suficientes para percibir el tormento de la noche como algo sufrido en un pasado lejano. Se frotó la cara con las dos manos y después dirigió la vista hacia la ventana. La luz de la mañana penetraba ya por ella a raudales. Ese derroche de claridad le sirvió para percatarse de que se había hecho tarde para ir al trabajo, aunque en el fondo no le importaba. Incluso se sintió aliviado al no verse en la obligación de exponerse en público esa mañana. Se incorporó sobre el colchón y respiró con profundidad. Tenía una jaqueca horrible. Cerró los ojos unos segundos para contener el dolor, pero era tan fuerte que tuvo que llevarse la mano a la cabeza incapaz de soportarlo. Aun así se armó de valor y salió de la cama.  Al ponerse en pie su mirada se cruzó con el sobre blanco, el montón de fotografías, y la nota de papel despedazada que había dejado sobre la mesita. Después de romperla, arrepentido había logrado reunir los trozos escritos en una especie de rompecabezas mal construido, pero en el que con esfuerzo se podían aún leer la serie de números de la cuenta bancaria en la que debía ingresar la suma exigida para hacer frente al chantaje. Se dirigió entonces hacia la cómoda a los pies de la cama, y de su cartera extrajo un folio en blanco y un bolígrafo. Regresó con ambos objetos a la mesita y se sentó en la cama, volviendo entonces a sentir el pinchazo en la cabeza. Le apetecía más que nunca tomar un café cargado y acompañarlo con una de las pastillas que Raimundo le había ofrecido días atrás. Apoyó el folio sobre la mesita y con la mano temblorosa transcribió los números de la cuenta con cuidado de no equivocarse. Después de repasarlo en dos ocasiones, tomó los trozos de papel roto de la mesita y los arrojó todos juntos a la papelera del cuarto de baño.  

	Eran casi las diez de la mañana cuando bajó al restaurante. Raimundo se encontraba en una de las mesas del comedor limpiando los restos del desayuno de algún viajero de paso.

	—Mr. Erwin, ¿se encuentra bien? No ha ido a trabajar esta mañana. He estado a punto de subir a despertarle. 

	El hostelero se dirigió a él con cara de preocupación mientras caminaba hacia la barra con la bandeja en la mano. 

	—He pasado otra mala noche, Raimundo. Creo que esta mañana no iré a la fábrica. Me quedaré aquí descansando.

	—¿Ha pasado mala noche otra vez? —le preguntó aumentando su inquietud—. No se preocupe por el sargento, es menos fiero de lo que aparenta. No creo que vuelva a molestarle —mintió, consciente de que Ignacio había prometido una segunda charla con su huésped. 

	—Espero que no —dijo Nathan—. No tengo mucho más que contarle. ¿Se sabe algo de Carmen? —se obligó a preguntar, aunque cada vez se encontraba más cansado de interpretar el papel de actor secundario.

	—No, aún no. Tengo que confesarle que estoy muy preocupado. Bueno, ya todos lo estamos —hizo una pausa—. ¿Está seguro de que se encuentra bien? Tiene muy mala cara. Quizás debiera ver al médico.  

	Su aspecto proyectaba una imagen de derrota demasiado evidente para cualquiera. 

	—No se preocupe —se esforzó por sonreír—. Probaré con un café y una de las pastillas que me dio el otro día, si es tan amable.

	—Faltaría más.

	Raimundo se giró y caminó hasta el botellero. Abrió un cajón y sacó de él la caja con los analgésicos. La dejó sobre la barra.

	—Cójase la caja y tómese una cada seis horas. Le vendrá bien. Ahora mismo le preparo un café.

	—Raimundo —le llamó cuando se dirigía hacia la máquina de café—, mientras me lo prepara, ¿puede, por favor, ponerme el teléfono? Tengo que hacer una llamada. 

	—Sí, cómo no. 

	Raimundo conectó el contador y Nathan caminó hasta la cabina. Se introdujo en ella, sacó su pequeña agenda telefónica de un bolsillo del pantalón y marcó un número. Tuvo que esperar más de diez tonos hasta que escuchó una respuesta al otro lado. 

	—¿Quién es? —era la voz de un hombre adormilado.

	—Hola, Robert, soy Nathan.

	—¿Nathan? ¿Qué pasa? ¿Sabes qué hora es?

	Nathan consultó la hora en su reloj. Las diez y cinco de la mañana, las cuatro y cinco de la madrugada en Carolina.

	—Sí, perdóname. Sé que es muy temprano, pero necesito hablar contigo. 

	—¿A estas horas? ¿Ha sucedido algo? ¿Te encuentras bien?

	Nathan meditó un segundo antes de responder.

	—Bueno, algo así —contestó abatido—. Sí, ha sucedido algo —confirmó.

	—Espera. No cuelgues. Voy a bajar al salón.

	—Está bien.

	—No, no ocurre nada, es del trabajo. Duérmete otra vez, cariño. —Le oyó Nathan decir en voz baja. 

	Después se escucharon dos clics casi seguidos en la línea. Uno correspondiente al teléfono que se colgaba y otro al que recuperaba la llamada en un aparato diferente. 

	—Ya estoy aquí. Dime qué pasa. Me has dejado preocupado.

	Nathan respiró hondamente y expuso con pelos y señales todo lo que había ocurrido desde el sábado por la noche, cuando comenzaba en la cena el flirteo con la camarera. Eligió no omitir ningún detalle, hablando en voz baja, a pesar de hacerlo en inglés, para que sus palabras no atravesasen la madera de la pequeña cabina telefónica. Cuando terminó el relato se sintió profundamente aliviado por poder compartir con alguien su problema. 

	—Joder, Nathan, esto que me estás contando es horrible. Es de locos. ¿Qué piensas hacer? —inquirió Robert alarmado.

	—No lo sé, Robert. Por eso te llamo. No sé qué puedo hacer. Estoy desesperado.

	—Deberías ir a la policía —opinó.

	—¿La policía? ¿Estás loco? Ya te he contado cómo actúa por aquí la policía. Además, creo que el jefe de la Guardia Civil del pueblo estaba liado con la camarera. ¿Cómo piensas que va a reaccionar si le voy con las fotografías? ¿Por qué iba a creerme?

	—Y yo que sé, Nathan, algo tendrás que hacer. Puedo llamar a Pay si quieres —sugirió refiriéndose al abogado de la empresa—. Seguro que conoce a alguien con experiencia en estos asuntos. Si hace falta lo meto en un avión y te lo mando para allá. Él puede que sepa cómo actuar.

	—Sí, y para cuando llegue aquí, las fotografías habrán caído en manos de la policía y yo estaré acabado. Ya te lo dije, hay alguna en la que la chica aparece muerta y yo como un imbécil desnudo mirando hacia ella. 

	—Joder, es que solo se te ocurre a ti, ¿en qué estabas pensando? ¿Tan necesitado de cariño estabas? —le recriminó.

	—Mierda, no me vengas con eso, ¿acaso crees que no sé que fui un estúpido? Pero ahora ya no tiene arreglo. La jodí, Robert, la jodí bien. No sé cómo voy a salir de esta, pero si salgo y Nichole o Neil se enteran de lo sucedido, me arruinarán la vida. No me dejarán volver a ver a las niñas, y yo quiero a mis niñas, Robert, las quiero. Las quiero con toda mi alma, y a Nichole también. Quiero seguir con mi vida, Robert. 

	—Tranquilízate, Nathan. Encontraremos una solución. Podemos pagar si quieres. ¿Cuánto has dicho que era? ¿Diez millones de pesetas? ¿Eso cuánto supone en dólares? 

	Nathan respiró hondamente y habló algo más calmado.

	—No lo sé exactamente. Unos cuarenta y cinco, o cincuenta mil dólares. Pero ¿cómo voy a hacer para devolvértelo sin que se entere Nichole? Tardaré años... 

	—Por eso no te preocupes ahora. Ya nos arreglaremos. Es una cantidad importante, pero tampoco supone una fortuna. Tienes que dejar atrás este lío cuanto antes.

	—Te lo agradezco de todo corazón. Eres un buen amigo, pero no creo que baste solo con pagar —observó con desánimo—. No estoy seguro de que el chantajista cumpla con su palabra. ¿Quién sabe si después de pagarle vuelve a pedirme más dinero? No tengo ni idea de con quién me la estoy jugando. Si ve que puedo reunir esa cantidad con facilidad quizás crea que puedo juntar mucho más. Incluso nadie le impide entregar las fotografías después de cobrar el dinero y así matar dos pájaros de un tiro.  

	Robert escuchó el razonamiento y le embargó un derrotismo similar al del ingeniero. El asunto era muy, pero que muy complicado, y por más que se estrujaba la cabeza tratando de encontrar una vía de escape para Nathan, en ese momento no se le ocurría qué hacer para ayudarle.

	—Aún tengo tres días —añadió Nathan retomando la iniciativa.

	—¿Cómo dices?

	—Digo que aún tengo tres días para hacer el pago. Eso pone la nota —puntualizó—. Lo primero que voy a hacer es intentar recuperar el pasaporte. No puedo largarme de aquí sin él, y no tengo tiempo para meterme en disputas legales con la Guardia Civil. Si doy un paso en falso, yo mismo me estaré poniendo la soga al cuello.

	Nathan parecía haber recuperado parte de su entereza. Se notaba más decidido, y eso animó un poco a Robert que se encontraba expectante al otro lado de la línea.

	—Vale, y después qué. ¿Estás pensando en huir? Podemos organizarlo. Puedo conseguir un coche que te saque de ahí de madrugada y antes de que alguien se dé cuenta estés cruzando la frontera con Francia, por ejemplo. No sé cuánto hay desde ese sitio hasta Francia. Después te meteremos en un avión para que regreses a casa —el plan parecía posible, y Robert se notaba resuelto mientras lo exponía.   

	—No creo que resulte tan sencillo. Seguramente me tendrá bien vigilado para que no me vaya. No lo permitirá —recordó precisamente que eso era lo que rezaba la nota—. En cualquier caso, si no se me ocurre otra cosa antes, podemos intentarlo.

	—Está bien, como tú veas —aceptó Robert—. ¿Qué vas a hacer entonces? ¿Qué puedo hacer yo mientras tanto?

	—Bueno, por ahora arreglar lo del transporte por si al final no me queda más remedio que huir en el último momento —tomó aire antes de seguir hablando—. Y una cosa más.

	—Dime.

	—Te voy a dar el número de la cuenta. He pensado que si se lo das a Helen, quizás ella pueda averiguar quién es el titular. Esto es un pueblo. Si tengo un nombre y un apellido, no creo que me resulte difícil dar con el propietario.

	—No lo sé, parece demasiado sencillo. Sencillo y arriesgado a la vez. ¿Qué harás si lo descubres? Nathan, tú eres ingeniero, no el maldito Philip Marlowe. Puede ser peligroso. 

	—Ya lo sé, Robert. Pero no tengo muchas opciones. Si descubro de quién se trata ya se me ocurrirá algo. No te preocupes. 

	Robert reflexionó un instante.

	—Está bien. Dame el número —le solicitó resignado.

	Nathan tomó el papel en el que lo había copiado y comenzó a recitar en voz alta los dígitos de la cuenta bancaria. Lo repitió en dos ocasiones para asegurarse de que Robert los anotaba correctamente. 

	—Lo tengo —aseguró—. A primera hora hablaré con Helen para que ella se ponga en contacto con la asesoría y con el banco. Llámame a la oficina al final de la mañana. Hoy estaré allí todo el día. Quizás para entonces ya te pueda decir algo.

	Nathan hizo un cálculo rápido de la hora a la que tenía que llamar a su jefe. El final de la mañana podrían ser las doce del mediodía en Carolina, las seis de la tarde aproximadamente en España. Trataría de ponerse nuevamente en contacto un poco antes de esa hora. 

	—De acuerdo. Así lo haré. Te lo agradezco mucho, Robert. Eres un buen amigo —repitió.

	—Nathan —lo interpeló usando un tono más grave.

	
—Dime.

	—Ten cuidado, por favor…—Lo tendré, no te preocupes —trató de que sus palabras sonasen con determinación, pero no pudo evitar que un leve suspiro se escapase de su garganta al terminar la frase. 

	Ambos se despidieron en ese momento. Nathan colgó el teléfono y salió de la cabina. El dolor de cabeza seguía siendo abrumador, pero su estado de ánimo había cambiado ligeramente. 

	Llegó al comedor y se encontró con Raimundo esperando por él junto a la barra.

	—Mr. Erwin, se le ha quedado el café frío. ¿Se encuentra bien? —insistió—. Pensé que le había sucedido algo ahí dentro. 

	—Sí, sí, estoy bien, Raimundo. No se preocupe. 

	Nathan tomó la taza de café y le dio un tímido sorbo para tantear su temperatura. 

	—Está perfecto así. Me lo tomaré con una pastilla y subiré al dormitorio a descansar un poco.

	—Entonces, definitivamente no irá hoy a trabajar —observó el hostelero.

	—No, ahora por la mañana no. Intentaré dormir un poco.

	—Me parece una buena idea. 

	Sacó una pastilla de la tableta que le había dado Raimundo y se la introdujo en la boca. Después se bebió el café de un solo trago para empujarla hasta el estómago. Estaba templado. Raimundo mientras tanto le observaba de pie desde detrás de la barra. 

	—Listo. Me voy arriba. Gracias por todo, Raimundo.

	Dejó una moneda de cien pesetas sobre el mostrador.

	—Déjelo así —añadió.

	Raimundo asintió sonriendo y tomó la moneda.

	—De nada. Descanse pues. 
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	Pasadas las tres de la tarde Nathan salió de la pensión hacia la fábrica. Había conseguido dormir un poco gracias al efecto de los analgésicos, y cuando entró en el edificio de oficinas lo hizo con un extraño estado de ánimo, entremezclada la perpetua sensación de catástrofe con un fugaz entusiasmo alentado por el hecho de regresar al trabajo como si nada hubiese ocurrido hasta ese instante; más si cabe cuando horas antes se encontraba exánime, llorando desconsolado sobre la cama de su dormitorio, prisionero del mayor de los derrotismos. Después de la conversación con Robert ya no estaba en ese punto, aunque era perfectamente consciente de que tampoco estaba muy lejos. Caminaba por el borde de un abismo con las piernas temblorosas, y sabía que en cualquier momento podían fallarle y hacerle caer de manera definitiva en el pozo de la eterna condena. 

	Mientras subía las escaleras de la oficina escuchó la voz de la secretaria. Por el sonido dedujo que Ana se encontraba en el pasillo, en la puerta del despacho de Mauricio.  Mantenían una acalorada conversación sobre algún tema que a Nathan no le resultaba conocido. Al llegar arriba se detuvo en el descansillo y miró hacia ella. Cuando descubrió a Nathan, la mujer borró de un plumazo la imagen de maestra de escuela enfurecida y sonriendo corrió a estrecharle entre sus brazos del mismo modo que si este fuese un familiar querido al que llevase más de una década sin ver.

	—¡Nathan! ¿Te encuentras bien? Me tenías muy preocupada —exclamó mientras se abalanzaba sobre él.

	El americano aceptó el recibimiento y le embargó una sensación de tremenda gratitud al saberse apreciado por alguien en un lugar en el que desde hacía tiempo solo era capaz de sentir desamparo a su alrededor.   

	—Sí, Ana, estoy mejor. Te agradezco la preocupación. 

	Ella se apartó un tanto avergonzada. 

	—Al ver que no venías llamé a la pensión preguntando por ti. Hablé con el dueño y me contó que te habías levantado indispuesto y habías regresado a la cama. Estaba preocupada.

	—Lo siento. Soy un desconsiderado. Tenía que haber llamado para decir que iba a quedarme en la cama, pero créeme si te digo que pasé una noche horrible. No pegué ojo.

	—Deberías ver a un médico —le aconsejó. 

	Nathan se esforzó por sonreír.

	—No te preocupes, ahora estoy bien. He conseguido dormir un poco esta mañana y me encuentro mucho mejor. 

	—Bueno, espero que así sea —comentó Mauricio en un tono demasiado hosco. Se acababa de levantar de su sillón de despacho y salía al encuentro del americano mientras hablaba con Ana—. No me gustaría que tu trabajo aquí se viese resentido. Si estás enfermo, quizás en tu compañía deberían enviar a otra persona.

	—Anda, Mauricio, no seas agorero —le recriminó Ana—. Lo primero es lo primero. No le agobies.

	—No le agobio, Ana —replicó ofendido—. No quiero agobiar a nadie y espero que no le suceda nada malo. Lo único que digo es que si él no está en condiciones de seguir, nosotros tenemos que pensar en nuestra empresa. Hay mucho dinero por el medio y no me gustaría que el proyecto sufriera algún retraso.

	—Entiendo su inquietud, Mauricio, pero no debe preocuparse en absoluto —se apresuró Nathan a comentar—. Estoy en perfecto estado y el proyecto prácticamente está finalizado. Creo que incluso acabaremos antes de lo previsto. 

	Mauricio asintió satisfecho al escuchar las palabras del ingeniero.

	—Mejor entonces —observó—. Ana —dijo a continuación dirigiéndose a su secretaria—, tráeme por favor el contrato con la cooperativa. El de este año y el anterior. Mañana tengo la reunión con ellos.

	Ana asintió silenciosa, y Mauricio se giró y regresó a su despacho cerrando la puerta a sus espaldas. 

	—No le hagas caso, es un cordero con piel de lobo. Le encanta hacerse el duro —dijo la mujer en voz baja cuando.

	—Bueno, en el fondo tiene razón. Últimamente no he estado muy centrado que digamos. 

	—Lo importante es que te encuentres bien. No me gustaría que te fueses de este país llevándote un mal recuerdo de nosotros —declaró mirándole con ternura.

	«Si tú supieras…», pensó él con tristeza. Se castigaba mentalmente por no poderse mostrar igual de franco con ella como comprensiva era ella con él. No dijo nada. Sonrió una vez más y se dirigió a su mesa en la oficina. Ella le siguió hacia a la suya. 

	 —Por cierto, vaya revuelo que hay montado en el pueblo por el asunto de la chica desaparecida —comentó Ana mientras Nathan dejaba su cartera sobre la mesa.

	El ingeniero se detuvo súbitamente y levantó la cabeza. Miró hacia la mujer con turbación y sintió una vez más el pinchazo agudo en la boca del estómago.

	—Sí, Nathan, esa que trabaja en La Posada —añadió confundida. Al ver la expresión del americano creyó que no sabía a quién se estaba refiriendo. 

	—Sí, sé de quién hablas, pero ¿hay alguna novedad? —preguntó asustado.  

	—¿No te has enterado?

	—¿Enterarme? ¿De qué? He estado encerrado en mi habitación desde ayer por la tarde. ¿Ha aparecido?

	—No, que va —se apresuró a responder—. No tienen ni idea de dónde se ha metido. Es como si se la hubiese tragado la tierra. 

	Nathan respiró un tanto aliviado.  

	—Ojalá de señales de vida cuanto antes —apuntó la mujer con desánimo—. Estas cosas me dan mucho miedo. Me han contado que la Guardia Civil ya se está poniendo en lo peor. Han organizado una reunión para esta tarde con los vecinos del pueblo en el ayuntamiento. Piensan rastrear los campos de los alrededores buscándola —hizo una pausa—. Bueno, buscando su cuerpo, porque si la encuentran, a estas alturas dudo mucho que continúe con vida.

	Nathan reflexionó un instante sobre lo que estaba escuchando. Su cabeza en alerta analizó a toda velocidad la situación que se presentaba. Una reunión con los vecinos para organizar una búsqueda podría suponer la fantástica ocasión de lavar de una vez por todas su imagen, sobre todo frente al sargento Sánchez. Incluso quizás tuviese la oportunidad de hablar con él y rogarle que le devolviese el pasaporte. Además, si la infortuna hacía que el agresor de la camarera fuese tan descuidado de no ocultar bien el cuerpo y finalmente aparecía en esa batida, él se enteraría de primera mano y podría reaccionar de alguna manera, en lugar de esperar como un imbécil a que el sargento de la Guardia Civil llamase a la puerta de su habitación blandiendo unas esposas. 

	—¿A qué hora has dicho que es esa reunión? —preguntó mostrando interés.

	—No lo sé, creo que sobre las seis y media, o así. ¿Es que piensas ir?

	—Puede que sí. No tengo otra cosa que hacer a esa hora.

	—Tal vez debieras descansar. No sé si te conviene enredarte en este asunto —le aconsejó extrañada.

	—Bueno, no creo que me vaya a suceder nada malo por ir a echar un vistazo. Además, si puedo ayudar en algo prefiero hacerlo.

	—Tú verás. 

	Nathan terminó de extraer lo que necesitaba de la cartera: el cuaderno de notas, un plano doblado y un par de bolígrafos, y volvió a cerrarla dejándola sobre la mesa.

	—Voy a bajar a ver a Paco. Supongo que también se estará preguntándose dónde me he metido.

	Ella no añadió nada más. Se volvió hacia un armario archivador que había detrás de su escritorio y comenzó a rebuscar entre los documentos que se almacenaban en uno de sus cajones.

	El tiempo voló durante ese intervalo en el que procuró centrarse en el trabajo y dejar a un lado sus problemas, y alrededor de las cinco y media de la tarde regresó a la oficina dispuesto a realizar la llamada telefónica que tenía pendiente. Cuando entró en el edificio Mauricio ya se había ido a su casa y Ana ultimaba la jornada rellenando unos impresos.

	—Hola, Ana —saludó al entrar mientras se dirigía hacia su mesa—. Mauricio ya se ha ido —observó de manera enfática.

	—Sí, hace un rato. ¿Qué tal todo por ahí abajo?  

	—Bien, muy bien. Todo está en regla. En un par de días la planta estará lista para comenzar con las pruebas.

	—Me alegro, y Mauricio también lo hará cuando lo sepa. 

	Nathan guardó el cuaderno y el resto de sus objetos en la cartera.

	—¿Te importa si hago una llamada? —le preguntó al cabo. 

	—Sí, claro. Lo que necesites. ¿Es privada? ¿Quieres que te deje solo? 

	—No, en absoluto. Es de trabajo —mintió.

	—Como prefieras.

	Nathan tomó el auricular y marcó el número de su oficina. A los pocos segundos escuchó la respuesta de una recepcionista.

	—Buenos días, soy Nathan Erwin —saludó en inglés—. ¿Puedes pasarme con Robert?

	Mientras esperaba a que Robert atendiera la llamada, sonrió mirando hacia Ana. Ella, al igual que otras veces, sin querer se quedó un instante enganchada a la conversación recién iniciada. Le fascinaba escucharle hablar en inglés con tanta fluidez. Después continuó con lo que estaba haciendo, pero sin perder el hilo de una conversación de la que no entendía ni una palabra.

	—¿Nathan? —preguntó Robert al teléfono en cuanto recuperó la llamada en su despacho.

	—Hola, Robert, ¿alguna novedad? —quiso ir directamente al grano.

	—Bueno, alguna novedad sí que hay, pero no te gustará —respondió en tono mohíno. 

	—¿Por qué lo dices? ¿Has podido averiguar quién es el propietario de la cuenta? —le preguntó con nerviosismo. 

	—No exactamente. Ese número que me has dado corresponde a una cuenta en Suiza, y la propietaria es una especie de sociedad de origen incierto. Solo hemos podido averiguar el nombre de la sociedad, y traducido es algo así como: “Campo de girasoles”.

	Nathan se quedó completamente callado, atónito por la inesperada complejidad que adquiría el asunto de la cuenta bancaria. 

	—Nathan, ¿has oído lo que te he dicho? —preguntó Robert extrañado por el silencio.

	—Sí, sí te oído —confirmó el ingeniero desconcertado—. ¿Cómo es posible?

	—¿Cómo es posible, el qué? 

	—Joder, Robert, ¿qué va a ser? —objetó levantando el tono—. ¿Cómo es posible que detrás de todo esto haya una sociedad asentada en Suiza? Es de locos. ¿Lo habéis comprobado bien?

	—Lo sé, Nathan, lo sé. Yo también he pensado lo mismo. Pero ¿qué quieres que te diga?

	—¿Y no hay manera de saber quién es el dueño de esa sociedad? —preguntó a la desesperada.

	—Por ahora no. Supongo que se podría llegar a averiguar, pero no sería fácil. Hay miles de sociedades similares repartidas por todo el mundo, casi todas en paraísos fiscales como Suiza, o Las Bahamas, por ejemplo. Algunas ni siquiera existen como tal, solo el nombre y una contabilidad fantasma para blanquear capital y evadir impuestos. Si se investiga se puede tirar de la cuerda y acabar encontrando a alguien al final del todo, pero ese tipo de investigaciones son demasiado complejas para nosotros. A veces ni los Estados consiguen sacar algo en claro.  

	—No me lo puedo creer —estaba perplejo—. Esto es un puto pueblo. Aquí no han oído hablar de Suiza ni en las películas. ¡Joder, si no hay ni teléfonos! —exclamó enojado.

	Ana levantó la cabeza sorprendida por la reacción del americano. Él ni siquiera le dirigió la mirada. 

	—Nathan, tranquilízate, por favor —le rogó Robert.

	—Lo siento, Robert, tú no tienes la culpa pero ¿cómo quieres que me tranquilice? ¿Qué voy a hacer ahora? —preguntó desmoralizado. 

	La escasez de posibilidades había provocado que pusiese demasiadas esperanzas en el nombre del propietario de la cuenta. 

	—No lo sé. Sigo creyendo que lo mejor es que te largues de ahí cuanto antes. ¿Has conseguido recuperar el pasaporte? 

	—No, aún no. No he tenido tiempo —confirmó abatido.

	—Bueno, he pensado que podía pedirle a Pay que llame a la embajada. Quizás podamos solicitar un pasaporte de manera urgente, o algún tipo de documento que te permita cruzar la frontera.

	—¿En dos días?

	La idea de la huida acababa de ganar enteros en su cabeza. 

	—No lo sé, podemos intentarlo. 

	—Bueno, está bien, podemos intentarlo —aceptó sin mucho entusiasmo. Su cabeza daba tantas vueltas sobre sí misma intentando encontrar una vía de escape que le costaba concentrarse en las palabras de su jefe. 

	—De acuerdo, me pongo manos a la obra. Tú igualmente trata de recuperar el pasaporte. Si lo consigues me llamas y te pongo un coche ahí en menos de una hora. Y si no lo consigues también —aseguró con firmeza—. Te sacaremos de ahí sea como sea y antes de que se den cuenta estarás volando de regreso a casa. 

	Nathan seguía abstraído en sus propios pensamientos.

	—¿Me estás escuchando? —le interrogó Robert una vez más sorprendido por el silencio. 

	—Sí, sí, te escucho —respondió vacilante—. Eres un buen amigo, Robert. 

	—Vuelve a llamarme esta noche, a la hora que sea, y hablamos de nuevo —le ordenó mostrándose firme. Notaba la debilidad en el tono empleado por Nathan.

	—De acuerdo. Luego te llamo —accedió dejando caer las palabras con desánimo.

	—Nathan, no te preocupes, verás cómo todo se arregla. Llámame luego, y por el amor de Dios, ten cuidado.

	—Gracias, Robert —concluyó.

	A continuación, colgó el auricular sin despedirse y se quedó de pie, con la cabeza gacha y la vista clavada en el teléfono, como si esperase atento a que este sonase de nuevo. Ana, que se había quedado prendida de la conversación después de percatarse del cariz que tomaba cuando Nathan levantaba la voz manifiestamente enojado, ahora permanecía observando sus movimientos. 

	—¿Ha ocurrido algo? —le preguntó vacilante.

	Nathan levantó la mirada y la dirigió hacia la secretaria. Ella permanecía en su mesa.

	—No, nada, no te preocupes.

	—Parecías enfadado.

	Nathan se quedó en silencio recordando el momento justo de la conversación en el que levantaba la voz. 

	—Bueno, cosas del trabajo. Nada importante.

	—Sí tú lo dices…

	Nathan no añadió nada más. Continuaba absorto en sus propios razonamientos. Terminó de recoger sus cosas y se dispuso a salir de la oficina. De camino a la puerta, al pasar junto a la secretaria, esta volvió a dirigirse a él. 

	—¿Ya te marchas? —Le extrañaba que se fuese sin despedirse.

	—Eh… Sí Ana, me voy ya. 

	—¿Estás seguro de que no sucede nada malo? Quizás pueda ayudarte —insistió. 

	El ingeniero no contestó a la primera. Se quedó unos segundos mirándola directamente a los ojos. 

	—No te preocupes. Ya nos vemos mañana.
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	Por primera vez en mucho tiempo el dolor de espalda no fue para Birahim la mayor de sus preocupaciones. Aún le dolía, vaya si le dolía, probablemente más que ninguna otra mañana, pero todavía le hacía más daño el remordimiento que sufría a causa del episodio vivido en La Posada. Se pasó la noche despierto, retorciéndose sobre la colchoneta de la misma manera que se retorcía su conciencia recordándole una y otra vez las fotografías. Fueron las horas más largas de su vida, más incluso que aquellas que pasó hacinado en la bodega de un barco junto a su buen amigo Dethie de camino a España. Horas en las que sus pensamientos protagonizaron una dura contienda en su cabeza, los unos castigándole sin piedad por haberse visto envuelto en un asunto que de alguna manera incluían la imagen de una mujer muerta estampada en una fotografía, y los otros implorando su inocencia y tratando de absolverle de una condena eterna que él mismo se había impuesto. Pensamientos entre los que ni una sola vez, aunque solo fuese para apaciguar el fervor de la batalla, lograron colarse los dos billetes de cinco mil pesetas de la recompensa.

	Sone y Njah no aparecieron antes de las dos de la madrugada, y aunque trataron de no hacer ruido, la vigilia forzada que estaba sufriendo Birahim, junto al estado de excitación que traía el más joven de los cameruneses, hicieron que el senegalés sumase a sus preocupaciones las de sus amigos. No quiso dar muestra de su desvelo y permaneció a la escucha. Sone llegaba hecho un basilisco, completamente enrabietado por el trato que les había dispensado un guardia civil en el pueblo mientras sometía al total de la comunidad a una especie de interrogatorio, fotografía en mano, preguntándoles a todos por el paradero de una vecina desaparecida días atrás. Al final, después de varios intentos de Njah para que el joven se tranquilizase, ambos terminaron por acostarse y el silencio volvió a reinar en el chamizo. Birahim por su parte vio cómo esa disputa que se libraba en su cabeza se encolerizaba hasta límites insospechables. Sin miedo ninguno a equivocarse, creía que la chica que buscaba la Guardia Civil era la misma que él había contemplado muerta en las fotografías.

	La mañana, con su luz, con sus sonidos, con su rutina tempranera en compañía de sus cuatro camaradas, llegó para él como un salvavidas que puso fin a la soledad de la noche. Y con ella desaparecieron casi como por arte de magia los malos augurios que le atormentaron desde que se fuese a dormir. Sone, infinitamente más sosegado que cuando se acostó, y Njah, seguro que para no preocupar a los otros tres, decidieron obviar el percance con la Guardia Civil, y Birahim lo agradeció para no verse obligado a sumar su relato al de los otros por haber una evidente conexión entre ambos. De hecho, durante los primeros minutos al alba de ese nuevo día, entre los cinco migrantes se formó un aura de confidencia en el que los unos parecían guardar un secreto trascendental para los otros, reflejado en el silencio tenso que les envolvió hasta que de manera espontánea surgió un tema de conversación completamente ajeno a los pensamientos que les rondaban la cabeza. Algo que poco tenía que ver con mujeres desaparecidas, muertas y fotografiadas, americanos, guardia civiles, o cualquier asunto de índole similar. 

	El resto de la mañana, trabajando con el ahínco de costumbre en el viñedo, no tuvo nada de diferente a la de cualquier otra jornada anterior. Nada, salvo los constantes acercamientos de Dethie a Birahim interesándose por su estado. Estaba muy preocupado por las posibles consecuencias que acarrearía el tema de las fotografías si al final el asunto salía a la luz y alguien lo relacionaba con Birahim. No se le quitaba de la cabeza, y eso que él era un simple espectador que nada tenía que ver con ellas. Pero su relación, más que fraternal, le hacía presagiar un triste desenlace más pronto que tarde, y la idea de la huida a cada segundo que pasaba iba cobrando fuerza en su cabeza. Algo que inexplicable, e irresponsablemente según creía, para Birahim aún estaba lejos de sus intenciones, y eso que según le aseguraba cada vez que se dirigían la palabra, la cuestión monetaria había quedado relegada a un segundo término. Su insistencia por continuar allí estaba consolidada en un acérrimo sentido de la responsabilidad en el trabajo, y por mucho que Dethie insistiese en largarse ahora que todavía podía hacerlo, Birahim se empeñaba en esperar a ver si el acontecimiento no pasaba de una simple anécdota y con suerte, quien sabe si forrando su bolsillo con las dos mitades de los billetes que le faltaban. Una fortuna que sin lugar a dudas le permitiría borrar de su mente el mal trago. 

	Lo verdaderamente extraño comenzó a suceder a la hora del almuerzo. Ya hacía un rato que Birahim había visto cómo Temidayo dejaba la herramienta a un lado, y cómo llevaba a cabo el ritual de la ablución para luego comenzar con sus rezos. Los otros, alertados por ese comportamiento del camerunés que anunciaba a diario la pausa para la comida, poco a poco fueron finalizando su tarea y acercándose también hacia la caseta de aperos para asearse. Él hizo lo mismo. Cortó un último racimo con el que colmó el caldero, se secó el sudor de la frente, y después cargó con él hacia el remolque. Volcó su contenido dentro y dejó el recipiente y la herramienta junto a una rueda. Ya estaba llegando a la caseta cuando observó a Njah y a Dethie hablando entre gestos frente a la puerta, y a Sone que salía del interior con cara de no comprender algo que estaba sucediendo. Temidayo por su parte aún permanecía arrodillado a varios metros de los otros tres finalizando sus oraciones del Salat.

	—¿Qué sucede? —preguntó Birahim cuando llegó a su altura.

	—Jacinto no ha traído la comida —respondió Dethie extrañado.

	—Puede que haya tenido algún problema —apuntó Birahim

	—No sé, me parece raro —observó Njah—. Normalmente la trae a media mañana. Hace poco que estuvo aquí cambiando el remolque y no ha dejado nada.

	—No querrá que paremos ni a comer. Son todos iguales —objetó Sone mientras escurría la camiseta como si fuese una bayeta empapada. 

	—Anda, no digas tonterías —le increpó Birahim—. Seguro que le ha pasado algo.

	—Bah, ya lo veremos —apuntilló el joven camerunés.

	Justo cuando terminaba la frase, escucharon en la distancia el motor del tractor que se acercaba.

	 —Ahí está —comentó Dethie. 

	Jacinto condujo hasta el punto en el que se encontraba el remolque cargado, y cuando llegó les hizo señas para que se acercara alguno a soltar el que arrastraba vacío. Fueron Njah y Dethie los que caminaron hasta él e hicieron lo que les ordenaba. Cuando terminaron se quedaron de pie esperando instrucciones. Jacinto paró el motor y les pidió que le siguieran hasta la caseta, en la que el resto aguardaba expectante. Temidayo ya había finalizado sus rezos.  

	—Podéis recoger. Hoy no seguiremos por la tarde —anunció el patrón sin titubeos.

	Los cinco africanos se miraron entre ellos.

	—Venga, no os quedéis parados como pasmarotes. ¿No me habéis oído? Por hoy se acabó ya. Rosa os ha dejado la comida en casa. Después podéis hacer lo que os dé la gana. Mañana seguiremos.

	La instrucción era clara, pero el motivo no tanto. Sone decidió no cuestionar a su patrón y enseguida tomó su camiseta y se introdujo en la caseta para recoger las garrafas de agua. Los otros cuatro aún aguardaron esperando una explicación que ninguno se atrevía a pedirle a Jacinto. Fue Temidayo quien tomó la iniciativa después de un largo y tenso silencio.

	—Jacinto, ¿ocurre algo? —preguntó dubitativo.

	—No, no ocurre nada. Haced lo que os digo —respondió con sequedad.

	—Pero… —insistió el camerunés.

	—A ver, si os digo que se acabó por hoy es que se acabó. No me toquéis las narices y subíos al remolque si no queréis volver caminando.

	No le hizo falta repetir la orden. Se pusieron en marcha y en menos de dos minutos se encontraban los cinco junto al remolque, parcialmente lleno de racimos, pensando cómo hacer para repartirse el espacio sin dañar el fruto almacenado.  

	El viaje de regreso fue el más extraño de todos los que hicieran hasta el momento. Ni la hora, ni el sol atizando con fuerza sobre sus cabezas sin aún haber comido siquiera, ni la falta de espacio en el transporte, ni la ausencia total de una explicación que diera algo de sensatez al insólito comportamiento de su patrón, eran detalles que se podían tildar como habituales. Lo único que tenía de ordinario aquel viaje de regreso era el silencio reinante entre los miembros de la comitiva, aunque ese día, ese mutismo se debiese más a la sorpresa que al simple deleite del momento al final de una larga jornada de trabajo. Sobre todo para Birahim, que estaba viviendo las horas de ese día, y de la noche precedente, con el temor constante a que cualquier evento fortuito provocase que su vida se precipitase por un abismo.

	Al llegar a las inmediaciones de su casa, Jacinto detuvo el tractor junto a la entrada de la finca para que sus trabajadores se bajasen del remolque e hiciesen el camino de entrada a pie hasta el chamizo. Tenía la intención primera de conducir hacia la cooperativa para vaciar ese último cargamento. Sin embargo, algo que vio en la distancia, justo en el porche de su propia casa, le hizo parar el motor y bajarse al mismo tiempo que lo hacían los africanos. Su mujer, Rosa, se encontraba hablando con una persona frente a la puerta. Alguien a quien Jacinto parecía conocer y además no ser de su agrado, a juzgar por la cara de disgusto que dibujaba en su rostro mientras saltaba con agilidad del asiento. Temidayo se percató del estado de su jefe cuando este pasó a su lado caminando con paso firme hacia la casa. Se atrevió a preguntarle una vez más por lo que estaba sucediendo.

	—¿Hemos hecho algo mal, patrón? —le preguntó temeroso.

	—No —respondió categórico sin ni siquiera mirarle. Tenía la vista clavada en su esposa y en el hombre que hablaba con ella en el porche de la casa.

	—Entonces, ¿por qué hemos parado hoy? —insistió, a pesar de la clara negativa de Jacinto a darles una explicación.

	Jacinto se detuvo súbitamente y se giró hacia el senegalés. Miró con desplante hacia él primero, y luego hacia los otros cuatro que se habían quedado expectantes un paso más atrás junto al remolque. Tal vez fue precisamente el desasosiego que percibió en los rostros del grupo lo que le hizo comprender que se tornaba necesario aclarar un poco el panorama, antes de que la incertidumbre terminase por convertirse en pánico a recibir algún tipo de represalia por algo que ni siquiera sabían de qué se trataba.

	—No tiene nada que ver con vosotros —comenzó usando un tono más indulgente—. Esta tarde hay una reunión en el ayuntamiento con todos los vecinos. Al parecer, ha desaparecido una chica y la Guardia Civil necesita colaboración para encontrarla. Por eso hemos parado antes. Tomadlo simplemente como una tarde de descanso. Lo tenéis bien merecido.

	A continuación, se giró de nuevo y siguió caminando hacia la casa. Las palabras que acababa de pronunciar cayeron como un bálsamo en el quinteto, y al momento el temor se convirtió en regocijo, sobre todo en el caso de Sone, que no tardó en lucir una amplia sonrisa. No sucedió lo mismo con Birahim, al que le llevó un segundo relacionar el comentario con las fotografías que llevaban horas atormentándole. Dethie debió de creer lo mismo, porque justo cuando Jacinto terminaba la explicación, su mirada se cruzó con la de su amigo y entre los dos se estableció un lazo de comunicación en el que bastó solamente con mirarse para saber que ambos pensaban de la misma manera. Njah por su parte, relajado al igual que Sone, estimó que era oportuno comentar con el resto el contratiempo que habían tenido la noche anterior en el pueblo.

	—Esa chica debe de ser la misma por la que preguntaban ayer —comentó mientras tomaba sus garrafas del remolque como acababa de hacer Temidayo.

	—¿Ayer? —preguntó Dethie.

	—Sí, un malnacido de la Guardia Civil que piensa que por ser negros tenemos la culpa de todos los males de este maldito pueblo —apuntó Sone con desprecio.

	—No empieces —le advirtió Njah.

	—¿Cómo no voy a empezar?  —exclamó—. Nos trató peor que si fuésemos mierda de cerdo. Me dieron ganas de partirle la cara. 

	—Pero ¿qué pasó? —insistió Dethie intrigado.

	—Nada —respondió Njah—. Llegaron a la plaza a preguntarnos si sabíamos algo de la chica. 

	—Preguntarnos, dice. Al tipo solo le faltó sacar la porra y liarse a golpes con nosotros. La pena fue que no lo hizo, si no, seguro que no sale de allí caminando.

	—Entonces, menos mal que no lo hizo —observó Temidayo con parsimonia cuando pasaba a su lado camino de la caseta—. No quiero imaginar lo que hubiese ocurrido después.

	—Sois todos unos cobardes. Así nos luce el pelo —añadió el camerunés con desprecio hacia sus compañeros, mientras Njah agitaba la cabeza negando con resignación.

	La conversación se acabó en ese instante. Justo cuando Dethie iba a comentar algo con Birahim, seguramente relacionado con la historia que acababan de relatar sus compañeros, les sorprendió el ruido de una motocicleta que cruzaba a toda velocidad el camino de acceso a la casa de Jacinto. Ninguno se fijó de dónde había salido, pero enseguida comprendieron que se trataba del hombre que segundos antes charlaba con Rosa en el porche. Cuando alzaron la vista alertados por el estruendo del motor pasado de revoluciones, vieron cómo Jacinto, a punto de llegar a su casa, tenía que apartarse a un lado en el camino para no ser atropellado. Todo mientras su esposa contemplaba atónita la escena, de pie y en solitario, en el mismo punto en el que primero se encontraba con el motociclista. 

	A continuación, una vez que Jacinto se recuperó del susto, los cinco fueron testigos de la acalorada discusión que mantuvo con su esposa frente a la puerta de la vivienda. Rosa había esperado a que su marido llegase hasta su altura, e igual que una niña pequeña, consciente de algún tipo de error cometido y con la mirada gacha, recibió resignada la reprimenda. Fue una descarga verbal tan virulenta que los cinco se sintieron tremendamente violentados en su papel de meros espectadores, y como si el miedo a ser ellos los siguientes fuese algo más que un recelo imaginario propio de aquellos que siempre están en constante admonición, en fila india y en silencio echaron a caminar portando las garrafas. No pararon hasta encontrarse al resguardo de las paredes de la choza, lejos de la mirada de Jacinto.

	A los pocos minutos escucharon el tractor alejándose de la finca. Se alegraron de saber que Jacinto se iba y que con él desaparecía la amenaza de tormenta. Trataron entonces de disfrutar de la comida que hallaron en el interior de la cabaña, perfectamente embolsada como de costumbre. Birahim y Dethie lo hicieron un tanto apartados del resto, sentados a la sombra de un enorme fresno que crecía a pocos metros de la caseta.

	—¿Crees que esa chica que buscan es la misma que viste en las fotografías? —preguntó Dethie preocupado.

	—Sí, probablemente —respondió tranquilamente Birahim dándole un mordisco a su bocadillo.

	—¿Y no estás preocupado?

	—¿Por qué iba a estarlo?

	—Birahim, si es la misma chica, la están buscando y está muerta. 

	—Ya, pero yo no he hecho nada.

	—No, pero eso lo sabemos tú y yo.  Si aparece muerta y alguien te relaciona con las fotografías, ¿qué piensas que va a pasar? 

	—No lo sé, Dethie. No lo sé —respondió decaído—. Pero ¿qué quieres que haga? Si pudiera dar marcha atrás la daría. Pero ahora ya es tarde. Ahora ya no puedo hacer nada.

	—¿Cómo que no puedes hacer nada? Largarte de aquí, eso es lo que tienes que hacer —declaró enfadándose con la actitud pasiva de su amigo—. Cogemos ahora mismo y nos marchamos. 

	—¿Y después, qué? Si al final mi nombre sale por algún lado, ¿qué piensas que van a tardar en encontrarnos? —dijo mirándole directamente a los ojos—. Si crees que vamos a poder vivir escondidos es que estás loco. Además, si nos largamos sin decírselo a nadie, de buenas a primeras, y luego piensan que tuve algo que ver con la chica muerta, será más difícil convencerles de que soy inocente. Lo mejor es esperar, y si ocurre algo les contaré la verdad. Puedo decir que yo no sabía lo que había en los sobres.

	Dethie se quedó unos segundos callado. Observaba a su amigo mientras hablaba. 

	—Tengo miedo, Birahim. Tengo miedo a que te ocurra algo malo —le confesó abatido.

	Birahim levantó una de sus enormes y huesudas manos y la dejó caer sobre el hombro de su compañero.

	—Lo sé. Eres un buen amigo, Dethie. Yo también tengo miedo, pero ahora no puedo hacer nada. Hay que esperar y ver qué sucede. 

	Dethie negó resignado y Birahim sonrió tímidamente. Trataba de desdramatizar la situación.

	—Venga, termínate el bocadillo. Descansamos un rato y después nos vamos a dar una vuelta por ahí. Hay que aprovechar la tarde libre —añadió pareciendo despreocupado. 

	Jacinto no tardó en regresar. Cuando llegó condujo directamente hasta la casa, y al pasar junto al chamizo en el que se hospedaban los africanos lanzó la mirada a los alrededores queriendo localizarlos a todos. En especial a Birahim y a Dethie, a los que vio bajo el árbol recogiendo los restos del almuerzo, y en los que se detuvo más tiempo del conveniente, obligándoles a ellos a inclinar la cabeza a modo de saludo cuando se percataron de que su patrón les dirigía una atenta y larga mirada desde el tractor. No le dieron importancia a este gesto, pero sí que inevitablemente y de manera instintiva, se quedaron observando sus movimientos una vez que pasó a su lado conduciendo. Vieron entonces cómo estacionaba el tractor frente a la casa, cómo se bajaba apurado, y cómo rápidamente se perdía tras la puerta de su vivienda. Después, simplemente se concentraron en finalizar el almuerzo.

	Eran poco más de las tres cuando escucharon unas pisadas que se acercaban justo por detrás de ellos. Alguien llegaba caminando con paso firme desde la casa, y al sentir cerca su presencia, se reincorporaron y descubrieron a Jacinto avanzando con decisión. Portaba en su mano algún objeto y a Birahim, esa inesperada comparecencia le causó un presentimiento horrible.

	 —Birahim, tengo que hablar contigo —declaró Jacinto con severidad cuando estuvo a su lado.

	El africano cruzó una rápida mirada con su amigo y después asintió en silencio.

	—Ven conmigo —le ordenó alejándose unos cuantos metros del fresno.

	Volvió a mirar hacia Dethie y no dijo nada. Esperó unos segundos a que Jacinto se separara un poco y después se limitó a seguirle caminando tras él a varios pasos de distancia. Cuando el veterano patrón consideró que se habían apartado lo suficiente para que nadie escuchase su conversación con el senegalés, se detuvo y aguardó a que Birahim llegase a su lado. Dethie se quedó traspuesto bajo el árbol y los otros, más alejados pero también enterados de la repentina visita del jefe, permanecieron sentados junto al chamizo observando extrañados la escena. 

	Birahim alcanzó a Jacinto y se detuvo a su lado. 

	—¿Ocurre algo, patrón? —preguntó asustado.

	Jacinto respiró con profundidad y clavó sus ojos en los del africano. Parecía enfadado, pero nada más percibir el estado de ansiedad que su llegada estaba ocasionando en el africano, trató de relajar una pizca el rictus. Apenas lo consiguió.

	—Birahim, tú trabajo aquí ha terminado —anunció con gravedad.

	—¿Cómo? ¿Por qué, patrón? ¿He hecho algo malo? —le preguntó asustado.

	—Tienes que recoger tus cosas y marcharte —añadió sin dar ninguna explicación—. Esto es para ti —levantó la mano en la que sujetaba dos sobres cerrados—. Un sobre contiene tu paga —hizo una pausa—, el otro, prefiero no saberlo. 

	Birahim bajó la mirada y se fijó en los dos sobres blancos. Después, volvió a mirar directamente a los ojos a su patrón.

	—No lo quiero, no lo quiero —repitió acelerado y negando con la cabeza—. Yo solo quiero trabajar. Tiene que dejarme trabajar —le rogó con gesto suplicante. Le estaban dando ganas de echarse a llorar.

	—No puede ser, Birahim. Haz lo que te digo. Coge esto y vete. Aquí hay más dinero del que te corresponde. No tienes por qué trabajar más este verano —dijo refiriéndose al sobre que él mismo había preparado. 

	—Pero ¿por qué? ¿Por qué me echa? Yo no he hecho nada malo —insistía desesperado.

	—No sé lo que has hecho ni me importa —manifestó con firmeza—. Solo sé que debes largarte y que debes hacerlo ya.

	Birahim volvió a mirar hacia los sobres. Después, de nuevo hacia Jacinto, y luego una vez más hacia los sobres.

	—Vamos, haz lo que te digo. Coge esto —reiteró, esta vez usando un tono menos severo.

	El senegalés levantó su mano derecha y tomó los dos sobres. A continuación, con los ojos lacrimosos, miró por última vez hacia Jacinto y consiguió que este terminase por compadecerse, aunque la decisión estaba tomada desde el mismo momento en el que finalizaba la discusión con su esposa.

	—Mira, chico, no sé en qué líos andas metido ni me importa. Es más, prefiero no saberlo. Pero créeme si te digo que por tu bien, y por el mío, lo mejor es que desaparezcas de este pueblo cuanto antes. La persona con la que has estado tratando estos días es de la peor calaña que he conocido, y estoy seguro de que sea lo que sea que has negociado con él no es nada bueno —hizo un silencio para ordenar las ideas—. Puede que la culpa la tenga Rosa por haberle dejado entrar en mi casa, pero eso ya lo arreglaré yo con ella. Ahora ya no hay marcha atrás. Lo mejor es que recojas tus cosas y te largues cuanto antes. Si es ahora, mejor —concluyó.

	Birahim asintió resignado e hizo de tripas corazón para no echarse a llorar a moco tendido. Estaba claro que Jacinto había tomado una decisión y no pensaba cambiarla. Este, antes de volver a su casa, puso una mano en el hombro del abatido africano y se dirigió a él por última vez, en esta ocasión olvidándose de su posición autoritaria y mostrando un nivel de paternalismo que nunca antes había utilizado con alguno de sus trabajadores.

	—Birahim, eres un buen chico y un excelente trabajador. Espero de todo corazón que te vaya bien en la vida. Pero de ahora en adelante procura cuidarte mucho de con quién te relacionas. Hay personas muy malas en el mundo que no van a tener ningún problema por echarte a los lobos si con eso salvan ellos el pellejo —sonó como una advertencia.

	Después, simplemente se alejó dejando allí al senegalés alicaído, sosteniendo ambos sobres de papel en la mano. Dethie esperó a que Jacinto pasase de nuevo a su lado de camino a la casa y cruzó con él una mirada interrogadora. Estaba impaciente por acudir hasta el lugar en el que se encontraba su amigo y averiguar el motivo de la extraña reunión. Algo en su fuero interno, seguramente alentado por los gestos que le vio hacer a Birahim desde la distancia, ya le estaba advirtiendo de que no se trataba de nada bueno. 

	Cuando llegó a su lado Birahim se encontraba inspeccionando el contenido de los dos sobres. En uno de ellos había una cantidad indeterminada de dinero, varios billetes de cien pesetas y alguno de mil, seguramente más de lo que le correspondía hasta ese momento por el trabajo realizado como aseguraba Jacinto cuando se lo entregaba. En el otro, las mitades de los dos billetes de cinco mil pesetas como pago por la entrega de las fotografías. En su cabeza se mezclaron al instante las palabras de Jacinto, la entrega de los trozos de billete, y la imagen del motorista saliendo de manera intempestiva de la casa en el momento en el que ellos llegaban. 

	—¿Qué ha pasado? ¿Qué quería Jacinto? —le interrogó ansioso Dethie.

	Birahim levantó la vista y sonrió con tranquilidad. Estaba triste por el hecho de tener que marcharse primero de acabar la temporada, pero si unos minutos antes veía que el cielo se desplomaba sobre su cabeza y se sentía el hombre más desdichado de este mundo, ahora, después de revelar el contenido de los sobres, una pizca de autocomplacencia estaba endulzando el mal trago. 

	 —Bueno, al final te vas a salir con la tuya —comentó con placer figurado.

	—¿Cómo? ¿De qué estás hablando?

	—Jacinto me ha pedido que me vaya. Bueno, no me lo ha pedido, me lo ha ordenado. 
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	A las seis y media de la tarde, alrededor de trescientas personas de todas las edades y sexos se daban cita en la sala de plenos del ayuntamiento. Se trataba de un espacio rectangular, de paredes lisas pintadas en color ocre, y notablemente generoso teniendo en cuenta los escasos seis ediles que lo ocupaban cuando se reunía el pleno. Contaba con una señorial mesa de roble de forma elíptica en el fondo, y una platea compuesta por diez filas con diez sillas cada una, ordenadas todas desde la puerta de entrada en un extremo del rectángulo hasta la mesa justo en el extremo opuesto. Apenas había adornos luciendo en la sala, más allá de los cuadros de un reciente coronado rey Juan Carlos I de España, un lustroso crucifijo pendiente de la misma pared que el retrato, y alguna que otra pintura sin más historia que la de pertenecer al elenco ornamental del Excelentísimo Ayuntamiento de aquella pequeña localidad del centro de la provincia de Toledo. 

	Los que llegaron primero a la cita tuvieron la suerte de coger asiento en alguna de esas cien incómodas butacas. El resto se repartían expectantes y agolpados por los huecos que quedaban libres en el anfiteatro. Era toda una multitud la que se había congregado después de escuchar la noticia de que una de sus vecinas había desaparecido. 

	Entre todos, cuando Ignacio decidió que el aforo era el suficiente, o más bien el máximo permitido para el espacio que ocupaban, entonaban una coral de voces dispares en forma de murmullo que hacía imposible mantener cualquier conversación sin tratar de elevar el volumen del que hablaba unos cuantos decibelios por encima del que tenía al lado. Eso provocaba que en lugar de parecer una reunión de gentes dispuestas a escuchar, lo que había allí se asemejase más a un tumulto de escolares excitados por la marcha repentina de su maestro. Eso fue precisamente lo que Nathan pensó con desagrado cuando se acercó a la puerta. 

	Había abandonado la fábrica con el pesar de haberse encontrado una piedra más en el camino, después de hablar con Robert y de que este le explicara la inesperada procedencia de la cuenta bancaria. Al llegar al ayuntamiento, el tapón humano que se encontró en la puerta de la sala de plenos le hizo pensar en dar la vuelta y regresar por donde había llegado. En lugar de ello, trató de ganarse un hueco entre la muchedumbre. 

	La primera reacción de los que estaban allí agolpados fue la de rechazo hacia el intruso. Bastante gente había ya como para que alguien más, llegando a última hora, quisiese coger un sitio. Sin embargo, en cuanto uno de los más cercanos se percató de que era el americano quien aparecía en escena, se hizo a un lado para dejarle pasar y no perdió ni un segundo en comentarlo con el vecino más cercano. Uno a uno, todos los congregados se fueron haciendo eco de la llegada de Nathan, y como si se tratase del mismísimo rey Juan Carlos recién bajado del cuadro que presidía la sala, poco a poco se fue abriendo un hueco para permitirle el paso; y el murmullo, instantes antes casi insoportable, fue cesando a medida que el comentario recorría la sala, circulando de boca en boca como la pólvora. En cuestión de segundos todo el mundo se quedó en silencio y un pasillo antes inexistente se abrió ahora de golpe entre la última fila de sillas y la pared más cercana. Nathan al principio se quedó petrificado. No esperaba el recibimiento. Al verse de repente como un triste mono de feria en medio de un chismorreo unánime, con cientos de personas clavando los ojos en su figura, pensó que iba a caer desfallecido. Le temblaban las piernas y empezó a sentir cómo unas gotas de sudor frío comenzaban a brotar de su frente y le bajaban por el rostro resbalando por las mejillas. Quería desaparecer, disolverse directamente en el aire, dar la vuelta y echar a correr despavorido. 

	La voz del sargento Sánchez desde el otro extremo de la sala le sacó a él, y a todo el auditorio, del estado de estupor en el que se encontraban.

	—¡A ver, venga! ¡Prestadme atención todos y dejad al señor Erwin que se ponga en algún lado y se esté quietecito! —exclamó alzando la voz por encima de la multitud.

	El llamamiento surtió efecto. Quizás fue por el tono autoritario, quizás por el volumen que empleó, o simplemente por la sorpresa, al momento, la atención se centró en el escenario. Nathan, obviando por completo el matiz de diatriba que usó el sargento para referirse a él, notó de golpe cómo el peso de las miradas desaparecía. Se sintió aliviado. Al menos lo suficiente para avanzar unos cuantos pasos por el corredor humano que se había formado a su llegada. Alcanzó una esquina y consiguió asentarse con la espalda adosada a la pared. Se colocó entre un hombre de mediana edad, alto y corpulento, y otro mucho más joven y más bajo con el pelo rapado casi al cero. Los dos, atentos a sus movimientos, se apartaron lo suficiente para que el americano pudiese ocupar un sitio entre ellos. 

	  En el otro lado de la sala Ignacio aguardaba con gesto grave a que todo el mundo le prestase atención. Se encontraba de pie frente a la mesa oval. A un lado suyo estaba el agente Armada y al otro, completamente erguido para ganar con el gesto los centímetros que la genética le había robado, con los brazos cruzados y la cara de estar a punto de empezar un mitin, José Luis Méndez Carboné, el excelentísimo alcalde de la localidad; más conocido por todos desde que cuarenta y cinco años antes llegase procedente de Tarragona, él solo tenía cinco, por Pepe el Catalán. 

	—¡A ver, ya está bien! ¡Prestad atención! —proclamó con energía el alcalde dando unas palmadas en el aire. 

	El silencio se fue instaurando en la sala. Nathan, con la cartera colgando del hombro a modo de bandolera, continuaba acurrucado en la esquina. Prácticamente nadie reparaba ya en su presencia.

	—A estas alturas ya todos sabéis por qué estamos aquí, y de verdad que os agradecemos que hayáis acudido con tan poco tiempo —comenzó con aspereza el sargento, alzando la voz pero sin necesidad de llegar a gritar.

	El agente Armada y el alcalde le observaban uno a cada lado, al igual que hacía el resto de los presentes. 

	—Una de nuestras vecinas —continuó—, Carmen Gutiérrez, todos la conocéis, ha desaparecido. Nadie la ha vuelto a ver desde el sábado por la noche en la verbena. —Al decir esto su mirada y la de Nathan se cruzaron en el aire, y un murmullo se levantó de nuevo en el auditorio—. No sabemos si le ha ocurrido algo o si simplemente se ha ido sin decírselo a nadie —prosiguió alzando un poco más la voz para recuperar la iniciativa—, pero ya han pasado varios días y por mucho que nos pese, no debemos descartar cualquier posibilidad. Por eso os hemos citado a todos hoy aquí. 

	En esta ocasión, los murmullos retomaron el protagonismo y los comentarios a viva voz volvieron a inundar la sala. Nathan sintió un nudo en el estómago al verse rodeado de esa multitud de desconocidos opinando sobre el asunto que él mismo había tratado de mantener en secreto durante tantos días, y aunque la gran mayoría había decidido dejarlo al margen de las especulaciones, sí que es cierto que algunos de los más cercanos, al mismo tiempo que hablaban entre ellos, le dirigían de vez en cuando la mirada de manera interrogadora. Notó cómo esas miradas se le colaban en el cerebro queriendo descubrir lo que llevaba tiempo ocultando, y se sintió completamente desnudo, desprotegido, agredido incluso. Tomó la cartera, y sin descolgarla del hombro, se la colocó por delante de la cadera y después apretó aún más la espalda contra la pared. 

	—¡Ya está bien, coño! —protestó el alcalde ante la persistencia del revuelo que segundo a segundo se iba de nuevo avivando. 

	Una vez más la regañina resultó eficaz. El silencio, acompañado de multitud de sonoros siseos lanzados de unos a otros, recorrió la sala desde las primeras butacas hasta las últimas. Cuando todo el mundo se hubo callado, el alcalde suavizó el gesto de absoluta desaprobación y giró la cabeza buscando con la mirada al sargento. Después le hizo un ademán para que continuara.

	—Sé que no es fácil encajar siquiera la idea —dijo Ignacio—. Aquí nos conocemos todos y nunca pasa nada grave. Pero a veces, aunque no lo creamos, estas cosas sí que ocurren —se percibió cierto tono de derrotismo en la frase—. Llevamos muchos días sin saber nada de ella, y esta vez puede que sí le haya sucedido algo. 

	El «esta vez» se le coló sin pretenderlo. Al momento, temió que parte de la credibilidad que atesoraba debido a su autoridad se evaneciese recordando a todos los vecinos de manera velada que aquella no era la primera ocasión en la que Carmen desaparecía del pueblo.

	—Pero ¿estáis seguros de que nadie la ha visto desde el sábado? —la pregunta surgió de manera espontánea de la primera fila. La formulaba una mujer gruesa de edad madura que ocupaba una de las butacas. Había venido acompañada de su marido que estaba sentado junto a ella.

	Una vez más los cuchicheos brotaron repartidos por toda la sala, pero en este caso cesaron en cuanto Ignacio retomó la palabra.

	—Sí —aseguró categórico—. Llevamos días hablando con todos sus conocidos, además de con cualquiera que la pudiera haber visto esa noche. Nadie ha sido capaz de aportar nada. 

	—Pero, no se la va a haber tragado la tierra —observó ahora el marido de la mujer que hablaba primero—. Alguien la habrá visto, aunque solo fuese esa noche.

	—Sí, joder, alguien la vio esa noche —respondió el sargento endureciendo el tono—. Ya os he dicho que hemos hablado con todo el mundo, y está claro que no se la ha podido tragar la tierra. Sabemos con quien salió de casa el sábado, incluso sabemos con quien estuvo hasta cierta hora.

	No quería hacerlo, pero al decir esto último sus ojos buscaron de nuevo al americano que parecía querer desaparecer embebido por el yeso de la pared. Algunos más parecieron darse cuenta del gesto y giraron la cabeza buscando el punto en el que el sargento ponía fugazmente su atención.

	—Pero después su rastro desaparece —continuó retirando la mirada y volviendo a dejarla caer sobre la primera fila—. A partir de un momento determinado nadie la ha vuelto a ver y creemos que no regresó a casa. 

	—¿Ya le has preguntado a los negros? —La pregunta vino desde el pasillo junto a una de las ventanas—. Esa chusma siempre la lía. No me extrañaría que la Carmen se hubiese cruzado con alguno cuando volvía a casa. 

	Nathan levantó la cabeza tratando de averiguar de quién provenía el comentario racista, al que le siguieron algunos otros a modo de aprobación repartidos por el auditorio. Enseguida descubrió que se trataba del mismo hombre que había conocido días antes en la posada mientras charlaba con Raimundo. Ignacio por su parte escuchó la pregunta y trató también de localizar a la persona que la formulaba. Al ver que era Vicente, el tío de Carmen, la aceptó con desagrado. 

	—Sí, Vicente, sí. Ya les hemos preguntado a los negros —respondió con desdén y subrayando la palabra negros. 

	Sin dar más explicaciones al respecto, decidió entonces concluir la rueda de prensa y evitar así cualquier otra desafortunada aportación. 

	—Vayamos al grano —continuó retirando la mirada de Vicente y poniéndola de nuevo sobre la multitud—. Os hemos citado aquí esta tarde para pediros ayuda. Como os decía, no sabemos si le ha ocurrido o no algo malo a la chica, y Dios sabe que esperamos que sea que no, pero si resulta que alguien le ha hecho algo… —Dejó un silencio en el aire, apretó los labios e hizo un claro gesto de negación con la cabeza—. Bueno, si al final le ha sucedido algo, puede que entre todos logremos encontrar alguna pista de lo que pudo ocurrir esa noche. 

	—Sargento, ¿qué se supone que tenemos que buscar? —preguntó un chico joven que se hallaba sentado hacia la mitad de la platea. Una fila más adelante estaban Jacinto y su esposa Rosa escuchando atentamente las explicaciones del guardia civil.

	—Lo que sea —respondió Ignacio con determinación—. Cualquier cosa que nos parezca extraña, que pensemos que está fuera de lugar, o que creamos que puede pertenecer a la chica. Nos organizaremos en grupos, y trataremos de barrer en círculo todos los alrededores del pueblo hasta donde lleguemos. 

	Miró durante un instante su reloj de pulsera.

	»Todavía no son las siete. Si no nos entretenemos, podemos salir en media hora y aún tendremos tres horas de luz. Tiempo suficiente para recorrer sin problema algo más de ocho kilómetros de radio tomando esta plaza como centro. ¿Alguna pregunta?

	Nadie inquirió nada, pero sí se volvió a escuchar un leve murmullo que Ignacio se encargó de atajar antes de que fuese a más. 

	»Mi compañero el agente Armada, el alcalde y yo, nos encargaremos de elaborar los grupos y de explicaros cuál será el recorrido que tiene que hacer cada uno. Serán cinco en total, y todos llevarán una radio igual que esta —levantó un walkie talkie de color negro para que todo el mundo pudiese verlo—. Caminaréis en paralelo, separados por unos dos metros, para barrer la mayor superficie posible. Y si alguien descubre algo que le parezca sospechoso, la persona de su grupo que lleve la radio nos avisará y nosotros llegaremos hasta donde os encontréis. Es importante que, sea lo que sea que encontréis, no lo toquéis. Repito, ¡no lo toquéis! —insistió alzando la voz para enfatizar la orden—. Cuando lleguemos nosotros decidiremos si es algo importante o no, y nos encargaremos de recogerlo. ¡¿Queda claro?!

	Esta vez el silencio se hizo patente.

	»Pues venga, pongámonos en marcha.

	Ignacio se giró hacia Luis primero y luego hacia Pepe, el alcalde, y les hizo un gesto a ambos para que le siguieran. A continuación, echó a caminar con decisión atravesando el pasillo que tenía a su derecha en dirección a la salida. El personal se fue poniendo en pie, el que estaba sentado, y el resto, los que se encontraban agolpados en los laterales de la sala, en concreto aquellos que estaban junto a las ventanas, se hicieron a un lado para que el sargento, Luis y el edil pasaran por su lado. Al cruzar por delante de Vicente y de Santiago Ignacio les lanzó a ambos una mirada reprobatoria.

	Nathan por su parte esperó unos instantes a que el gentío fuese abandonando la sala antes de abandonarla él mismo. Cuando le pareció que tenía el camino suficientemente despejado comenzó a caminar con la multitud. Antes de salir escuchó con sorpresa que alguien le interpelaba.

	—Señor Erwin.

	Un grupo de tres chicos y una chica avanzaban caminando por el pasillo también hacia la salida. El que iba delante era uno de los jóvenes que trabajaban en la fábrica. No recordaba su nombre, pero sabía que era un chico agradable con el que también había coincidido alguna vez en la oficina, siempre con Ana de por medio. 

	—Señor Erwin —repitió justo antes de alcanzar su posición—. Ha venido a ayudar —añadió sonriendo.

	—Hola —dijo obligándose a sonreír también él—. Sí, por qué no.

	—Puede acompañarnos, si quiere —le propuso.

	Después, se giró hacia sus tres acompañantes y los señaló levantando la mano.

	—Estos son mis amigos. Julia, Carlos y Andrés. 

	Nathan les saludó a todos inclinando la cabeza. Los tres le miraban embelesados, mientras al anfitrión se le notaba en la cara el placer que sentía presumiendo de su proximidad con el americano. Nathan notó una vez más que se había convertido en una especie de atracción de circo para aquellos cuatro jóvenes.

	 —Encantado —aceptó con educación—. Está bien, si no os importa, caminaré con vosotros.

	—¡Perfecto! —exclamó el chico complacido—. Salgamos entonces.

	Echaron a caminar hacia la salida con los pocos que ya quedaban en la sala.

	—Me vas a perdonar, pero no recuerdo tu nombre —le confesó Nathan mientras salían.

	—Marcos, me llamo Marcos.

	—Marcos —repitió, queriendo grabar el nombre en su memoria.

	—¿Conocía a la chica? —le preguntó a continuación el joven. 

	Nathan miró hacia él un tanto desconcertado, y enseguida se percató de la carga de intención que arrastraba la pregunta. Además, prefirió cambiar el tiempo verbal en su respuesta.

	—Bueno, un poco nada más. Me parece una buena chica. Muy trabajadora —declaró con gesto serio, al tiempo que daba un paso para tomar distancia entre él y los muchachos.  

	En la calle se había formado un enorme corro alrededor del sargento, del agente Armada y del alcalde. Los tres, junto a una pequeña mesa de escuela, se afanaban por explicar en voz alta la configuración de los grupos. Ignacio tenía además en su poder un plano desplegado y extendido sobre la mesa, y en él marcaba con el dedo índice el recorrido que cada grupo tenía que realizar a partir de aquel mismo punto en el que se encontraban. Nathan esperó paciente a un lado de la multitud y dejó que Marcos y sus amigos tomasen la iniciativa en el reparto. Cuando todo el mundo estuvo correctamente ubicado y a punto de comenzar la caminata, decidió acercarse para hablar con el sargento.

	—Buenas tardes, señor Sánchez —saludó con frialdad al llegar hasta la pequeña mesa.

	Ignacio se encontraba plegando el mapa y Luis aguardaba pacientemente a su lado. Cuando ambos escucharon al americano levantaron la cabeza sorprendidos. Un silencio sepulcral se adueñó del momento. La situación se volvió demasiado incómoda.

	—Buenas tardes, señor Erwin —fue Luis el que decidió romper el hielo, aunque sus palabras sonaron algo fatigadas. 

	Ignacio cargó en su mirada la mochila del resentimiento, y sin decir nada se volvió de nuevo a concentrar en el mapa. Nathan por su parte sonrió agradecido hacia el agente por la deferencia, y se quedó quieto aguardando algún otro tipo de reacción por parte del sargento.

	—Veo que ha venido a ayudar —añadió Luis al comprobar que el americano no se iba.

	—Sí, por qué no. No tenía nada que hacer, y Carmen me parece una buena chica. Espero de verdad que no le haya sucedido nada malo.

	—Se lo agradecemos. Cualquier ayuda es siempre bien recibida —continuó el agente. 

	Ignacio seguía sin levantar la cabeza del papel. Ya lo había doblado defectuosamente y desdoblado con irritación en dos ocasiones, e iba a por la tercera. A juzgar por su patente estado de nerviosismo no se preveía que fuese la definitiva. 

	—¿Tienen alguna pista nueva? —inquirió Nathan manteniendo viva la conversación. 

	Luis miró un segundo hacia Ignacio. Este continuaba dándole vueltas sobre la mesa al dichoso papel sin encontrar la forma de plegarlo correctamente. Después volvió a mirar al americano.

	—No, aún no —respondió negando a su vez con la cabeza.

	En ese momento, Ignacio tomó el plano con las dos manos y con un gesto exacerbado, al que le acompañó un bufido nasal propio de un toro embravecido, lo convirtió en una pelota de papel del tamaño adecuado para ser sostenido con una sola mano. 

	—Vámonos. Tenemos que salir ya o se nos hará tarde —le ordenó con hosquedad a Luis dándole la espalda al ingeniero. 

	Nathan vio que el sargento se marchaba y tuvo la ocurrencia, o la osadía, de lanzar una mano al aire y sujetarlo por el codo para impedir que se alejara. Ignacio sintió el contacto repentino y se giró como un resorte. Tenía el rostro desencajado. Su mirada era la de un loco a punto de entrar de lleno en una crisis de esquizofrenia. Daba miedo con solo mirarle a la cara. 

	—Quítame la mano de encima —masculló lentamente sin apartar sus ojos de los de Nathan.

	El americano retiró la mano como si el roce con el otro le estuviese abrasando.

	—Está bien, Ignacio, vamos. Se hará tarde —Luis trató de poner el punto final al encuentro.

	Sin embargo Ignacio no le escuchó. Se había quedado enganchado a la figura del americano. Nathan pensó por un momento en darse la vuelta y desistir de su intento de entablar una conversación con el guardia civil, pero llegados a ese punto, «¿qué más podía perder?»

	—Señor Sánchez, no sé por qué la ha tomado conmigo. Yo no he hecho nada. He venido a ayudar —declaró manteniendo la compostura, aunque le temblaban las rodillas.

	Ignacio apretó la mandíbula, mantuvo los labios sellados y la mirada encendida. Los músculos de la cara se le tensaron asomando prominentes bajo sus pómulos. Parecía incapaz de decir nada, porque si lo hacía, si abría la boca para pronunciar una sola palabra, de su interior podría salir una tormenta de furia. 

	 —Vámonos ya, por favor, Ignacio. La gente nos espera —insistió Luis siendo quien osaba ahora a ponerle una mano en el hombro para hacer que se volviera y le diera la espalda al americano.

	—Ya me he puesto en contacto con mi abogado en Estados Unidos. Me ha dicho que no pueden retenerme aquí contra mi voluntad y que hablará con la embajada. Tienen que devolverme el pasaporte —mintió, pero lo hizo sin mucha decisión.

	Ignacio dio un paso al frente acercándose al americano y desplazando con la pierna hacia un lado la mesa, que se movió arrastrada sin ofrecer mucha resistencia.

	—¡Ignacio! —exclamó Luis.

	Al grito del agente muchos de los allí presentes, incluido el alcalde, que aguardaban pacientes a que la expedición se pusiese en marcha, se giraron para ver qué estaba sucediendo. Nathan por su parte hizo el amago de recular y echarse hacia atrás, pero una vez más el arrojo adquirido debido a la falta de posibilidades le forzó a quedarse quieto y sostener la envestida del guardia civil.

	—¿Qué va a hacer? ¿Me va a pegar? ¿Otra vez? —manifestó con la voz temblorosa pero sin venirse abajo.

	Ignacio respiró un par de veces con la boca cerrada. Sus narices aletearon agresivas al compás del aire entrando y saliendo acelerado de sus pulmones.

	—No sé lo que voy a hacer contigo—dijo en voz baja escupiendo las palabras sobre la cara del americano— Si pudiera... —se tragó la frase.

	—Ignacio, venga, vámonos ya —le suplicó el agente Armada volviendo a tirar de él por el hombro. Se notaba desesperado.

	—¡No me toques, joder! —exclamó Ignacio irritado mientras rechazaba el brazo de su compañero dándole un golpe con el suyo propio—. Solo con mirarte a la cara se me retuercen las tripas —continuó con Nathan—, y aún no sé por qué no te tengo encerrado en una puta celda para que dejes de joderme con el maldito pasaporte. Te lo daré cuando me salga de los cojones, y mientras tanto, procura no volver a cruzarte en mi camino.

	Ambos contrincantes se mantuvieron la mirada durante unos segundos separados por apenas diez centímetros. Ignacio notaba cómo después de descargar su tensión con la disputa, la cordura retornaba para dejar a un lado su aversión hacia el americano y poner en marcha la comitiva antes de que de verdad se hiciese tarde. Lo curioso, es que a medida que Ignacio se tranquilizaba, Nathan sentía crecer en su interior la simiente de la desesperanza que días antes se había sembrado. Con cada reproche del guardia civil, con cada mirada desafiante, el tallo que brotaba de esa semilla crecía un poco y provocaba que el miedo que podía haber sentido antes fuese ahora más un estímulo que un sentimiento coercitivo. Si Ignacio no se hubiese dado la vuelta de manera repentina, quizás Nathan hubiese respondido primero y lamentado más tarde las consecuencias.

	 —¡Vámonos ya! —gritó el sargento con triunfalismo una vez que le dio la espalda a Nathan. 

	El ingeniero se quedó plantado en su posición sin decir nada. Fue el agente Armada el que se dirigió a él cuando Ignacio alcanzaba el frente de la expedición. 

	—Señor Erwin, quizás sea mejor que se vaya a La Posada—le sugirió en tono condescendiente.

	Nathan recogió la mirada, aún la tenía puesta en el camino que había tomado el sargento, y la dirigió enfadado hacia el agente.

	—He venido a ayudar y pienso hacerlo —le dijo con rabia—. Yo no he hecho nada malo. 

	—Vayámonos, señor Erwin —apuntó de pronto Marcos apareciendo por su espalda. Había permanecido atento a la confrontación en compañía de sus amigos y de otros muchos espectadores—. Nuestro grupo ya ha salido.

	Nathan se dio la vuelta y echó a caminar detrás del colectivo en el que se habían ubicado los chicos.

	Unos metros más allá, Vicente y Santiago contemplaban la escena mezclados con el resto de la concurrencia. Habían permanecido atentos a la disputa entre el guardia civil y el americano. 

	—Vaya par de gilipollas —apuntó Santiago cuando todo hubo terminado. 

	Vicente miró hacia él y esbozó una alevosa sonrisa antes de hablar.

	—Mira quién lo fue a decir.

	Santiago clavó los ojos en él con inquina. Era mucho más alto y varias décadas más joven, pero el anciano eligió no amedrentarse.

	—¿Qué? —añadió sin dejar de sonreír.

	—Anda y vete a la mierda —respondió el mecánico evitando un enfrentamiento.

	A continuación se giró, le dio la espalda y echó a caminar hacia uno de los grupos que ya se había puesto en marcha. Vicente por su parte permaneció estático observando de qué modo toda la comitiva hacía lo propio, incluidos los guardias civiles y el alcalde que en ese momento se estaban subiendo en el coche patrulla. Cuando todos los grupos abandonaron la plaza, se dirigió hacia el punto en el que una hora antes dejaba aparcada su vieja Mobylette. Hacía demasiado calor para pasar el resto de la tarde tragando polvo de manera innecesaria.   
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	El cielo se abría completamente azul y la temperatura aún continuaba siendo abrumadora, pero el sol ya anunciaba su continua decadencia luciendo brillante en una posición más baja. Los cinco grupos, de entre veinte y treinta personas cada uno, caminaban en cinco direcciones diferentes alejándose del pueblo, todas con idéntico punto de partida. Cada miembro del grupo se situaba al lado de otro, a unos dos metros de separación aproximadamente como había explicado Ignacio, y todos en paralelo formaban un perfecto abanico que poco a poco, paso a paso, iba peinando los campos de las medianías. Nathan caminaba al lado de Marcos y junto a un hombre de más o menos su edad que parecía tomarse la tarea más en serio que nadie, porque desde que salieron del pueblo no se dirigió a ninguno de sus compañeros. Cayado en mano, gesto severo y la mirada clavada en el suelo, iba golpeando con el extremo el firme a medida que avanzaba sin perder un solo segundo la concentración.

	Nathan parecía igual de concentrado en la búsqueda. Sin embargo, aunque también caminaba con la cabeza gacha y sus ojos apuntaban al suelo como los del resto, su mente se hallaba en otro lugar. Se había quedado clavada en el pueblo repasando en silencio una y otra vez la conversación mantenida con el sargento. Lo ocurrido esa tarde entre él e Ignacio no había hecho más que alejarle de la posibilidad de recuperar el pasaporte de un modo amistoso, si es que aún existía esa posibilidad. Cada vez cobraba más fuerza en su cabeza la huida que le planteaba Robert. Escapar por la puerta de atrás, a oscuras, sin ser visto por nadie, y salir del país escondido en el maletero de un coche antes de que alguien se percatase de su ausencia. La situación le parecía humillante pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Estaba desesperado.

	El grito de una mujer cercana le sacó de su ensimismamiento. Provenía del costado izquierdo, del extremo de la cadena que formaban los miembros de su grupo. Levantó la cabeza y dirigió la mirada hacia ese punto y comprobó que rápidamente se había formado un círculo alrededor de ella. Más allá, en la lejanía, marchando ajenos sobre un extenso campo de color ceroso y yermo de vegetación, podía ver en forma de puntos minúsculos a los componentes de otra de las cuadrillas. Nathan hizo lo que el resto y se dirigió con paso tranquilo hacia el pequeño tumulto que se había conformado en el sitio donde la mujer daba la señal de alarma. Al llegar, comprobó que frente a ella se levantaba atusado un montículo de tierra de unos dos metros de longitud por uno de ancho. Parecía el preciso perfil de una tumba dibujado sobre el terreno. Nathan comenzó a sudar y su corazón volvió una vez más a latir acelerado dentro de su pecho.

	—Es una tumba —observó con intriga un hombre que se había colocado junto a la mujer. 

	—¿Tú crees? —preguntó ella.

	—Sí, sí, seguro. ¿No lo ves?

	—Puede ser un simple montón de tierra —apuntó otro más alejado.

	—No creo, míralo bien, es una tumba —insistía el primero.

	—Lo mejor es que lo comprobemos. Igual está ahí enterrada la muchacha —comentó un chico de los que había acudido a la cita con Marcos.

	Nathan percibió en este último comentario un claro deje morboso que le puso los pelos de punta. Deseaba con todas sus fuerzas que el cuerpo de Carmen no se hallara allí enterrado, aunque él mismo pudo imaginársela tumbada sin vida a un par de metros de profundidad con el montón de tierra encima. La imagen le estremecía y no era capaz de articular una palabra. Ni siquiera podía apartar la vista del montículo.

	—¿Estás loco? —apuntó un hombre de edad avanzada que también se había acercado—. ¿No oíste lo que dijo el sargento? Lo que hay que hacer es avisarle y dejar que decidan ellos.

	Un murmullo de aceptación se escuchó entre la gente, y un tipo de mediana edad de piel extremadamente tostada, tomó la radio que portaba desde la salida y pulsó el botón del habla.

	—Sargento Sánchez, ¿me escucha? —lanzó las ondas al aire—. Sargento, ¿me escucha? —repitió levantando la voz. Casi estaba gritando. 

	Al momento, a través del aparato se escuchó la voz enlatada del guardia civil mezclada con un carraspeo de interferencias.

	—A ver, ¿quién me llama? —preguntó.

	—Sargento, soy Patricio, ¿me escucha?

	—Sí, Patricio, te escucho. ¿Qué ocurre? ¿Habéis encontrado algo?

	—Sí, sí, hemos encontrado una tumba —aseguró sin titubeos.

	—¿Una tumba? ¿De qué cojones estás hablando, Patricio? —le devolvió Ignacio con estupefacción.

	El hombre, algo intimidado por el tono del guardia civil, miró a su alrededor buscando apoyo. Le bastaron un par de síes con la cabeza para seguir adelante con la comunicación.

	—Bueno, no sabemos si es o no una tumba —rectificó—. Pero lo parece. ¿Qué quiere que hagamos?

	—Nada, no lo toquéis —se apresuró a responder Ignacio. Parecía excitado—. Ahora mismo llegamos. ¿Dónde estáis exactamente?

	—Estamos al norte. Hace rato que hemos pasado el Socorro y casi hemos llegado a los campos del Carrasco —explicó.

	—Está bien, no os mováis de ahí —ordenó. 

	Después cortó la comunicación.

	En menos de diez minutos vieron aparecer el coche patrulla. Se aproximó roncando acelerado y levantando una polvareda a su paso mientras cruzaba las fincas de tierra que primero atravesaba caminando la comitiva. Cuando alcanzó el grupo, se detuvo a menos de cinco metros de distancia y de su interior salieron el sargento Sánchez que conducía, y el agente Armada, que venía a su lado en el asiento del copiloto. Nathan, todavía acongojado por el hallazgo, se echó hacia atrás y decidió refugiarse tras la pequeña multitud agolpada alrededor. No se sentía con fuerzas de protagonizar otro duelo de testosterona con el guardia civil. 

	Ignacio caminó con paso firme hacia el círculo humano que arropaba el montículo.

	—A ver, ¿qué es eso de que habéis encontrado una tumba? —manifestó con desabrimiento.

	El grupo se hizo a un lado ofreciendo vía libre hasta el montón de tierra sin que nadie dijese nada. El sargento se quedó petrificado cuando vio de qué se trataba. 

	—¡Luis, trae las palas! —gritó sin retirar la vista del supuesto enterramiento.

	El agente avanzaba con lentitud arrastrando sus voluminosas carnes uniformadas hacia el mismo punto que el sargento. Cuando oyó la orden, ya se había separado varios metros del coche, y no pudo evitar lanzar al aire un gesto de fastidio por tener que deshacer el camino andado. Alguno de los integrantes de la expedición lo vieron protestar silencioso a espaldas de su jefe, y terminaron riendo por lo bajo mientras volvía pesaroso hacia el portón trasero del Land Rover. Caminó después hasta Ignacio con dos palas al hombro y le ofreció una de ellas, dispuesto a comenzar a cavar. El sargento arrugó la frente y le miró con gesto airado.

	—Venga, dos voluntarios —dijo mirando ahora hacia la multitud. 

	El silencio cobró protagonismo. 

	—Ale, uno tú, te tocó —decretó lanzando su pala hacia uno de los amigos de Marcos que tenía más próximo.

	El chico la aceptó con fastidio, aunque no se atrevió a replicar. 

	—El otro… —continuó el sargento—. ¡El señor Erwin, que está ahí atrás muy calladito!

	Al terminar la frase se le escapó una leve sonrisa. A continuación, le quitó la pala de las manos a Luis y echó a caminar hacia la parte del grupo en la que Nathan se había agazapado. 

	—Toma, ¿no dijiste que venías a ayudar? —le dijo en voz baja pero usando un tono muy provocador—. Pues venga, a ver cómo lo haces, guapito de cara. 

	Nathan aceptó la herramienta y tampoco se atrevió a protestar, pero le invadió una rabia tan grande que de buena gana se la hubiese roto en la cabeza. Se conformó con mantener la mirada y el rostro serio, el tiempo suficiente para que el sargento se sintiera una pizca amedrentado y decidiese retirarse antes de que el encuentro volviese a tomar visos de confrontación. 

	—¡Vamos, cavad! —ordenó dándose la vuelta y dirigiéndose al montículo. 

	Los dos operarios recién fichados se aproximaron a la joroba dibujada en el suelo, y después de colocarse cada uno en un extremo, comenzaron a cavar. Nathan tuvo que dejar a un lado su cartera. La había llevado todo el tiempo desde que saliera de la fábrica. 

	—Hacedlo con cuidado pero no os durmáis, que no tenemos todo el día —apostilló el sargento cuando dieron la primera palada. 

	El chico parecía no tener problemas con la tarea, y en sus manos la pala se desplazaba con sobrada destreza, trasladándose de un lado a otro, tomando la tierra del montón y arrojándola a una distancia prudente por su espalda. En cambio, Nathan, que no había cogido una pala en toda su vida, se movía con una torpeza memorable. En cada uno de sus embates apenas captaba unos cuantos gramos de tierra. Y aunque trataba de imitar los movimientos del otro, sus gestos se asemejaban tanto a los de un chimpancé de circo haciendo reír al respetable, que precisamente eso era lo único que conseguía, por muy dramática que fuese la situación si al final del todo, debajo de esa tierra que estaban removiendo, se encontraba el cadáver de Carmen. Además, por si esto no fuera bastante, a los pocos segundos de comenzar el trabajo todo su cuerpo se transformó en una especie de manantial, manando sudor a raudales por todos y cada uno de los poros de su piel. Enseguida se encontró completamente empapado de su propio sufrimiento. 

	A pesar de su ineptitud, el esfuerzo de ambos bajo la atenta mirada del resto, dio sus frutos y poco a poco la tierra fue pasando del montón original a otros dos diferentes. Claro está que el montón que Nathan había hecho era infinitamente menor que el del chico, pero igualmente había colaborado con ahínco. Tanto se había esforzado, que llegó a olvidarse por completo de qué es lo que estaban buscando bajo la tierra. Por lo menos hasta que en una de las últimas paladas el joven se detuvo al sentir el impacto de la herramienta contra una superficie diferente.

	—Espera —dijo mirando hacia el americano—. Aquí hay algo —añadió levantando la cabeza y buscando al sargento con la mirada.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Ignacio. Se encontraba fumando al lado del hoyo. 

	—Aquí hay algo, sargento —añadió el chico—. No sé qué es, pero hay algo más duro.

	—Está bien, salid de ahí —ordenó. 

	Los dos trabajadores se apoyaron en sus respectivas palas y tomaron impulso para salir del agujero. Nathan se encontraba destrozado físicamente. Tenía la cara del color de las amapolas y la ropa completamente calada. Le dolían todos los músculos de su cuerpo y sufría una fatiga de dimensiones épicas. Aun así, cuando salió del hoyo y el sargento le arrancó de las manos la pala para saltar él a continuación en el interior, volvió a sentir de nuevo un temor indescriptible. ¿Sería el destino tan macabro que después de todo, terminase él mismo exhumando en público el cadáver de la mujer por la que tantos días llevaba padeciendo en secreto? 
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	Llegaron al filo del atardecer. Habían partido al poco de recibir la orden por parte de Jacinto de abandonar su casa. Después de casi una hora caminando, los dos senegaleses se encontraban frente a la construcción que el propio Birahim había elegido como lugar de pernocta.

	La noticia cayó en el grupo de africanos como un jarro de agua helada. Nadie fue capaz de salir de su asombro cuando Birahim les explicó que debía dejarlos a causa de sus fuertes dolores de espalda. Según relató con más o menos convencimiento, el motivo principal para que el patrón decidiese dejar de contar con sus servicios era la poca disponibilidad para el trabajo que demostraba a diario con sus continuos problemas lumbares. 

	—No me lo puedo creer, ¿estás seguro de que es solo por eso? —le preguntó Njah asombrado nada más que Birahim terminó su explicación—. Pero si tú siempre has trabajado bien.

	—Sí —confirmó Birahim—. Eso me ha dicho.

	—¡Lo que yo decía! —exclamó Sone enojado—. Son todos iguales. Una panda de explotadores.

	—¿Y tú no puedes hablar con Jacinto? —le suplicó el veterano camerunés a Temidayo—. Tú tienes confianza con él, a ti siempre te escucha. Si hablas con él, seguro que lo convences para que le deje seguir trabajando. 

	Temidayo miró con gesto serio hacia Birahim antes de responder. Dethie, por su parte, se mantenía a un lado escuchando la conversación de su amigo con el resto del grupo.

	—Es inútil, no merece la pena —aseguró Birahim resignado antes de que el camerunés respondiese a la pregunta—. Es mejor que lo dejes así —añadió mirando hacia él—. Si no me quiere aquí, prefiero irme.

	—¡Merde, quel fils de pute! ¡Quel fils de pute! —repetía Sone en francés completamente enfurecido—. Lo mejor que hacíamos era prenderle fuego a todo y dejarlo aquí tirado. A ver con quién terminaba la cosecha.

	—Sone, no digas tonterías —replicó Birahim en tono serio—. Estas cosas pasan y no tiene nada que ver con vosotros. Además, Jacinto se ha portado bien, me ha pagado más de lo que me correspondía por lo que he trabajado hasta ahora —ni se le pasó por la cabeza hablar de la recompensa—. Supongo que tendrá miedo a que me haga daño trabajando para él. 

	—¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó a continuación Njah. Empezaba a hacerse a la idea de que su compañero se marchaba.

	—Bueno, Jacinto me ha pedido que me vaya hoy mismo.

	—¡¿Hoy?! —protestó de nuevo Sone—. Tú dirás lo que quieras, pero para mí esto no tiene perdón, es un malnacido, igual que todos. Prefiero no seguir escuchándote.

	Terminó la frase, se giró, y echó a caminar en dirección incierta alejándose del cuarteto. Los demás se quedaron unos segundos observando la reacción del joven camerunés. 

	—Se le pasará —comentó Njah—. Es un buen chico, pero algún día ese pronto que tiene le traerá problemas. Nos traerá problemas —concluyó resignado.

	—Nos estabas contando qué vas a hacer ahora —observó Temidayo con su sempiterno grave tono de voz. 

	—Sí. Me iré dentro de un rato. Mañana intentaré coger en Sonseca el autobús que va para Toledo. Allí a Madrid y después a Valencia. Lo mismo que hicimos cuando vinimos. Cuando esté en casa ya miraré a ver qué hago. Supongo que iré a ver a Farid. Él me encontrará trabajo.

	—Pero, si te vas ahora, ¿dónde pasarás la noche? Es tarde para coger un autobús. ¿Por qué no te quedas aquí hasta mañana? —preguntó de nuevo Njah. Estaba preocupado por la suerte de su compañero.

	—No puedo. Jacinto me lo ha dejado claro. Tengo que marcharme hoy mismo. Pero no os preocupéis, hay una casa cerca de aquí que creo que está abandonada. La he visto otras veces. 

	La casa no la conocía con precisión, pero recordaba perfectamente de qué manera en sus recientes idas y venidas hasta La Posada en busca del americano, le había llamado la atención una vieja construcción a las afueras del pueblo que veía en la distancia mientras caminaba. Por la apariencia debía de llevar mucho tiempo deshabitada, y cuando la mentó delante de sus compañeros, a todos menos a Dethie les extrañó que Birahim supiese de ese lugar. La turbación del momento les hizo pasar por alto ese detalle.

	⸻Recogeré mis cosas y me acercaré hasta allí ⸻continuó⸻. Pasaré la noche y saldré temprano por la mañana hacia el otro pueblo ⸻explicó refiriéndose a una población cercana de mayor tamaño de la que no recordaba el nombre, y a la que habían llegado en autocar el primer día desde la capital. Allí habían tomado un segundo transporte para llegar hasta el pueblo en el que se encontraban ese verano trabajando⸻. Seguro que encuentro algún autobús que salga para Madrid.

	—¿Y si no está abandonada? ¿Y si vive alguien allí y no le gusta que te metas en su casa?

	—Yo le acompañaré por si acaso —puntualizó Dethie cariacontecido.

	La tarde aún no había caído del todo cuando Birahim y Dethie se encontraron de pie observando en silencio el edificio. Se trataba de una vivienda de una sola planta junto a la cual en otro tiempo se levantaba algo similar a un corral, del que ahora solo quedaban tres de sus cuatro paredes. No había ni rastro del tejado. La casa en cambio, aparte de los enormes desconchones en las fachadas y la ausencia total de ventanas o puertas, parecía mantenerse en pie con relativa dignidad tras el paso de los años. 

	Caminaron con paso lento hasta la entrada, y al llegar descubrieron que en el interior el aspecto era aún más desolador de lo que aparentaba por fuera. La casa se abría en un enorme espacio diáfano que ocupaba algo más de la mitad de la construcción. Sin muebles a la vista ni nada que se le pareciese, la ausencia de paredes le confería al lugar una imagen bastante deprimente y cercana a la de un viejo almacén abandonado. Los dos amigos inspeccionaron el interior oteando el espacio, acercándose con curiosidad y de manera individual a cada uno de los huecos que se comunicaban con la sala principal. En una de las habitaciones Birahim descubrió lo que en otro tiempo debía de haber sido la cocina. Ahora solo quedaban una pila de cemento con el desagüe a la vista, y el hogar de una cocina de leña de la que hacía seguramente una eternidad que alguien había sustraído el frente y la encimera, ambas piezas de metal. Además, en ese punto, el tejado presentaba una enorme abertura por la que se colaban sin impedimentos los rayos de un sol que aún lucía soberano en el firmamento.

	—Bueno, parece que no hay nadie —apuntó regresando al encuentro de su amigo.

	—Esto es una pocilga, Birahim, no puedes pasar aquí la noche —dijo Dethie apesadumbrado.

	—Bah, tampoco es para tanto. Esto es como un hotel de cinco estrellas si lo comparas con otros sitios en los que hemos dormido.

	—Anda, no me vengas con estas ahora. Sabes a lo que me refiero. ¿Qué pasa si viene alguien?

	—¿Tú crees de verdad que va a venir alguien aquí? No digas tonterías. 

	Birahim se aproximó a un extremo y dejó su mochila junto a la pared, justo debajo de una de las ventanas. Después tomó la esterilla que llevaba perfectamente enrollada y la extendió a sus pies.

	—Mira, aquí estaré perfectamente. Me dormiré contemplando la luz de las estrellas.

	Dethie se acercó a él con cara de preocupación.

	—Birahim, no quiero que te vayas.

	—No hay quién te entienda. ¿No eras tú el que querías que me fuese? Llevas dos días pidiéndomelo. Además, aquí ya no hago nada.

	—No, no quería que te fueses. Quería que nos fuésemos juntos —replicó aireado.

	—Ya, ¿y qué ganas tú con eso? Lo mejor es que acabes aquí tu trabajo. Yo vuelvo a casa y ya me las apañaré, como siempre —volvió a sonreír—. Además, me voy con el bolsillo lleno, y nos vendrá bien todo lo que podamos juntar antes del invierno. Si te vas ahora, Jacinto no te pagará y habrás estado trabajando para nada.

	Dethie negaba con la cabeza mientras escuchaba hablar a su amigo.

	—Ya ves, al final todo ha salido bien —continuó poniendo las manos sobre los hombros de Dethie—. No me ha ocurrido nada malo y he ganado más dinero de lo que pensaba antes de venir aquí.  Tú acaba la temporada y después, cuando regreses, nos corremos una juerga en casa. Yo invito.

	Se mantuvieron la mirada durante unos segundos, hasta que Dethie rompió el momento y se abalanzó sobre Birahim estrechándolo con fuerza entre sus brazos. Su cabeza apenas llegaba al pecho de su compañero.

	—Venga, será mejor que te vayas o se te hará tarde —declaró Birahim al rato.

	—¿Tarde? —replicó el otro separándose un poco—. ¿Tarde para qué? Yo me quedo aquí a pasar la noche contigo —aseguró con decisión.

	—A ver, Dethie, no empieces otra vez —protestó Birahim echándose hacia atrás—. Mañana tienes que trabajar. Si te quedas aquí no servirá para nada, tendrás que dormir en el suelo, y mañana salir antes de que amanezca para llegar a tiempo. Lárgate de una vez y déjame en paz. Yo estaré bien. 

	Después, se agachó y sacó de su mochila una botella de cerveza de un litro.

	—Ves, tengo provisiones, estaré perfectamente —repitió con sorna.

	—Está bien, me largo. Pero no ahora —resolvió Dethie—. Me quedo un rato más, ceno contigo y después, cuando anochezca, me voy.

	Birahim chascó la lengua pero a continuación dibujó en su rostro una enorme sonrisa.

	—De acuerdo, entonces nos daremos un banquete de despedida —concluyó.

	El senegalés se sentó en un extremo de la esterilla y situó la mochila en medio. Dethie hizo lo mismo en el otro lado. Puso las plantas de los pies en el suelo y abarcó con los dos brazos sus rodillas, observando expectante a Birahim mientras extraía la comida del interior de la mochila y la iba colocando entre ambos. Cuando terminó, frente a ellos se mostraban lustrosos la botella de cerveza que había enseñado primero, un paquete de pan de molde casi vacío, un par de latas de conservas y varias piezas de fruta.

	—Tienes razón, Birahim, todo un banquete de despedida —manifestó Dethie con sarcasmo.
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	Ignacio se había arrojado en el hoyo en cuanto vio que algo se escondía bajo la tierra. Nathan, extenuado, sudando fatigado, trataba de recuperarse inclinado hacia adelante con las palmas de las manos apoyadas en las rodillas, mientras su compañero de excavación lo hacía erguido y relajado sujetando aún la pala. Esperaba pacientemente al lado del agujero a que el sargento le hiciese alguna indicación que le animase a volver adentro.

	La oquedad en el terreno no era muy profunda. Apenas habían removido un metro escaso de altura hasta que hallaron algo oculto bajo la tierra. Ignacio se inclinó y clavó con suavidad el canto de la pala en el suelo para contactar con lo mismo que había topado el chico. No quería dañarlo, fuese lo que fuese, así que comenzó a mover la pala hacia adelante y hacia atrás con tiento para apartar poco a poco la tierra y ver de qué se trataba. Enseguida pudo distinguir, él y todos los demás, incluido el agente Armada, agolpados alrededor del hoyo contemplando magnetizados los movimientos del guardia civil, una porción de tela de color blanco similar al de una sábana. Debajo de ella sin duda había algo oculto, y Nathan no pudo resistir más la incertidumbre. Decidió tomar su cartera del suelo, darse la vuelta y apartarse del grupo caminando en dirección al coche patrulla. Al moverse, todos excepto Ignacio desviaron la atención hacia él durante un instante. El sargento continuaba distraído removiendo la tierra. Cuando le pareció oportuno se detuvo y levantó la cabeza para buscar con la mirada a sus dos ayudantes. A Nathan lo encontró junto al todoterreno con la vista puesta en algún lugar ajeno, como si lo que estaban haciendo nada tuviese que ver con él. Esa aparente indiferencia hizo que Ignacio sintiese una vez más un aire de absoluto rechazo hacia el americano. De buena gana hubiese salido y lo hubiese arrastrado hasta arrojarlo nuevamente al interior del hoyo. 

	—Vamos, ayúdame —le ordenó al otro chico. 

	El nerviosismo de Ignacio era de sobra perceptible, y el joven volvió a saltar con la pala al agujero sin esperar a que este se impacientase. Se colocó enfrente del guardiacivil y comenzó a repetir sus movimientos. Al poco rato, un fuerte hedor a putrefacción, a carne en descomposición, empezó a saturar el aire a medida que la tierra iba desapareciendo, y en apenas unos minutos consiguieron descubrir al completo el envoltorio de tela. Prácticamente ocupaba toda la longitud que tenía el hoyo, y entre ambos fueron agrandando el hueco cavado hasta que tuvo el tamaño suficiente para permitirles extraer el bulto asiéndolo por los extremos. 

	—Venga, dos más —exigió Ignacio a la grada. 

	Nadie se movió a la primera. Se miraron unos a otros temerosos, sin la pretensión de importunar al guardiacivil, pero sin hacer el gesto de echarse al agujero para ayudar a extraer eso de lo que afloraba un olor tristemente desagradable.  

	—¡Me cago en mi puta madre! —exclamó el sargento atenazado por los nervios—. O saltan dos más aquí o salgo yo y los escojo a palazos —amenazó enfurecido levantando la pala. Estaba histérico.

	Marcos, el chico que trabajaba en la fábrica, y el hombre serio que había caminado junto a Nathan desde el pueblo, fueron los primeros en moverse. Seguramente alguno más se habría inclinado por ayudar después de la advertencia de Ignacio, pero el resto, al ver que aparecían los primeros voluntarios, respiraron aliviados. 

	Ignacio y el joven que estaba cavando con él arrojaron sus respectivas palas al exterior del agujero y los cuatro hombres se situaron en cruz, dejando el bulto entre ellos. El olor cada vez era más molesto. Marcos notó incluso cómo una arcada le sobrevino, y habría vomitado allí mismo si no fuera porque una mirada asesina que le lanzó Ignacio cuando se percató de su espasmo estomacal sirvió para sanarle de manera milagrosa. 

	—A la de tres tiramos todos —indicó Ignacio.

	Los tres asintieron, se agacharon, y cogieron el bulto de tela con las manos.

	—Uno, dos y… ¡Tres!

	Con esfuerzo tiraron al unísono y consiguieron elevar el objeto en el aire. Al hacerlo se escucharon a coro varias exclamaciones de asombro repartidas entre el público que se agolpaba a alrededor del agujero.

	—¡A ver, apartaros de ahí, coño! —exigió el sargento a varias personas que se encontraban a su espalda.

	Él mismo soltó el fardo y salió del agujero, dejando a los otros tres sosteniéndolo en el aire. Desde el exterior les hizo un ademán para que se acercaran a su lado y de rodillas en el suelo les ayudó a llevarlo a la superficie. 

	En esta ocasión, el público, incluido el agente Armada que había permanecido de pie como otro mero espectador, se desplazó a ese lado del hoyo. El olor casi se volvió insoportable, y algunos se llevaron las manos a la cara para taparse la boca y la nariz. Nathan, por su lado, recuperado en parte del esfuerzo, no se atrevía ni a mirar hacia el lugar en el que estaba el resto. Seguía junto al coche. El temor a que fuese Carmen la que se encontraba envuelta en la sábana le había paralizado todos los músculos del cuerpo.

	—Dejadme sitio —ordenó Ignacio a los que se habían acercado demasiado.

	Después, sacó una navaja de uno de sus bolsillos y contempló durante unos segundos el cuerpo envuelto que tenía a los pies. Tomó aire con profundidad, y finalmente, con más decisión que afán, asió un extremo de la sábana con la mano izquierda y la rasgó de adelante hasta atrás con la navaja. La tela estaba acartonada, y al roce con el filo de la navaja se abrió rápidamente dejando al descubierto el bulto negro y desagradable de un potrillo en descomposición.

	Las exclamaciones de repugnancia se hicieron oír de una manera coral entre toda la concurrencia.

	—¿Qué cojones es esto? —se lamentó Ignacio echándose hacia atrás al ver el aspecto de aquel animal. Debía de llevar semanas siendo devorado por los gusanos.

	—Es un caballo —afirmó alguien con decepción.

	Nathan escuchó el comentario y notó que una ráfaga de consuelo le recorría de arriba abajo. Su cabeza se giró de manera automática hacia el grupo, y aún con el susto en el cuerpo, caminó hacia ellos. Cuando llegó, echó un vistazo por encima del hombro de los que estaban más atrás contemplando la escena. Y entonces sucedió algo que nadie esperaba. Como si estuviese presenciando el acto de una comedia de teatro, la tensión nerviosa acumulada que otras veces le hizo literalmente derrumbarse, ahora, mientras todos los demás aún permanecían atónitos observando con repugnancia el cadáver del caballo, hizo que Nathan rompiese a reír a carcajadas. 

	Sus estruendosas risotadas recorrieron rápidamente el escenario, y todos enseguida comenzaron a girarse buscando asustados el motivo de la chanza. Nadie entendía por qué aquel americano majareta estaba desternillándose junto al cadáver del animalito que acababan de desenterrar, pensando antes que se trataba de la mujer desaparecida. Pero es cierto que nadie conocía igual que Nathan la ironía de esa situación tan macabra. Solamente él sabía lo que le había ocurrido a la chica, y si durante varios minutos se mantuvo preso de un terror indescriptible pensando que quizás era Carmen la que estaban a punto de sacar muerta del agujero, al ver ahora que no había ni rastro de la chica, sino que alguien había tenido la ocurrencia de enterrar al animal justo en el camino que él mismo recorría por puro azar en busca de ella, su conciencia se rebeló contra él haciéndole presa de un ataque de hilaridad descontrolado.

	Tanto se reía, que enseguida empezaron a llenársele los ojos de lágrimas y a sufrir un pinchazo agudo en los abdominales. Un dolor que le obligó a retorcerse con la mano puesta en ellos para contener el dolor. Mientras tanto, perdida ya la atención en el animal muerto, el público comenzó a reunirse en torno a él atraídos por el jolgorio, y algunos, más relajados que otros, se sintieron contagiados por las carcajadas y decidieron acompañarle sin saber de qué narices se estaban riendo. Entre estos últimos estaba Luis. El agente trataba de guardar la compostura manteniéndose serio, pero sin quererlo, una tímida sonrisa brotó de sus entrañas y al momento se transformó también en carcajadas. Poco a poco esas primeras muestras de empatía fueron recorriendo el grupo, y al final se formó todo un orfeón de carcajadas, con Nathan en el centro como estrella vocal. Vaya concierto desafortunado…

	El que no se reía ni una pizca era el sargento Sánchez. Maldita gracia le hacía la situación. Ignacio también había trabajado desenterrando el cuerpo. Pero por el contrario, al descubrir que finalmente era un animal muerto el que se encontraba allí enterrado y no Carmen, aunque es cierto que también se sintió aliviado en parte, su organismo reaccionó de una manera muy distinta. En su caso el alivio se transformó rápidamente en malhumor, una enorme indignación por haber caído como el resto en una burda manifestación de conjeturas novelescas. Llegó a creer con firmeza que la habían encontrado. Escuchar al yanqui reírse a carcajadas, pensando quizás que era de él de quién se estaba riendo, hizo que el enfado no hiciera otra cosa que aumentar de manera exponencial. Se giró hacia él, dejó el cuerpo del potrillo a su espalda, y con pasos agigantados se acercó a Nathan y le propinó un empellón tan fuerte que, inclinado como estaba retorciéndose de la risa y después de girar un par de veces tratando de mantener el equilibrio, terminó por caer a plomo y rodar por el suelo con la cartera volando sobre su cabeza como si fuese la hélice de un helicóptero en caída libre tras perder el resto de su aparataje. 

	La algarabía cesó de inmediato. Las risas se ahogaron por completo y todo el mundo, incluido Nathan desde el suelo, sentado como un bebé, miraba atónito hacia el sargento. Ignacio permanecía de pie con los brazos caídos, estático, impasible, contemplando con furia al americano, esperando quizás una reacción vehemente por su parte. Gracias a Dios, esta reacción no se produjo, y después de varios segundos de tenso silencio, Nathan se puso en pie con tranquilidad y comenzó a sacudirse el polvo de la ropa, empezando por sus tejanos y siguiendo por la camisa. Se había puesto perdido. La mezcla de sudor y tierra seca había llegado a formar una segunda capa discontinua de un lodo parduzco alrededor de toda su vestimenta. Incluso la cartera, siempre adosada a su cintura y pendiente del cuello por la cinta bandolera, estaba completamente cubierta de polvo. Cuando terminó de limpiarse, lo que pudo quitarse de encima con los manotazos que no fue mucho, echó a caminar hacia el grupo como si nada hubiese ocurrido. De hecho, con clara intención provocadora pasó junto al sargento casi rozándole, pero no llegó ni siquiera a dirigirle la mirada. Una parte de sí mismo, seguramente envalentonada por culpa del estado de ansiedad con el que estaba viviendo, le pedía sacar a la fiera que llevaba escondida y enfrentarse al guardia civil. Pero otra, con más cordura que arrojo, le hizo replegarse y dejar que la ofensa reciente pasase de largo.

	Ignacio decidió entonces templar sus nervios. Cuando todo el personal estuvo a su espalda se giró, cruzó una última mirada con el americano y después habló en voz alta para todos.

	—Bueno, se acabó la juerga. El que quiera puede largarse para su casa y dejar de tocar los cojones. Los que han venido a ayudar y quieran seguir haciéndolo que se pongan en marcha. Aún queda mucho camino por recorrer y pronto se hará de noche. 

	—¡Sargento! ¿El caballo? —preguntó el chico que había cavado junto a Nathan.

	Al plantear la cuestión se escucharon un par de sonrisas asfixiadas. No llegaron a más, porque enseguida el sargento se encargó de fusilar con la mirada a los que quisieron volver a reír.

	—Metedlo de nuevo en el agujero —concluyó.

	Después se giró y se dirigió hacia el coche patrulla. Luis se apresuró a seguirle para no tener que correr más tarde tratando de alcanzarle.

	 

	Alrededor de las once de la noche los cinco grupos de voluntarios fueron apareciendo por la plaza del pueblo. Entre ellos el de Nathan. Se veía en las caras de todos que la caminata había sido contundente a la par que poco, o más bien nada, reveladora. Se palpaba la fatiga y la decepción en la caravana de expedicionarios. Nadie había conseguido hallar algo que mereciese la pena comentar.

	El aspecto de Nathan era particularmente lamentable. Él, como el resto, había caminado a buen ritmo durante las cuatro horas que duró la marcha con la no desdeñable temperatura de treinta y cinco grados centígrados hasta casi esa hora de regreso. Pero además de ello, los trabajos forzosos y el revolcón por el suelo gracias a Ignacio provocaron que el ingeniero llegase aún envuelto en una sábana de polvo y barro. Una gruesa pátina que le cubría incluso parte de la cara y del cabello. Avanzaba prácticamente arrastrando los pies por el empedrado, con la cartera siempre colgada de su cuello en un costado. Su cara reflejaba un estado de abatimiento propio de un condenado a la silla eléctrica. Parecía un muerto en perpetua penitencia.

	—¿Se encuentra bien, señor Erwin? —le preguntó Marcos preocupado cuando estaban entrando en la plaza.

	Nathan miró hacia él con gesto decaído.

	—Estoy un poco cansado. Ha sido un día muy largo.

	—Bueno, ahora cuando llegue a La Posada dese una ducha, le sentará bien.

	—Sí, eso haré. Estoy hecho un desastre —afirmó mirándose así mismo de arriba abajo.

	Los dos siguieron caminando con el grupo. Atravesaron la plaza hacia la puerta del ayuntamiento, donde aguardaban de pie charlando entre ellos bajo la luz de una de las farolas los dos guardias civiles y el alcalde. Varias personas se concentraban en ese mismo lugar, también departiendo tranquilamente, a la vez que otros muchos estaban tomando el camino de regreso a sus respectivas casas. 

	—Parece que esto se ha acabado por hoy —anunció en voz alta el muchacho al ver que la multitud se estaba disipando.

	Nathan echó un vistazo alrededor.

	—Sí, no creo que hayan encontrado nada —opinó.

	—Supongo que no. Aunque yo tampoco tenía muchas esperanzas. Aquí nunca ocurre nada raro, y Carmen es una tía muy… —hizo una pausa buscando la palabra adecuada.

	—Ya, algo me han contado —puntualizó el ingeniero antes de que apareciese un adjetivo poco generoso.

	—No me extrañaría que se haya dado el piro. Al menos eso es lo que todo el mundo cree en el pueblo. Bueno, todo el mundo menos el sargento. Me parece que tenía algún tipo de rollo con ella —explicó bajando el tono de voz—. ¿Usted también la conocía, no? —le preguntó a continuación regresando a la actitud chismosa del inicio de la tarde.

	Nathan no se encontraba de humor para replicar, y mucho menos para seguirle el juego al chico. Estaba derrotado física y mentalmente. Ni siquiera respondió. Se giró para apartar su mirada de la de Marcos y se centró en la pareja de guardias civiles que en ese momento se habían quedado solos. No había ni rastro del alcalde. Por un instante pensó en probar suerte y tantear de nuevo al sargento. Ya no le cabía duda de que en menos de cuarenta y ocho horas se largaría de una vez para siempre de ese pueblo, y hacerlo con el pasaporte en la mano era la solución más digna de todas. Sin embargo, no le quedaba una pizca de energía para una nueva confrontación, que con total seguridad sería lo que sucedería si intentaba una vez más hablar con el sargento. 

	—Estoy agotado —dijo con la voz apagada sin retirar la mirada de los agentes—. Me voy a descansar.

	Y con las mismas, se giró y tomó la calle por la que acababan de llegar al ayuntamiento.

	Luis Armada se percató de su partida desde donde estaba, y de manera automática su mirada se clavó en la espalda del americano mientras se marchaba abatido. 

	—Ese hombre me da un poco de lástima —apuntó cambiando por completo el tema de conversación que mantenía con Ignacio.

	—¿El qué? —preguntó el sargento confuso.

	—El americano, que se marcha —aclaró haciendo un ademán con la cabeza—. Creo que nos hemos pasado un poco con él. Me parece un pobre infeliz. 

	Él no había hecho nada, pero le pareció más oportuno tirar de corporativismo institucional para suavizar su opinión. Ignacio miraba también hacia Nathan, aunque lo hacía con un gesto infinitamente menos compasivo.

	—¿Pasado? —preguntó con retórica exagerada.

	—Sí, un poco sí. No creo que haya hecho nada.

	—Pues yo no lo tengo tan claro. Ya viste cómo se descojonaba antes, el muy imbécil.

	—Joder, Ignacio, ¿qué iba a hacer? El hombre está histérico. Y reconoce que la situación fue un poco cómica —hizo una pausa esperando una reacción de su jefe que por fortuna nunca llegó—. Además, ni siquiera estoy seguro de que a la chica le haya sucedido algo —en este caso no se atrevió a usar el plural en la conjugación.

	Ignacio le miró con desafío. Ahora sí. 

	—Ignacio. Ni tú estás convencido de que le haya sucedido algo —habló con toda la franqueza que fue capaz de reunir—. Si no, ya hubieses acudido a la Comandancia de Toledo y no hubieses montado todo este numerito. No puede habérsela tragado la tierra. Tiene que estar escondida en algún sitio, y por lo que sea, no se atreve a salir. O no le da la gana. Ya sabes cómo es esa chica.

	El sargento mantuvo una mirada hosca hacia su compañero, pero en esta ocasión su acritud no pasó de ahí. 

	—No lo sé, Luis, no sé cómo es esa chica —dijo melancólico acompañando las palabras con un gesto de negación—. Vayámonos a casa, es tarde y estoy cansado. Mañana ya decidiremos qué hacer.

	El sargento se dio la vuelta y echó a caminar pensativo por la misma calle por la que Nathan acababa de abandonar ese lugar. Luis se quedó un rato observando cómo su jefe se alejaba, y al instante le vino a la cabeza la imagen reciente del americano marchándose con una actitud muy similar. Curiosamente —pensó— dos hombres de origen diferente y de personalidades completamente opuestas, se encontraban en una tesitura semejante a causa de una misma mujer. Se compadeció de ambos, y al mismo tiempo y por primera vez en la vida se alegró de no tener ese tipo de problemas con el sexo opuesto.

	—Hay, Carmencita, ¿dónde te has metido? —pronunció en voz alta como si estuviese entonando una plegaria dirigida a la mismísima virgen del Socorro.  

	Nathan llevaba un rato caminando cabizbajo, con el murmullo del grupo de vecinos que acababa de dejar atrás cada vez más atenuado por la distancia. Avanzaba tan fatigado, que en su mente no cabía otra cosa que la idea de ducharse y dejarse después caer desplomado sobre la cama.

	En su camino apareció uno de los arcos de la villa que servía de entrada al núcleo urbano. Siguió avanzando y en cuanto lo cruzó, a unas decenas de metros de distancia vio a dos hombres de color que caminaban en dirección perpendicular a la suya. Y de repente, a pesar de la fatiga, a pesar del convencimiento de que no merecía la pena seguir esforzándose por encontrar una salida diferente a la huida, por su cabeza se cruzó una idea fugaz que le hizo detener su avance en seco. 
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	Birahim se encontraba tumbado bocarriba sobre su esterilla, junto al hueco de la ventana bajo la que se habían sentado a cenar. Contemplaba el campo de estrellas abierto en el firmamento. Era una fotografía hermosa y la había visto cientos de veces, pero en ese momento, enmarcada en el hueco de la fachada y con el eterno compás de las cigarras sonando de fondo, le estaba regalando un sentimiento de paz sublime. Por primera vez después de dos días de angustia volvía a estar tranquilo. Tranquilo y satisfecho por lo que había logrado, dejando ya de un lado el temor a verse envuelto en un asunto demasiado turbio, y sabiendo que en unas horas se hallaría suficientemente lejos como para que nadie pudiese implicarle si más tarde la cosa se complicaba. No había hecho nada malo —se repetía una y otra vez—, y el dinero bien guardado en la mochila le proporcionaba una sensación de triunfalismo irreconocible para él hasta ese momento. 

	 

	A cada paso que daba notaba cómo el cansancio acumulado se hacía presente en todo su organismo. Necesitaba darse una ducha cuanto antes. Eliminar de su cuerpo las toneladas de polvo y sudor acumuladas durante la jornada. Cerrar los ojos un rato y tratar de sosegarse para después, al día siguiente y con la mente más fría, organizar junto a Robert el plan de huida del que ambos habían hablado antes de que se materializase la amenaza del chantaje. Sin embargo, en lugar de caminar en dirección a la Posada, lo estaba haciendo hacia algún sitio que no conocía, siguiendo a varias decenas de metros de distancia a una pareja de africanos que caminaban por delante distraídos, charlando entre ellos, sin saber que más atrás un individuo venía siguiéndoles. 

	Vio cómo esos hombres torcían una esquina y desaparecían de su vista. Decidió entonces acelerar el paso para evitar perderlos, y cuando alcanzó el punto en el que viraban la marcha, se detuvo súbitamente y se quedó clavado contemplando la escena que se abría ante sus ojos. Un mar de estrellas negras en un firmamento de piedra, pobremente iluminado por la luz de tres destartaladas farolas que pendían de las fachadas circundantes y rodeando una especie de altar de granito. 

	Varias decenas de hombres de color organizados en grupos de mayor o menor tamaño se repartían por esa pequeña plaza a la que Nathan había llegado sin conocerla, siguiendo a dos de aquellos extraños que ahora se confundían entre el resto. Era todo un catálogo de seres humanos reunidos para que él pudiese escoger el que más le interesaba, que no era otro que aquel que había visto en dos ocasiones en la puerta de La Posada entregándole las fotografías. Se quedó un rato contemplando el tumulto desde la distancia sin atreverse a dar un paso entre ellos. Los observaba agazapado junto a una pared, en la misma calle por la que había llegado, tratando de descubrir a Birahim. Tenía que ser fácil localizarlo. Lo recordaba perfectamente. Se trataba de un hombre de color como aquellos, espigado y que en comparación con su estatura, la suya propia, debía de sacar más de una cabeza a todos los que estaban allí reunidos. Su mirada peinó la plaza de un lado a otro en varias ocasiones. Pasó sobre las cabezas, las espaldas, los perfiles y los rostros de los que podía ver de cara, y con tremenda decepción, una más, se dio cuenta de que no se hallaba entre ellos. ¿Sería posible? Allí había casi una centena de inmigrantes y sin embargo no había manera de distinguir al hombre de anatomía interminable que le salía al paso dos veces en un mismo día. Creyéndose oculto a la sombra de la pared junto a la que se había parado, permaneció estático contemplando la multitud de africanos de la misma manera que si se encontrase en la sala de un cine de verano. Los observaba en silencio, decepcionado, recreándose en la mala suerte que le acompañaba desde hacía días, hasta que, sin contar con ello, distraído y pensando que en su completo silencio se había vuelto invisible, sus ojos se cruzaron de manera esporádica con los de uno de aquellos hombres. 

	Las miradas de ambos se quedaron enganchadas en el aire. La del chico, joven, de pelo ensortijado como el resto, bajito y fortachón, sorprendida, desconfiada, un tanto desafiante. La de Nathan en cambio, al principio, ausente, distraída, y luego, al verse descubierto, avergonzada y huidiza, acobardada. El chico llamó la atención de un hombre regordete que tenía al lado propinándole un ligero codazo en el costado, y haciéndole a continuación un gesto con la cabeza para que se voltease y mirase hacia el punto en el que se encontraba el americano. Al girarse este lo imitaron otros tantos que se encontraban cerca y al momento, Nathan vio que casi totalidad de la congregación se quedaba en silencio con la mirada puesta en su figura. Era la segunda vez en el día que se sentía el centro de atención, y una vez más notó que sus piernas flaqueaban. Se sintió atemorizado por la hostilidad que brotaba de aquellos cientos de ojos, y sin decir nada se dispuso a dar la vuelta y abandonar la plaza antes de que alguno pensase en salirle al paso por haber irrumpido sin invitación en su particular asamblea.

	—¡Eh! —gritó alguien a su espalda cuando terminó de girarse— ¡Eh, tú! —volvió a escuchar. 

	Se detuvo súbitamente y se volvió hacia ellos. Toda la congregación continuaba mirándole, pero ahora además, tres hombres caminaban hacia él con paso firme. Uno de ellos era el joven que le había sorprendido espiando, y Nathan sopesó por un momento echar a correr para huir atemorizado antes de que llegaran a su altura. No pudo hacerlo. Sus piernas estaban paralizadas.

	—¿Quién eres? ¿Qué hacías ahí parado? —le preguntó el chico con brusquedad. Habló en castellano pero con un marcado acento francés.

	No contestó a la primera.

	—Habla —le exigió—. ¿Qué es lo que quieres?

	Los tres se habían puesto a su lado. El resto seguía desde la plaza el transcurrir de los acontecimientos.

	—Nada… —se atrevió a contestar.

	—¿Cómo que nada? ¿Por qué nos espiabas? —el tono era muy desafiante.

	—Estoy buscando a alguien —admitió con timidez.

	—¿A alguien? ¿A quién? —continuó el chico.

	—Estoy buscando a uno de los vuestros. Necesito hablar con él.

	Los tres africanos se miraron entre ellos confundidos. Una nueva delegación de casi una decena de hombres se aproximó al ver que el encuentro se prolongaba. Al instante Nathan se vio rodeado y sin posibilidad de salir sin atravesar el muro humano que se formó a su alrededor. 

	—¿Quién coño eres? —le preguntó otro de los tres que se acercaban primero, un veterano de complexión fuerte y piel negra como el azabache. 

	—Estoy buscando a alguien —repitió Nathan atemorizado—. Es un… —no encontraba la palabra adecuada—. Es un africano, uno de los vuestros, tengo que hablar con él. Estoy desesperado —quiso usar la táctica de la compasión. 

	—Aquí no hay nadie que te interese —habló de nuevo el chico.

	—Pero necesito encontrarlo. Igual le conocéis. Es un hombre alto, muy alto y muy delgado —explicó—. Seguro que le conocéis —insistió mirando hacia los lados para escrutar la reacción del grupo que le acechaba. 

	Nathan se dio cuenta de que la simple descripción que acababa de hacer no cayó en saco roto. Sobre todo para el chico que se había erigido portavoz y para otro de los veteranos, uno con la mirada seria y profunda que se encontraba entre la decena que se había acercado en segundo término. Los dos cruzaron una rápida mirada cuando él terminó la frase, y el ingeniero quiso aprovechar ese gesto de complicidad que percibió entre ellos.

	—¿Lo conoces? —le preguntó excitado dando un paso al frente para acercarse—. Tengo que encontrarlo. Tengo que hablar con él. Es una cuestión de vida o muerte, estoy desesperado.

	—No, no lo conozco —declaró el joven con furia levantando los brazos y dándole un empujón en el pecho a Nathan para apartarlo de su lado.

	El americano salió trastabillado hacia atrás y se frenó al golpear contra otro de los hombres que cerraban el círculo. Este hizo lo mismo que el anterior, y cuando sintió el cuerpo de Nathan caer contra el suyo, le empujó de nuevo, esta vez por la espalda, provocando que ahora sí se cayera de rodillas en el centro. Nathan se mantuvo en esa postura unos segundos, con la cartera colgando de su cuello, escuchando sobre su cabeza las risitas y los comentarios de burla que surgieron al instante. Estaba agotado y aquello era demasiado para su maltrecha paciencia. Se puso en pie torpemente, se colocó la cartera en un costado, y le lanzó al joven una mirada retadora, aunque de ningún modo le sirvió para adoptar una postura dominante. Aun así, decidió insistir.

	—Estoy seguro de que lo conoces —reiteró con rabia—. Necesito hablar con él.

	—Lárgate de una vez, si no quieres acabar mal —le advirtió alguien a su espalda.

	Nathan ignoró el comentario y volvió a aproximarse al joven, aunque esta vez lo hizo con más cautela. 

	—Tenéis que ayudarme a encontrarlo, por favor. Puedo pagar —le suplicó mirándole directamente a los ojos—. Tengo dinero —agregó golpeando con la palma de la mano en la cartera—. No quiero hacerle nada, solo necesito hablar con él para hacerle una pregunta.

	Antes de que el chico pudiese responder, Nathan sintió cómo la cinta bandolera de su cartera le tiraba con tanta fuerza del cuello que nuevamente perdió la verticalidad y terminó derrumbándose en el suelo. Un dolor terrible desde los hombros hasta la cabeza se adueñó de él y le dejó paralizado. Tumbado en el empedrado sobre un costado, completamente aturdido, escuchó durante un rato los gritos de los africanos discutiendo en algún idioma que no acertaba a distinguir, y no era capaz siquiera de levantar la mirada para ver por qué lo hacían. Le dolía la nuca, la espalda, la cadera. Le dolía tanto todo el cuerpo, que pensó que si se moría allí mismo al menos el dolor cesaría. 

	—¡Eh, ¿qué está pasando ahí?! —sonó a lo lejos desde una de las calles que daban acceso a la plaza.

	De pronto, las voces discordantes que Nathan escuchaba por encima de su cabeza se transformaron en exclamaciones de alarma. Y al momento, contempló cómo las decenas de pies que acertaba a ver desde su posición comenzaban a moverse aceleradas. En cuestión de segundos esos pies, junto con sus piernas y los cuerpos a los que pertenecían, se esfumaron como por arte de magia, y con ellos las voces de los africanos que llevaban rato aturdiéndole. Un silencio absoluto se adueñó del entorno, solamente interrumpido por el repicar de la suela de unos zapatos resonando con un eco cada vez más cercano. 

	—Señor Erwin, ¿se encuentra bien? —le preguntó una voz en tono amigable—. ¿Qué es lo que ha sucedido?

	Nathan trató de reincorporarse. El dolor de cuello aún persistía, pero poco a poco estaba recobrando la lucidez. Logró sentarse en el suelo con las piernas extendidas como si fuese un niño pequeño y levantó la mirada para ver quién era la persona que le había rescatado de morir devorado por aquella turba de hombres crispados. El rostro del agente Armada le causó tal alivio que terminó por serenarse del todo. 

	—¿Qué ha pasado? —repitió Luis—. ¿Se encuentra bien? Si quiere podemos ir a ver al médico. 

	Nathan se esforzó por sonreír y a continuación negó con la cabeza. 

	—Estoy bien —afirmó con dificultad—. Gracias.

	Extendió una mano para que el agente le ayudase a levantarse. 

	—No debería andar por aquí a estas horas —le advirtió cuando el americano se puso en pie—. ¿Qué ha pasado? —inquirió por tercera vez.

	El ingeniero se llevó las manos al cuello y se masajeó la nuca con los dedos. Aún le dolía mucho, pero no tanto como la humillación de haberse visto una vez más revolcado en presencia de aquel hombre que tenía justo delante. 

	—Me desorienté cuando regresaba a la pensión —explicó sin mucha credibilidad.

	Luis le observó dubitativo durante unos segundos.

	—Pues ha tenido suerte de que yo pasase cerca. Estos hombres —continuó refiriéndose a la población inmigrante que acababa de salir por piernas— no son malas personas, pero no tienen mucho que perder, y cuando están en grupo a veces se vuelven un tanto hostiles. Sobre todo si se sienten amenazados.

	Nathan escuchó atentamente la explicación del guardia civil. Después se atusó el pelo con las manos y se sacudió el polvo de la ropa.

	—Pues entonces no sé por qué me han atacado —declaró entre dientes. Luego dibujó un círculo con la cabeza para cerciorarse de que todo estaba colocado en su sitio—. Yo simplemente pasaba por aquí.

	—¿Está seguro de que se encuentra bien? —insistió el agente.

	—Sí, sí, de verdad. Solamente un poco dolorido. 

	—Entonces será mejor que se vaya a descansar. Creo que este no ha sido para usted un día fácil.

	Nathan le sonrió agradecido por la muestra de empatía, y quiso aprovechar el momento para llevarse la conversación a su terreno.

	—Tal vez todo sería más fácil si me devolviesen el pasaporte de una vez. Ya tendría que estar llegando a mi casa con mi mujer y con mis hijas. 

	Luis asintió con la cabeza en silencio.

	—Lo sé, y pienso que tiene razón. Pero tiene que darle a Ignacio un poco de tiempo. Todo esto de la desaparición de Carmen le está sobrepasando.

	—¿Tiempo? ¡No tengo tiempo! —exclamó Nathan enojado—. Ya estoy demasiado cansado de todo —entonó con desesperación. 

	—Señor Erwin, váyase a descansar. Ya verá cómo todo esto se acaba pronto. 

	Nathan respiró con profundidad y asintió resignado.

	—¿Quiere que le acompañe? —se ofreció Luis.

	—No, no es necesario. Se lo agradezco. Creo que sabré llegar solo.

	El ingeniero se giró y echó a caminar dándole la espalda al guardia civil. Salió de la plaza y se dirigió hacia La Posada desandando el mismo trayecto por el que había llegado mientras perseguía a los dos africanos que se cruzaron en su camino. 

	Aún no había dejado atrás el pueblo, cuando avanzando abstraído observó a lo lejos, en mitad de la oscuridad de la noche, la figura de una persona apostada en la esquina de una de las casas junto a las que caminaba. Al principio no podía distinguir de quién se trataba, y el temor de repetir una escena como la que acababa de protagonizar le hizo detenerse súbitamente. Estaba desesperado, derrotado, sin fuerzas para enfrentarse a otra situación de riesgo si es que esta llegaba a producirse. El otro, que vio cómo Nathan se frenaba y se quedaba sorprendido mirando hacia él, decidió salir de su escondrijo y dejarse ver con claridad. Se trataba del africano más veterano con el que el chico bravucón había cruzado la mirada cuando Nathan describió a Birahim. Por alguna razón, su porte flemático al caminar y su rostro sereno una vez que el ingeniero pudo distinguir de quién se trataba, hizo que no saliese huyendo despavorido cuando vio que se aproximaba hacia él.

	—Señor, creo que sé a quién está buscando. Es amigo mío —afirmó Temidayo con su habitual tono de voz profundo e imperturbable. 

	Nathan eligió guardar la distancia y le miró un tanto desconfiado.

	—¿Lo conoces? —le preguntó titubeante.

	El senegalés asintió silencioso.

	—Pues entonces tienes que ayudarme —agregó el americano abalanzándose sobre él—. Por favor, ayúdame, dime cómo puedo encontrarlo. Necesito hablar con él. 

	—¿Por qué quiere hablar con él? —le preguntó a continuación con idéntica tranquilidad.

	Nathan dudó un segundo antes de contestar a esa pregunta. Después, habló convencido de que nada tenía que perder y menos por exponerse ante aquel hombre.

	—Alguien quiere hacerme daño —confesó muy nervioso y casi gimoteando—. Están haciéndome chantaje con unas fotografías, y yo no he hecho nada malo. Solo quiero saber quién le dio las fotografías a tu amigo para que me las entregase a mí. Nada más que eso. Por favor, tienes que ayudarme. Necesito hablar con él. 

	Al terminar la explicación se llevó las manos a la cara y ocultó con ellas su rostro, justo cuando notó avergonzado que las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos. Temidayo por su parte observó a aquel hombre derrotado frente a él. De pronto y sin saber por qué, sintió una compasión enorme. Conocía de primera mano el asunto de las fotografías, y algo le decía que Nathan no era más que una víctima.   

	—Birahim ya se ha ido. Esta misma tarde lo han echado del trabajo —declaró.

	Nathan retiró las manos de su rostro y miró hacia Temidayo con decepción.

	—Pero sé dónde puede encontrarlo —añadió.

	—¿Lo sabes? Dímelo, por favor, puedo pagarte.

	—No es necesario que me pague —agregó negando con la cabeza—. Solo tiene que prometerme que no le hará daño a mi amigo. Él también está asustado. Lo sé.

	—Sí, sí, te lo prometo. No quiero hacerle daño, solo quiero que me diga quién le entregó las fotografías.

	—No estoy seguro de que pueda ayudarle. No creo que conozca a la persona que se las dio a él.

	—Pero… Podrá darme alguna pista. Supongo que alguien se las habrá entregado. Alguna descripción, algún nombre, algo…

	El africano apretó los labios y levantó los hombros mostrando desconocimiento.

	—No importa lo que sepa. Tú dime dónde puedo encontrarlo y yo hablaré con él. Con eso me basta.

	Convencido de que poco podría aportarle Birahim, pero seguro también de que Nathan no le haría ningún daño, le dio las indicaciones que él mismo había recibido respecto del sitio en el que Birahim pensaba pasar la noche. No conocía el lugar, pero por lo que entendió se encontraba próximo a La Posada, y así se lo hizo ver al americano. 

	—Si quiere hablar con él, tiene que ir a verle muy temprano. Birahim saldrá pronto hacia Sonseca —le advirtió después de hablarle del sitio en el que pernoctaría su compañero.

	—¿Temprano? ¿A qué hora?

	—No lo sé. Al alba seguramente. 

	—Está bien. Iré antes de que amanezca —concluyó el americano.

	El camino de regreso a la pensión lo hizo con la misma sensación de agotamiento que cuando salió de la plaza después del desafortunado encuentro con el contingente africano. Sin embargo una vez más, y ya no recordaba cuantas iban, esa montaña rusa de sensaciones en la que estaba inmerso desde hacía días y que en las últimas horas se había vuelto más vertiginosa e imprevisible si cabe, le conducía ahora en sentido descendente. La inercia positiva del descenso le hacía mover sus piernas con algo más de brío del que su cuerpo fatigado quería proponerle.

	Cuando puso un pie en la pensión eran prácticamente las doce de la noche. Subió a su dormitorio en absoluto silencio, casi sin pisar la madera de los escalones para no alertar a Raimundo; supuso que estaría como de costumbre en la cocina poniendo el punto final a una jornada más en el restaurante. Al entrar en la habitación, encendió la luz y se fue directamente al cuarto de baño. Sin pensarlo un segundo abrió el agua fría y dejó que un torrente manase con abundancia de la ducha, para dejarse atrapar por el relajante golpeteo del chorro contra el metal de la bañera mientras se desvestía. Su ropa tenía tanto sudor y polvo acumulado que pensó que iba a tener que arrancársela a jirones para despegarla de su cuerpo. 

	De pronto, antes de empezar a desnudarse, la ausencia de un movimiento casi reflejo que hacía cada vez que llegaba a su cuarto al final del día le hizo recordar con lástima la pérdida de su apreciado maletín de trabajo. Ese sencillo portafolios de piel marrón que llevaba una eternidad adosado a su cadera era un complemento indispensable para él desde el último año de universidad, cuando Nichole decidió comprárselo sin ningún motivo que justificase el regalo. Ahora había desaparecido de su lado, arrancado por uno de aquellos africanos que le asaltaron en la plaza, y estaba seguro de que nunca más volvería a verlo. El valor material de su contenido casi ni le importaba. Nunca echaría de menos un puñado de planos del que guardaba copias en la factoría, varios bolígrafos y unos rotuladores de diferentes colores, una calculadora, y un pequeño bloc en el que acostumbraba a anotar los pormenores del proyecto de turno. Nada de aquello costaba mucho, apenas un puñado de dólares. Pero el maletín sí, el maletín sí que lo echaría de menos. Además de las niñas, aquella vieja cartera de piel era uno de los pocos objetos a los que se aferraba para recordar que hubo un tiempo pasado en el que la vida junto a Nichole era maravillosa. 

	Terminó de desvestirse. Dejó la ropa hecha una maraña en el suelo junto a la cama, y se dirigió desnudo al cuarto de baño donde continuaba llamándole el sonoro torrente de agua manando a chorro de la alcachofa de la ducha. No había puesto un pie en el servicio, cuando un recuerdo efímero, fugaz más bien, se cruzó por su cabeza y le golpeó con tanta fuerza que tuvo que lanzar al aire los dos brazos y asirse con fuerza al marco de la puerta para no caer desplomado a causa de la conmoción. Sujeto como estaba a la madera, cerró los ojos con fuerza, agachó la cabeza, y se concentró en recuperar la imagen que acababa de inmiscuirse en su memoria, a ver si con suerte visualizándola con nitidez conseguía cambiarla. Pero no pudo. Ahí estaba otra vez, ahora clara e inconfundible, dibujada en su mente con escrupulosa pureza. Su propia imagen de pie junto a la puerta del dormitorio esa misma tarde, guardando con celo en el interior de su querida cartera de piel marrón el puñado de fotografías en las que Carmen aparecía muerta a su lado. Un gesto con el que pretendía que nadie pudiese encontrarlas por azar en el dormitorio. Vaya ironía. 

	Completamente frustrado se giró y caminó hasta la cama. Se sentó en ella, apoyó los codos sobre sus rodillas desnudas y se inclinó hacia adelante para dejar que el rostro volviese una vez más a esconderse avergonzado tras las manos. De nuevo la montaña rusa cambiaba de dirección y ahora la pendiente se volvía ascendente y tortuosa. Incluso más tortuosa que nunca, porque la acumulación de golpes emocionales hacía que esa rampa fuese cada vez más difícil de superar.
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	Luis se quedó de pie en la calle por la que el americano abandonaba la plaza hasta que comprobó cómo viraba a la derecha y desaparecía de su vista. Después consultó su reloj. Eran algo más de las once y media de la noche y se encontraba agotado. Había sido un día muy largo. Muy largo y muy duro, sobre todo la tarde.

	Se dio la vuelta y comenzó a caminar en dirección contraria a la de Nathan. Estaba deseando llegar a su casa y quitarse el uniforme sudado y polvoriento. De hecho, al encontrarse solo y dando por concluida la jornada, se aflojó el cinturón y tiró de la camisa para sacársela por encima del pantalón. Al instante sintió agradecido cómo su oronda barriga se eximía del yugo de la formalidad y pendía libre desde la cintura hasta el inicio de sus piernas. Esa noche había acordado con Ignacio que sería el propio sargento quién dormiría haciendo la guardia, aunque a esas alturas Luis dudaba que así fuese. No era la primera vez que Ignacio decía una cosa y hacía justamente la contraria. De hecho, acababa de dejarlo en el bar de Charly «tomando una copa antes de irse a dormir», como había asegurado, aunque Luis sabía que a esa primera le seguirían unas cuantas más. Las justas hasta que Charly pudiese convencerlo de que se hacía suficientemente tarde como para cerrar el bar e irse los dos a la cama. 

	Le faltaba muy poco para llegar a casa cuando escuchó unas voces provenientes de un callejón cercano. Por el tono y el acento de las palabras no le cupo duda de que de nuevo se trataba de un grupo de africanos enfrascados en algún tipo de discusión. Aceleró el paso hasta alcanzar la bocacalle de la que salía el barullo, torció la esquina y se introdujo en un pasadizo oscuro y sin salida al otro lado. Solamente la luz de la calle por la que venía caminando acertaba a iluminar unos pocos metros al inicio de esa vía, pero aun así pudo distinguir al fondo, en la penumbra, a un pequeño grupo de cuatro africanos dispuestos en círculo y discutiendo acaloradamente entre ellos. Hablaban en voz alta y gesticulaban con los brazos señalando un objeto que uno de ellos sujetaba en el centro del grupo. El sitio era estrecho, solitario, y dudó unos segundos antes de seguir avanzando. Se sintió solo y desprotegido, acorralado incluso si aquellos hombres se veían amenazados y decidían invitarle a participar en la discusión. Por un momento pensó en darse la vuelta y seguir de camino a casa sin preocuparle lo que estaban haciendo, pero por algún motivo, tal vez la imagen ficticia del sargento Sánchez apostado en silencio en una de aquellas ventanas, contemplando divertido ese arranque de cobardía y riéndose más tarde por no haberse atrevido a intervenir, decidió seguir adelante, aunque eligió hacerlo desenfundando su arma primero y dirigiendo el cañón hacia el grupo de inmigrantes. No pensaba disparar, pero tener la pistola delante a modo de parapeto le inspiró cierta confianza.  

	—¡Alto a la Guardia Civil! —gritó como otras veces antes había visto hacer a Ignacio. Aunque su voz no sonó ni con la mitad de autoridad que lo haría la del sargento. 

	Las palabras de los inmigrantes cesaron al instante y los cuatro se giraron casi al unísono hacia el agente. Al descubrir que el mismo hombre uniformado que los había espantado en la plaza minutos antes se encontraba ahora encañonándolos con un arma al más puro estilo de las películas, los cuatro se quedaron paralizados. Pero al poco, viendo que nada ocurría —Luis, con la pistola al aire, sujeta con ambas manos por la empuñadura, los brazos extendidos y las piernas ligeramente flexionadas, ni se movía por puro miedo—, la discusión entre ellos se avivó de nuevo, aunque esta vez lo hizo en un tono mucho más virulento. Enseguida se formó un guirigay de voces altisonantes e inteligibles, miradas reprochadoras, brazos que se batían en el aire como alas, dedos acusadores que se erguían amenazantes, en definitiva, una algarabía incontrolable que hizo que el agente llegase a temer por su propia vida.

	—¡Alto a la Guardia Civil! —exclamó de nuevo, aunque esta vez su voz se ahogó entre el griterío de los africanos, que seguían enfrascados en la disputa desdeñando por completo su presencia.

	De repente, cuando ya no sabía qué hacer para infundir algo de respeto, los gritos cesaron de nuevo. Tras unos segundos de incertidumbre en la que las miradas de los africanos se clavaron en la de Luis, estos echaron a correr hacia él. Parecían almas poseídas por el mismísimo diablo, braceando en el aire mientras vociferaban algo que el agente entendió como una auténtica oración de guerra. «Se acabó», pensó con terror al verlos venir. Otro hubiese apretado el gatillo y disparado a bocajarro hacia la avalancha humana que se le venía encima, pero él no. Él se limitó a cerrar los ojos y a esperar con resignada entrega a que le arrollasen en la estampida.  

	Pensó que iba a morir allí mismo cuando notó el contacto de los cuatro africanos que pasaron a su lado golpeándole con sus cuerpos en la carrera. Trataban de esquivar su enorme figura bloqueando la salida del callejón. Cruzaron como rayos a su lado y al momento, lo único que Luis oía era el sonido de su corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Fue entonces cuando se atrevió a abrir los ojos. Aliviado contempló que los cuatro se habían ido sin hacerle nada, y se dejó invadir por una oleada de autocomplacencia. Respiró con profundidad, guardó el revólver en su funda, y más tranquilo se dispuso a salir de aquel lugar y reprender el camino de regreso a casa. Habían sido ya demasiadas emociones para el mismo día y por nada en el mundo quería seguir prolongando aquella agónica jornada. Sin embargo, justo cuando se iba a girar, observó que los inmigrantes habían dejado en el suelo algo que ya desde la distancia le resultó un tanto familiar. Se mantuvo estático durante unos segundos mirando hacia el objeto, hasta que finalmente decidió contemplarlo más de cerca. Caminó hacia él y cuando estuvo al lado se dio cuenta de qué se trataba. 

	«Se alegrará de recuperarlo», pensó al instante, satisfecho por haber conseguido encontrar la cartera de Nathan. 

	Se agachó con torpeza hasta el suelo, tomó el maletín de piel y lo observó con detalle durante un rato para ver si había sufrido algún daño externo. Le pareció que estaba en perfecto estado. Algo sucio y polvoriento, pero en definitiva sin ningún daño irreparable. Para asegurarse de que el interior también se encontraba intacto, decidió abrir la cremallera y comprobarlo por sí mismo. Levantó la solapa y descubrió que estaba completamente vacío, a excepción de un sobre blanco que descansaba solitario en el fondo. El resto de su contenido había desaparecido por completo, y el agente dedujo rápidamente que fuese lo que fuese que Nathan llevaba allí guardado, ahora había cambiado de dueños, probablemente para siempre. 

	La curiosidad hizo que con inocencia echase la mano al fondo de la cartera y extrajese el sobre blanco. Y aunque tal vez en otro momento nunca se hubiese atrevido a explorar un bien ajeno, en aquel instante se creyó con todo el derecho del mundo de averiguar cuál era la diferencia entre aquel objeto y el resto para que los africanos hubiesen optado por arrojarlo al suelo en lugar de llevarlo consigo en la huida. Tomó el sobre y lo inspeccionó girándolo en sus manos un par de veces. Después, sin dudarlo, y pensando que seguramente habría algún tipo de documento de índole laboral y sin mucho interés para él, lo abrió y sacó el puñado de fotografías de su interior. 

	Solo con ver la primera ya fue suficiente para valorar la transcendencia que tenían aquellas imágenes. Pero además no se detuvo en esa, sino que una a una y con estupefacción, Luis Armada fue pasando las fotografías por delante de sus ojos. Cuando llegó a la primera de ellas en las que el americano aparecía desnudo, sentado junto al cuerpo de Carmen también desnuda, pero muerta en apariencia y degollada sobre un baño de sangre, tuvo que buscar apoyo en la pared más cercana para no caer desplomado allí mismo. 
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	Completamente desesperado, Nathan salió a la calle pasada la una de la madrugada. En el exterior la paz era absoluta. Lanzó la mirada al aire barriendo las inmediaciones, y finalmente echó a caminar en la dirección que se había fijado en su cabeza después de escuchar las explicaciones de Temidayo. Justo cuando daba el primer paso, a lo lejos en la carretera le llamaron la atención las luces de un coche que se aproximaba desde el pueblo a gran velocidad. Le invadió un miedo terrible y antes de que pudieran verle saliendo del aparcamiento a hurtadillas, echó a correr por un camino de tierra perpendicular a la carretera. Se ocultó unos metros más allá en medio de la oscuridad de la noche. Una vez que se sintió a salvo, se detuvo y se agazapó en una escueta cuneta mirando hacia La Posada para constatar entonces cómo su instinto agudizado le había puesto en alerta con conocimiento de causa. El coche patrulla se detuvo derrapando frente a la puerta de la pensión, y de él se bajaron apresurados los dos guardiaciviles del pueblo. En cuanto Ignacio comenzó a aporrear la puerta del establecimiento con la fuerza necesaria para echarla abajo si Raimundo no acudía pronto a abrirla, el pánico se apoderó de Nathan y se lanzó a correr de nuevo alejándose de allí antes de que pudiesen descubrirle. 

	No se detuvo hasta que se encontró lo suficientemente lejos. Echó la vista atrás unos segundos y se aseguró de que se encontraba fuera del alcance de la vista de los agentes. Se sintió entonces una pizca más tranquilo; aunque llegados a ese punto, la tranquilidad se había vuelto ya un sentimiento demasiado frágil. Frente a él se abría el peor de los panoramas que había imaginado. No tenía ni la más remota idea de cómo las fotografías habían caído en manos de la Guardia Civil en tan poco tiempo, pero esa era la única explicación que encontraba para justificar la presencia de los oficiales a esa hora frente a la pensión. Intuía que no podría regresar a por sus cosas y era solo cuestión de tiempo que acabaran encontrándole. Tampoco veía la forma por el momento de contactar con Robert y preparar la huida como habían hablado. Así que por primera vez en mucho tiempo, Nathan vio cómo las dudas se borraban de su mente y con ellas los temores a dar un paso en falso. La única posibilidad que tenía era tratar de escribir su destino a partir de ese punto. Intentar por su cuenta llegar al fondo del asunto. Estaba seguro de que Ignacio no le daría tregua si le atrapaba, y mientras estuviese en una celda intentando convencerles de su inocencia, el verdadero culpable de aquel desaguisado daría buena cuenta de la detención y terminaría por desvanecerse como lo había hecho el cuerpo de Carmen.  

	Deambuló durante largo rato por los alrededores buscando la casa abandonada. Los nervios de saberse descubierto se mezclaban ahora con el cansancio, y esa mezcla era un cóctel difícil de soportar para una mente tan extasiada como la suya. Nathan avanzaba con lentitud arrastrando los pies por la tierra del camino, pero con la mirada trataba de recorrer la distancia que la oscuridad de la noche ponía entre él y cualquier forma en la lejanía. No estaba seguro al ciento por ciento de haber tomado la dirección adecuada, pero por ahora no le quedaba más alternativa que seguir hacia adelante. Por nada en el mundo se atrevería a volver hacia la pensión y correr el riesgo de cruzarse con los guardias civiles.

	De pronto, al librar un cerro timorato que se levantaba apenas un par de metros sobre la llanura, uno de esos latigazos con la mirada acertó a golpear en la silueta de una construcción de planta baja situada a unos doscientos metros a su derecha, en medio de una finca vallada y completamente ausente de vegetación. Se detuvo y trató de escrutarla con detalle, al menos el detalle que podía obtener desde tan lejos y con la luz de una luna huidiza en cuarto menguante, hasta que por exiguo contraste creyó que se trataba de la misma que buscaba. Puso rumbo hacia ella con decisión.

	En apenas unos minutos se plantó frente a su puerta, o más bien lo que quedaba de ella; un hueco de cemento que algún día sostuvo algún quicio de madera. La noche, el silencio, la soledad, la fatiga, el temor, y ahora aquella casa deshabitada que le aguardaba expectante con sus oquedades desnudas y ennegrecidas por la oscuridad más potente que manaba de su interior, parecían constituir el perfecto escenario de una película de terror cuyo guion aún estaba por escribir. Avanzó cauteloso hasta que se situó bajo el marco y esperó unos segundos a que sus ojos se acondicionaran a la escasez de luz. Al principio no fue capaz de distinguir nada, ni siquiera el tamaño del espacio que se abría justo delante de él. Pero al poco, a medida que su vista se fue acostumbrando a la pobre luz del exterior que se desparramaba por el lugar desde los huecos de las ventanas, Nathan logró dibujar en su cabeza un plano más o menos certero de una enorme sala diáfana, sin ningún tipo de mueble que le diese relieve. Nada salvo un bulto en el suelo y situado bajo una de esas desnudas ventanas de la fachada posterior. Se centró entonces en esa silueta antes de dar un paso al interior, y enseguida se percató de que se trataba de la figura de una persona tumbada de costado. No había duda, aquella era la casa, y aquel perfil interminable el del africano desgalichado que buscaba. 

	Comenzó a caminar casi de puntillas y manteniendo la respiración. No quería alertar a Birahim hasta que se encontrase lo suficientemente cerca para echarle una mano encima si este decidía salir por piernas de la casa. Eso, y que él mismo estaba lo suficientemente asustado como para no creerse capaz de soportar algún tipo de sobresalto si el africano le descubría en plena aproximación. Fue justo al llegar a su lado, cuando dos lunas llenas como dos luceros aparecieron en el suelo venidos de la nada. Eran los ojos de Birahim que se abrieron hasta la extenuación al percibir el último de los pasos que Nathan dio a su lado.

	El susto para ambos fue tremendo. El uno, el que se encontraba plácidamente dormido, se incorporó de un salto y se agazapó contra la pared que tenía a su espalda voceando algún tipo de protesta en un idioma que Nathan no llegó a comprender. Fue curioso ver cómo ese montón de huesos desgarbados se blandieron todos juntos en el aire para elevar con vértigo el cuerpo del africano hasta cerca del techo. El otro, el americano, dio un paso atrás asustado y con las manos elevadas, pensando quizás que el africano se le caería encima incapaz de soportar su magra anatomía al levantarse a tanta velocidad y vociferando. 

	—¡Espera, espera! ¡No te asustes! ¡No quiero hacerte daño!  —exclamó en castellano el ingeniero.

	Birahim, adosado a la pared, no dejaba de protestar en francés gesticulando al mismo tiempo con los brazos.

	—¡Por favor, tienes que ayudarme! ¡No he venido a hacerte daño! ¡Estoy desesperado! —siguió clamando Nathan. 

	Pero no había forma. El senegalés parecía haber caído en trance a causa del sobresalto. No paraba de moverse espasmódicamente y de quejarse a viva voz de manera inteligible.

	Nathan pensó entonces en dar un paso al frente y tratar de dominar la situación. Se acercó a Birahim, lo cogió con fuerza por la camiseta y comenzó a zarandearlo. Tuvo que hacer un esfuerzo postural para llegar a su altura, pero los envites surtieron efecto, y al cuarto o quinto meneo el senegalés dejó de dar voces y se centró única y exclusivamente en tratar de librarse de las ataduras del americano. Empezaron a forcejear el uno con el otro como si fuesen dos niños en plena pelea en el patio de un colegio, bailando en círculos desacompasados, hasta que el cansancio hizo mella en ambos y se detuvieron sofocados pero sin llegar a soltarse, enganchados además de por los brazos con la mirada. 

	—Tienes que ayudarme, por favor —le suplicó Nathan una vez más, ahora jadeante por el esfuerzo.

	Birahim le sostuvo la mirada unos instantes y al final cedió por puro cansancio. Aflojó el agarre primero y después dejó caer sus brazos a los costados. Nathan seguía sujetándole por el pecho.

	—Yo no hecho nada malo —dijo el africano completamente abatido.

	Nathan optó por soltarle y dar un paso hacia atrás. 

	—Ya lo sé. Pero tienes que ayudarme —repitió—. Estoy desesperado. Es cuestión de vida o muerte.

	Birahim se colocó la camiseta como pudo. Debido al forcejeo, había ganado al menos un par de tallas, sobre todo a la altura del cuello.

	—Tienes que decirme quién te envió con las fotografías. Quién te pidió que me las dieras —añadió acentuando el tono de angustia. 

	—Yo no sé nada —puntualizó el senegalés con la mirada suplicante.

	—Sí que lo sabes. Tienes que saberlo. Ayúdame, por favor. Si no lo haces acabarán por meterme en la cárcel, o algo peor… Puedo pagarte si quieres.

	—No quiero tu dinero —aseguró Birahim rápidamente—. Solo quiero que me dejes en paz. No te conozco, y yo no hecho nada malo.

	—¡Joder! ¡Ya sé que no has hecho nada malo! —exclamó Nathan desesperado dando un paso al frente para volver a acercarse al africano—. ¡Pero si no me ayudas diré que fuiste tú quien me dio las fotografías! ¡Cuando me detengan les hablaré de ti! ¿Cuánto tiempo piensas que tardarán en encontrarte? ¡Estás completamente loco si crees que vas a librarte de este embrollo! ¡Estás tan metido en esto como yo!

	Birahim abrió los ojos asustado.

	—Si no quieres terminar en la cárcel tienes que ayudarme —añadió Nathan tratando de mostrarse firme—. Tienes que decirme quién te dio la nota y las fotografías. 

	—Pero… —se quedó callado un instante. Estaba verdaderamente asustado—. No sé quién fue, no le conozco… ¿Y la mujer?

	—¿La mujer? —preguntó Nathan con retórica—. ¿Viste las fotografías?

	Birahim asintió silencioso. Nathan respiró con profundidad y se atusó el pelo. Durante la disputa había comenzado a sudar y sus cabellos estaban empapados. 

	—Yo no la maté —afirmó con rotundidad—. Alguien la mató mientras dormíamos y ahora quiere echarme la culpa. Por eso necesito encontrar a esa persona cuanto antes —explicó empleando un tono suplicante.

	El africano continuaba indeciso. Le miraba aún con temor, tratando quizás de encontrar algún tipo de verdad oculta tras sus palabras.

	—Tienes que creerme. Yo no le he hecho nada malo a la chica, pero se me ha acabado el tiempo. He perdido las fotografías y creo que la Guardia Civil las ha encontrado. Si no descubro quién lo hizo antes de que me cojan estoy perdido —hizo una pausa—. Y tú también lo estás, no tengas dudas —añadió poniendo más énfasis en la última frase. 

	Birahim apretó los labios compungido. Maldecía su suerte por encontrarse en aquella situación, cuando ya se creía libre de peligro y a pocas horas de coger un autobús que le sacase de allí para siempre.

	—No sé quién me dio las fotografías —insistió con poco convencimiento.

	—¡No te creo! —replicó Nathan enojado. Tenía la paciencia al límite—. Alguien tuvo que contactarte. 

	Birahim se quedó en silencio reflexionando. Rápidamente pasaron por su cabeza los encuentros que había tenido con el misterioso desconocido, y la manera en la que le había citado la primera vez ocultando una nota en su bolsa de comida. Al instante recordó también el extraño episodio que vivieron en la finca de Jacinto momentos antes de que este se acercara a él para despedirle. 

	—Vamos, habla —le apremió Nathan impacientándose por su silencio.

	El africano, derrotado por la insistencia del extraño, respiró con profundidad y comenzó entonces a relatar la historia de la nota primero, de la recompensa después, y del motorista que abandonó la propiedad de su patrón mientras este se dirigía hacia su casa aparentemente enojado y bajo la atenta mirada de los cinco trabajadores que regresaban extrañados a mitad de faena. 

	—Entonces —observó el americano al cabo—. Tu patrón tiene que conocerlo. Él o su esposa. Tenemos que ir a hablar con ellos —concluyó esperanzado.

	El senegalés volvió a abrir los ojos alarmado. 

	—¿Tenemos? —preguntó con retórica alzando la voz—. Yo no, yo no, yo no puedo —aseguró agitando la cabeza hacia los lados a toda velocidad.

	—Sí, tenemos. Tienes que venir conmigo.

	—No puedo, de verdad que no puedo —observó asustado.

	—Sí puedes —afirmó Nathan inflexible—. Si no quieres acabar conmigo en una celda, tienes que acompañarme. No tengo tiempo que perder. Es cuestión de horas que acaben encontrándome.

	Birahim cerró los ojos y se apoyó de nuevo contra la pared. Después, notó cómo sus piernas comenzaban a flaquear. Completamente abatido y lastrado por la desolación, su cuerpo se fue deslizando hasta que su trasero contactó con el suelo. Enseguida comprendió con tristeza que no tenía más alternativa que cumplir el mandato de aquel hombre desesperado. Cuando por fin pensaba que por una vez en la vida la suerte se había vuelto de su lado, de nuevo el destino había convenido cebarse con él. 

	 


 

	39

	 

	 

	 

	 

	Ignacio se encontraba completamente solo, cabizbajo, sentado a la barra con una copa de wiski que temblaba abandonada, con el hielo prácticamente derretido en su interior. No había ni rastro de Charly. 

	  —Ignacio, ¿estás solo? —le preguntó Luis desde la puerta.

	El sargento se giró sobre la silla sorprendido al escuchar la voz de su compañero. 

	—Coño, Luis, no contaba contigo a estas horas. Me has asustado —sonrió—. No, el Charly anda por ahí atrás.

	Antes de terminar la frase, el aludido salió de la trastienda.

	—Luis, buenas noches —saludó al aparecer—. ¿Tomas algo?

	—No, gracias. No me apetece —respondió alicaído.

	—Vaya cara que traes —comentó Ignacio—. Si no quieres tomar nada no sé a qué has venido. ¿No decías que estabas agotado? —dijo con retintín. 

	—Ignacio, ¿puedes salir un momento? Tengo que hablar contigo —le pidió expresándose con seriedad.

	El sargento batió sus labios a modo de pedorreta. 

	—Anda, Luis, que es muy tarde. Si no quieres tomar nada, déjalo ya para mañana —se volvió de nuevo hacia la barra y tomó el vaso—. Charly, yo sí que quiero. Ponme otra copa.

	El camarero asintió silencioso y se aproximó al sargento para obedecer la comanda. 

	—Ignacio, es importante. Tenemos que hablar —insistió. 

	—Pues habla. Aquí puedes hacerlo. No te preocupes por el Charly. Es igual que un cura, te guardará el secreto de confesión. ¿A que sí, Charly? ¿A que eres igual que un cura? —al terminar la frase comenzó a reírse de manera escandalosa. 

	La mirada del agente se cruzó en el aire con la del camarero. 

	—Ignacio, tienes razón, ya es tarde. Tengo que cerrar —se atrevió a decir Charly en voz alta.

	—¡Joder, Charly, tú también! —exclamó propinando un golpe con las dos manos sobre la barra—. Ponme la puta copa de una vez.

	Charly apretó los labios y asintió silencioso. Después tomó el vaso del sargento y se giró con él para echarle más hielo. 

	—Estás como una cuba —declaró Luis dando un paso al frente para entrar en el local⸻. ¿Cuánto has bebido? No hace ni una hora que nos hemos separado.

	Charly, a espaldas de Ignacio, agitó en el aire una botella de wiski a la que no le quedaba mucho más de un tercio de su contenido. Luis apretó los labios con resignación. 

	—¿Y qué si lo estoy? No empieces tú también…

	 Luis dio otro paso al frente, esta vez para acercarse al sargento. Se había quedado en silencio, con la cabeza inclinada y la mirada clavada en algún punto de la madera del mostrador. 

	—¿Acaso no crees que haya motivos suficientes para emborracharse? —inquirió ahora usando un tono menos déspota y desalentado. 

	—Ignacio, he encontrado algo. Es importante. Tienes que verlo.

	El agente llevaba el portafolio de Nathan en la mano derecha. Lo elevó en el aire y lo dejó caer sobre la barra con la solapa delantera hacia arriba. Ignacio no dijo nada, pero el gesto captó por completo su atención. El objeto que acababa de dejar su compañero sobre el mostrador también a él le resultaba sumamente familiar. 

	Luis abrió la cartera y sacó las fotografías. Las observó un instante, respiró hondo, y a continuación las arrojó en la barra frente al sargento con cuidado de no desperdigarlas. Ignacio de primeras no supo cómo reaccionar. Miró hacia el agente un tanto desconcertado. Después se fijó en la cartera y en las instantáneas, y por último volvió la mirada hacia Luis una vez más.

	—¿Qué es esto, Luis?

	—Échales un vistazo —le pidió señalando con un gesto el puñado de fotografías.

	El sargento giró la cabeza y se centró en las imágenes que habían caído justo al lado del vaso de wiski. Charly acababa de dejarlo en la barra después de volver a llenarlo con el licor. Las cogió con recelo y las atrajo hacia sí. La primera del montón, una en la que Nathan aparecía abrazado a Carmen en actitud cariñosa en alguna calle del pueblo, por poco le provoca un desgarro en el estómago. Las siguientes estuvieron a punto de llevarle por completo a un colapso cerebral. 

	Luis observó cómo el sargento iba transformando el gesto de su cara desde la confusión hasta la más absoluta estupefacción. Sus ojos se abrían más y más con cada fotografía nueva que pasaba frente a ellos, al tiempo que su mandíbula, potente como la de un caimán, se apretaba marcando los pómulos de la cara con el esfuerzo, tanto, que parecía que en cualquier momento terminarían rompiendo a sangrar por pura tensión. Cuando terminó de contemplarlas, tomó el vaso de licor y lo lanzó con saña contra la pared del botellero, haciendo que con un estruendoso impacto se rompiera en mil pedazos. Lo arrojó con tanta fuerza, que las gotas de líquido mezcladas con las del vidrio y hielo pulverizados volaron hasta alcanzarles a los tres. 

	—¡Ignacio! —gritó Luis alarmado por el gesto.

	El sargento saltó de su butaca y perdió el equilibrio yendo a parar de rodillas contra el suelo. En su recorrido arrastró varias sillas y una de las mesas. Se reincorporó con dificultad y cogió una de esas sillas por el respaldo. La elevó por encima de la cabeza, y con ella comenzó a golpear con todas sus fuerzas sobre el resto del mobiliario. Con cada golpe, Ignacio emitía un alarido con el que parecía ganar aún más fuerza. El efecto era devastador. Las sillas y las mesas chocaban las unas con las otras saliendo propulsadas en todas las direcciones haciendo un ruido ensordecedor. Rápidamente, Luis y Charly se abalanzaron sobre él y trataron de reducirlo, pero Ignacio parecía enloquecido y no había manera de detenerle. Su cara era la del mismísimo diablo recién salido de las profundidades de la tierra dispuesto a tomar venganza y decidido a empezar por aquel pequeño local. 

	Les llevó un buen rato, y varios peligrosos acercamientos, hacer que soltase la silla y se tranquilizase. Cuando lo consiguieron, con Charly a su espalda sosteniéndolo con fuerza por los brazos, y Luis justo delante sujetándolo por la cintura, el sargento se dio por vencido. Su pecho se hinchaba y deshinchaba acelerado por la fatiga, y de sus ojos, segundos antes inyectados en sangre, de pronto empezó a brotar un brillo lacrimoso que pronto se convirtió en llanto. Ignacio Sánchez vio cómo su mundo se derrumbaba y como respuesta, su organismo se rebeló contra todo pronóstico haciendo que la furia anterior se transformara en desconsuelo. Luis se quedó perplejo al ver la reacción de su superior. Podía esperar la rabia, incluso conociendo a Ignacio, le parecía una reacción del todo evidente, pero lo que nunca podía imaginar es que ese hombre de piedra, frío y lacerante como el acero afilado, terminaría desmoronándose de esa manera.   

	—Ignacio, ¿estás bien? —le preguntó desconcertado. No sabía cómo actuar ante aquella situación inesperada.

	Charly notó que la fuerza de su presa decaía por momentos y decidió soltarle. Los brazos de Ignacio cayeron aplomados a ambos lados de su cuerpo. Luis se acercó un poco más a él y se quedó quieto observándole con gesto contrariado. No podía soportar cuando Ignacio se volvía obcecado e intolerante, pero menos verle así tan abatido. Era una situación que se escapaba de su entendimiento y eligió no hacer nada. Esperar simplemente a que la tormenta sentimental que le estaba asolando pasase de largo y recoger luego los desperfectos. 

	—Está muerta, Luis, está muerta —dijo entre dientes sollozando—. No puede ser, está muerta. 

	Quizás fue la rabia contenida, puede que la impotencia, o las cuatro copas de wiski; o una mezcla de todo eso, pero necesitó varios minutos para recuperarse. Y cuando por fin salió del trance hipnótico que le habían causado las imágenes, lo hizo de manera repentina. Fue como si de pronto, una llama de flemática cordura se encendiese en su interior y la aflicción se evaporase de manera instantánea con la temperatura. Respiró profundamente un par de veces, se secó las lágrimas con la manga de su camisa, y miró con determinación hacia su compañero. 

	—Vamos, Luis —dijo con solidez—. Voy a matar a ese hijo de la gran puta. 

	Ignacio apartó al agente Armada con los brazos y se dirigió a pasos agigantados hacia la puerta. Luis hizo un gesto de negación con la cabeza y cruzó de nuevo la mirada con Charly, que se encontraba ya recogiendo las sillas y las mesas, algunas rotas en pedazos. Después se acercó a la barra y juntó las fotografías esparcidas sobre ella. Las guardó todas en la cartera de Nathan y salió apresurado tras Ignacio. 

	Finalmente sus peores presagios se habían cumplido, y ahora solamente tocaba estar cerca para tratar de apaciguar los efectos del peor de los terremotos que se iba a recordar en aquella pequeña localidad del centro de la provincia de Toledo. 
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	Formaban una exótica pareja. Americano y senegalés, caminando cabizbajos, silenciosos, mientras atravesaban la espesura de la noche como dos expatriados que eran. No habían vuelto a dirigirse la palabra desde que Birahim guardara todas sus pertenencias en la mochila y ambos saliesen de aquella casa abandonada, en la que con tristeza para uno, y vacua esperanza para el otro, se habían conocido. El africano iba delante marcando el camino y Nathan le seguía a solo un paso de distancia, avanzando con tranquilidad pero siempre vigilante. Quería evitar que una maniobra de despiste por parte de Birahim pudiese acabar dando al traste con sus planes. A cada paso que daban, el miedo por lo que se avecinaba se volvía más real en el caso del senegalés. Para Nathan en cambio este miedo ya había tocado techo, y estaba convencido de que cualquier aspecto que consiguiera aclarar solamente podría ir en su beneficio. El panorama era tan desolador que para él no había manera de empeorar las cosas.

	No tardaron en llegar a la propiedad de Jacinto. Birahim se detuvo frente a la enorme cancela metálica, cubierta de herrumbre y sujeta a dos grandes postes abisagrados. Estaba instalada junto a la carretera. Esa puerta marcaba la entrada al camino que conducía hasta la casa, pero su presencia era meramente simbólica, porque si alguna vez el patrón pensó en cercar aquella vasta finca, la intención se quedó solamente en proyecto. 

	—Es aquí —anunció Birahim al detenerse. No mostró una pizca de entusiasmo.

	Nathan se detuvo también y se giró hacia la finca. Lanzó la vista a lo lejos para tratar de ver la casa en la distancia. A pesar de la poca luz que había logró distinguir su silueta. 

	—Vamos —ordenó dando un paso al frente.

	Birahim no le siguió. 

	—¿Por qué te paras? —le apremió el americano cuando se percató de que el otro no avanzaba.

	El africano negó con la cabeza.

	—No puedo. Yo no puedo entrar —manifestó timorato.

	Nathan dio un paso atrás y se aproximó de nuevo a Birahim.

	—Tienes que acompañarme. Yo no puedo entrar ahí solo a estas horas de la madrugada. A ti te conocen, a mí no. 

	—No puedo, señor, no puedo —insistía el senegalés—. Ya le he dicho todo lo que sé. Yo no puedo entrar ahí. Jacinto se enfadará conmigo. 

	Parecía verdaderamente asustado. 

	—Por favor —rogó Nathan usando para su voz el color más lastimoso que pudo—. Solo esta vez. Entra conmigo, hablamos con Jacinto y después te dejaré ir. Si no averiguo lo que ha pasado estoy acabado. Tienes que ayudarme una vez más. Solo una vez más.

	Nathan tomó una mano de Birahim entre las suyas. 

	—No hagas que te lo suplique.

	Birahim cerró los ojos, reflexionó un segundo, y finalmente, sorprendido por el giro que había dado su relación con el americano, eligió mostrarse piadoso. Parecía tan desesperado…

	Los dos se encaminaron entonces hacia la casa. Cuando cruzaron junto al chamizo, aunque no dijo nada, Birahim sintió una punzada de nostalgia al saber que allí se encontraban durmiendo sus compañeros. Sobre todo Dethie. Por nada en el mundo se podría imaginar que en lugar de estar durmiendo en aquella casa en la que lo había dejado solo, se hallaba ahora caminando tan cerca y en una situación tan extraña y comprometida al mismo tiempo. Prefería no imaginar su reacción si alguna vez llegaba a descubrir aquel episodio. Por enésima vez, y en esta ocasión era la primera que lo hacía después de recibir el pago, Birahim se arrepintió de haber aceptado aquel encargo tan lejano ahora en el tiempo. 

	Cuando llegaron al porche de la vivienda ambos se miraron indecisos. Fue Nathan el que tomó la iniciativa y comenzó a golpear la puerta con los nudillos. Primero lo hizo con suavidad. Pero luego, al comprobar que la respuesta no llegaba, empezó a topetar contra la madera con más energía. No tardaron en ver una luz que se encendía en la planta de arriba primero, y otra más que lo hizo segundos después en la de abajo. Enseguida se abrió la puerta y tras ella asomó un conturbado Jacinto. Se quedó absolutamente pasmado y vacilante al descubrir que era Birahim quien le había arrancado de la cama, en compañía de un completo desconocido que traía la cara de haber salido recientemente del infierno.

	—Birahim, ¿qué haces aquí? ¿Qué es todo esto? ¿Sabes qué hora es?—preguntó dubitativo mirando hacia los dos visitantes de manera alternativa. 

	—Señor… —comenzó Nathan vacilante—. Jacinto, creo que se llama, ¿no es cierto?

	Jacinto asintió en silencio. La confusión estaba dando paso al enojo. 

	—Birahim, ¿qué está pasando? ¿No te había dicho que no volvieses por aquí?

	—No, no, no es culpa suya. Yo le obligué a venir conmigo —se apresuró a explicar.

	El patrón arrugó la frente. Birahim estaba atemorizado. 

	—¿Y quién narices eres tú? 

	—Me llamo Nathan. Nathan Erwin.

	El nombre le resultaba familiar, pero no lograba recordar dónde lo había oído antes. 

	—¿Quién es, Jacinto? —se escuchó de pronto desde el interior de la casa.

	Jacinto se volvió un instante.

	—Nadie, Rosa, vuélvete a la cama.

	Pero su esposa no le hizo caso. Llegó hasta la puerta y se asomó entre el marco y el cuerpo de su marido que ocupaba prácticamente todo el hueco.

	—¡Birahim! —exclamó sorprendida al ver a su exempleado—. ¡Y el americano! 

	—¿El americano? —inquirió su marido al comprobar que la mujer parecía conocer al extraño.

	—Sí, el de la muchacha de La Posada. El que trabaja en la fábrica —explicó con marcado interés.

	Nathan asintió resignado y Jacinto cayó de golpe en la cuenta. Abrió los ojos hasta el cielo, desplazó a su mujer para que volviese a entrar en casa, y se dispuso a cerrar la puerta.

	—¡Lo que faltaba! —manifestó exasperado—. Iros ahora mismo de mi casa y no volváis por aquí. No quiero saber nada contigo —dijo dirigiéndose a Nathan—. Y contigo tampoco, Birahim. Ya te dije una vez que no volvieras por aquí. No hagas que tenga que repetírtelo. 

	Justo cuando Jacinto desaparecía de su vista, Nathan arremetió contra la puerta y se interpuso en su camino impidiendo que se terminase de cerrar del todo. El otro no esperaba ningún obstáculo cuando decidió zanjar la conversación, y volvió a abrirla para comprobar qué era exactamente lo que le estaba imposibilitando cerrarla. Al descubrir al americano sujetando la hoja entró en cólera.

	—¿Qué crees que estás haciendo? —le gritó enfurecido—. ¡Te he dicho que salgas de mi casa!

	Después, intentó de nuevo cerrar la puerta, pero Nathan se lo volvió a impedir. En esta ocasión, en lugar de abrirla otra vez, Jacinto empezó a batallar con el americano, cada uno a un lado, haciendo fuerza sobre la puerta en sentido opuesto.

	—¡Necesito hablar con usted! —exclamó Nathan luchando porque se abriera—. ¡Tiene que ayudarme, se lo pido por favor!

	—¡Lárgate de mi casa! 

	—¡Jacinto, por favor, parad ya! —imploraba su esposa asustada.

	Fue un solo un segundo de inspiración. Una mano invisible que salió de ninguna parte, al mismo tiempo que un grito de coraje surgió del interior de las entrañas de Nathan y le proporcionó la energía necesaria para hacer que Jacinto no pudiese soportar el empuje. Vencido en la batalla terminó soltando la puerta y la inercia hizo el resto. Nathan salió propulsado hacia adelante cuando la puerta cedió, y en su recorrido arrolló al pobre Jacinto que no tuvo tiempo de apartarse. Los dos se precipitaron contra el suelo, Jacinto de espaldas y Nathan sobre él como si fuesen una pareja de enamorados. Rosa por su parte lanzó un grito estridente más propio de una adolescente que de una mujer madura como era. Birahim no salía de su asombro.

	—Perdón, perdón, perdón —suplicaba el americano sentado a horcajadas sobre el hombre—. Perdóneme Jacinto, yo no quería…

	—Haz el favor de quitarte de encima de mí —le ordenó más sobrecogido que enfadado.

	Nathan se apoyó en el suelo con las manos y se puso en pie. Rosa acudió presta a ayudar a su marido para que hiciese lo mismo, aunque en este caso la maniobra se volvió casi una hazaña. El golpe en la rabadilla había sido contundente, y para una persona de su edad las caídas suelen ser nefastas. El dolor que sentía en la cadera no auguraba una plácida jornada venidera. Se puso en pie lamiéndose las heridas.

	—Dime lo que quieres y largaos de una vez para siempre de mi casa —manifestó dolorido cuando recobró la verticalidad. Rosa se encontraba a su lado con la cara desencajada sujetándole por la cintura.

	—Se lo agradezco de veras, Jacinto —declaró Nathan.

	—Vamos, habla.

	—Está bien.

	Nathan elaboró entonces un breve resumen, muy breve y sin entrar en detalles, de la historia vivida por Birahim, allí presente aunque no lo pareciese, con la primera nota citándole en el pueblo y oculta en su bolsa de la comida; la segunda que más tarde le hizo llegar a él, y la entrega última de las fotografías. En este caso tampoco habló del contenido de las imágenes.

	—Es muy fácil. Solamente necesito saber quién le pidió a Birahim hacer esos recados. Es una cuestión de vida o muerte. Solo tienen que decírmelo y después nos iremos y nunca más volverá a saber de mí. Se lo prometo. —Verdaderamente parecía desesperado. 

	Jacinto y su mujer se miraron el uno al otro.

	—Ya te dije que no era buena cosa mezclarse con ese cabrón. Es un mal bicho y lo sabes —le recriminó el hombre a su esposa—. Sabe Dios en qué andará metido, y ahora tú también… —No se atrevió terminar la frase. 

	Ella aguantó la regañina sin inmutarse. Y no solo eso, sino que también quiso intervenir.

	—Pero ¿qué tiene que ver esto con la chica desaparecida? —preguntó con temor.

	—Es mejor que no sepan nada, se lo aseguro —respondió Nathan—. Ustedes denme un nombre y con eso basta.

	—¿Cómo sé yo que después no nos meteremos en algún lío? Nosotros somos buenas personas, no queremos saber nada con ese malnacido de Vicente ni con ninguna chica desaparecida. Bastantes problemas nos ha causado ya —al decir esto último miró hacia el africano.

	  «Al menos tenemos un nombre», pensó Nathan al instante.

	—Se lo juro por mi vida, Jacinto. Pase lo que pase nunca hablaré de ustedes con nadie. 

	Era una promesa un tanto baladí, pero ¿qué otra cosa podía decir? 

	Jacinto volvió a mirar hacia su esposa y después comenzó a explicarse.

	—Ya le he dicho el nombre. Se llama Vicente. El apellido no lo sé. Es el tío paterno de esa camarera de La Posada que ha desaparecido. De la que hablaba antes la Rosa. Fue él quien lio a esta ingenua para llegar a hasta Birahim —concluyó con desdén señalando a su mujer.

	Ella arrugó el entrecejo por el reproche. 

	—Pero ¿por qué Birahim? ¿Qué fue lo que les dijo? —preguntó Nathan a continuación—. ¿Ha comentado que es el tío de Carmen?

	—No sabemos nada más, lo siento —aseguró Jacinto—. Vino por aquí, habló con Rosa a mis espaldas, y le pidió permiso para hacerle un encargo a Birahim. Aseguró que era un trabajo sencillo pero que necesitaba a un ne… —miró hacia el senegalés—. A un trabajador inmigrante que no fuese de los suyos. Quería ser discreto.

	—¿Y ya está? —insistió el americano. Algo no terminaba de encajar en la historia.

	—Y ya está. Esta tonta se creyó que no pasaba nada y se dejó engatusar. 

	—Me dijo que todo era legal —replicó ella compungida—. Que era un simple trabajo extra.

	—Y tú le creíste. Joder Rosa, como si no conocieras a ese viejo —le recriminó—. Es una maldita alimaña. Es de lo peor que me he echado a la cara en toda mi vida —añadió mirando hacia Nathan—. No sé cómo pudiste seguirle el juego, y lo que es peor, no sé por qué no me dijiste nada. Lo hubiese echado de aquí a patadas si hubiese hecho falta.  

	Rosa negó silenciosa y con resentimiento. No tuvo el valor de emitir ningún alegato. Se dio la vuelta y sin despedirse desapareció escaleras arriba. 

	—Está bien, Jacinto. Le agradezco mucho que me haya ayudado —se apuró a decir Nathan para cortar ahí la discusión—. Solo una cosa más. ¿Sabe dónde vive ese hombre?

	Jacinto reflexionó un instante. Aún no se le había pasado el enfado.

	—No quiero saber nada con ese tipo —insistió—. Esta es la última vez que lo nombro o que alguien me relaciona con él.

	—Se lo prometo. Se lo juro por mis hijas si hace falta. Dígame donde vive y nos iremos. 

	—Los dos —añadió mirando hacia Birahim.

	El africano asintió con tristeza pero convencido. Desde que llegaron se había mantenido distante, colocado a un lado del americano. Viendo los visos de tragedia que estaba tomando el asunto, en ese momento lo único que deseaba era desaparecer de aquel lugar para siempre.

	—Sí, los dos —afirmó Nathan después de observar la respuesta silenciosa de Birahim. 

	Jacinto les dio entonces una descripción detallada de la ubicación de la casa de Vicente. Como la suya, se trataba de una vivienda unifamiliar edificada a las afueras de la aldea. Algo más pequeña en comparación y también peor conservada, fácilmente localizable siguiendo una carretera comarcal al este del pueblo que conducía hacia una localidad vecina. La seña característica del lugar, según Jacinto, era el inmenso campo de girasoles que se extendía a ambos lados del camino de entrada a la vivienda. Al parecer, un capricho floral que tenía el anciano y que era conocido en toda la comarca precisamente por su tamaño. No parecía difícil encontrarla salvo por el hecho de que para llegar a ella debían atravesar la aldea, y eso aumentaba enormemente las posibilidades de cruzarse con alguien que le diese el alto. Sin lugar a dudas la noche seguía siendo una baza a su favor.

	Nathan se despidió disculpándose una vez más por el asalto de madrugada. Después, con Birahim haciendo ahora de escolta de la procesión de dos, dejaron atrás la casa y abandonaron la finca de Jacinto. Por suerte, ninguno de los otros trabajadores que continuaban durmiendo en el chamizo se percató de su presencia cuando volvieron a pasar al lado. Ya afuera, el momento se tornó propicio para entablar una nueva conversación. El uno, deseando que esas palabras fuesen las últimas y sonasen a despedida eterna. El otro, meditabundo, dispuesto a llevar un poco más allá la relación que habían iniciado. Fue el americano el primero en tomar la palabra.

	—Birahim, necesito que me acompañes por última vez. —Decidió ir directo al grano.

	—No, no, no, no, no —repitió agitando la cabeza a toda velocidad.

	—Te lo pido por favor, solo tienes que venir conmigo por si me pasa algo. Tú no tendrás que hacer nada. 

	—No, no, no —insistía asustado—. Yo no puedo ir, señor. Tengo que marcharme.

	—Será solo acompañarme. Te lo prometo. Te quedarás apartado y si me ocurre algo bastará con que avises a la Guardia Civil. ¡O a quién sea! —corrigió rápidamente al ver la expresión de alarma en la cara del africano. 

	—No puedo. Tengo miedo.  

	—Y yo, Birahim, y yo. Pero estoy desesperado —se acercó un poco más a él—. No sé qué hacer. Puede que ese tal Vicente haya matado a su sobrina y haya querido echarme a mí la culpa. Si no descubro por qué, estoy acabado, y no puedo hacerlo solo. Si me ocurre algo nadie sabrá que estoy allí, y tú eres la única persona en la que puedo confiar ahora. No tengo tiempo que perder.

	—Pero ¿por qué no va a la Guardia Civil ahora y les cuenta lo que sabe?

	Era una posibilidad, también Nathan había pensado en ello. El relato de Jacinto y Birahim como testigo, abrían las puertas a una posible exculpación con vistas a un futuro juicio por asesinato. Pero a esas alturas, imaginando a Ignacio enfurecido y deseando hacer justicia por su cuenta, precisamente juicio es lo que le faltaba a Nathan para ver las cosas con claridad. Estaba decidido a dar un paso más e intentar anticiparse a cualquier plan de evasión que pudiese tener previsto ese tal Vicente. Presentarse en su casa ahora por sorpresa, de madrugada, y tratar de reducirlo por la fuerza. Después de todo era un anciano. Luego, Birahim podría avisar a la Guardia Civil. Parecía una jugada arriesgada y desesperada. Aunque, si salía bien… 

	—¿Y qué piensas que iba a suceder si voy a la Guardia Civil con esta historia? Tienen las fotografías, pensarán que fui yo quien la mató. Para cuando quisiesen escucharme seguramente sería tarde y ese tipo ya se habría fugado.

	Birahim se quedó en silencio. No terminaban de convencerle los razonamientos del americano.

	—Acompáñame hasta allí. Si cuando lleguemos no hay nadie, tú te marcharás y yo me entregaré. Después que sea lo que Dios quiera. Si tengo suerte y el tipo ese está en casa, entraré y trataré de sorprenderle. Sé que parece arriesgado, pero tú solo tendrás que esperar afuera, escondido, y si no regreso, correr a contárselo a alguien. A quien sea. Puedes volver aquí y contárselo a Jacinto si quieres. Parece un hombre bueno, estoy seguro de que sabrá qué hacer. A ti no te pasará nada, te lo prometo —hizo una pausa y volvió a clavar sus ojos lastimosos en los del senegalés—. Pero si no me ayudas, estoy acabado. No tengo ninguna posibilidad de que salga bien si esto lo hago solo. 

	Tal vez lo que le faltó al senegalés para darse la vuelta y olvidarse para siempre de aquella situación, difuminarse en la oscuridad de la noche y desaparecer para siempre, fue formularse una simple pregunta: ¿qué hubiese ocurrido si la situación fuese la contraria? ¿Se habría Nathan involucrado en el asunto si el que estuviese suplicando ayuda fuese el africano? Seguramente no. Sin embargo, esa cuestión no llegó a plantearse en su cabeza. O más bien sí que lo hizo, pero no con la energía suficiente para silenciar la voz de su conciencia. Una voz interior que competía con el miedo y la prudencia en la cabeza de Birahim, gritando en voz baja que le prestara ayuda a aquel hombre. Puede que esa vocecita se viese espoleada por un reciente sentimiento de culpa. Quizás en el fondo el africano se sentía en parte, si no responsable, sí al menos partícipe de la conjura que habían tramado contra el americano. La cuestión es que después de las casi dos horas de convivencia, Birahim estaba convencido de que Nathan era inocente de todo, incluso sin saber muy bien de qué podía ser culpable. Ese pensamiento, sumado a la esencia de un hombre bueno, el tamaño de su corazón seguía idéntica proporción a la del resto de su agigantada anatomía, provocó que aceptase continuar con el descabellado plan que el ingeniero acababa de trazar sobre la marcha. 

	Nathan, al ver que el africano se plegaba y accedía a colaborar, se vio invadido por un sentimiento de agradecimiento tan grande que no pudo evitar lanzarse sobre él y estrecharle entre sus brazos. Le dio un abrazo tan fuerte que a punto estuvo de notar cómo crujía alguno de los huesos desnudos en la espalda del famélico senegalés. Estaba agotado, desesperado, sumido en una profunda desolación, tanto, que le temblaba el cuerpo entero. Sin embargo, ese gesto de buena voluntad tan gratuita avivó en su interior la exánime llama de la esperanza. 

	Tras un largo lapsus de tiempo, Nathan decidió soltar a Birahim. La turbación que primero ostentaba el africano mientras el otro le mantenía abrazado pareció aterrizar en Nathan al contacto de sus cuerpos, porque al separarse, agradecimientos aparte, el americano se dio cuenta de la situación tan embarazosa que acababa de protagonizar. De cualquiera de las maneras el pacto estaba firmado. Así que sin volver a dirigirse la palabra, con la cabeza inclinada y reflexivos, la exótica pareja emprendió de nuevo la marcha por el sendero oscuro de la imprudencia. Esta vez en dirección a un cadalso incierto que en mitad de la noche les aguardaba pacientemente al otro lado del camino. 

	 


 

	41

	 

	 

	 

	 

	El trayecto en coche era muy corto, pero el estado de embriaguez de Ignacio provocó que Luis temiese por su vida en un par de ocasiones. Podía notar cómo el alma del sargento rugía con la misma fuerza que lo hacía el motor del Land Rover, sobre todo cuando lo aceleraba en demasía y sin cambiar de marcha, y lo mantenía así durante varios metros, aliviando quizás con el quejido estruendoso del vehículo la rabia que él mismo sentía por dentro. Necesitó un par de volantazos casi seguidos para corregir su trayectoria justo en el momento en el que tomaban la carretera nacional en dirección a La Posada. Suerte que a pesar de la borrachera los reflejos no le fallaron, y el sargento pudo corregir trayecto en ambas ocasiones. De no haberlo hecho, la noche hubiese finalizado mucho antes de lo esperado, con los dos miembros del cuerpo de la Guardia Civil durmiendo en la cama de un hospital y algún vecino llorando la pérdida de una de las fachadas de su vivienda. 

	El aterrizaje en el aparcamiento de la pensión no fue mucho más suave. Luis tuvo que agarrarse con firmeza en el asidero del techo cuando Ignacio giró repentinamente el volante para salir de la carretera, y el pisotón que le propinó al pedal de freno a punto estuvo de provocar que tanto él como el agente copiloto acabasen catapultados contra la luna delantera. Cuando el coche se detuvo, Ignacio abrió la puerta y literalmente se tiró desde el asiento. Seguramente no contaba con llegar a besar el suelo, pero salió del vehículo con tanto ímpetu, que el segundo paso lo dio con las rodillas en lugar de con los pies como Dios manda. Luis lo contemplaba con resignación, convencido de que en ese momento lo más prudente era mantenerse a un lado y esperar a que el sargento asumiese la situación tal y como se había presentado. 

	Ignacio llegó a la puerta de La Posada y trató de abrirla. No pudo. Estaba cerrada con llave. Comenzó entonces a golpearla con los dos puños al tiempo que gritaba a los cuatro vientos su autoridad y exigía enfurecido la inmediata apertura. Parecía el adalid de un ejército reclamando audiencia frente al portón de un castillo del Medievo, y lo hacía con tanta fuerza, que los cristales que lucían tras los barrotes amenazaban con hacerse añicos con cada envite. Por fortuna, Raimundo, que acababa de echar la llave y aún se encontraba en el comedor del restaurante, pudo regresar antes de que el sargento la derribase.  

	—¡¿Qué ocurre, Ignacio?! ¿Te has vuelto loco? Me vas a tirar la puerta —se quejó el hostelero cuando abrió. 

	—¡Aparta! —le ordenó Ignacio pasando a su lado como un vendaval—. ¿Dónde está ese hijo de puta? ¿Cuál es su habitación? 

	Su cara era un poema. Parecía a punto de reventar de pura furia. Raimundo se sintió atemorizado por el aspecto de Dóberman rabioso que se reflejaba en el rostro del guardia civil.

	—Ignacio, ¿qué está pasando? ¿De quién hablas? —las preguntas sonaron con más desorientación que enojo. 

	—Dónde está el americano, Raimundo —escupió apretando la mandíbula para contener un grito. 

	—¿El americano? ¿Nathan? —El desconcierto aumentaba por instantes—. ¿Por qué? ¿Qué pasa con él? —la última cuestión la dirigió hacia Luis. Acababa de entrar en el local. 

	—¡Dime dónde está, Raimundo! —gritó Ignacio impacientándose.

	—¡No lo sé, Ignacio, joder! Supongo que estará en su habitación. Hace horas que no lo veo. 

	La mirada homicida del sargento le bastó para no esperar a la siguiente pregunta. 

	—La número 2. La segunda después de la escalera.

	El sargento no aguardó un segundo más. Se lanzó hacia la escalera y subió los escalones de tres en tres dando torpes zancadas. Raimundo y el agente Armada le siguieron más despacio. Antes siquiera de comenzar a ascender, escucharon el impacto atronador de la puerta del dormitorio de Nathan estrellándose contra la pared como reacción a un puntapié. Cuando llegaron arriba se encontraron con el sargento de pie, con los brazos caídos, estático, contemplando en silencio el interior del dormitorio vacío. La cama estaba hecha, aunque la sábana blanca que tenía como única vestimenta se veía arrugada y ahuecada en el centro. La maleta de Nathan se encontraba abierta a los pies, y varias prendas y una toalla, en apariencia mojada, se repartían por diversos puntos de la habitación.

	—Joder, Ignacio, me has destrozado la puerta —se quejó Raimundo al ver el marco de madera hecho trizas—. A ver quién me paga esto ahora. 

	—No está —confirmó Luis al llegar justo después de Raimundo—. ¿Dónde está, Raimundo? Hace algo más de una hora lo dejé en el pueblo de camino hacia aquí.

	Raimundo miró hacia el agente.

	—¿Y yo qué sé, Luis? No soy su padre. Puede entrar y salir cuando le apetezca —hizo un alto—. Pero ¿qué ocurre? ¿Por qué le buscáis?

	—Se ha fugado —declaró Ignacio de pronto—. Tenemos que encontrarlo.

	—¿Fugado? —insistía el hostelero—. ¿Por qué se iba a fugar? ¿Qué es lo que ha hecho?

	—No lo sé, Ignacio, parece que están aquí todas sus cosas. Quizás aún no haya regresado. Igual se ha parado por el camino.

	—Anda, Luis, no seas imbécil —manifestó Ignacio con desdén—. ¿Dónde va a haberse parado? Sabe que le buscamos y se ha largado. ¡Pero tenemos que dar con él! —por instantes parecía enajenado—. No puede haberse ido muy lejos. No ha tenido tiempo.

	—Joder, Luis, ¿vais a contarme lo que pasa? —insistía Raimundo desesperado.

	—Vamos —ordenó el sargento saliendo del dormitorio y haciendo caso omiso al hostelero—. Tenemos que encontrarlo —repitió ansioso.

	—Pero ¿y qué pasa si vuelve? —preguntó el agente. 

	—No lo hará —aseguró con rotundidad.

	—Vale, pero si vuelve…

	Ignacio reflexionó un instante. Después, alargó la mano derecha y arrancó la emisora de radio del cinturón de su compañero. 

	—Si vuelve, este imbécil se encargará de retenerlo aquí y de avisarnos para que vengamos a por él —determinó poniéndose frente a Raimundo y ofreciéndole el walkie de Luis—. Porque si no lo hace, si me entero que ese yanqui de mierda vuelve por aquí y no nos avisa, vendré yo mismo y le prenderé fuego a este tugurio de carretera con él dentro si hace falta.

	A continuación, sin dejar de mirarle con gesto amenazante, le cogió la mano a Raimundo y le puso la emisora en ella. El hombre no tuvo más remedio que aceptarla. Después se giró y se lanzó escaleras abajo.

	  —No me vais a decir qué está pasando. —Abatido y confuso, el veterano hostelero lo intentó una vez más con el agente.

	—No es el momento, Raimundo —respondió Luis más condescendiente—. Ya habrá tiempo. Tú ahora haz como te ha dicho Ignacio. Si el americano vuelve por aquí avísanos cuanto antes. Solo tienes que encender la radio y pulsar ese botón para hablar por ella —le explicó señalando hacia el pulsador del habla. 

	Raimundo asintió silencioso y Luis se encaminó hacia la salida. Ya escuchaba de fondo el sonido del motor del Land Rover esperando arrancado en el aparcamiento. Cuando salió, Ignacio aguardaba impaciente al volante.

	—Ignacio, es tarde. Quizás deberíamos dar aviso a la Comandancia —observó al subirse al coche.

	El sargento le miró con desafío.

	—Tenemos que encontrarlo nosotros —afirmó irritado.

	—Joder, estamos hablando de un asesinato. ¿Qué vas a hacer cuando lo encuentres? Esto se nos queda grande. 

	—No lo sé, Luis. Ya veré lo que hago cuando lo encuentre. Pero ahora mismo tengo tanta rabia dentro que necesito sacarla. Si no, va a terminar abrasándome las entrañas. 

	—Por eso mismo. Tenemos que dejar que nos ayuden. Vas a terminar cometiendo una locura. Nunca te había visto así. 

	Ignacio se quedó en silencio mirando hacia su compañero. Se podía escuchar su cerebro debatiendo entre la cordura y el odio. 

	—Vámonos —resolvió al poco—. No puede estar lejos. 

	Luis agitó la cabeza negando con resignación, al tiempo que Ignacio ponía la primera marcha en el todoterreno y salía del aparcamiento apretando el pedal del acelerador hasta el fondo. 

	Mientras tanto, Raimundo contemplaba la escena desde la puerta de La Posada. La repentina irrupción le hacía presagiar con tristeza un pronto y trágico desenlace. 
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	Tardaron casi una hora en recorrer la distancia que separaba la vivienda de Jacinto de la de Vicente. Probablemente hubiesen llegado antes si cuando se acercaron al pueblo Nathan no se hubiese inclinado por rodearlo en lugar de atravesar sus calles. Era de noche y seguramente nadie hubiese reparado en ellos, pero a pesar de todo, el temor a ser descubierto le obligó a usar una ruta alternativa bordeando el perímetro de la aldea. 

	Birahim no dijo nada entonces. Caminaba a su lado como si fuese un fantasma, lamentándose a cada paso de la decisión que había tomado cuando aceptó ayudarle, olvidándose por clemencia del riesgo en el que incurría acompañando al americano en aquella descabellada empresa. Porque realmente aquello se parecía más a un suicidio pactado entre ambos que a cualquier otra cosa. 

	Los pensamientos de Nathan no eran muy diferentes. Él se planteaba las mismas dudas, pero además, un hecho en el que no había vuelto a reparar hasta ese instante de obligada meditación aterrizó de nuevo en su cabeza. «¿Cómo encajaba en aquella triste historia, en la que supuestamente un anciano quería extorsionarle, la existencia de una sociedad en Suiza como destinataria última del dinero del chantaje?» No tenía ningún sentido. Se encontraba al borde de la locura, y tal vez por eso, a pesar del peligro, de la insensatez que estaba a punto de cometer, sus ganas de esclarecer el asunto eran más poderosas que la cordura. Eso, y el miedo fundado a caer en manos del sargento Sánchez antes de poder ofrecerle una explicación certera de lo que estaba sucediendo.

	La casa de Vicente era inconfundible. A pesar de que el propio edificio no tenía nada reseñable, una vivienda de planta baja con un porche de madera y tres ventanas en la fachada frontal flanqueando la puerta de entrada, el campo de girasoles que se extendía majestuoso a ambos lados del camino de entrada era impresionante. Se trataba de un océano de flores abriéndose paso a casi medio metro de altura, en la inmensidad del terreno, sin horizonte a la vista, pareciendo disfrutar en paz de la quietud de la noche, cabizbajas y reverentes en ausencia del astro rey en el firmamento, pero amenazando engullir de un bocado a cualquiera que osara interrumpir su letargo. 

	Aguardaron de pie un instante junto al camino. La luz de una bombilla tras la cortina de una de las ventanas refulgía a lo lejos, y advertía la posible presencia de alguien despierto al otro lado.  Esa muestra de vida consciente les hizo dudar de nuevo. 

	—Vamos —dijo Nathan adentrándose en el camino—. Acerquémonos un poco más.

	Birahim se quedó clavado en el sitio. 

	—Vamos, Birahim —insistió cuando se percató de que avanzaba solo—. No ocurrirá nada. Te lo prometo.

	—Estoy asustado —le confesó el senegalés.

	—Y yo. Pero tú no tienes que hacer nada. Acerquémonos un poco más. Después te metes entre las flores y te escondes. Si te agachas no te verá nadie. 

	No lo dijo, pero el color azabache de la piel del africano le parecía un argumento perfecto para esconderse con éxito en medio de la oscuridad. 

	A pesar de las dudas, del temor, de la insensatez de la campaña que ambos habían emprendido juntos, Birahim se dio por vencido una vez más y los dos se adentraron en el camino. Sin embargo, poco antes de alcanzar la mitad del recorrido desde la calzada hasta la casa, el africano se volvió a parar en seco. Nathan se detuvo a su lado y enseguida comprendió lo que sucedía.

	—Está bien. Hasta aquí es suficiente —aceptó mirando a ambos lados—. Vete hacia allí y agáchate todo lo que puedas —sugirió señalando a su derecha en dirección al campo de flores—. Si en algún momento piensas que estoy en peligro, por favor, corre a avisar a alguien.  

	En esta ocasión, el africano aceptó conforme, convencido de que por fin su participación acabaría en aquel preciso instante. Cuando se disponía a seguir las indicaciones, Nathan lo llamó una vez más por su nombre.

	—Birahim. —Aguardó un instante a que de nuevo le prestara atención—. Gracias por ayudarme. Eres un buen hombre. 

	—Tenga cuidado —le aconsejó el africano.

	—Descuida. Lo tendré.

	Nathan esperó mientras Birahim se encaminaba hacia el punto que le había señalado. Un lugar indeterminado en medio del campo floral, situado a una distancia suficientemente grande de la casa como para no ser descubierto. Cuando le pareció que se había alejado bastante, el senegalés se arrodilló en el suelo y se sentó sobre sus propios talones. Los tallos de las plantas no eran tan altos como para ocultar del todo su cuerpo, pero la opacidad de la noche, más intensa en esa zona alejada de la luz esquiva de las farolas en la calzada, hizo el resto. Apenas se distinguía entre la vegetación, y él mismo notaba que allí estaba a salvo. Le embargó una engañosa sensación de inmunidad. 

	Cuando Birahim se perdió de vista Nathan continuó avanzando. A cada paso que daba veía cómo la casa se acercaba y ganaba en tamaño con la proximidad. Temía ser descubierto en cualquier momento, y eso le incitaba a caminar cada vez más despacio, con más cautela, con más miedo. Volvió la vista atrás en un par de ocasiones buscando a Birahim, pero ya no fue capaz de distinguirlo. Pensó incluso que quizás había faltado a su palabra y aprovechando su avance distraído, se había escabullido en la penumbra. Igualmente ya no se detuvo. Los últimos metros los hizo de puntillas, apresurando el paso para llegar pronto a agazaparse junto a la fachada de la casa. Cuando la alcanzó, se colocó en cuclillas y con la espalda apoyada en la pared justo al lado de la puerta. Podía notar su corazón acelerado latiendo con fuerza. Estaba nervioso y aterrorizado, pero decidido a seguir adelante a cualquier precio. 

	Birahim lo observaba inmóvil desde su refugio vegetal. Era capaz de percibir en la distancia la ansiedad del americano, porque él mismo era presa de un sentimiento idéntico. Con el aliento contenido vio cómo Nathan corría hasta agacharse, y cómo después se echaba al suelo para gatear por el porche frente a la puerta y bajo el alféizar de la primera ventana, con la que se cruzó en su avance hasta la segunda, aquella que se mantenía iluminada por el brillo eléctrico de una lámpara encendida en su interior. En el preciso instante en el que Nathan alcanzaba esa ventana, una brisa tenue y cálida empezó a soplar en dirección norte y con ella, el mar de girasoles que rodeaban a Birahim comenzó a moverse con fragilidad primero y con gallardía después, balanceándose de un lado a otro, siseando acompasadas la melodía de un triste vals que le produjo un sentimiento de angustia extraordinario. Fue como si de pronto, todas esas flores se hubiesen alienado y estuviesen ahora entonando juntas un poema de exhortación. El senegalés notó que el corazón se le encogía dentro del pecho, y aunque se puso en pie e intentó dar un grito cuando vio que la puerta de la casa se abría y tras ella asomaba un hombre armado con un rifle, no fue capaz de hacer que ni un solo sonido saliese de su garganta. 

	Nathan tampoco lo vio venir. Pero no porque el espontáneo surgiera de manera cautelosa, sino porque una vez que llegó hasta la ventana y se irguió lo suficiente para echar un vistazo al interior de la habitación aprovechando un pequeño hueco abierto tras la cortina, su corazón se detuvo de manera fulminante. La sorpresa por lo que descubrió al otro lado del cristal fue mayúscula y no le dejó percatarse de la presencia del hombre que apareció de la nada. Al menos hasta que lo tuvo encima, y asustado vio la culata del rifle se acercándose a gran velocidad hacia su rostro. Perdió el conocimiento al instante.

	El que sí lo vio fue Birahim. De pie, en medio del campo de girasoles, contempló con impotencia de qué manera Nathan caía desplomado por el impacto. El terror que le embargó entonces se adueñó de él, y en lugar de quedarse quieto, escondido, agazapado entre las flores como habían previsto, tuvo la funesta idea de echar a correr presa de un pánico terrible. Y claro, al igual que un rifle puede servir para dar un culatazo y dejar inconsciente a cualquier intruso que se cuele en tu casa en mitad de la madrugada, lo mismo sirve si está cargado, para acertar desde lejos a un blanco tan fácil como un negro de casi dos metros que corre despavorido agitando los brazos en el aire, por muy oscura que sea la noche. El estallido del disparo se escuchó a más de un kilómetro de distancia, y Birahim sintió cómo la bala se le clavaba en medio de la espalda. El dolor que sufrió al momento fue inmenso y su cuerpo salió despedido hacia adelante hasta que fue devorado por las flores. Lo esperaban danzando aún al compás de ese vals tan triste que minutos antes auguraba un final nefasto. 

	Birahim notó que el dolor tremendo que sentía en la espalda al principio se fue extendiendo por todo su cuerpo. Pero al poco, sin saber por qué, ese daño atroz que le mantenía paralizado con el rostro aplastado contra la tierra se fue mitigando, y lentamente, su espíritu se embriagó de una placentera sensación de paz que nunca antes había experimentado. En cuestión de segundos, con la imagen de Dethie en su mente observándole carialegre desde algún punto inconcreto, cerró los ojos y dejó que esa plácida quietud de la que estaba bebiendo se adueñara por completo de su consciencia. Por primera vez en toda su ímproba existencia, Birahim dejó de luchar por mantenerse con vida. 

	El sonido del disparo alertó a todo ser vivo en los alrededores. Y al cazador nocturno, que se mantenía impertérrito después de disparar a Birahim, y con Nathan tendido a sus pies inconsciente por el culatazo, se sumaron dos nuevos protagonistas. Al oír el disparo, un hombre y una mujer salieron de la casa sobrecogidos, semidesnudos; él vistiendo solo sus calzoncillos y ella envuelta en una sábana, y se quedaron paralizados en el porche. Acababan de comprobar cuál había sido el motivo que los había llevado a interrumpir el apasionado encuentro carnal del que instantes antes estaban gozando.  
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	Los dos guardias civiles aterrizaron en el cuartelillo cuando el sol comenzaba a salir. Se habían pasado la noche entera recorriendo con el todoterreno las medianías de la aldea. Y las no tan medianías, porque a Ignacio, convencido de que Nathan había puesto pies en polvorosa y en un intento baldío por encontrarlo, le pareció oportuno acercarse al menos una vez en la noche hasta los pueblos vecinos. 

	Tampoco para Raimundo fue una noche sencilla. Se la pasó con la radio encendida a su lado, cabeceando a oscuras en una de las sillas del comedor, mientras aguardaba el regreso de su huésped estrella y recibía constantes llamadas de atención por parte del agente Luis Armada. Este, fiel y cauteloso copiloto, se veía obligado a preguntar a cada rato por el americano a expensas de su sargento, cuya impaciencia crecía casi por segundos a medida que avanzaba la madrugada y no llegaban noticias de su paradero. 

	La cara de Ignacio cuando se bajó del coche era toda una oda a la frustración. Su enfado era mayúsculo y se mezclaba con el fracaso y la fatiga, formando juntos un cóctel difícil de digerir para cualquiera. Para cualquiera menos para él. Ignacio estaba hecho de otra pasta, aunque en esta ocasión el desafío estaba poniendo al límite su capacidad de resistencia, sobre todo mental. Estaba sumido en un desconcierto desproporcionado y no sabía qué era lo que más le oprimía. Si el hecho de descubrir que Carmen había fallecido y solo faltaba encontrar su cadáver para constatarlo, o saber que el americano se había esfumado delante de sus narices cuando precisamente era él quien más había apostado por relacionarlo con la desaparición de la camarera. Estaba hecho un completo lío, abatido incluso por la pérdida. La falta de descanso no le estaba ayudando nada.  

	Entró en el cuartelillo abriendo la puerta de un manotazo. Después, bajo la atenta mirada de su compañero que arribaba segundos más tarde, se dirigió hacia su despacho y se sentó en la silla del escritorio. Se inclinó hacia un costado de la mesa y abrió la portezuela de la cajonera. De ella extrajo una botella de wiski empezada. Retiró el tapón y se la llevó a la boca. Tuvo que cerrar los ojos cuando el primer trago comenzó a descender por su garganta como una cascada de amarga indolencia. 

	—Joder, Ignacio, son las seis de la mañana. No deberías beber ahora —le reprochó Luis desde la puerta de su despacho. 

	—Anda Luis, vete a la mierda y déjame en paz.

	Le dio otro trago a la botella, este incluso más largo que el anterior.

	—Vete tú a la mierda —masculló Luis sin que Ignacio pudiera escucharle mientras apuraba el segundo lingotazo. 

	Después, el agente se giró y se fue hasta el cuarto de baño. Estaba completamente derrengado. No había un solo músculo de su cuerpo que no le doliese, y la cabeza, abotargada por la falta de descanso, parecía que le iba a explotar en cualquier momento si no se echaba pronto y cerraba los ojos un rato. No recordaba haber estado así de cansado y con tanto sueño en toda su vida. 

	Se inclinó sobre el retrete, subió la tapa y comenzó a orinar. Descargar la vejiga, llevaba tiempo presionándole en el abdomen, le produjo cierto alivio, pero no fue suficiente. Cuando terminó, tiró de la cadena y se acercó al lavabo. Con pasmosa lentitud abrió el grifo. El agua fresca en la cara resultaba balsámica, pero tampoco era suficiente. No podía más. O se tumbaba un poco o terminaría desmayándose en cualquier momento. 

	—¡Luis! —gritó Ignacio desde la oficina—. ¡Luis, dónde estás! —insistió al ver que no respondía.

	—Joder, que asco todo —se lamentó el agente cerrando el grifo—. ¡Ya voy!

	Cuando regresó a la oficina Ignacio se encontraba de pie, dando vueltas por la sala con la cabeza inclinada, mirando hacia el suelo. Se le veía muy nervioso. La botella de wiski descansaba prácticamente vacía sobre la mesa de Luis y junto a la cartera de Nathan. Él mismo la había dejado ahí cuando regresaron.  

	—Ignacio, deberíamos descansar un poco —sugirió otra vez sin mucha esperanza—. Llevamos toda la noche despiertos. Después seguro que vemos las cosas de otra manera.

	El sargento seguía completamente abstraído.

	—Ese cabrón no puede estar muy lejos. Tenemos que averiguar dónde se ha escondido —pensaba en voz alta.

	—Ignacio, ¿me has escuchado? —insistió el agente. 

	—Descansa tú si quieres —respondió Ignacio sin ni siquiera mirarle.

	Después, se acercó a la mesa y cogió de nuevo la botella. Se la llevó a la boca y vació su contenido al completo. Al percatarse de que apenas le quedaba licor, la arrojó con saña contra la pared y la hizo añicos. El cristal roto se esparció por todo el suelo del cuartelillo.

	—¡Ignacio! ¿Te has vuelto loco? 

	El sargento le lanzó una mirada reprobadora que duró en tiempo lo que Luis quiso, que no fue mucho, porque enseguida se sintió intimidado y decidió apartarse del medio. Ignacio continuó entonces con su lunática travesía por los confines del cuartelillo, murmurando algún tipo de oración pagana mientras completaba los círculos. Parecía que se había vuelto completamente majareta. El agente le dejó hacer y se dirigió cauteloso hacia su mesa, calculando bien su avance para no tropezar con Ignacio mientras orbitaba. 

	—Jefe, es mejor que descansemos un poco —volvió a sugerir derrumbado ahora sobre la silla—. Yo me quedaré aquí por si acaso el americano regresa a La Posada. Tú puedes irte a casa un rato. Luego ya pensamos qué hacer.

	Ignacio se detuvo en seco y aparentó recobrar en parte la cordura.

	—¿Has hablado con Raimundo? —inquirió de repente.

	—Hace un rato, cuando llegamos —respondió el otro de manera indulgente, aunque estaba mintiendo. Hacía más de dos horas que no había vuelto a conversar con el hostelero, y ya la última vez convenían hacerlo si había alguna novedad respecto de Nathan. 

	—Tenemos que dar aviso a la Comandancia de Toledo —apuntó Ignacio—. Necesitamos ayuda. Hay que encontrarlo antes de que se largue —hizo una pausa—. Aunque no creo que vaya muy lejos, al menos por ahora. No mientras sigamos teniendo su pasaporte.

	Luis no podía dar crédito a lo que estaba escuchando de boca del sargento. Definitivamente se había vuelto loco. Aun así, prefirió seguirle la corriente. 

	—Me parece una idea fantástica —observó resignado—. Vete a descansar si quieres. Yo les llamaré y hablaré con el Brigada Espinosa. Le daré la descripción del señor Erwin para que empiecen a buscarlo cuanto antes. Seguro que después nos mandan a alguien para que les contemos lo que está pasando y puedan ayudarnos a aclararlo todo. 

	—Será lo mejor —aceptó Ignacio—. Estoy un poco mareado.

	«No me extraña», pensó Luis. Él también lo estaba y no se había bebido una botella de wiski casi entera en poco más de tres tragos. 

	—Voy a mear —anunció el sargento como si el acto de la micción supusiese un arte digno de admirar—. Después me iré a casa a darme una ducha y a descansar un poco. Volveré antes del mediodía.

	Ignacio se perdió dando tumbos por el pasillo. Las suelas de sus zapatos hicieron crujir alguno de los cristales rotos que continuaban repartidos por el suelo. Mientras tanto, Luis se incorporó en la silla algo más aliviado por el repentino cambio de parecer del sargento, al tiempo que se fijaba de manera fugaz en el portafolios de Nathan. Aún descansaba sobre su mesa. Se acordó entonces de las fotografías que había guardado en él cuando Ignacio las arrojó sobre la barra del bar de Charly. Esas imágenes constituían una prueba irrefutable de la implicación del americano en la muerte de la chica, y pensó que sería adecuado guardarlas a buen recaudo hasta que llegasen los refuerzos. Abrió la cremallera y rebuscó en su interior hasta que dio con ellas. Después, las sacó y se atrevió a contemplarlas una vez más antes de guardarlas en otro sitio.

	—¿Qué haces? —le preguntó con gravedad Ignacio cuando reapareció en la habitación.

	—Eh, nada. Iba a ponerlas en algún lugar más seguro —explicó el agente a modo de disculpa. 

	—Quítalas de mi vista —le ordenó con brusquedad. 

	Luis asintió silencioso. A continuación, Ignacio se introdujo en su despacho para coger el manojo de llaves que había dejado al llegar sobre el escritorio. 

	—Ignacio —le interpeló Luis cuando salía del despacho.

	—Qué

	—Hay algo que no me encaja —apuntó contemplando de nuevo las fotografías.

	Tal vez hubiese sido más prudente guardarse la conjetura que acababa de asaltarle, y de hecho pensó en hacerlo, pero la idea le perforó el cerebro como un dardo envenenado y no pudo evitar pronunciarse en voz alta. Más tarde se arrepentiría de ello.

	—¿Qué sentido tiene que el señor Erwin tuviese en su poder estas fotografías?

	—¿Qué quieres decir?

	—Pues eso. Si el americano fue quién mató a la chica, ¿para qué iba a querer estas fotografías? Supongo que nadie quiere guardar un recuerdo de este tipo.

	Ignacio no decía nada. Escuchaba las cábalas de su compañero, pero su capacidad de discernimiento estaba demasiado mermada para sacar sus propias conclusiones. 

	—Además —continuó—, él no pudo tomarlas. Alguien tuvo que hacerlo. Alguien que debía de estar escondido mientras él y la chica estaban… —no se atrevió a terminar la frase. 

	—No sé de qué coño estás hablando —protestó el sargento.

	—Joder, Ignacio. No creo que él estuviese para fotos aquella noche. Y si es así, ¿por qué las llevaba consigo? ¿Quién se las dio? Tiene que haber alguien más implicado. Todo esto es muy raro. Quizás nos hayamos obcecado con el americano. 

	La última frase sonó a reproche y el sargento la sintió como tal.

	—No me importa que hubiese o no alguien más allí esa noche —afirmó con rotundidad—. De lo que no hay duda es que ese hijo de puta nos ha estado engañando desde el principio. 

	—Vale, estoy de acuerdo contigo, pero puede que nos hayamos equivocado con él. 

	—Luis, no digas gilipolleces. 

	—No son gilipolleces, Ignacio—replicó poniéndose en pie—. Algo me dice que el tipo es una víctima más en todo este jaleo. Puede que su único delito fuese estar en el sitio y en el momento menos oportuno, por mucho que queramos ver algo más. 

	Ignacio no salía de su asombro. Le bastó un segundo para culpar al americano de todos los males de este mundo, y le iba a costar infinitamente más darle la absolución. 

	—Luis, tenemos que encontrar al americano —apuntó renegado. 

	—Sí, tenemos que encontrarlo. Pero para saber qué coño está pasando aquí.

	—Vale, tú llama a la comandancia como dijimos y después volvemos a vernos —quiso dar por finalizado el debate. No le quedaban fuerzas para cambiar de parecer tan rápido. 

	—Hay otra cosa más —apuntó animado el agente. Estaba sorprendido de su capacidad para el análisis.

	—¿Más?

	—Sí. Mira estas fotografías.

	Al decirlo las levantó para mostrárselas a Ignacio.

	—Ya te he dicho que no quiero volver a verlas.

	—¿Te das cuenta de la calidad que tienen? —preguntó con retórica—. Esto es un pueblo. Aquí no hay un solo lugar en el que revelar fotos como estas, y dudo mucho que alguien haya corrido hasta la capital a buscar una tienda donde hacerlo. Imagínate la cara del dependiente cuando sacase los negativos de la cámara.

	El cerebro del sargento echaba humo. Su aptitud para el puesto se fundamentaba en el principio de acción reacción, el que la hace la paga. Si había algo que no marchaba bien, se cortaba de raíz y eso era suficiente para cumplir con su cometido. El resto era una pérdida de tiempo innecesaria. 

	—Luis, estoy muy cansado —confesó abatido—. Dime dónde quieres ir a parar.

	—Lo que digo, es que todo esto es demasiado complicado para un sitio como este. O bien alguien vino de fuera y se encargó de tomar las fotos y revelarlas más tarde, o bien tenemos alguien en el pueblo con un estudio fotográfico montado en su casa. Me parece algo muy preparado. 

	—¿Un estudio fotográfico, aquí? —la idea le parecía disparatada.

	—Bueno, tampoco es algo tan complicado. No tengo ni idea de cómo se hace, pero creo que es suficiente con tener un cuarto oscuro con una bombilla roja y un par de palancanas para echarles a las fotos varios productos químicos. Después basta con tenderlas a secar como si fuesen unos calcetines. 

	Cuando Luis terminó el relato la cara del sargento adquirió un estado de estupefacción extraordinaria. Abrió los ojos hasta el cielo y su mente voló hasta algún lugar alejado de aquel sitio en el que se encontraban discutiendo. 

	—¿Qué te ocurre? Parece que hayas visto un fantasma —preguntó Luis preocupado por la repentina reacción del sargento. 

	Ignacio no salía de su asombro. Por algún motivo, algo de lo que acababa de decir el agente Armada le había dejado petrificado.

	—Ignacio, ¿qué pasa? Me estás asustando —insistió.

	Ese fue el punto final de la conversación. Ignacio se dio la vuelta y abandonó disparado el cuartelillo sin mediar otra palabra. Antes de que Luis pudiese salir tras él, escuchó el motor del Land Rover bramando acelerado. Cuando llegó a la calle vio cómo se alejaba de allí a gran velocidad. Lo hacía dejando atrás uno de los retrovisores del coche, después de estrellarlo contra la fachada de una de las casas del callejón. 
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	Al abrir los ojos tuvo la sensación de que una daga afilada le perforaba el cráneo justo en el punto en el que había recibido el golpe. El dolor de cabeza era espantoso y se encontraba completamente aturdido. Además, si con la terrible jaqueca no era suficiente, también los hombros y el cuello le dolían una barbaridad, en este caso debido probablemente a las horas que llevaba inconsciente y postrado en una incómoda silla de madera, con las manos atadas a la espalda y las piernas a las propias patas de la silla. 

	El lugar tampoco ayudaba a mejorar su estado. Entre otras cosas porque no tenía ni la más remota idea de dónde se encontraba. De hecho, si no fuese por la postura, debido a que la oscuridad y el silencio a su alrededor eran absolutos y el ambiente estaba impregnado de un fuerte hedor a madera mojada, pensaría que lo habían enterrado vivo dentro de un ataúd barato de pino. Movió la cabeza lentamente dibujando círculos en el aire. Quería asegurarse de que todo estaba en su sitio, y trataba de desentumecer al menos esa parte de su cuerpo que era la única que podía mover con cierta libertad. Cada centímetro de giro le procuraba un daño tremendo, sobre todo al principio. Al rato, a medida que los músculos del cuello se fueron soltando, el dolor remitió un poco. No del todo, pero al menos lo suficiente para pasar a centrarse en otra cosa que no fuese el padecimiento físico, y tratar entonces de averiguar qué es lo que estaba sucediendo. Cómo había llegado hasta esa situación en la que se encontraba. 

	Recordaba muy vagamente los últimos momentos de la noche. Sí, se acordaba perfectamente del paseo con Birahim desde la casa abandonada hasta la de su patrón, Jacinto. También del caminar pesaroso y abstraído que los había llevado después hasta la del presunto chantajista, alguien que se llamaba Vicente. Pero a partir de ahí, a partir del momento en el que él y el africano se separaban, Nathan no conseguía recordar nada, y menos cómo narices había llegado hasta ese lugar en el que se hallaba ahora atado de pies y manos. Nunca le había pasado algo parecido, salvo en alguna ocasión contada en la que los efectos del alcohol provocaron que su mente se desconectara antes de tiempo, y al siguiente día la amnesia se volvió patente. Justo lo que le estaba sucediendo en ese instante, aunque ahora el consumo de licor no fuese la justificación para la desmemoria, y sí con total seguridad el enorme dolor que padecía en el lado derecho de su frente. Lo que sí es cierto es que, aunque no se acordaba de lo sucedido, además del dolor evidente, tenía una sensación de extraña disconformidad. No simplemente por encontrarse maniatado y completamente a oscuras, retenido contra su voluntad, sino porque en el fondo, a pesar de la situación incómoda, notaba una especie de gusanillo que se movía por su cerebro queriendo rescatar de su dañada memoria algún detalle que gritaba por salir a flote a toda costa. Algo que por su propia naturaleza debía ser recordado. Algo que sin duda, cuando regresase, haría que la situación de Nathan cambiase por completo.  

	De pronto, sus oídos captaron el sonido cercano de una conversación. Venía de arriba, de algún punto sobre su cabeza, aunque no lograba distinguirla con claridad. Levantó la mirada todo lo que pudo y en la más absoluta ceguera, pudo apreciar unas rendijas muy finas por las que se colaban unas tímidas líneas de claridad. Ese descubrimiento le valió para darse cuenta de que el lugar en el que se encontraba era algo similar a un sótano. Quizás el sótano de la última casa que recordaba haber visitado. Se esforzó al máximo en intentar captar mejor el sonido que le llegaba, aunque para desesperación suya no consiguió hacerlo pasar de inane y vaporoso bisbiseo.

	Más arriba, justo sobre el improvisado calabozo de Nathan, tres personas se debatían en una acalorada discusión y un cuarto hombre en discordia aparecía frente a la casa, pilotando la vieja y fiel Bultaco Mercurio con la que llevaba recorriendo los caminos de la aldea desde hacía más de veinte años, cuando incluso aún esos caminos no eran más que pistas rurales sin asfaltar. La dejaba aparcada junto a la Mobylette de Vicente antes de bajarse de su montura. Era chocante cómo a pesar de las dos décadas que se llevaban la una a la otra, la más vieja lucía flamante el color verde purpurino del depósito de gasolina y el azul galáctico del resto de la armadura como si hubiese nacido anteayer. Raimundo cuidaba de su motocicleta de la misma manera que cuidaría de un hijo si alguna vez lo hubiese tenido. 

	Entró en la casa con cara de pocos amigos sin llamar a la puerta. Los otros parecían estar esperando su llegada. 

	—Joder, cómo te haces de rogar —le saludó Vicente cuando el hostelero asomó en el salón. 

	Se hallaba sentado en un vetusto sillón de ante negro, cuyo deterioro era tan evidente que en algunos rincones la tapicería lloraba lágrimas de color gris blanquecino a causa del desgaste, sobre todo en ambos brazos. Frente a ese sillón había otro en apariencia más moderno, tapizado del mismo color pero con un diseño claramente diferente, que además iba a juego con un tercer sofá de dos plazas situado entre los dos individuales. En ese sofá central se encontraba Carmen sentada, apoyada en el respaldo, con los pies en el asiento y las rodillas, que abarcaba con los dos brazos, levantadas a la altura de la cabeza. Iba vestida con un pantalón corto de algodón rojo y una camiseta blanca, y su cara reflejaba sin hermetismos un estado manifiesto de ansiedad y congoja mezcladas en la misma proporción. Al otro lado de la sala, apoyado en el alféizar interior de una ventana abierta, Santiago contemplaba la escena fumando un cigarrillo con pasmosa tranquilidad.  

	Raimundo le lanzó a Vicente una mirada ojeriza.

	—¿Qué coño habéis hecho, panda de inútiles? —preguntó dirigiéndose al anciano.

	El comentario de Vicente y la postura apesadumbrada de Carmen en el sofá le hacían presagiar que algo no marchaba bien. De hecho, en el momento que Luis dejó de interpelarle por la emisora, sintió la acuciante necesidad de acercarse hasta la casa de Vicente para comprobar en primera persona si había sucedido algo. 

	—¿Y tú? —replicó el otro ofendido.

	—¿Yo? Estar toda la noche despierto hablando con los guardias, y pensando qué hacer si al final se terminaba jodiendo todo. 

	Vicente le regaló un largo pestañeo y un gesto de negación cargado de suficiencia.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó ahora hacia la chica—. ¿Dónde está el americano? —algo le decía que conocían su paradero. 

	Carmen levantó la mirada y trató de responder, pero no pudo. Tenía un nudo en la garganta, y al abrir la boca las palabras se ahogaron en un rapto de aflicción que le sobrevino de manera espontánea. Comenzó a llorar, soltó las piernas, y avergonzada se tapó la cara con las manos. 

	—Ya estamos —apuntó Vicente con desdén.

	—Santiago, ¿qué ha pasado? —lo intentó con el último de los protagonistas.

	—Nada, el viejo este, que tiene el gatillo fácil —dijo señalando con la mano levantada hacia Vicente. 

	—¿El gatillo? —preguntó Raimundo alarmado—. ¡¿Qué has hecho, insensato? ¿Has matado al americano?! —gritó acercándose a él.

	—¡Para, para, para! Yo no he matado al americano —replicó el anciano poniéndose en pie dispuesto a parar la embestida del hostelero. 

	—Que va, se ha cargado al negro —explicó rápidamente Santiago. Después le dio otra calada a su cigarrillo.

	—¿Al negro? ¿Qué negro?

	—¿Qué negro va a ser? —le respondió Vicente volviendo a tomar asiento.

	—Al de las fotos. Al larguirucho. Apareció con el americano a eso de las dos de la mañana —continuó el joven. 

	Raimundo dio un paso atrás y miró hacia el suelo de manera reflexiva. «¿Un muerto?». En sus planes nunca había estado terminar con un hombre muerto, pero tenía que reconocer que desde el momento en el que decidió darle una participación a Vicente, sabía que cualquier cosa podía tornarse en drama, y aquello era una prueba evidente de ello. Era demasiado impulsivo si las cosas se ponían feas.

	—Esto ha sido una chapuza desde el principio —apuntó Vicente para romper de nuevo el silencio—. Ya sabía yo que acabaría mal.

	—¿Chapuza? —protestó Raimundo enfadado—. La chapuza ha sido contar contigo, viejo estúpido. Si no hubiese sido por tu culpa, esto habría salido bien.

	—No digas tonterías, Raimundo. Hace días que estamos jodidos. El imbécil de Ignacio anda por ahí como un perro desesperado queriendo encontrar a mi sobrina, y si el yanqui ha llegado hasta aquí, ¿cuánto piensas que iba a tardar el otro? Es un matón, y las tetas de esta idiota le tienen el cerebro absorbido.

	—No te pases, Vicente —le reprochó Santiago.

	—Está bien —interrumpió Raimundo queriendo retornar el rumbo de la conversación—. Tenemos que pensar. ¿Dónde está el americano?

	—Abajo, en el sótano —respondió Santiago.

	—¿Y el negro?

	—También —el que contestó ahora fue Vicente.

	—¿También? ¿Habéis metido a Mr. Erwin con el muerto? —inquirió asombrado.

	Santiago asintió en silencio, Carmen volvió a suspirar un llanto, y Vicente emitió un ruidito gutural propio de una risita entrecortada. 

	—No creo que ninguno de los dos se vaya a quejar —añadió de seguido. 

	—Joder, Vicente, no está el horno para bollos. Maldita la gracia que tiene todo esto —manifestó Santiago.

	—Raimundo, ¿qué vamos a hacer? —preguntó ahora Carmen entre sollozos, desesperada y con los ojos completamente enrojecidos por las lágrimas. 

	Raimundo apretó los labios y negó con la cabeza.

	—No lo sé, Carmencita, no lo sé. No sé cómo se ha fastidiado todo tan rápido —respondió con desánimo mirando hacia ella. 

	—Se ha fastidiado porque era un plan absurdo, ya os lo había dicho —apuntó de nuevo Vicente—. «Pagará, pagará, ya veréis. En cuanto se le eche la Guardia Civil encima se asustará y pagará, y nada más que tengamos el dinero, haremos que la Carmen salga» —recitó a continuación, usando la inflexión propia de un niño que imita con recochineo a otra persona. 

	Raimundo le miró con desprecio, aunque muy a su pesar creía que quizás tuviese algo de razón. La idea de extorsionar al americano había sido suya, y desde el principio le pareció un plan de sencilla ejecución. Primero hacer que Ignacio se enganchase de Carmen. Ya eran varios los meses en los que el guardia civil andaba suspirando por sus huesos, se notaba a la legua cada vez que la veía. Solamente había que echarle el anzuelo y caería como un pececillo indefenso. Después, provocar al americano. Lejos de casa y con unas cuantas copas de más, parecía también el hombre idóneo para caer en las redes de la camarera. Lo había descubierto en la comida de bienvenida con la que le quiso agasajar Mauricio, el director de la fábrica. Nathan se cogió una curda memorable y se jactó de su vida acomodada bajo el perpetuo halo protector de su suegro, con la que según explicó completamente beodo, llevaba un tiempo de relación ausente. Aquella tarde sus ronroneos con la camarera fueron evidentes. 

	Carmen era para los hombres como un cuenco de miel para las moscas, completamente irresistible. Le encantaba interpretar el papel de famme fatale. Solo era cuestión de convencer a Santiago, con el que llevaba tiempo viviendo una tortuosa relación amorosa, de que aceptara los escarceos de la chica con los otros dos incautos como si fuese el simple papel de una obra de teatro. Ella estuvo encantada de hacerlo, y él, aunque no tanto al principio, al final aceptó de buena gana el dinero como compensación por lucir en su cabeza unos buenos pitones para el resto de su vida. No eran los primeros y con total seguridad que no serían los últimos. Raimundo llegó a pensar que a Santiago, observar a otros hombres suspirando por su chica, o incluso consumando si se daba el caso como finalmente sucedió, le proporcionaba cierto morbo sexual. No lo cuestionaba, allá cada uno con sus apetencias. 

	La duda siempre estuvo en definir el alcance del engaño. La profundidad de la trampa cavada en el terreno. Primero pensó en hacerlo mucho más sencillo. Utilizar el timo del chantaje sexual. Cazar al cándido amante en medio de su infidelidad, y más tarde amenazarle con romper su matrimonio si no pagaba por mantener el secreto. Pero precisamente en la sencillez de ese plan radicaba su dificultad para llevarlo a cabo. ¿Cómo podrían ellos convencer a Nathan que eran capaces de hacerle llegar las fotografías a su esposa, si ni tan siquiera sabían dónde se ubicaba su residencia en Estados Unidos? Además, si pretendían que le pidiese el dinero a su suegro rico, debían llevar el engaño al extremo y no dejarlo en una simple infidelidad, de la que difícilmente su suegro querría hacerse cargo. Tenían que hacer que la víctima sintiese una presión tan grande que estuviese a punto de volverse loco, y que en medio de esa demencia provocada por la situación terminase por pagar el dinero del chantaje. Quizás el error estuvo en pensar que Ignacio era el ingrediente perfecto para terminar de preparar el guiso del embuste. Sus celos exacerbados y una gallardía irreverente habían provocado que Nathan tuviese que hacer la guerra por su cuenta a la desesperada. Raimundo nunca contó con ese arrebato de coraje por parte del americano. 

	—¿Cómo es posible que nos haya encontrado? —preguntó Carmen mientras Raimundo se mantenía cabizbajo y reflexivo. 

	—¿Tú que crees? Eso ha sido la Rosa que se ha ido de la lengua. El negro era de los suyos —respondió rápidamente Vicente—. O Jacinto, que me vio hablando con ella.

	—No me lo puedo creer. ¿Dejaste que Jacinto te viera con Rosa? Joder, Vicente, no sé cómo puedes ser tan imbécil. 

	—¿Cuánto crees que iba a tardar en contárselo? —replicó el anciano.

	—¡Bastaba con que esperase un par de días a que apareciera Carmen! Después, ¿qué más daba si se lo contaba?

	—Bueno, ahora ya están así las cosas—apuntó Santiago arrojando el cigarrillo agotado por la ventana—. ¿Qué hacemos?

	—No lo sé, joder. No lo sé —repitió Raimundo desesperado—. De momento tenemos que averiguar qué es lo que sabe Ignacio. Ayer de noche casi me tira la puerta abajo. Parecía un Miura, así que está claro que algo más han descubierto. 

	—¿Y qué hacemos con el negro y con el americano? —habló de nuevo el mecánico.

	—Con el negro está claro, hay que hacer que desaparezca. Por ahora no creo que nadie vaya a preguntar por él. 

	—Y con el americano también —apuntó de pronto Vicente—. No podemos soltarlo. Nos ha visto a todos.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó Carmen asustada.

	—¿Tú que crees? —respondió Vicente.

	—¡Estás loco! ¡Díselo, Raimundo, dile que está loco! No podemos hacerle nada a Nathan. A él no.

	Raimundo se quedó en silencio. Estaba confuso. La sola idea de atentar contra la vida del americano le ponía los pelos de punta, pero en el fondo reconocía que era una de las alternativas en la que él mismo estaba pensando. La otra posibilidad, la de soltarlo e intentar convencerlo de que todo era una burda, una broma de mal gusto, una simple novatada para celebrar su reciente acogida en el país, sonaba en su cabeza como una auténtica estupidez. 

	—Raimundo, di algo, no te quedes callado —le reprochó Carmen a consecuencia de su silencio.

	—Quizás tenga razón, Carmen —opinó dubitativo.

	—¡Qué! ¿Tú también te has vuelto loco? ¿Os habéis vuelto todos locos? Díselo tú, Santiago, diles que todo esto es una locura.

	Santiago no dijo nada. Ella se levantó enfurecida del sillón. Enfurecida y angustiada. 

	—¡Yo no quiero tener nada que ver con esto! —gritó—. ¡Si pensáis que os voy a ayudar a matar a Nathan, es que definitivamente os habéis vuelto majaretas!

	—Tú ya estás metida en esto, bonita —le advirtió su tío—. No pienses que te vas a librar ahora.

	Carmen comenzó a llorar amargamente y salió de la habitación en dirección al dormitorio que había ocupado durante los últimos días de su voluntario cautiverio. Cuando entró en él, cerró dando un fuerte portazo. Los tres hombres se quedaron un instante en silencio contemplando la escena.

	—Yo hablaré con ella —apuntó Santiago.

	—No, déjala tranquila. Ya se le pasará —aseguró Raimundo—. Hay que ponerse en marcha. No hay tiempo que perder. 

	—¿Qué propones? —inquirió Vicente en apariencia animado por la perspectiva. 

	—Tenemos que esconder el cuerpo del africano. Santiago, coge una pala y cava un hoyo detrás de la casa. Podemos enterrarlo aquí mismo.

	—¿Aquí? ¿En mi casa? —replicó el anciano.

	—¿Qué quieres hacer? ¿Vas a cargar con él en la moto para llevártelo a otro sitio?

	Vicente no respondió.

	—¿Y con el americano? —agregó Santiago

	—No lo sé. Algo se me ocurrirá.

	—¿De verdad vamos a…? —no se atrevió a terminar de formular la pregunta.

	—¡No lo sé, Santiago! ¡No lo sé! —le gritó nervioso—. Tengo que pensar en algo. 

	—¿Qué pasa con Jacinto? —preguntó Vicente preocupado por la posibilidad de que el marido de Rosa se fuese de la lengua.

	—No te preocupes por Jacinto. Yo hablaré con él. No le contaré nada más de lo que ya sabe, y dudo mucho que quiera ver a su mujer entre rejas. Tendrá la boca cerrada para siempre, estoy seguro.

	Vicente asintió complacido. 

	—De momento haced lo que os digo. Cavad un hoyo y enterrad al africano. Tú, después, te vas a tu casa —le dijo a Santiago—. Hay que aparentar normalidad. ¿Habéis mirado si el americano tiene las fotografías? —inquirió de repente. 

	—Sí, hemos mirado. Pero no las tiene encima. Hemos rebuscado en sus bolsillos y no hemos visto más que su cartera —respondió el más joven.

	—Está bien. Buscaré yo en su habitación. Supongo que las habrá dejado escondidas en algún cajón. Después llamaré a Antonia al banco y le diré lo que ha pasado. Tiene que anular la cuenta enseguida. No sabemos si el americano ya se la ha dado a alguien. Tenemos que borrar cualquier rastro que conduzca hasta nosotros.

	Precisamente ese era el mayor escollo que tenían que salvar si Nathan había hablado con alguien de su entorno. Lo tenían secuestrado, y además, aunque para ellos fuese un simple africano indocumentado, había una persona muerta aderezando el guiso. Deshacerse del americano era una posibilidad que cada vez ganaba más fuerza en su cabeza. Pero si alguno de sus familiares o compañeros en Estados Unidos sabía algo acerca de las fotos, del chantaje, de su affaire con Carmen, sin duda alguna tendría motivos para poner a la camarera en el disparadero de una futura investigación. Estaba hecho un completo lío, y el panorama para ellos no era nada halagüeño. «Joder, vaya desastre», eran las palabras que más se repetían en su cabeza. 

	—Me marcho —anunció con determinación—. Haced lo que os digo.

	Los otros dos asintieron y esperaron a que Raimundo se subiese a su motocicleta y desapareciese por el camino. Después, Santiago se quitó la camiseta y salió al patio trasero de la casa dispuesto a cumplir las órdenes de Raimundo. Vicente por su parte permaneció sentado en su viejo sillón sin inmutarse. La tranquilidad con la que estaba afrontando esa situación tan complicada era extraordinariamente sobrecogedora.
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	Ignacio llevaba casi tres horas sentado en la escalera interior de la casa de Santiago. Se encontraba con los codos apoyados en las rodillas, mirando con determinación hacia la puerta de entrada, pero peleando consigo mismo por mantenerse despierto. Sobre todo, después de elegir como compañía una nueva botella de licor que suspiraba ahora ya prácticamente vacía, en este caso ron cubano, hallada por casualidad durante el registro en un mueble bar destartalado que el mecánico tenía en el salón. Había entrado en la casa rompiendo la cerradura de una patada, y tras inspeccionarla enfurecido y comprobar que Santiago no se encontraba en ella, decidió esperar a que regresara. Estaba cansado de dar vueltas toda la noche buscando al americano y no pensaba hacer lo mismo con Santiago. Esperaría paciente a que volviese de donde quisiera que se había escondido. 

	Mientras tanto, su mente agotada no dejaba de darle vueltas a aquel extraño embrollo que desde hacía días le había llevado al borde de la locura. Carmen muerta, su exnovio haciendo de macabro fotógrafo, y un extranjero recién llegado al pueblo en el centro de toda su ira. Tanto desconcierto había acabado con su paciencia. No estaba dispuesto a dar un paso más sin saber qué estaba ocurriendo, y pensaba descubrirlo de la mano de uno de sus protagonistas. Porque si de algo no tenía dudas, era que el artífice de las terribles fotografías que habían encontrado tenía que ser el propio Santiago. ¿Quién si no iba a tener un cuarto oscuro como el que descubría ya durante su primera incursión en la casa? En cuanto Luis le describió de manera somera la técnica de revelado, aterrizó en su memoria la imagen de la diminuta habitación rectangular que tanto le había llamado la atención la vez anterior mientras registraba la casa de Santiago. Nunca hubiese imaginado que el indolente mecánico del pueblo practicaba el arte de la fotografía como afición oculta. De hecho, nadie lo sabía en el pueblo, salvo Carmen. Carmen primero, y Raimundo más tarde, cuando una vez descubrió a su camarera contemplando ensimismada unas fotografías que el propio Santiago le había hecho en un campo de olivos cercano. Imágenes en las que ella posaba de diferentes maneras con la blusa desabrochada y la falda levantada hasta los muslos, al más puro estilo de las actrices de Hollywood. A Santiago, ese efímero interés por la fotografía le había llegado muchos años atrás mientras realizaba sus estudios de mecánica en la capital. Un compañero que vivía en Toledo le había mostrado lo que se podía hacer con un equipo discreto y un sencillo kit de revelado. Y desde el primer momento, fantaseó con la posibilidad de retratar a Carmen. Acercarse por fin a ella con la quimérica propuesta de sacarla de aquel pueblo si era capaz de hacer llegar a alguien un puñado de fotografías en las que posara para él. Sabía que la chica caería rendida en sus brazos cuando le mostrase lo que podía hacer, y no se equivocaba. Carmen no tardó en demostrar sus dotes de modelo, aunque en el fondo nunca pensó que Santiago y su cámara de segunda mano fuesen capaces de abrirle alguna puerta más allá del pueblo, pero ¿qué podía perder por dejarse retratar? Además, Santiago tenía una habilidad increíble para la fotografía y a ella le encantaban aquellas sesiones vespertinas. Adoraba contonearse medio desnuda mientras él la devoraba con el objetivo de su cámara, y adoraba imaginárselo a él, en la intimidad de su casa, fantaseando después con la posibilidad de tocar un cuerpo que por aquel entonces solamente era capaz de saborear con la mirada. Una vez que Santiago logró consumar la relación, si se puede decir así, y pasar a un estadio más alto, nunca más volvió a tocar la cámara. Nunca, hasta el momento en el que a Raimundo se le ocurrió darle una segunda oportunidad a esa taimada vocación.       

	El cansancio, el alcohol, la frustración, el rencor por el engaño, la tristeza de saber que Carmen había muerto asesinada, el desconcierto absoluto de no entender lo que estaba ocurriendo delante de sus narices, y el carácter embravecido de un hombre cuyo dogma de fe se basaba en la autoridad como tal por el mero hecho de ser quien era, habían formado en la cabeza de Ignacio un coctel inflamable cuya mecha ya estaba ardiendo. Solo hacía falta que alguien agitase la mezcla para provocar una detonación incontrolable. 

	 

	A Santiago, cavar el hoyo en el jardín trasero de Vicente le ocupó media mañana. Eran prácticamente las diez cuando terminó. Por suerte para él, cuando comenzó el trabajo aún estaba amaneciendo, y con el sol demasiado bajo, la temperatura todavía no había pasado de calurosa a sofocante y eso le permitió emplearse con suficiente brío como para no eternizarse en la tarea. Había logrado cavar un agujero considerable. A buena cuenta de la estatura del africano, pensó que lo necesitarían, e incluso quiso aprovechar esa benevolencia climatológica y mostrarse generoso en las dimensiones, ganando la profundidad necesaria para introducir dos cuerpos si se diese el caso. Trabajo adelantado. 

	Vicente por su parte se había limitado a merodear por el entorno, saliendo también al jardín de vez en cuando para comprobar los avances de la obra, pero sin ofrecerse ni una sola vez a colaborar con el mecánico. Era demasiado esfuerzo físico para alguien de su edad, y además no acababa de estar muy conforme con la idea de tener a un negro muerto enterrado en su jardín para el resto de sus días. Lo mismo que tener a Nathan todavía coleando después de haber descubierto el pastel le estaba carcomiendo las entrañas. Desde un primer momento Vicente había aceptado, un tanto disconforme, la autoridad de Raimundo en la trama del chantaje. Después de todo la idea había sido suya pero, no estaba dispuesto a correr ningún riesgo por su culpa, y creía que ahora, una vez que todo se había ido al traste, Raimundo no iba a ser capaz de tomar las decisiones adecuadas. No tenía agallas para hacerlo. 

	De la que no habían tenido noticias hasta el momento había sido de Carmen, una vez que decidía encerrarse en el dormitorio a madurar la pataleta. Llevaba varios días consumiéndose en aquella casa, sola prácticamente la totalidad de la jornada, esperando impaciente a que Santiago la visitase cada noche para hacerla olvidar por un momento su situación de cautiverio. Probablemente el giro repentino de los acontecimientos había terminado por agotar su paciencia. Y eso que ella había accedido a participar en el engaño nada más que Raimundo se lo propuso. No le hizo falta mucho esfuerzo para convencerla. Raimundo sabía que le entusiasmaría tanto la idea de interpretar el papel protagonista en aquella pantomima, como el hecho de poder manipular a su antojo a dos pobres incautos que nunca supieron que estaban siendo manejados, y todo con el consentimiento absoluto de Santiago. 

	Cuando le pareció que ya había terminado, había logrado cavar un agujero de más de metro y medio de profundidad, Santiago arrojó la pala a un lado del hoyo. Después se apoyó con las manos en uno de los laterales y cogió impulso para salir a la superficie. La temperatura seguía siendo agradable, pero su cuerpo fibroso y semidesnudo, hacía rato que se quitaba también los pantalones, se había convertido en un manantial y lloraba sudor por cada uno de los poros de su piel. Sudor que se mezclaba con la tierra proyectada con cada palada, y juntos le conferían al trabajador un aspecto que hacía aún más evidente la dificultad de la faena. Se quedó unos segundos contemplando satisfecho la obra. Después, se giró y bordeó el agujero para recoger del suelo sus pantalones. Los sacudió en el aire un par de veces y los extendió frente a su rostro para comprobar el aspecto que tenían. No parecían estar muy sucios, al menos no tanto como lo estaba él mismo. Desde donde se encontraba, lanzó la vista a su alrededor y vio lo que buscaba. Una manguera que pendía de un tubo metálico en la pared trasera de la casa, justo debajo de la misma ventana en la que a primera hora había estado fumando un cigarrillo mientras hablaban con Raimundo. Caminó hasta ella, abrió el grifo, y con placer dejó que el agua le cayese por la cabeza, arroyando al pasar los chorretones de sudor y barro que cubrían toda su piel. En pocos segundos el aspecto que lucía era completamente diferente, y el agua fresca le concedía el armisticio necesario para recuperar la fatiga de los músculos. Una vez que le pareció que el aseo ya había sido suficiente, cerró el grifo y esperó unos segundos a que el agua terminase de escurrir de su piel. Se vistió los pantalones y salió hacia la casa en busca de Vicente.

	—¡Vicente! —le llamó nada más poner un pie en el salón.

	Al momento, el anciano apareció atravesando la puerta de la cocina. Llevaba una taza de café humeante en una mano y en la otra un trozo generoso de pan. 

	—¿Qué quieres? —le respondió al asomarse.

	—Ya he terminado.

	—¿Y?

	—Tenemos que enterrar al negro, ya oíste a Raimundo. 

	—Me da igual lo que haya dicho Raimundo. Ahora estoy almorzando —replicó mientras masticaba un trozo de pan. 

	—Vicente, llevo casi tres horas cavando en tu jardín. Cómete ese maldito trozo de pan y ayúdame a coger al africano si no quieres que te lleve yo a guantazos hasta el sótano.

	—Atrévete a tocarme… —le desafió hablando con un tono sosegado.

	Santiago negó con resignación.

	—Viejo amargado —masculló sin continuar con el enfrentamiento.

	Echó a caminar hacia la cocina y pasó junto a Vicente sin ni siquiera cruzarse la mirada. El otro se mantuvo imperturbable y esperó a que el mecánico levantase una portezuela de tablas que coronaba el suelo en el centro de la cocina. Después, mientras Santiago bajaba las empinadas escaleras de madera, Vicente salió de la casa y se fue a sentar en un banco de piedra tallada que tenía frente a la puerta, justo al lado opuesto de donde debería estar para ayudar a Santiago a enterrar al africano. Pretendía terminarse el almuerzo con tranquilidad.

	Al llegar abajo, Santiago tiró de una cuerdecita que pendía del techo junto a la escalera, y tras el clic se encendió una bombilla desnuda sobre su cabeza. La iluminación era muy escasa pero suficiente. En el centro, sentado en una incómoda silla de madera, el americano aguardaba maniatado, con la cabeza caída hacia un lado y semiinconsciente. Junto a él en el suelo, el cuerpo Birahim yacía muerto sobre un charco de su propia sangre que poco a poco se había ido extendiendo por el cemento. 

	Cuando percibió la luz de la bombilla clavarse como cuchillos afilados en sus pupilas, Nathan pestañeó varias veces y trató de reincorporarse. El dolor de cabeza había pasado en parte, pero el del cuello, a causa de la postura en la que se adormecía por puro tedio, había aumentado unos cuantos enteros. Le llevó unos segundos acostumbrarse a la claridad y ver al hombre que se acercaba a él a paso lento. Intentó hablar, pero no pudo, porque su garganta se había secado tanto que apenas dejaba resbalar por ella el aire que respiraba. 

	—Por favor —le suplicó entre suspiros. Era imposible entender lo que decía. 

	Santiago vio que el americano intentaba decirle algo y se acercó a él para escucharle con mayor claridad.

	—Por favor, un poco de agua —balbuceó sin fuerzas.

	El mecánico se detuvo un instante frente a él. Después subió de nuevo a la cocina y regresó con un vaso de cristal lleno de agua hasta el rebose. Nathan miró hacia el recipiente como si esa agua hubiese sido bendecida por el Papa en el mismísimo Vaticano. Santiago se lo acerco a los labios y el ingeniero comenzó a beber con avidez. Tal fue el ímpetu con el que atacó el vaso de cristal, que al tercer sorbo se atragantó y tosió con tanta fuerza que el agua llegó a salir expulsado por su nariz. No le importó. Una vez que se recuperó del acto de tos volvió a lanzarse sobre él y no se detuvo hasta que lo vació por completo. 

	Santiago esperó paciente a que el americano saciase la sed. Después ambos cruzaron la mirada. La del joven era de compasión hacia el preso, la del americano de agradecimiento. 

	—Gracias —dijo Nathan con la voz más nítida ahora.

	—De nada. ¿Se encuentra bien? —se interesó Santiago por su estado, aunque se aseguró de emplear un tono suficientemente frío para no mostrar más clemencia de la necesaria. 

	Nathan respondió que sí con la cabeza. 

	—Mejor —sonrió.

	—¿Qué está pasando? ¿Por qué estoy aquí? —se atrevió a preguntar. 

	Santiago miró hacia él. Era una pregunta sin obligación de respuesta en aquel momento, y no se la dio. Se limitó a cruzar a su lado y acercarse al cuerpo de Birahim, tendido a un paso detrás de Nathan. Se inclinó, lo cogió por las axilas y comenzó a arrastrarlo hacia las escaleras. Cuando volvió a pasar frente al ingeniero, este se quedó estupefacto. La impresión que se llevó fue soberbia, y a punto estuvo de caerse al suelo tal y como estaba, atado de pies y manos a la silla. 

	—¡Birahim! —exclamó al ver el cuerpo sin vida del africano—. ¿Qué le has hecho? ¡Está muerto!

	Santiago obvió de nuevo la pregunta y continuó con la carga. Al llegar a la escalera apagó la luz y de espaldas empezó a subir los escalones, con cuidado de no caerse, posando los dos pies en una tabla antes de pasar a la siguiente.

	—¡No, por favor! ¡No me dejes aquí! ¡Yo no he hecho nada! ¡Déjame salir, por favor! —se lamentó Nathan mientras las tinieblas le envolvían de nuevo. 

	Cuando la puerta sobre su cabeza se cerró, una vez más le embargó una profunda desesperación. Seguía sin recordar nada de lo sucedido, y ver al africano muerto le había causado un efecto devastador. No lo esperaba. Suponía que aunque él se encontraba cautivo, el senegalés había conseguido huir a tiempo y dar la señal de alarma como habían convenido. Nada más lejos de la realidad. ¿Qué iba a suceder a partir de ese momento? No lo sabía, y la soledad del encierro y la falta de perspectivas le produjeron un desconsuelo tan grande que una vez más comenzó a llorar como un niño pequeño. 

	Santiago no se detuvo en la cocina. Continuó arrastrando el cuerpo de Birahim por toda la casa, dejando a su paso un inevitable reguero escarlata que más tarde el «cabrón de Vicente se vería obligado a limpiar», si no quería que terminase por secarse e impregnarse en la madera de por vida. No le costó alcanzar el jardín. Era un tipo fuerte y musculoso, y a pesar de la estatura interminable del senegalés, su cuerpo magro pesaba infinitamente menos que cualquiera de las piezas que estaba acostumbrado a mover en su taller.  Al llegar al hoyo soltó al africano en el suelo. A continuación, lo empujó con la planta del pie para que rodara por el borde y cayese dentro. El cuerpo de Birahim golpeó de bruces contra el fondo. Santiago no perdió un segundo en contemplarlo. Tomó del suelo la pala y empezó a verter tierra sobre él. 

	Fue un enterramiento sin ceremonia. Una despedida fría y sin condolencias. Un final indigno pero acorde a una existencia plena de sinsabores, en la más absoluta soledad de un campo manchego. A pocos kilómetros se deslomaba su amigo del alma Dethie, creyendo en la ignorancia que el bueno de Birahim ya se encontraba a salvo en algún autobús camino de la capital, a punto de emprender el regreso a casa. 

	Santiago decidió parar de arrojar tierra cuando el cuerpo del senegalés estuvo cubierto al completo. Había cavado un hoyo suficientemente grande para dar cabida a dos individuos, y pensó que era una tontería por el momento volver a taparlo del todo. Tal vez más tarde, cuando regresase Raimundo y decidiese qué hacer. El viejo hostelero era un tipo inteligente y Santiago confiaba en que pronto encontraría una salida para aquel enredo en el que se habían metido. 

	Regresó al interior de la casa y buscó su camiseta en el salón. Se la puso y se acercó al dormitorio de Carmen. Trató de abrir la puerta, pero la chica había echado el pestillo por el otro lado. 

	—Carmen, ábreme anda.

	—Déjame en paz —la escuchó decir a través de la madera.

	—No seas tonta. Ábreme la puerta. Te estás comportando como una chiquilla —le recriminó usando un tono muy condescendiente.

	—¡Te he dicho que me dejes en paz! Lárgate, no quiero saber nada de ninguno de vosotros.

	Santiago chascó la lengua.

	—Está bien, me marcho. Me voy a casa, luego vuelvo. No hagas ninguna tontería. 

	En esta ocasión la camarera no respondió y Santiago se dio por vencido. Abandonó la casa y no se molestó en despedirse de Vicente. El anciano continuaba sentado en el porche. Cuando vio pasar a Santiago junto a él, sin decir nada, se levantó y regresó al interior de la vivienda. 
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	Santiago hizo a pie el camino hasta su casa. La distancia entre su vivienda y la de Vicente no era mucha, pero recorrerla andando le llevaba algo más de treinta minutos. Una ruta que en los últimos días había realizado más veces que en el resto de su vida. Aunque mientras avanzaba esta vez, bajo un sol de justicia, lo hacía con el firme convencimiento de que sería la última, al menos en una buena temporada. No se equivocaba.

	 Al llegar a su propiedad se detuvo extrañado frente al cercado. No recordaba haber dejado el portón abierto la tarde anterior cuando salía. De hecho, se aseguraba siempre de echar el pasador del pestillo aunque solo fuese por puro convencionalismo. Ahora ese pasador no solo estaba retirado, sino que el propio portón se encontraba abierto de par en par. Oteó la finca desde la entrada, pero no vio nada extraño. Ni siquiera el coche patrulla que Ignacio dejaba literalmente tirado justo detrás de la casa. 

	Santiago decidió entonces entrar creyendo que quizás en esta ocasión sí se había olvidado de cerrar. Sin embargo, nada más poner un pie en su finca, le embargó una extraña sensación de inseguridad, un presentimiento de que algo no marchaba bien. A punto estuvo de girarse y de volver por donde había llegado. Y aunque no lo hizo, aunque continuó avanzando lentamente, desconfiado, lanzando la mirada hacia todos los lados a cada paso que daba, el mal presagio se concretó justo cuando alcanzó el porche. Los acontecimientos recientes le hacían pensar que se avecinaba una tormenta, y haber dejado atrás la cerca abierta no hacía más que acrecentar el miedo por lo inesperado. Además, recordaba perfectamente una situación similar con Ignacio como protagonista no hacía mucho tiempo, y el guardia civil era la persona que más temía encontrarse en ese momento. Aun así, logró sacudirse el miedo y con decisión se abalanzó sobre la puerta, la abrió, y le propinó un empujón con la palma de la mano.

	Al principio la falta de luz no le permitió distinguir a Ignacio sentado en la escalera justo enfrente. Fue a medida que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad cuando la imagen del guardia civil comenzó a cobrar forma, y su aspecto decadente, sumado a la sorpresa que le produjo encontrárselo allí apostado, le produjo una terrible conmoción. Santiago dio un paso atrás antes de que Ignacio, medio adormilado, se hubiese percatado de su llegada.

	El problema fue, que si al principio para el sargento la aparición del mecánico no causó ninguna sensación, en cuanto sus abotargados sentidos se hicieron eco de esa presencia, algo en su cabeza saltó como un resorte. Ignacio se levantó casi de un salto y dio tres enormes zancadas para plantarse frente a Santiago. Después, sin decir nada y sin tiempo para que reaccionase, le asestó un puñetazo tremendo en el centro del rostro. El impacto provocó que saliera despedido hacia atrás y terminara desparramado por suelo. 

	—¡¿Estás loco?! —le gritó asustado desde el suelo tapándose la cara con la mano justo en el punto en el que acababa de recibir el golpe— ¡¿Qué mosca te ha picado?!

	Ignacio avanzó despacio para ganar los metros que perdía con el mecánico al caer en el suelo, y se quedó parado unos segundos contemplándolo en el suelo. Incluso Santiago pensó aliviado que la duda zanjaría ahí la contienda. Se equivocaba. En lugar de usar la voz para dar o pedir algún tipo de explicación, el semblante de Ignacio se ensombreció hasta parecer el ocaso de una noche de borrasca, y acto seguido comenzó a descargar una salva de patadas sobre el cuerpo de Santiago, que lo único que podía hacer era tratar de protegerse con las manos al tiempo que reculaba arrastrando el trasero por el suelo para ganar distancia con su agresor. 

	Ignacio estaba poseído por un demonio vengativo, y con cada puntapié, en lugar de aplacar la cólera que exudaba, parecía que esta iba en aumento de manera exponencial. Cuanto más fácil le resultaba alcanzar alguna parte desprotegida del cuerpo de Santiago, cada vez más asequible por el dolor y el cansancio, más empeño ponía en noquearlo. El otro encajaba los golpes con poca dignidad, y llegó un momento en el que lo único que podía hacer era retorcerse por la tierra seca, envuelto en una nube de polvo, gritando clemencia por un delito que estaba pagando sin compasión ni juicio previo. 

	Así, con esta danza de celo entre dos machos cabríos enfrentados, fueron consumiendo los metros de ancho que tenía la finca, hasta que Santiago llegó arrastrándose a un montón de chatarra acumulada en una esquina junto a la valla. Y entre patada y patada, acertó a coger una larga vara metálica. Logró revolverse en el suelo para blandirla en el aire a la desesperada, y alcanzó con ella al guardia civil en la cabeza. Ignacio no vio venir el golpe e igual que le sucediera al otro primero, salió despedido hacia atrás y terminó besando la tierra con el trasero. Al instante se sintió profundamente aturdido. Un reguero de sangre comenzó a manar de su frente.  

	Ambos contrincantes se quedaron sentados en el suelo durante unos segundos. Jadeantes, mareados, el uno con dolores varios repartidos por todo el cuerpo, y el otro con un espantoso martillazo en la frente que amenazaba con dejarlo fuera de combate si se movía más de la cuenta.

	—Joder, Ignacio, ¿qué te ocurre? —protestó Santiago sollozando. Apenas podía hablar. Le dolía hasta la mandíbula. 

	Ignacio no respondió. Continuó en el suelo sentado como un niño pequeño, pasando los dedos por la frente para limpiarse la sangre que le corría ya por toda la mejilla. Los párpados le pesaban, le pesaban mucho. Tanto, que lo único que quería era cerrarlos y dejar que su cerebro se desconectara por un rato. 

	Santiago hincó las rodillas en la tierra y se puso en pie a trompicones. Tenía los músculos vapuleados y al erguirse no pudo evitar lanzar al aire un gruñido quejicoso. Miró para el sargento una vez más. Este no parecía reaccionar. El golpe en la cabeza había sido más certero de lo que hubiese pensado en un primer momento, así que echó a caminar hacia la salida. No tenía muy claro cómo actuar, qué es lo que estaba sucediendo para que de pronto Ignacio se encontrase en su casa tomando la justicia por su cuenta, pero si de algo estaba seguro era de que prefería separarse de su lado antes de que reaccionase y decidiese cobrarse revancha por el golpe, ahora sí que justificada aunque solo fuese por pura venganza.

	Arrastrando los pies por la tierra, gimiendo de dolor con cada paso, Santiago se alejó poco a poco de Ignacio. Casi había alcanzado el portón cuando escuchó el estruendoso estallido de un disparo, y prácticamente al mismo tiempo sintió cómo el proyectil que lo sobrevenía se le incrustaba en el centro de la espalda. El dolor que sufrió de golpe fue espantoso, y en apenas un instante sus piernas dejaron de sostenerle y cayó de bruces contra el suelo.  

	El guardia civil se levantó con dificultad justo a continuación. Se encontraba muy mareado y podía notar los latidos de su corazón en la frente, en el punto exacto en el que había recibido el golpe con la vara de metal. Guardó el revólver en la funda y lanzó la mirada en la distancia. Trataba de averiguar dónde había ido a parar el disparo, porque con la vista completamente nublada, lo efectuaba a modo de advertencia y con la única intención de amedrentar a Santiago. Quería evitar que se marchara antes de terminar la conversación que nunca habían comenzado, y ahora no era capaz ni de distinguir su figura.  Con pasos torpes, caminando de lado a lado como si se encontrase más ebrio de lo que ya de por sí estaba, Ignacio fue ganando terreno entre él y el cuerpo del mecánico que yacía bocabajo en el suelo. Cuando estuvo lo suficientemente cerca cayó en la cuenta de que el disparo había sido inesperada e involuntariamente certero. 

	—¡Eh! Levántate del suelo —le ordenó sin apenas vocalizar—. Te he dicho que te levantes, no hagas el tonto —insistió.

	Santiago no respondió. El guardia civil se inclinó y tiró de él por un hombro para voltearlo. Al colocar su cuerpo bocarriba vio el rostro del mecánico cubierto de polvo, magullado a causa de los golpes de la disputa anterior, y empapado ahora por las lágrimas que manaban de sus ojos envueltos en una declaración de auténtico pánico. Santiago estaba herido, herido de muerte y lo sabía. Los dos lo sabían.

	—¿Estás bien? —le preguntó alarmado—. Santiago, dime algo, no hagas el tonto —repitió dándole ahora unos golpecitos con la mano en la mejilla. Ignacio se asustó de lo que le temblaba esa mano. 

	—¿Por qué? —acertó a decir débilmente el mecánico, pero sus palabras no pasaron de un suspiro. El guardia civil apenas pudo entenderlo.

	—¿Qué dices? Háblame, anda. Dime que está pasando, me voy a volver loco.

	A Santiago le sobrevino un acceso de tos y tras ella un reguero de sangre comenzó a salir por la comisura de sus labios. Ignacio se sintió aún más desesperado. Aquel hombre estaba a punto de fallecer a causa de un disparo suyo, y al castigo de la culpa todavía tenía que sumarle el de la torpeza, porque el resultado de aquella muerte, que sin duda le acarrearía graves consecuencias, no traía consigo una explicación sobre lo sucedido con Carmen. 

	—Santiago, no te mueras todavía —le ordenó firmemente tomando su cara con las dos manos y girándole la cabeza para atraer hacia así su mirada—. Dime dónde está Carmen. Cuéntame lo que pasó, ¿quién la mató? —formuló la pregunta airado, levantando la voz más de lo que era necesario para que aquel hombre moribundo que se encontraba a poco más de un palmo suyo pudiese escucharle.

	Y entonces, como si una mano liberadora bajara del cielo para llevarse su alma y le premiara por el obsequio con unos segundos de aliento, en la boca de Santiago se dibujó una sonrisa ladina que poco tenía que ver con el aspecto que presentaba el resto de su cuerpo. 

	—¡Vicente! —exclamó aprovechando ese suspiro para gastarle una broma pesada a su compinche. Una última chanza teñida del dulce color del despecho. 

	Pronunció el nombre del tío de Carmen alto y claro, y acto seguido sufrió una convulsión que terminó por hacer que su corazón se detuviese de golpe. A esa última palabra le siguió una exhalación final, y sus ojos se cerraron para siempre. 

	Sujetándolo aún por las mejillas, Ignacio permaneció unos segundos en cuclillas contemplando el cuerpo sin vida de Santiago. Mientras, en su cabeza comenzaba a rechinar el nombre que escuchaba en boca del penado, justo antes de pagar la condena impuesta con la muerte. «¿Vicente? ¿Qué tenía que ver Vicente en todo esto? ¿Era él quién había matado a Carmen? ¿Y las fotos? ¿Y el americano? ¿Y Santiago?...». Se puso en pie muy despacio y llenó sus pulmones con todo el aire que fue capaz de meter en ellos. Al expulsarlo, lo notó salir por su boca entrecortado a causa de la excitación de la que era presa en ese momento. Repitió el gesto varias veces tratando de diluir los nervios entre tanto aire inhalado, pero no consiguió serenarse. Lanzó la mirada alrededor, aún continuaba siendo borrosa. Desconcertado, echó a caminar hacia el coche arrastrando los pies. 
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	Escuchó la puertecilla de madera abrirse una vez más sobre su cabeza. Una cascada de luz descendió a raudales por la escalera, iluminando todo a su paso incluida su figura, atado de pies y manos a la silla. 

	Desde que Santiago saliese tirando del cuerpo del africano, Nathan no había vuelto a adormilarse, a pesar de que se encontraba física y mentalmente destrozado. La imagen de Birahim tendido sin vida junto a él, arrastrado después escaleras arriba, le había dejado acongojado. No sabía lo que estaba ocurriendo, no recordaba aún por qué narices se encontraba allí maniatado en una vieja silla, y para colmo, además del dolor, volvía a tener la boca y la garganta tan secas que le costaba alimentar los pulmones con el aire viciado de aquel sótano en el que estaba cautivo.

	Sus ojos tardaron unos segundos en acomodarse a luz que entraba en la habitación. Cuando lo hicieron, pudo distinguir, primero de manera somera el perfil solamente, pero enseguida, la perfecta silueta que formaban sus curvas femeninas, aquellas que tanto le habían atraído antes, descendiendo a paso lento, aprovechando el manto de luz solar que se colaba desde la cocina de la casa extendido sobre la escalera. Y entonces se quedó perplejo. Por un instante llegó a pensar que estaba soñando como ya le ocurriera una vez noches atrás, o incluso que había muerto y como dulce castigo por su infidelidad Dios le condenaba a vagar para siempre junto a la mujer causante de su desdicha. Nathan no salía de su asombro mientras Carmen se aproximaba a él sonriendo con timidez, rubor más bien, consciente de que su presencia causaba más estupor que sorpresa sobre el americano. 

	—Nathan, ¿te encuentras bien? —le preguntó acobardada cuando llegó a su lado.

	—¿Carmen, eres tú? —Nathan le devolvió la pregunta con titubeos—. ¿Qué está pasando, estoy soñando otra vez?

	—Sí, Nathan, soy yo —se forzó a sonreír.

	—No, no eres tú. Tú estás muerta —replicó queriendo mostrar firmeza, aunque su voz sonaba apagada.

	—Sí, soy yo, Nathan —repitió—. Estoy viva. Ha sido todo un engaño, lo siento tanto… 

	Se agachó junto a él y le puso las manos en las rodillas. 

	Nathan sintió el contacto de Carmen como una agresión. Abrió los ojos al máximo presa del pánico, contuvo la respiración, y trató de echarse hacia atrás haciendo fuerza con las puntas de los pies en el suelo, aunque no logró desplazar la silla ni un solo centímetro. Solo consiguió parecer aún más débil e indefenso de lo que ya aparentaba simplemente atado y sin moverse.  

	—Nathan, por favor, no te asustes, estoy bien. No me ha pasado nada.

	Estaba hecho un completo lío. Miraba hacia a ella conmovido, esperando que en cualquier momento se evaporase en el aire y desapareciese. Pero, «era tan real…» Y de repente, igual que se enciende un televisor y al instante las imágenes aparecen en la pantalla antes velada, mientras contemplaba atónito el rostro de la camarera, la misma que lo observaba a él con expresión de melancolía y cordialidad a la vez, acuclillada a solo unos centímetros de distancia, en su memoria aterrizaron con brusquedad los recuerdos de los instantes antes de sufrir el ataque por parte de Vicente. De golpe y sin ni siquiera pretenderlo, consiguió rememorar esos minutos previos a caer desmayado por la agresión, minutos que recorrió con la mente a una velocidad vertiginosa. En solo un instante se vio así mismo caminando sigiloso hasta la casa, agazapándose junto a la fachada, acercándose a la ventana cuya luz interior refulgía con fuerza en la oscuridad de la noche, y contemplando sobrecogido por el hueco tras la cortina, como Carmen, desnuda, sentada a horcajadas sobre la cintura del mismo hombre que se llevaba primero el cuerpo de Birahim, disfrutaba de un encuentro carnal idéntico al que una semana antes había protagonizado con él en el suelo de aquel cobertizo que a la postre se convirtió en patíbulo. Patíbulo o escenario... Después, la culata del fusil de Vicente acercándose a gran velocidad sobre su cabeza, justo antes de retornar a la más completa oscuridad. 

	—¿Por qué? ¿Qué está pasando? —preguntó consternado—. ¿Qué es todo esto?

	—Ya te lo he dicho. Ha sido todo un engaño, Nathan. Pero ahora ya no importa. Ahora tienes que marcharte de aquí cuanto antes. No quiero que te suceda nada malo —le confesó mirándole directamente a los ojos. 

	Carmen se puso en pie y caminó apresurada hasta situarse detrás del americano. Se agachó de nuevo y comenzó a cortar las cuerdas que lo mantenían atado a la silla. Él no salía de su asombro, pero ante la posibilidad de verse liberado, eligió aguardar inmóvil y no tratar de conseguir una explicación que a todas luces parecía completamente inverosímil. Por el momento le bastaría con escapar de aquel infierno y más ahora que sabía que Carmen estaba viva. Ya habría tiempo para aclaraciones. Incluso llegó a sentirse aliviado en parte, libre de culpa, a pesar de su situación. A pesar de que a causa de aquel desaguisado, debido a su empeño porque le ayudara, Birahim había acabado muerto. «¿Estaba muerto? ¿Seguro?» No sabía qué creer. Ahora ya no, nada parecía real. 

	Ella se movía con torpeza. Nathan notaba el cuchillo desplazándose de un lado a otro sobre las cuerdas de sus muñecas, pero el corte definitivo no llegaba nunca y comenzó a impacientarse. Quería salir de allí a toda costa, esfumarse, ponerse a salvo antes de que aquella pantomima terminase por convertirse en realidad. Empezó a forcejear al tiempo que ella trataba con esmero de romper las ataduras, hasta que sintió de golpe cómo la tensión desaparecía y sus manos se separaban bruscamente. Acto seguido, con un movimiento casi reflejo, se inclinó hacia delante y comenzó a deshacer el nudo que lo mantenía sujeto por los tobillos a las patas de la silla. No tardó en soltarse. Después, dio un salto hacia adelante y se puso en pie. La silla salió impulsada hacia atrás y terminó tumbada a los pies de Carmen. Se quedó unos segundos estático mirando hacia ella, sin decir nada, tratando de encontrar en sus ojos una última explicación, un motivo que aclarase aquella situación, que lograse poner un punto de cordura al hecho de haberse pasado toda una semana dándose cabezazos contra un muro invisible detrás del que solamente podía ver su imagen postrada en el suelo del cobertizo, con la garganta degollada y desangrándose frente a él sin poder hacer nada por ayudarla.

	—¿Por qué? —acertó a preguntar antes de salir de aquel sótano.

	Carmen negó con la cabeza apretando los labios.

	—Vete, Nathan, vete —le dijo con la voz tomada. 

	Nathan se giró y comenzó a correr escaleras arriba. Cuando alcanzó la cocina, el grito agudo de Carmen no evitó que se viese sorprendido de nuevo por la culata del rifle de Vicente. Nathan se desplomó en el suelo. Por segunda vez en apenas unas horas volvió a quedarse inconsciente.
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	Luis, una vez que el sargento se esfumó del cuartelillo, sin perder un solo segundo se puso en contacto telefónico con la Comandancia de la Guardia Civil en Toledo. Habló directamente con un oficial del turno de la mañana, y le obligó a despertar al Brigada Raúl Espinosa, que no acudiría a trabajar antes de las ocho. Le bastó un breve resumen de los acontecimientos para que este organizara desde su casa una patrulla de cuatro hombres a modo de avanzadilla, que se presentaron en el pueblo en menos de tres horas conduciendo dos todoterrenos. Entre ellos viajaba un veterano y conocido sargento de voz rota y mostacho prominente, forjado en el seno de la dictadura desde hacía casi cuarenta años. Se llamaba Francisco Camargo, y en aquellos momentos de su carrera contaba con una paciencia muy limitada. 

	—A ver, qué coño es lo que habéis liado aquí —dijo con desdén dirigiéndose a Luis al bajarse del coche. 

	El agente esperaba por los refuerzos en el cuartelillo. Nada más escuchar la llegada de los dos coches salió a la puerta para recibirlos. La noche había sido la más larga de toda su vida, y con las fuerzas al límite de su capacidad, la mañana tampoco estaba prometiendo ser más indulgente. Aguardaba completamente agotado, y clamaba impaciente por el personal de apoyo. Anhelaba dejar en manos de alguien las riendas del asunto. Alguien con mayor lucidez de la que él mismo o el propio Ignacio, desaparecido ahora, podían hacer gala después de lo sucedido durante las últimas horas. 

	—Buenos días, mi sargento —saludó llevándose la mano derecha a la frente de una manera discreta.

	El oficial pasó a su lado y entró en el cuartelillo sin corresponder el saludo.

	—¿Dónde está Ignacio? —le preguntó cuando cruzaba la puerta—. ¡Dios, aquí huele a rayos. Esto es un asco! —exclamó exasperado.

	Los restos de la botella que Ignacio había reventado contra la pared continuaban esparcidos por el suelo y el olor a licor era demasiado evidente. 

	—Y tú, vaya pintas que tienes. Parece que vienes de correrte una juerga. Si no fuera porque te conozco, diría que tienes a las fulanas escondidas por ahí en algún cuarto de esos —dijo señalando hacia el pasillo—. ¿Dónde coño está tu sargento? —volvió a preguntar.

	—No lo sé —respondió Luis con parquedad.

	—¿No lo sabes? Agente Armada, dígame qué es lo que está pasando aquí —ordenó usando un tono cargado de formalidad. 

	Como había hecho por teléfono con el Brigada, quizás con menos entusiasmo esta vez, Luis elaboró un relato de lo sucedido los últimos días, incluido el arrebato último de Ignacio, cuando unas horas antes se esfumaba sin dar ningún tipo de explicación. 

	—¿Y no tienes ni idea de a dónde ha ido ese chalado? 

	Luis negó en silencio con la cabeza. 

	—¿Has intentado ponerte en contacto con él por radio?

	—No he podido —confesó avergonzado—. Todas las emisoras están en el coche desde ayer tarde que hicimos la batida por los alrededores. Bueno, todas excepto una que hemos dejado en la pensión por si regresaba el americano.

	—Vaya par…—pronunció justo después de emitir un chasquido con la lengua—. Gutiérrez, intente ponerse en contacto con el sargento Sánchez —ordenó a uno de los agentes que le acompañaban—. Y tú, arréglate un poco, no sé qué pareces así —le dijo a Luis señalando hacia su camisa que colgaba suelta por encima de la cintura—. Vamos a esa pensión, quizás Sánchez esté allí esperando por el americano. Y si no, por lo menos recuperamos tu radio. Después ya veremos qué hacer.

	Luis no se atrevió a replicar. Se metió la camisa del uniforme por el interior del pantalón y después salió detrás del sargento Camargo. Le había tomado varios metros de ventaja. Una vez afuera cerró la puerta del cuartelillo y arrastró los pies hasta uno de los dos todoterrenos. Después, salieron disparados hacia La Posada siguiendo las indicaciones que el propio Luis le dio al agente que conducía.  

	Lo primero que hizo Raimundo nada más regresar a la pensión fue ponerse en contacto con Antonia en Toledo. La llamó directamente a su apartamento. 

	—Antonia, soy yo, Raimundo —saludó cuando la mujer respondió al otro lado de la línea.

	—Raimundo, no son ni las ocho de la mañana —respondió sorprendida—. Ahora mismo salía para el banco. ¿Qué ocurre?

	—Se ha fastidiado todo —contestó el hombre con rotundidad.

	—¿Cómo dices?

	—Pues eso, que se ha ido todo al garete. Tenemos que parar ahora.

	—Pero ¿qué ha ocurrido? ¿Quién la ha cagado? Seguro que ha sido el viejo. ¿Qué es lo que ha hecho? O Carmen, sí, eso es, Carmen. Ya sabía yo que no aguantaría allí encerrada. La muy idiota ha salido y alguien se ha cruzado con ella —las conjeturas brotaban atropelladas de su boca. Se había puesto nerviosa. 

	—Eso no importa ya —atajó el hostelero—. Ya te lo explicaremos todo más tarde. Lo importante ahora es que borres la cuenta y que procures no dejar ningún rastro. 

	—Raimundo, ¿estamos en peligro? Me estás asustando.

	Raimundo se quedó en silencio. Dudaba qué parte de la historia revelar por teléfono. 

	—Raimundo, dime algo —le pidió la mujer alertada por un silencio que no comprendía—. ¿Estamos en peligro? Yo no quiero ir a la cárcel.

	—No, no estamos en peligro —contestó al fin con rotundidad—. Tú haz lo que te digo y no pasará nada. Aquí ya me encargo yo de arreglar las cosas.

	—Está bien —aceptó con cierto alivio—. En cuanto llegue al banco borro la cuenta. 

	Se despidieron sin mucha cordialidad. Raimundo colgó el teléfono y regresó al comedor. Aún no había abierto las puertas al público, y por primera vez en toda su vida dudaba sentirse con las fuerzas suficientes para hacerlo. Debía concentrarse en encontrar un modo de deshacer el embrollo en el que se habían metido por culpa del empeño de Vicente de llevar las cosas al límite. Bueno, por culpa de Vicente y del propio Nathan, que se había comportado de una manera extraordinariamente temeraria, presentándose en casa de Vicente de madrugada. ¿Qué pensaba hacer? Tampoco el ímpetu desmesurado de Ignacio había ayudado mucho a cocer la trama a fuego lento, como él pretendía desde un principio. La intención era apretar sin ahogar, poner al americano lo suficientemente nervioso para que pagara, y justo después, sin tiempo para arrepentimientos, hacer que Carmen regresase de la nada. Una vez roto el embrujo del desconcierto, Nathan decidiría no hacer público el asunto por temor a parecer un completo estúpido. Un infiel y completo estúpido. 

	Dos horas más tarde, después de ducharse, cambiarse de ropa y comer algo, deambulaba por la pensión sin saber qué hacer. Esperaba quizás encontrar de pronto una solución, hallar una salida que no implicase complicarse aún más la existencia de lo que ya de por sí estaba. La preocupación se mezclaba ahora en su cabeza con el enfado por no haber sido capaz de anticiparse a los acontecimientos, y aunque no quisiera aceptarlo, en el fondo reconocía, una vez comprobado el resultado, que el plan había sido una rocambolesca desfachatez que no tenía visos de salir bien desde un principio. Sin embargo, sonaba tan bien cuando lo trazó aquel día después de ver el comportamiento de Nathan durante la comida de bienvenida. Una simple broma de mal gusto que no iba a hacer daño a nadie, más allá de un susto para el americano, algo que con el tiempo acabaría olvidando. Una sencilla jugada con la que conseguir la suma necesaria para cubrir las deudas contraídas hacía tiempo por mantener a flote un negocio que hacía aguas por todos los lados, y pensar en un retiro merecido más pronto que tarde. Aquella pensión era su vida, pero al mismo tiempo su propia cárcel. Odiaba cada una de sus paredes, el aroma a taberna vieja, el calor de su cocina en las tardes de verano, las jornadas interminables sin nadie a quien dejar a cargo, la soledad, una vez que cerraba las puertas cada noche, y el desprecio con el que recibía al primer cliente cada mañana. Abrir aquel negocio había sido un sueño hecho realidad, pero con el paso del tiempo se había convertido en una pesadilla de la que no era capaz de huir cada noche. Solamente echar la vista atrás y ver todo lo que se había perdido después de tantos años de dedicación incondicional le producía un sentimiento de añoranza descorazonador. Echaba tanto de menos la vida que no había vivido, que solo pensar en ello le provocaba un dolor insoportable. 

	El restaurante continuaba cerrado y por el momento no tenía ninguna intención de abrirlo. En ese tiempo había escuchado incluso en un par de ocasiones la puerta del establecimiento golpear zarandeada sobre el marco, seguramente por alguno de esos clientes que se acercaba de paso a tomar un café matutino, ajeno por completo a lo que estaba pasando por la cabeza del propietario esa mañana. 

	De pronto, oyó un ruido extraño y sus ojos se cruzaron con la emisora de radio que le había dejado el agente Armada la noche anterior. Continuaba encendida sobre una mesa. Había permanecido en silencio durante horas, y desde el punto en el que se encontraba podía escuchar ahora el simple carraspeo propio de las ondas entremezcladas en el aire, captadas por la antena y aterrizando sin concierto en el aparato. Pensó en apagarlo, y justo cuando se disponía a hacerlo, una voz familiar salió entrecortada por el altavoz.

	—Ignaci- m- escu-as —le pareció la voz del agente Armada llamando a su jefe.

	Caminó hasta la mesa y giró el mando del altavoz para aumentar el volumen de la emisora. 

	—Ignacio, ¿me escuchas? —Esta vez sí se entendió con nitidez—. Ignacio, ¿me escuchas? —repitió el agente—. Si me estás oyendo, responde, por favor.

	Después de esa última frase hubo un silencio. Raimundo aguardó un instante observando la emisora. Y de repente, justo cuando pensaba que la comunicación se había interrumpido de manera definitiva, una segunda voz volvió a salir por el altavoz. En este caso no le cupo ninguna duda de que se trataba de Ignacio respondiendo a la llamada de su compañero. 

	—Fue Vicente, Luis, su tío. Él la mató —las palabras del sargento sonaron altas y claras, aunque en el tono se distinguía una languidez propia de la postración y el desánimo con el que las pronunciaba.

	Raimundo se quedó petrificado al escuchar el nombre de su compinche por la emisora.

	—Ignacio, ¿dónde estás? ¿De qué estás hablando? —habló de nuevo el agente.

	Después, otra vez el silencio.

	—Ignacio, respóndeme. Dime dónde estás. Yo estoy con el sargento Camargo, vamos a buscarte.

	—Vicente, Luis. Vicente fue quien mató a Carmen. Voy a su casa. Voy a matar a ese hijo de puta. 

	 —¡Ignacio, no hagas nada! ¡Ahora mismo llegamos! ¡Por favor, no hagas nada! —exclamó el agente alarmado.

	La conversación finalizó en ese preciso instante y Raimundo se quedó petrificado contemplando la radio. Permaneció así, estático en el centro del comedor, con la vista puesta en el walkie talkie que se había silenciado de golpe y los brazos caídos en los costados, durante más de cinco largos minutos. Después, sin saber por qué, estiró una mano y giró la ruedecilla del volumen hasta la posición más baja para desconectarlo. A continuación, se dirigió hacia la puerta de la pensión, respiró con profundidad y la abrió dejando que una bocanada de cálido aire exterior le golpeara en la cara. No había terminado de sujetarla con la cuña de madera que vivía atada a un fino cordel en el suelo, cuando vio acercarse desde el aparcamiento a los primeros clientes del día. Un matrimonio joven con dos hijos varones pequeños. 

	—¿Está abierto? —le preguntó el hombre extrañado al llegar a su altura y ver a Raimundo sujetando la puerta. Su mente parecía estar en otro sitio.

	El hostelero tardó unos segundos en responder.

	—Sí, claro. Pasen, por favor —dijo al fin forzando una tímida sonrisa. 

	Se apartó un poco y dejó que los visitantes entrasen en el local. Después les siguió hasta la barra para atenderles.
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	Cuando Nathan abrió los ojos, el dolor de cabeza que llevaba sufriendo desde la madrugada había aumentado de una manera brutal. Se encontraba tirado en el suelo de la cocina de Vicente, y estaba tan aturdido que apenas podía entender la acalorada discusión que mantenía Carmen con su tío justo frente a la puerta. Escuchaba sus voces, le taladraban el cerebro por el tono estridente que usaba ella sobre todo, pero no era capaz de discernir el motivo de la disputa. De hecho, casi no podía ni distinguirlos a ellos a pesar de que se encontraban a poco más de dos metros de distancia. Intentó incorporarse apoyando los codos en el suelo y se sintió tan aturdido que al instante se arrepintió de hacerlo. No solo el dolor de cabeza crecía con el gesto, sino que un mareo acuciante le obligó a recostarse de nuevo sobre el suelo. 

	—¡Eres una niñata consentida! ¿Qué pretendías hacer? —le reprochaba airado Vicente a su sobrina.

	—¿Tú que piensas? ¡Ese hombre no ha hecho nada! ¡Tenemos que dejarle marchar! —exigía ella levantando la voz por encima de la del anciano. 

	—No me lo puedo creer, definitivamente te has vuelto completamente loca. Dejarle marchar dice…—añadió con desprecio—. Lo que hay que hacer es acabar con todo esto de una puta vez y no estar aquí como imbéciles esperando a que al cobarde de Raimundo se le ocurra alguna idea brillante. ¡Por su culpa nos vemos en este jaleo!

	—¡Por su culpa no, por la tuya, que eres un matón! —replicó ella—. ¡No tenías por qué haber matado al negro! ¡Eres un asesino! —le gritó acercándose a él. 

	—¡Mira, no te pases ni un pelo, niña! ¡Respétame si no quieres…! —no terminó la frase.

	—¿Si no, qué? ¿Si no, qué? ¿Qué vas a hacer, matarme a mí también? —le preguntó ella en tono burlesco—. Ponme una mano encima si te atreves. 

	—Carmen, es mejor que no me provoques —le advirtió. 

	—Carmen, es mejor que no me provoques —repitió ella imitando al anciano de manera grotesca.

	Vicente se aproximó a la chica con gesto amenazante. 

	—Tócame, viejo de mierda, tócame y verás —le desafió.

	—¿Qué voy a ver? —preguntó él con un tono sorprendentemente pausado—. ¿Irás corriendo a llorarle al cornudo de tu novio? Si piensas que el imbécil de Santiago va a hacer algo por ti, estás apañada. No te creerás que le importas una mierda… Si fuera así, ¿piensas que iba a dejar que anduvieses por ahí zorreando con diestro y siniestro? Carmencita, eres una fresca, y cualquier día acabarás violada y tirada por ahí en cualquier olivar. Si tu padre levantase la cabeza…

	El sermón fue tan frío y directo que hubiese dejado helado a cualquiera que estuviese escuchando aunque no tuviese nada que ver con la discusión. Carmen se quedó absorta al oírlo, inmóvil, con la sangre aterida en sus venas, incapaz de reaccionar ante unas palabras tan hirientes y ofensivas. Palabras que aún le hacían más daño viniendo de un familiar, del propio hermano de su padre difunto al que acababa de referirse. Puede que fuese ese ataque inesperado, o la simple mención de su padre, o el bochorno que sintió de pronto, seguramente porque en el fondo sabía que su tío estaba diciendo la verdad, una verdad con la que siempre había convivido con cierta culpabilidad aunque el placer normalmente superase a la culpa. Pero cuando consiguió librarse del estupor, sus ojos se llenaron de ira y chillando como si se hubiese vuelto completamente loca, se arrojó sobre Vicente con la intención de golpearle en la cara. Se lanzó con las dos manos abiertas y blandiendo las uñas en el aire, imitando el gesto de una gata en plena pelea callejera.

	Vicente levantó los brazos para protegerse y acertó a esquivar el envite justo cuando sentía un arañazo en la mejilla derecha. Pero Carmen no se detuvo. Gritando enfurecida, poseída por la ira, trató de arremeter una vez más contra su tío. Ambos se enzarzaron entonces en una pelea. Ella batía los brazos en el aire intentando alcanzar el rostro del anciano, mientras emitía unos alaridos propios de un cerdo en plena matanza, y él, reculaba y trataba de hacerse fuerte para no sufrir la agresión. Al final, después de varios giros sin concierto con los que llegaron a recorrer gran parte del salón de la casa, a pesar de la notable diferencia de edad, Vicente logró separarse unos centímetros y con un gesto rápido de su mano derecha le asestó a Carmen una tremenda bofetada en la cara. El golpe fue tan contundente que la chica no solo se detuvo, sino que salió rechazada hacia atrás, tropezó con el extremo doblado de la vieja alfombra que coronaba el centro de la sala, y terminó cayendo de espaldas en el suelo, entre el sofá y la mesa. Al caer, su cabeza impactó contra el canto de la propia mesa y Carmen perdió el conocimiento al instante, quedando tendida sobre la alfombra con los ojos cerrados y una firme brecha en la cabeza, justo por encima de la nuca. Brecha por la que no tardó en comenzar a salir la sangre.

	Rápidamente Vicente se percató de la gravedad del impacto y un terror indescriptible se adueñó de él. Se abalanzó sobre el cuerpo tendido de la muchacha y con suma delicadeza, no quería hacerle daño, qué ironía, empezó a darle tímidos golpes con la mano en ambas mejillas para tratar de hacer que recobrara el sentido.

	—Carmen, despierta. Carmen, cariño despierta. Por favor, dime algo —repetía angustiado de rodillas junto al cuerpo de la chica—. Perdóname, Carmencita, perdóname…

	Los intentos fueron en balde porque la chica no respondía. Y entonces, como si un chip saltase de pronto en el interior de su mente, la tristeza por lo sucedido se transformó de golpe en furia, y el anciano, incapaz de hacer que su sobrina volviese en sí, asumió la cruda realidad de los hechos y dio por sentado una verdad que solo existía en su cabeza. Ahora sí que no había marcha atrás, y por mucho que Raimundo regresase en cualquier momento con un conejo en la chistera, algo que por otro lado siempre había dudado que sucediese, Vicente decidió echar el telón de aquel infausto teatrillo. Se puso en pie casi de un salto, observó a su sobrina tendida entre la mesa y el sillón con los ojos cerrados y, cegado por la ira, se lanzó en busca del americano que aún continuaba seminconsciente en el suelo de la cocina. Antes de llegar recogió del suelo el fusil y se lo colgó al hombro.

	Nathan ni siquiera lo vio llegar. Seguía luchando consigo mismo por recuperar el sentido cuando notó unas manos que lo sujetaron por las axilas y comenzaron a tirar de él, arrastrando su cuerpo por el suelo de la cocina.
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	Ignacio se subió al todoterreno y apoyó la cabeza contra el volante. Era incapaz de serenarse un solo instante como para contar hasta diez y valorar con algo de frialdad lo que estaba haciendo. Lo que acababa de hacer. No podía mantener la mirada al frente durante más de tres segundos consecutivos. Solo abrir los ojos e intentar captar el espacio que se abría más allá de la luna delantera del coche, las figuras del paisaje, difuminadas en una nebulosa blanquecina y sin forma, le costaba un verdadero triunfo. Se encontraba perdido en un mar de incertidumbre, demasiado aturdido para mantenerse siquiera en pie, y menos para manejar el coche con una mínima integridad, para él o para cualquiera que tuviese la desgracia de cruzarse en su camino. A pesar de ello, después de confesarle a Luis a través de la emisora cuáles eran sus intenciones, decidió ponerlo en marcha y echarse a la carretera.

	Cuando escuchó la voz del agente Armada a través de la radio estuvo a punto de darse por vencido. Durante una décima de segundo su mente trató de poner un punto de cordura en medio de tanta desfachatez y por poco lo consigue. Por poco no logró hacerle ver que ya había llegado demasiado lejos, que por más que le afectase la muerte de Carmen, por mucho que le enfureciese haberse pasado días dando muestras de una debilidad inconfesable, había sobrepasado una línea tan ancha que solo volver a poner un pie del otro lado se le antojaba una auténtica quimera. Carmen estaba muerta, y trataba de convencerse a sí mismo de que Santiago acababa de morir por un accidente azaroso. Un simple percance fortuito, fruto de una disputa a la que le había forzado el propio Santiago. No había motivos para echarse atrás ahora. Ahora ya no. 

	El trayecto hasta la casa de Vicente fue un auténtico calvario para el guardia civil. Apenas pudo mantener la trayectoria del vehículo, y a punto estuvo de salirse de la carretera en varias ocasiones, alguna de las cuales llegó a notar cómo perdía por completo el control y el coche recorría varios metros por terreno sin asfalto. Finalmente, consiguió entrar acelerado en la propiedad del anciano, aunque lo hizo justo por la mitad del campo de girasoles, formando a su paso un arroyo de destrucción que rompería por mucho tiempo la homogeneidad del manto floral del que siempre había presumido Vicente. Se detuvo justo frente a la puerta.

	Ignacio paró el motor y volvió a dejarse caer sobre el volante. Respiró con profundidad tres veces seguidas antes de bajarse del coche. El sol golpeaba con fuerza sobre esa parte de la casa, y el exceso de claridad no le ayudó a recuperar algo de la entereza que ya empezaba a perder de madrugada con el primero de los tragos de wiski en la oficina. Se llevó la mano a la frente para taparse los ojos y notó al momento cómo la sangre comenzaba a manar de nuevo por la brecha. Miró hacia el suelo y se palpó la herida con la yema de los dedos. Le dolía. Le dolía muchísimo, y ese dolor se reflejaba en toda la cabeza. Parecía que le iba a reventar si no se tumbaba un poco y cerraba los ojos. «Un poco más, ya casi está. Cerró la puerta del todoterreno y con pasos torpes comenzó a caminar hacia la casa. 

	No hacía mucho que Vicente había entrado en ella, y el sargento se encontró la puerta entreabierta. No lo dudó. Desenfundó su revólver y empujó la hoja de madera para abrirla del todo y echar un vistazo calculador desde el porche antes siquiera de poner un pie en el interior. No vio a nadie en el salón. Simplemente un par de sofás, una mesa central y algún que otro mueble viejo. Ignacio dio un paso al frente con la pistola levantada y volvió a lanzar la mirada alrededor. Le faltaban fuerzas para responder a cualquier ataque sorpresivo, aunque viniera por parte de un anciano, y prefería avanzar con cautela y protegido tras el cañón de su arma. Seguía sin ver nada que le llamase la atención, pero haberse encontrado la puerta abierta al llegar era una prueba de que con total probabilidad Vicente estaría en casa, así que decidió seguir avanzando con desconfianza e inspeccionar el resto de las habitaciones. Nunca le había caído bien aquel viejo mal encarado, no se fiaba de él, y menos ahora que sabía que había matado a su sobrina. 

	«Joder, pero ¿por qué? ¿Por qué la había matado?» Aquello no tenía ningún sentido. No lo había tenido desde el principio, y ahora menos aún, con Santiago muerto justo después de confesar la culpabilidad de Vicente. ¿Y qué pasaba con las fotos? ¿Qué significado tenían? ¿Y con el americano? ¿Le habría dicho Santiago la verdad? Allí apostado en el centro del salón de Vicente, con la pistola levantada, Ignacio se vio asolado una vez más por la incertidumbre, y como si su mente se hubiese separado un par de metros por encima de su cuerpo y lo observase ahora desde arriba, creyó contemplarse así mismo de pie, allí solo, como un imbécil inmaduro que se había dejado llevar por las emociones, incapaz de controlar sus impulsos, manejado como una vieja marioneta en un espectáculo de títeres. 

	Llevaba varios días pasando sin concierto de la duda a la ira o a la tristeza en cuestión de horas, con cada nuevo estéril hallazgo que lograban. Pero ahora, sin saber siquiera qué narices estaba haciendo en aquella casa, después de haber matado a Santiago quizás para nada, se vio asolado por un bochorno asfixiante. Notó que el aire se quedaba atascado en su garganta y su corazón empezaba a latir con tanta fuerza que hasta le dolía. Bajó la pistola, miró hacia el suelo, y por primera vez en toda su vida sintió la derrota en sus propias carnes. El sargento de acero, el hombre invencible, había sido derrotado en la primera batalla de verdad en la que se veía obligado a participar, y lo más triste de todo, es que su contrincante, el vencedor del combate, había sido él mismo. Se dio cuenta entonces de que durante todo este tiempo había estado luchando consigo mismo por tratar de dominarse, de gobernar sus instintos, y al final no lo había logrado. Al final el Ignacio más cerril e indomable se había impuesto logrando una victoria incontestable. 

	Convencido de la futilidad de sus actos, Ignacio se dio la vuelta resignado justo cuando se hallaba a escasos dos metros del cuerpo de Carmen. La chica continuaba tendida sobre la alfombra, oculta entre la mesa y uno de los dos sillones del salón. No la vio, por muy poco no descubrió su cuerpo, y se dispuso entonces a salir de la casa. Era inútil seguir haciendo la guerra por su cuenta. Lo mejor ahora era esperar la llegada de su compañero y que él se hiciera con el mando de la situación. Había cometido demasiados errores, y era mejor que el propio Luis hablase con Vicente si este se encontraba en casa, no fuera ser que ese Ignacio indomable volviese a resurgir de sus cenizas y terminase por sumar un nuevo fiasco. Otro disparate sin marcha atrás como el que ya había cometido con Santiago.   

	Prácticamente había puesto un pie en la calle cuando oyó un grito grave procedente de la parte trasera de la vivienda. Era la voz de un hombre que clamaba clemencia. Una voz que nada más escucharla le resultó familiar y a la que le siguió la de otra persona, la del propio Vicente, que gritaba justo después tratando de imponerse con autoridad.  Ignacio no dudó un solo instante. Se giró y salió corriendo disparado, todo lo que sus fatigadas piernas le permitieron, bordeando la casa por el exterior hasta esa parte de la finca de la que provenían las voces. Al cruzar la última esquina de la casa lanzó la mirada a lo lejos y a unas decenas de metros descubrió al anciano de pie, apuntando con su escopeta hacia la cabeza del americano. Nathan se encontraba arrodillado a su lado junto a un montículo de tierra, implorando misericordia entre llantos, mientras Vicente, armado con su fusil, poseído por una rabia desmesurada, le gritaba con fuerza que se callase, que cerrase la boca y aceptase la condena. Todo se había terminado. 

	Ignacio tardó unos segundos en reaccionar. No podía creer lo que estaban viendo sus ojos. Vicente estaba a punto de cerrar el triángulo de personajes que había protagonizado aquella película en la cabeza del sargento, además de la difunta Carmen de la que aún no sabía su paradero. Un gesto del anciano, levantando la culata de su fusil para encañonar con más violencia al americano, hizo que Ignacio saliese del estado de asombro en el que había caído de bruces.

	—¡Alto ahí, Vicente! —gritó levantando su arma—. ¡No te muevas!

	Vicente se vio sorprendido por la orden. Buscó con la mirada el origen, y descubrió a Ignacio apostado en una esquina de la casa, empuñando una pistola y apuntando directamente hacia él. Sin embargo, en lugar de amedrentarse, levantó aún más la culata de la escopeta y la acercó tanto a Nathan que llegó a golpearle con el cañón en la cabeza. 

	—No, por favor, no me mates —clamó el americano desconsolado nada más sentir el contacto frío del metal.

	—¡Vete de aquí, Ignacio! —gritó Vicente—. ¡Esto no es asunto tuyo!

	—¡Suelta la escopeta, Vicente! ¡Suéltala o disparo! 

	—¡Qué te largues, te digo! ¡Vete de aquí y déjame acabar con esto de una vez!

	—¡Me cago en mi puta madre, Vicente! ¡Deja el arma o disparo!

	Y así, en medio de ese cuadro dantesco en el que dos hombres luchaban por imponerse con un tercero sometido y clamando por su vida, se abrió de pronto una puerta en la casa y tras ella, aún aturdida por el golpe y con una brecha en la cabeza, asomó Carmen con paso lento y pesaroso. Acababa de despertarse, y los gritos la atrajeron de manera casi inconsciente. No sabía lo que estaba ocurriendo y recordaba la última pelea con su tío, justo cuando ella trataba de liberar a Nathan del cautiverio. Al llegar y ver a Ignacio encañonando a Vicente, y este haciendo lo mismo con Nathan arrodillado gimoteando, se quedó de piedra.

	—¿Qué ocurre? ¿Qué estáis haciendo? —preguntó mirando aturdida hacia los dos hombres armados.

	La sorpresa para ambos fue mayúscula. El uno, pensando que por accidente había matado a su sobrina minutos antes y que por eso, y solo por eso, había decidido entonces poner el punto final de aquella historia matando por despecho al americano. Ver ahora a Carmen vivita y coleando asomar tras la puerta tiró por tierra sus argumentos. ¿Qué estaba haciendo? ¿Acaso se había vuelto loco? ¿Qué sentido tenía ahora acabar con la vida de Nathan justo delante de un miembro de la autoridad? Y el otro, después de tantas horas de insomnio, después de hacerse a la idea de que la chica había sido cruelmente asesinada, después de haber matado a Santiago más por venganza que por pura autodefensa, al verla salir de la casa tambaleándose, mareada, desconcertada por la escena que los tres estaban representando, creyó con total seguridad que esa imagen, la de Carmen apareciendo de la nada igual que si fuera un fantasma, era una broma de mal gusto que le estaba jugando su imaginación, fruto de la desesperanza y del agotamiento. Una pesadilla que no estaba dispuesto a digerir, ya no. Ya no aguantaba más aquello. Se giró sobre sí mismo con el arma en alto, apuntó hacia la chica, y sin pensarlo un solo instante, abrió fuego. 

	Disparó tres veces seguidas contra Carmen. Tres descargas certeras en el pecho que hicieron que la mujer saliera despedida hacia atrás agitando en el aire los brazos, y cayera en el suelo de espaldas. Murió prácticamente en el acto.

	—¡Nooooooooo! —gritó Vicente horrorizado.

	El anciano, consciente más que ninguno de lo que acababa de suceder, completamente enrabietado, levantó su fusil, apuntó hacia Ignacio, y sin dudarlo apretó el gatillo. Hizo gala de su estupenda puntería, porque la bala salió proyectada desde el cañón y acabó estrellándose en el cráneo del guardia civil acabando con su vida de manera instantánea. Acto seguido se llevó el cañón a la boca, cerró los ojos, y apretó por segunda vez el gatillo. Se desplomó allí mismo junto al americano.

	Nathan no vio nada. Asustado después de escuchar la primera de las detonaciones, se había tendido en el suelo temblando, llorando desconsolado y con los ojos cerrados. Creyó que era él el destinatario de los disparos, y no se atrevió a moverse hasta que pasaron varios minutos después de escuchar la última de las descargas, la que acababa con la vida de Vicente. Cuando abrió los ojos aún temblaba descontrolado y no era capaz de dejar de llorar. Nunca en su vida había estado tan asustado. Tal fue el terror que sintió, que en cuanto se dio cuenta de lo que había pasado, de que a su alrededor había tres cadáveres esparcidos por el suelo y ninguno de ellos era él, la ansiedad que sufrió primero se liberó de golpe en forma de reguero cálido por la entrepierna. Esperó unos segundos a que su vejiga se aliviara del todo y se puso en pie muy despacio. 

	  Al momento, mientras caminaba desconcertado mirando atónito hacia los muertos, escuchó las sirenas de los coches patrulla que se acercaban. Antes de que abandonara la escena, varios agentes de la guardia civil, entre los que iba con cara circunspecta Luis Armada, aparecieron por ambos lados de la vivienda. Nada más verlos Nathan se dejó caer de rodillas en el suelo. Estaba completamente derrotado. Derrotado, pero consciente de que todo había llegado a su fin. 
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	«La tragedia se ceba con una pequeña localidad de la provincia de Toledo»

	Así rezaba el titular del periódico que Nathan tenía entre las manos. Se trataba de la edición de un diario de Toledo que había caído en sus manos por pura casualidad, el segundo día de los que pasó en un hospital de la capital lamiéndose las heridas. No tenía ni idea de en qué momento había decidido guardarlo, pero como si con su mera contemplación tratara de flagelarse para recordar una y otra vez lo cerca que había estado de perder la vida, comenzó a leerlo de nuevo justo cuando una llamada por megafonía alertando del embarque sonó por toda la Terminal 1 del aeropuerto de Barajas en Madrid. Decidió no aguardar un segundo más, dobló el periódico y lo introdujo en la cartera de piel marrón. Por nada en el mundo quería perder ese vuelo, aunque estaba seguro de que el recibimiento al otro lado del océano no iba a ser todo lo cordial que le hubiese sido si las circunstancias fuesen otras. 

	A los tres días del aciago suceso había recibido la visita de Nichole y de Robert. Llegaron acompañados de un abogado. Por mediación de Robert, ella conocía a la perfección la historia que su marido había vivido en España, y aunque llegó a asustarse muchísimo por él, una vez que comprobó que finalmente saldría ileso del percance, enseguida le dejó claro que la infidelidad había provocado que la brecha que existía entre ellos se hiciera demasiado grande para salvarla sin penitencia. De hecho, tanto Robert como ella enseguida regresaron a los Estados Unidos y fue el abogado quien le acompañó durante las más de tres semanas que duró la ronda de interrogatorios a los que fue sometido. Un calvario que solo sirvió para constatar que el engaño en el que se vio envuelto había terminado con todos sus artífices muertos. Una triste condena para todos y cada uno, incluido el propio Ignacio que solamente fue un simple actor invitado.

	Echó a andar hacia el control de seguridad y su mirada se cruzó con la figura de un hombre que caminaba apresurado por el aeropuerto en dirección hacia el punto en el que él mismo se encontraba. En cuanto lo vio, no le cupo la menor duda de quién se trataba. Echó un vistazo fugaz a su reloj de pulsera y se detuvo esperando su llegada. 

	—¡Señor Erwin! —le saludó con el brazo en alto desde lejos.

	El agente Armada llegaba fatigado a causa de la carrera. Había decidido pasar a despedirle una vez que se enteraba de la hora de salida de su vuelo, y al escuchar la llamada en la megafonía de la terminal del aeropuerto se lanzó a correr para darle caza justo cuando iba a cruzar el control de embarque.

	—Casi no llego. ¿Qué tal se encuentra? —le saludó con la voz entrecortada.

	—Muy bien, gracias. No esperaba verle aquí —apuntó Nathan un tanto sorprendido por la visita—. Mi avión está a punto de salir. 

	—Sí, sí, lo imaginaba. He venido a Madrid a realizar unos trámites y me he acordado de que se marchaba hoy mismo. Simplemente quería despedirme de usted. Quizás no nos volvamos a ver —sonrió al terminar.

	Nathan negó con la cabeza.

	—No, probablemente no nos volvamos a ver —aseguró en un tono demasiado neutro.

	—Bueno, pues eso, no le entretengo más. Que tenga un buen viaje —hizo una pausa—. Siento mucho lo que le ha pasado —añadió apretando los labios al finalizar la frase. 

	Nathan asintió esta vez y su mente voló rápidamente hasta el último día que vivió en el pueblo, minutos antes de que apareciese ese mismo agente que ahora tenía frente a él y lo encontrara desmallado, rodeado de tres cadáveres, uno de los cuales era su compañero. Después de aquel día llevaba casi un mes hospedado en un hotel de la capital manchega y no se le había pasado por la cabeza regresar ni siquiera a por sus pertenencias. El propio agente se las había hecho llegar, incluida esa cartera que una vez más llevaba colgada del cuello. 

	—Se lo agradezco —dijo—. Aunque supongo que para ustedes tampoco ha debido de ser fácil. ¿Qué tal se encuentra Raimundo? Sé que quería a Carmen como si fuese hija suya.

	—Raimundo está destrozado. Se ha llevado un palo tremendo, aunque supongo que con el tiempo se le acabará pasando. Además, me parece que va a tener que centrarse mucho en cuidar de Raquel, la madre de Carmen. Esa mujer ha sufrido demasiado y no creo que esté preparada para vivir sola. 

	—¿Han conseguido saber si había alguien más implicado? —se interesó de repente acordándose del asunto de la cuenta bancaria en Suiza. 

	Luis negó con la cabeza antes de responder, pero lo hizo de un modo un tanto enigmático.

	—Hay sospechas que apuntan a una persona del círculo de la chica. Una amiga que trabaja en un banco en Toledo, precisamente con intereses en Suiza. Pero afirma no tener nada que ver con el asunto y no hay ni rastro de la cuenta. Si alguna vez ha existido, alguien se encargó de hacer desaparecer cualquier indicio —hizo una pausa—. De todas maneras, fuese quien fuese, estamos seguros de que no tuvo ninguna implicación con los fallecimientos del último día. Tal vez con el chantaje que quisieron hacerle, pero créame si le digo que el resultado ha sido tan devastador que hay mucho interés en pasar página y que pronto se olvide el asunto. La imagen del Cuerpo —añadió refiriéndose a la Guardia Civil— ha quedado un poco tocada, no sé si me entiende. 

	En ese momento escucharon de fondo una nueva llamada para el embarque en el vuelo que debía tomar el americano. 

	—Tengo que irme —anunció Nathan sobresaltado.

	—Sí, sí, váyase. No sea que pierda el avión.

	Los dos hombres se miraron a la cara durante unos segundos y de pronto, Luis no pudo resistir el impulso y se abalanzó sobre Nathan estrechándolo en un caluroso y afectivo abrazo. 

	—Que le vaya bien, señor Erwin —concluyó al separarse. 

	Nathan, aún sorprendido por el arrebato del agente, no acertó a responder con palabras. Se limitó a asentir con gesto serio, le dio la espalda y desapareció por el control de seguridad camino de su puerta de embarque, mientras escuchaba por megafonía la última advertencia antes de que el vuelo partiese rumbo a su país. En esta ocasión, último pasajero en subirse al avión, su nombre sonó alto y claro por toda la terminal.  

	 

	 

	
NOTA DEL AUTOR

	 

	 

	Quiero aprovechar estas últimas líneas para dejar claro a los lectores que todos y cada uno de los personajes de esta novela son ficticios, así como la gran mayoría de los espacios concretos que aparecen durante la obra: las casas particulares, el cuartelillo de la Guardia Civil, el ayuntamiento, etc. Nada de esto es real. Tampoco los pasajes de la historia están basados en algún tipo de vivencia personal o de terceros que haya llegado a mis oídos en algún momento, sino que todo es fruto de la imaginación. 

	Sin embargo, no puedo negar que el paisaje general de la novela, así como el de alguno de los emplazamientos, como la fábrica de lácteos, o la pensión en la que Nathan se encuentra alojado, está ambientado en mi para siempre querida localidad de Orgaz, una pequeña población de la provincia de Toledo, donde tuve la inmensa fortuna de vivir una temporada hace ahora ya casi dos décadas. Un lugar en el que me sentí arropado desde el primer día, y del que no seré capaz de desprenderme por mucho tiempo que pase. Sus calles empedradas, su majestuosa iglesia, el castillo, los campos de olivo, sus noches estrelladas, la abrumadora temperatura en las épocas estivales, por qué no decirlo, y sobre todo su gente. Gente con la que hoy en día todavía sigo en contacto, como con María Antonia y Chusa, grandes amigas que han logrado con su carácter y simpatía que la barrera del tiempo no haya crecido tanto como para ocultar su presencia al otro lado.  

	Me hace muy feliz pensar que, pase lo que pase con esta novela, al menos pueda servir como homenaje a este pedacito de tierra manchega cuyo nombre, Orgaz, que todo el mundo lo recuerde, llevaré siempre tatuado en mi corazón.

	 

	Francisco Ajates    
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